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+ MEDITACION CLXXXI. 


EL CIEGO DE NACIMIENTO SANADO POB JESUCRISTO. 
(S. Juan, c. 9. v. 1. 12.) ; 


1.* Lo que PRECEDE Á ESTA SANIDAD. 2." LAS CIRCUNSTANCIAS QUE LA ACOH” BARO 


PAñaN. 3. Los DISCURSOS QUE SE TIENEN SOBRE ELLA. * / Qe AR 
PUNTO PRIMERO. a Sd 
* ] ; re a ES E eS ; 
De lo que precede á esta sanidad. Es 


1.9 Pregunta de los 'Apóstoles sobre este ciego... - «Y pasan=" iaa 


vdo Jesus vió un hombre ciego de nacimiento, y sus discípulos 


»le preguntaron ¿Maestro, quién pecó, este, ó sus padres,. 


»para haber nacido ciego...?» Habiendo salido Jesus del Tem- 
plo, se retiraba con sus discípulos que le habian alcanzado. En 
el camino eneontró un hombre que habia nacido ciego, y como 
mosttaba mirarle con alguna atencion, le preguntaron sus 
Apóstoles ¿Maestro , es acaso en castigo' de las culpas de que, 
este hombre debia hacerse personalmente reo despues de su 
macimiento, el que él haya tenido la desgracia de nacer ciego; 
ó es acaso castigo de los pecados de sus padres..? Dos errores 
de la escuela Farisáica : el primero, que las aflicciones fuesen 
siempre pena de algun enorme pecado, Ó sea que haya 
* side cometido por el paciente, ó sea que el pecado de los pa- 
dres fuese castigado en los hijos... El segundo... que Dios cas- 
. tigase á las veces anticipadamente los pecados que no se ha- 


bian aun cometido, sino que preveia se debian cometer... Si- - 


estos errores tienen alguna cosa de sorprendente en los Doc- 
tores de la*Ley, no es menos sorprendente la respuesta de Je- 
sucristo á sus discípulos. 
2 Resguesta de Jesucristo sobre este «ciego. «Respondió 
Tox. TV. : 1 


2. EL EVANGELIO MEDITADO. 

* vJesus; ni este ni sus padres han pecado; mas para queen él 
»se manifiesten las obras de Dios...» Si; este ciego desde su 
nacimiento es el que está destinado para hacer manifiestas las 
* maravillas del poder de Dios: este pobre, este mendigo es el 
que ha de hacer frente á tedo el peder de los Fariseos, y con= 
fundir su orgullo: este ignorante, y este hombre sin letras es 
el que ha de desconcertar toda la'sabiduría de estos Doctores, 


« «, y reducir 4 los estremos loda su ciencia, de manera que no ., 


sepan ya qué responderle... +0 Bios mio, crán admirables son 
“vuestros consejos, y cuán profundos vuestros juicios! Conso- 
laos pobres afligidos , mal aliñados en la persona, y privados 
.de bienes de fortuna; vosotros podeis aun en este estadó, ser 
los instrumentos de las maravillas de Dios. ¡Ah! tened sola- 

. mente la resignacion, y la paciencia, y procurareis con esto su 
gloria, y consegiirels vuestra salvación. Vesetros por el”con- 
1rario, temblad;. vosotres , que habeis nacido es la:opulencia, 
y con todas las ventajas del emerpo, y del espíritn, temblad y 
temed, que el abuso que haceis de estos bienes, ma 0s venga dá 
hacer un ejemplo de terror, y que Dios ne manifieste en vose- 
tros el rigor de sus venganzas. 

- 3.2 Discurso de Jesus en presencia de este ciego... «Cof'tie= 
»ne (prosigue Jesucnisto). que yo haga has obras de aquel, qué 
»me ha enviado, entre tante que es de dia; viene la:noche, 
»cuando ninguno puede obrar...» .Jesus hablaba del milagro 
que queria obrar, y de la próxima muerte que debia sufrir... 
Despues. de la muerte ninguno puede mereces. ¿Llegados á - 
aquel término, qué.no quisieramos haber hecho? ¡insensatos! 
Para trabajar esperamos el liempo, em que mo: podremos ya 
obrar; ¿y perderemos siempre el liempo precioso en que po- 

_ demos? Entre tanto la muerte viene; la muerte se agerca. ¡Ab! 
Démonos priesa, pues, para prevenir aquellos amargos sebti- 
mientos, que causarian nuestra desesperacion, y hagamos aho- 
Ta lo que querriamos haber hesho entonces... Añadió Jesus... 

«Entre tanto que yo estoy en el mundo, soy la luz del mun- 

»do,..» Habia ya tenido Jegus este discurso en el¿ Templo, y 


” MEDITACIÓN CLXXXI. 3 
aquí le repite, en favor de aquel que está privado de la luz del 
- dia, yá quien queria dar vista. Estos discursos se hicieron 
cerca del ciego de nacimiento. El es cierto, que los escuchó 
con suma atencion, y que de ellos cencibió alguna esperanza. 
Probablemente este ciego babia ya eido varias veces hablar de 
Jesus. Aqui siente una tropa de persenas, que discurren entre 
sí al lado de él, de las cuales una es preguntada bajo el nom- 
bre de maestro, y en ésta enalidad responde; esplica la razon 
de su estado, y dice cosas las mas sublimes, y que todas te- 
- nian relacion con él. ¿Podia él per ventara no pensar, que fue- 
se verosimilmente este aquel Jesus, de quien tanto se habla- 
ba?.. Admiremos la cendescendeneia de este Dios Salvador en 
preparar de este modo el espíritu de este mendigo, y aprenda- 
mos de él á poner toda la atencion posible á las instrucciones 
de Jesus, si queremos eomo él ser perfectamente dóciles, y 
obtener puestra sanidad por nuestra obediencia. 


M. 
De las circunstancias, que acompañan esía sanidad. 


1.7. Be la accion de Jesucristo... «Dicho esto, escupió en 
»tierra , é hizo barro con la saliva, y ungié con el barro sobre 
nlos ojos dei ciégo...v Todo esto es misterioso, y al mismo - 
liempo may propio para escitar la fé y la ebediencia. No com- 
psendia el ciego estos misterios; pero: la obediencia, que ve 
todas las razones del precepto, no es la mas meritoria. No nos 
dice el Evangelio el misterio de esta accion de Jesucristo. Mu- 
chos se comprenden en ella, que podemos mediar segim nues» 
tra devecion. Hay quien en ella reconoce la imágen de la crea- 
cion del -homibre, cuando Dies le formé del lodo de la tierra: 
- otros la de la encarnación, cuando la sabiduría de Dios simbo- 
lizada evrla saliva, se unió á nuestra carne; otros reconocen 
Ja de la comuaion, y olros finalmente, la de los afectos lerre- 
nos, que nos ciegan, y de que Jesus comienza 4 hacernos la 
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gracia de que sintamos su peso, cuando nos quiere sanar de 
ellos. Lo cierto es, que este lodo tenia relacion eon la órden 
que Jesus queria dar al ciego, de ir á lavarse en el baño de 
Siloe; y que bien lejos de disminuir el esplendor del milagro; 
que se debia obrar, le acrecentaba mas. 


- 2. El mandato de Jesus... Y le dijo: « ve lavate en la pis2 


»cina de Siloe (palabra que significa el enviado)...» El Santo 
Evangelista nos indica bastantemente el misterio de estos ba- 
ños, advirtiéndonos que Siloe quiere decir enviado. Era esle 


uno de los nombres del Mesías en las Santas Escrituras, y el - 


Salvador le usaba frecuentemente, y aun ahora habia dicho 
que convenía que hiciese Jas obras de aquel que le habia en- 
viado. Con que no por su propia virtud, sino por la de Jegu- 
cristo, del Mesías, del Enviado de Dios, podian estos baños 
sanar de la ceguera. Admirable figura de los baños saludables 
de Jesus, establecidos en su Iglesia : esto es, del Baulismo, y 
de. la Penitencia. Hemos recibido el primero que nos ha sanado 
de la ceguera y del pecado original en que habiamos nacido; y 
bien presto hemos tenido necesidad del segundo. ¿Cuántas ve- 
ces ha sucedido que Jesucristo nos ha ordenado ir á labarnos, 
y nosotros no lo hemos hecho, ó hemos diferido hacerlo: ¿Y 
cuando hemos ido 4 él, con qué disposiciones, con qué fruto 
hemos recibido este sagrado baño? 

-5.2 Dela obediencia del ciego al mandato de Jesucristo... 
Sabia el ciego, que era Jesus el que hablaba, .ó sea que él 
mismo se hubiese nombrado al darle esta órden, ó sea que al- 
guno de los discípulos le hubiese advertido, que era Jesus el que 
se la daba... 1.” Su obediencia fué simple , y sin discurrir. Este 
hombre , que con tanta fuerza habló á los Fariseos, no discurre 
aqui con su Salvador; si lo hubiera hecho, estaba perdido; se 
hubiera quedado ciego, y se habria privado, de todos aquellos 
bienes, que recibió, y de los que de aqui le vinieron. Un es- 
pirita discursivo habria podido decir, ¿qué relacion hay entre 
este lodo, que se me pone en los ojos y mi sanidad? y cuando 


yo haya quitado este lodo de ellos, ¿qué cosa seré sino lo que 
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era anles?.. 2.* Su obediencia fué penosa y sin lamentos... Hi 
ciego podia decir tambien, si en mi se debe obrar un milagro 
¿por qué no se hace aqui desde luego cuando ni el lodo, ni 
aquellas aguas tienen virtud alguna? ¿Si el que me ilumina es 
la luz del mundo, por qué no me ilumina en este lugar? ¿Y sí 
finalmente es necesario, que yo me lave de este barro, nós fal- 
tan aqui otras aguas? ¿Por qué incomodarme en ¡ir á aquellos 
baños? De hecho es una cosa singular, que entre tantos enfermos, 
como sanó Jesucristo, á ninguno haya jamás hecho contribuir por 
sí mismo en cosa alguna para su sanidad, y parece que si se de- 
bia ordenar un viage, convenia, menos á un ciego, que á otro 
alguno... Pero en todo esto tenia Jesus sus designios. Si por 
una parte queria probar la obediencia del 'eiego, queria tambien 
por otra tener tiempo de retirarse, para no hallarse en aquel 
puesto, cuando fuera obrado el milagro, y dar lugar á cuanto 
de él se siguió. Todo va medido, y lleno de sabiduria en la 
conducta de Jesus, y debemos creerlo siempre, aun cuando no 
veamos ni conozcamos razon ó motivo alguno... 3.” Su obe- 
diencia fué llena de fé, y obró sin positiva promesa... No le dijo 
Jesus, vé y sanarás, obedece, y recobrarás la vista; no, el 
ciego teniendo impreso en su corazon el discurso, que habia 
oido al Redentor, estaba bien persuádido, que el mandalo que 
recibió , se le habia dado únicamente para su bien, y para su 
sanidad. No tiene necesidad de seguridad, ni de promesa; le 

- basta la órden de Jesus para inspirarle la mas perfecta confian- 
za.'4.* Su-obediencia fué pronta, y sin dilacion... «Andubo. 
»npor tanto, y se lavó, y volvió viendo ya...» Fué una obedien- 
cia ciega de. todos modos; y por eso recibió en el mismo ins- 
tante su recompensa. El órgano de su vista fué restablecido, se 
abrieron sus ojos, y recibieron la luz, y el volvió á su casa 
alabando á Dios... ¡O luz del mundo, alumbradme, como 
alumbraste á este ciego! ¡Ay de mi! Vos lo hariais, ó Jesus mio, 
si como este ciego estuviera y08 atento, y obediente á vuestra 


pain 


s 
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n. 
De los discursos, que se tienen sobre esta sanidad. 


Lo 1.* Consideremos el celo de este ciego ya sano... «De 
»aquí es, que los vecinos y aquellos que le habian visto antes 


- »mendigar, decian; ¿No es este aquel, que estaba sentado pi- 


»diendo limosna? Los unos decian, es el mismo, y otros no; 
»sino que es uno que sé le parece. Pero él ¿ecia; yo soy...» 
Apenas volvió el ciego con vista de los baños de Siloe, se es» 
parció la fama del hecho y de todas partes de la ciudad corria 
la gente en tropas 4'sw casa para certificarse. Log vecinos y 
los que le habian visto pedir limosna y que habian tenido mus* 
chas veces compasion de su estado, andaban diciendo entre sí. 
¿No es este aquel ciego, que se estaba alli sentado y mendiga» 
ba? Es él, sin duda afirmaban unos; no, decian los otros, es 
alguno, que se le parece. Le era molesto al giego iluminado . 
este discurso; no podia oir un lenguaje lan injurioso á la gtoria 
de su Bienhechor, sin partírsele el corazon. Se encendia sú 
celo, y por sí mismo se presentaba á los incrédulos , para con» 
vencerlos y desengañarlos. Si, yo soy, les decia; yo mismo 
soy; no lo dudeis; el mismo que era cjego-de nacimiento, soy 
“yo; y ahora todos bien lo veis, que veo, que no estoy ya cie- 
80... Una persona iluminada recientemente por Jesucristo, mo- 
vida de Dios y sinceramente convertida, debe esperar, que se 
tendrán muchos discursos sobre su cambio; pero no debe' te- 
<merlos, ni evitarlos ; ni tampoco fingir 6 disimular, sino con= 
fesar sus errores, su conversion, lo que ella es, y lo que ha 
sido, dar la gloria á Dios y desengañar, si es posible, á aque- 
los que de esto se hagan materia de burla, ó de escándalo. 

Lo 2.* Consideremos la ingenuidad de este ciego sano... «Y 
vle decian. ¿Cómo te se han abierto los ojos? Respondió él, - 
»aquel hombre,-que se llama Jesus, hizo lodo, y ungió mis 
»ojos y me dijo, vé á la Piscina de Siloe y lávate. He ido, me 
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he lavado y veo...» Esta espesicion era breve y clara, su 

sencillez sola formaba un convencimiento. No deseaba él otra 
Cosa, que el hacer saber á todo el mundo lo que en su.favor 
se habia obrado, contándolo con una admirable ingenuidad y. 
con el mas viyo reconocimiento... ¡Ah! No temamos decir lo 
que nos ha desengañado del mundo y de sus vanidades, felices 
de nosotros si contándolo, podemós desengañar á olros; sino, 
Inostremos Á lo. menos nuestro receñocimiento para con Dios; 
y hagámonos mas constantes en nuestras santas resoluciones. 

Lo 3.” Cansideremos el dolor de este ciego sano... «Y le 
dijeron, ¿dónde está aquel? «Respondió,.no lo sé...» Podemos 
pensar, que fué para él un gran motivo de dolor el ignorar el 
lugar, en que se hallaba Jesus su Bienhechor. ¡Ah! Si lo hu- 
biese sabido, estaría sin duda á sus pies, para darle gracias 
por el grande favor que habia recibido. Pero nosotros, nosotros 
sabemos donde él está. ¿Cuál, pues, debe ser nuestra frecuen- 
cia en ir á buscarle, á detenernos con él para agradecerle las 
innumerables gracias que nos ha hecho, y para pedirle las que 
aun está dispuesto á hacernos? Pero consuelate, ó ciego si no 
sabes dónde está Jesucristo, continúa agradeciendo el favor 
que te ha hecho, y en dar testimonio de él. Bien sabe Jesucris- 
to dónde estás tú; sabe lo que tú haces por él, y lo que quisie- 
ras hacer, y sabrá tambien encontrarte cuando llegue el tiem- 
po de premiarte con favores infinitamente mayores... Si algu- 
nas veces parece que Jesucristo se retira de nosotros sin que 
sepamos el medio de buscarle, y de encontrarle, no perdamos 
el ánimo: seamosle fieles, y doblemos nuestra exactitud en cum- 
plir todas nuestras obligaciones; bien presto volverá á noso- 
tros, y por medio de nuevas consolaciones nos resarcirá la 
pena que nos ha ocasionado su ausencia... 


4 


8 EL EVANGELIO MEDITADO. 
Peticion y coloquio. 


Concededme, ó Señor, aquellos sentimientos tan justos del 
ciego que habeis sanado, sentimientos sin los que poco me 
serviria haber sido iluminado con lás luces de la Fé, porque 
vilmente” caeria en las tinieblas del pecado. Haced, ó Dios 
mio , que me sirva de la luz que me ilumina, para hacer las 
obras de la justicia, y para prevenir aquella noche de la muer- 
te, despues de la cual no podré ya jamás merecer la gloria que 
Vos me prometeis... Amen. lo. 


— MEDITACION CLXXXI!. 


EL CIEGO DE NACIMIENTO PRESENTADO Á LOS PARBISEOS. 
(S. Juan, c. 9. v. 13. 34.) 


Cossinenemos 1.? EL PRIMER INTERROGATORIO DEL CIEGO EN QUE LA INGE- 
NUIDAD TRIUNFA DE LA MALA FÉ. 2.” EL INTERROGATORIO DEL PADRE, Y 
_DE LA MADRE DEL CIEGO, EN QUE LA VERDAD TRIUNFA DE LA POLÍTICA. 
3.* EL SEGUNDO Y ÚLTIMO INTERROGATORIO DEL CIRGO, EN QUE EL CELO 
TRIUNFA DEL EsbiRITU DE SEDUCCION. 


PUNTO PRIMERO. 


Primer interrogatorio del ciego de nacimiento, en que la 
ingenuidad triunfa de la mala fé. 


1.” Triunfo de la ingenuidad sobre la mala fé en la decla— 
racion del óiego... «Llevaron el que habia estado ciego á los 
»Fariseos. Y era Sábado cuando Jesus hizo el barro, y le abrió 
alos ojos...» Aquellos Judios que fueran los primeros en pre- 
guntar al ciego, juzgaron que era necesario dar parte de este” 
negocio al Tribunal de los Fariseos para que decidiesen qué se 
debia pensar de este hecho, y qué consecuencias se debian sa- 
car de él, ó en pró, ó en contra de Jesucristo. Lo que irritaba 
á estos Judíos era que esta sanidad se hubiese obrado en un 
dia de Sábado, comio si Jesucristo haciendo el barro con el 
polvo, y con su saliva, ó mandando en aquel dia al ciego-á 
quien queria dar vista, ir hasta los baños de Siloe, hubiese 
quebrantado en estas dos acciones la letra, ó el espiritu de la 
Ley. Se presentaron, pues, delante de los Fariseos, donde se 
puede presumir que concurriese una gran multitud .de Pueblo, 
llevada de la novedad de la causa. Los Judíos que introdujeron 
al ciego ya sano, hicieron la relacion de cuanto habia sucedido 
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4 su propósito. Los Farisees le hicieron á este hombre un nue- 
" vo interrogatorio, y dando muestras por su parte de su desin- 
. terés , y. de una suma indiferencia, le ordenaron que dijese.en 
A presencia cómo y de qué manera habia recuperado la vis- 
a... «De nuevo, pues, le preguntaban tambien los Fariseos en 
e manera hubiese obtenido el ver...» La inocencia, y la 
sencillez no se dejan atemorizar de las preguntas... El ciego ya 
sano, sin desconcertarse, y muy contento de tener ocasion de 
dar testimonio á su Bienhechor, les dijo: te tres palabras) 
«puso lodo en mis ojos, y me lavé, y Yeo.. 
2.” Triunfo de la ingenusdad sobre la ale féen la división 
que se forma entre los Jueces... Cuanto mas breve era esta de- 
claracion del ciego, tanto mas apretaba. De hecho, ella pro- 


dujo un cisma entre los miembros del Copsejo... « Y decian al- * 


» gunos de los Fariseos: (hablando de Jesucristo) No es de Dios 
- este hombre que mo -observa el Sábado: otros decian, ¿cómo 

" »puede ún hombre peeador hacer tales prodijios? Y estaban en- 
* ntre sí divididos...» Los primeros miraban el hecho como bien 
verificado, y se remitian á la Ley, y al quebrantamiento del Sá- 
bado. Los segundos tenian por muy débil este efugio contra he- 
chos de esta especie, y sostenian que admitiéndose el hecho era 
necesario creer en Jesucristo, y mirarle como enviado de Dios; 
6 que si se miraba como un pecador era necesario negar el hecho, 
siendo impasible que un pecador obrase semejantes prodijios, 
La disension causaba ya ruido, y no hacia honor á ellos... 
Ella no hace ménos estrépito, ni se hace ménos pública entre 
aquellos que- profesan el error, y siguen la impiedad.. ¿Cómo 
es posible creer á unos maestros guiados tanto de la pasion; tan 
vacilantes en sus principios; y siempre determinados á sostener 
las paradoxas mas increibles, y contradictorias, ántes que 
creer á la evidencia de la verdad? 


3. Friunfo de la ingenuidad sobre la mala fé en la conclu= 


sion del ciego... No obstante la disension que reinaba en el Con- 
sejo, se aplicaron luego á la primera opinion que admitia el 


hecho, y condenaba al Autor del milagro, como transgresor de' 


, 
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-la Ley dél Sábado. Pero como este parecer no quedaba sin di- 
ficultad, quisiéren hacerle creible con apoyarle en el sentimien- 
to mismo de la Persona interesada. Se viéron, pues; entónces 
por una vergonzosa é indecible extravagancia humillados los 
Jueces á preguntar sa parecer á aquel que ellos debian juzgar. 
Una sola palabra que él hubiese dicho, ó equivoca, ó poco fa- 
"vorable 4 Jesus, les habria bastado; y se persuadiéron que el 
temof ó la complaceneia se la habria fácilmente sacado de la 
boca á un hombre plebeyo; á un mendigo queconocia su modo 
de pensar, y que debia estar sobrecogido de la mageslad de su 
Tribunal. Pero ellos no conocian á aquel con quien bablaban... 
«Dijéron por esto de muevo al ciego, ¿Tú qué dices de aquel 
» que te ha abierto los ojos? El respondió (sin detenerse, y con 
»su ordinaría precision) que es ua Profeta...» ¡O generoso de- 
fensor de la verdad, y cuán adelante te guiará este primer 
paso! Por una confesjon semejante mereció la Samaritana co- 
nocer al Mesías, y la misma fortuna tendrás tú presto... La 
fidelidad que se tiene á una verdad que se conoce, infalible— 
mente nos guia á conocimientos mas perfectos, mas útiles, y 
de mayor consolación , como al contrario, el abuso que se hace 
de ella, no solo nos priva de las otras verdades-que habriamos 
conocido, sinb que nos hace tambien perder aquellas que ya 
conociamoes. q 


L. 


Interrogatorio del padre y de la madre del ciega, en que la» 
verdad triunfa de la política 


1.” La verdad triumfa de la política de los Fariseos... « No 
»ereyéron, pues, los Judíos que él hubiese sido ciego, y viese, 
hasta tanto que hubiéron llamado á los padres del que habia re- 
»cibido la vista, y les preguntáron, diciendo: ¿Es éste aquel 4 
» vuestro hijo, el que decis que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve 
_vahora?..» El ciego habia inferido de su curacion que Jesus era 
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un Profeta. Era demasiado juiciosa esta conclusion ,'para no 
hacer impresion sobre el espiritu del pueblo; y justamente para 
impedir su efecto se aplicáron al segundo sentimiento, que ne- 
gaba el hecho de la sanidad. Mas para poderle negar con alguna 
sombra de verosimilitud, era necesario estudiar ánles los me- 
dios de obscurecerle, de enredarle, y de debilitarle; y esto - 
esperaban poder hacer, citando al padre, y á la madre del 
ciego de nacimiento, y preguntándoles en términos que les hi 
ciesen entreveer lo que deseaban ellos , que dijesen. Por poco 
que hubiesen variado por temor en sus deposiciones, habria 
aparecido el hecho no mas que débilmente dudoso ; y esto hu- 
biera sido bastante para declararle totalmente falso. Pero toda 
esta política, toda esta pompa de jurídicas averiguaciones, y 
preguntas, acabó con hacer mas resplandeciente la verdad que 
querian obscurecer. 
- 2. La verdad triunfa de la política de los Padres... «Res- 
»pondierón los padres de él, y dijéron: sabemos que este es 
»nuestro hijo, y que nació ciego. Como, pues, ahora vea no.ló 
» sabemos, ó quien le haya abierto los ojos, nosetros no lo sa= 
»bemos: preguntadselo á él; edad tiene, que hablé él por sí 
» mismo. Así habláron los padres de él porque tenian miedo de 
»los Judíos...» Estaban bien informados los padres del ciego: 
podian responder á todas las preguntas; pero no tuvieron va- 
lor. Con todo, por tímida, y política que fuese su respuesta, la 
verdad no dejaba de aparecer en toda su mayor claridad. Es 
verdad que no lo decian todo; pero en lo poco que decian, de- 
"cian lo bastante para verificar el milagro. Si no se atreviéton 
á nombrar al Autor; si se escusáron echando todas las cosas 
sobre su hijo fue timidez; pero esta misma limidez daba nueva 
fuerza á su lestimonio , y ponia fuera de duda, y de sospechas 
la deposicion que ellos hacian de que aquel era su hijo, y que 
habia nacido ciego... ¿Es acaso nuestro temor de los juicios de 
« los hombres ménos escusable? ¡ Cuánlas veces nos ha espantado, 
de suerte que nos ha hecho faltar á los intereses de A verdad, 
y de la Religion ! 
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- 3.2. La verdad triunfa de la politica de la Sinagoga... 
» Porque habian ya decretado los Judíos, que si alguno confe- 
»sase :4 Jesus- por el Cristo, fuese echado fuera de la Sina— 
» goga...» Este decreto de la Sinagoga era notorio á todo el 
mundo, y los gefes-de los Judios no podian hacer otra cosa * 
mas propia para detener el pueblo, y alejarle de recibir al 
Mesias... He aquí ya la Sinagoga endurectida en sh ceguedad; 
héla aquí declarada contra el Cristo, que ella habria debido 
reconocer la primera, para hacerle conocer á los otros, héla 
aquí desde ahora, y para siempre la rival y la -enemiga de la 
Iglesia, hasta que la verdad haya plenamente triunfado de ella. 
- Pero su política será aun en el presente hecho desmentida. Sus 
amenazas y sus furores, servirán ántes bien á verificar la ver- 
dad, y á darle un nuevo esplendor, 


nl 


Segundo interrogatorio del ciego de nacimiento, en que el celo 
triunfa del ati de seducion. : 


Lo me El celo triunfa del esphrilu de seducion y de engaño, 
dejando á parte las preguntas inútiles... Cuanto mas se esfor- 
zaban los Fariseos por obscurecer la verdad , tanto mas se hacia 
ella ver de ellos, y á los ojos de todo el pueble. Con todo eso; 
como habian observado la timidez en los padres, esperáron que 
esta se habria comunicado al hijo, y que así podrian sacar de 
- él una respuesta mas favorable, y mas circunspecta; pero su 
corazon estaba inaccesible á todo sentimiento de temor, veia él 
eon indignacion la mala fé, y la parcialidad de sus juicios; no 
podia sufrir el oir sus fraudulentas preguntas, y aquéllos famo- 
sos Doctores de quienes muchas veces habia oido hablar, y que 
ahora veia por la primera vez, le pareciéron dignos de todo 
desprecio... «Llamáron, pues, de nuevo á aquel que habia-es- 

»tado ciego, y le dijéron, dá gloria á Dios: nosotros sabemos 
_» que este hombre es pecador...» Esta introduceion, en que los 
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Fariseos afectaban un tono de celo y religion, este discurso le 

amargó, se veia en él demasiado ultrajada la gloria de su bien- 

echor, para que se pudiese contener: interrumpió la pregunta, 

y lomó la palabra sin esperar á ver qué le querian preguntar, y 

les dijo, si él es pecador, no lo sé: ua cosa sé; que habiendo, 

sido ciego, ahora veo... Cos estas palabras dió directamente en” 
el blanco... De hecho ¿cuándo se trata de la fé, de qué sirven 
tantas inútiles preguntas como se hacen únicamente para mu- 
dar de medio, y hicer perder de vista el objeto principal? La 
impiedad, y la heregía, procuran siempre prevenir los espiritus 
contra aquellos que combaten stfs dogmas. Estos impies tienen 
la advertencia de proponer un objeto al odio del pueble, para 

impedir que se vuelva la indignacion contra los que enseñan e? 

- error. Pero vamos al hecho; cuando la Iglesia ha hablado, 

- cuando la Iglesía ha- decidido , sean lo que fuesen las personas, 
esto nada importa á la cuestion, siempre nos queda que es ne= 
cesario creer á la Iglesia, y someterse á lo que ha decidido, y 

- 4 lo que enseña. Cuando se busca sotamente la verdad, bien 

presto se halla, y no sor necesarios tantos subterfugios; pero 

cuando se quiere obscurecer, entónces jamás se acaba. 

Lo 2.* El celo triunfa del espiritu de seduccion evilando las 
repeticiones... El orgudo de los Fariseos quedó sin duda herido 
de la vivacidad com que el ciego habia - respondide sobre un 
punto de que no se le preguntaba; pero les convino disimtular, 
. y continuando la pregúnta... «Le dijéron; ¿qué te hizo? ¿cómo 
»4e abrió los ojos?..» Los que se obslinan contra la verdad, no 
se cansan jamás de repetir objecciones , ya mil veces desatadas * 
y destruidas, de hacer continuamente las mismas preguíitas , y 
de volver incesantemente á las mismas dificultades. La malicia 
y el embarazo de los Fariseos mnídos á aquel aire de autoridad, 
de gravedad y de Religion qué afectaban, eran despreciables, 
y al mismo tiempo ridículos: Nuestro ciego, que les' éonocia 
bien, refutó la pregunta que le habian hecho, y se hizo de ella 
tina materia de-barla y de befa... «Les respondió, ós lo he di» 
» cho ya, y lo habeis gido, ¿por qué quereis oirle de nuevo? 
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» ¿quereis por ventara' ser tambien vosotros sus discípulos?..» 
No era necesario tanto para hacer perder la paciencia á los Fa=. 
Niseos... Le cargáron de oprobios,..de analemas, de injurias, 
y de maldiciones, de las cuales la mas terrible, segun ellos, 
fué decirle..¿ «Tú seas su discípulo, mesotres somos discípulos 
nde Moisés...» Moisés es el Maestro que nosotros seguimos; 
éste nos basta, no queremos otros. Tal era la ceguedad de'los 
Fariseos; les parece que lo han dicko todo, nombrando á Moi- 
- sés los desecha, porque les ha anunciado el Mesías, y ellos no 
lo ereen. Ninguno se abandona al errer, sin presumir del Maes- 
tro que sigue. Yo lengo mí razon, dice el impío; pero la razon 
le condena, porque ella mos descubre la necesidad que tenemos 
de otra luz, y él no la quiere. Reconozce un Dios, dice el Deis- 
ta; pero Dios le cordena; porque él ha hablado bien claro, 
para obligarnos á escuchar á su Hijo, y él no le escucha. Tengo 
el Evangelio, dice el Herege, no tengo necesidad de Concilios, 
ni de nuevas decisiones; pero el misero Evangelio le condena, 
porque aos.envia á las decisiones de la Iglesia, y él no las re- 
tibe. a NN 
Lo 3,” El celo triwefa del espíritu de seducion , rebatiendo y 
probando con solidez... Los Fariseos para justificar sus senti- 
mientos, y traer así el pueblo, añadiéron. «Nosetros sabemos 
»que habló Dios á Moisés; pero éste no sabemos de donde 
»sea...» Inflamado con eslas palabras el valor del generoso 
eonfesor de Jesucristo, desfogó su celo, y con otra tanta razon, 
que vivacidad «respondió, y les dijo; y aquí justamente está la 
»maravilla, que vosotros...» Los Fariseos que haceis punto de 
honor de ser sábios, y que os haceis nuestros Dectores... Vo- 
sotros «no sabeis de donde él sea....». Este hombre de quien ni 
siquiera os-dignais informaros ciertamente, «hoy abrió mis 
»ojos. Ahora sabemos...» Y vosolros mismos nos enseñais esta, 
verdad incontrastable... «Que Dios no oye á los pecadores...» 
al á los impíos, confirmando eon milagros sus blasfemias y su 
impiedad... «Pero el que honra á Dios, y hace-su voluntad, 
. »éste es oido de Dios...» ¿Y de qué milagro se trata ahora en- 
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tre nosotros? De un prodigio sin ejempló desde el orígen de los 
siglos, de la sanidad de un hombre que nació ciego... «Desde : 
» que el mundo es mundo , no se ha oido decir que alguno haya 
» abierto los ojosá un ciego de nacimiento, si éste no fuese de 
-»Dios, nada podria hacer...» No solamente 10) podria hacer tan 
grande milagro, sino que nada podria hacer... Aqui podemos 
-y debemos conocer el cumplimiento de aquella grande promesa 
de Jesucristo, hecha á sus Apóstoles, asegurándoles, que 
cuando fuesen citados delante de los Jueces, el Espíritu Santo 
les sugeriria las palabras que debian decir... Debió toda la 
Asamblea quedar en extremo sorprendida al ver tal firmeza de — 
ánimo y rectitud de razonamiento en un hombre como éste. No - 
habian sufrido jamás los Fariseos una escena bumillante como - 
esta, ni supieron dé donde sacar términos bastante fuertes para 
expresar su resentimiento... Desgraciado «le respondieron, y 
»dijeron; lú has nacido lleno de pecados...» La maldicion de 
Dios te cogió en. el instante mismo en que naciste; eras tú in- 
digno de ver el dia , has vivido miserable, tú eres el desecho de 
- los hombres... «¿Y tú nos enseñas?...» Sal de aquí, y haz que 
ya ninguno te vea... «Y le echáron fuera...» Y le declaráron 
excomulgado , indigno de entrar en el Templo, y excluido para 
siempre de la Sinagoga... Asi se terminó esta gran causa, y la 
Asamblea se desizo. : 


Peticion y coloquio. 


-.. Dichogo ciego, ¡cuán gloriosa es tú suerte! tú eres-echado 
de la Sinagoga reprobada, para ser admitido-en la Jglesia del 
- Mesías, y ocupar en ella un puesto distinguido. Tú eres el pri- 
mero que ha sido citado delante de los Magistrados por el nom- - 
bre de Jesus. Tú el primero le has dado testimonio delante de 
los Tribuuales , tú el primero has confundido sus enemigos, y 
has sido el primero hecho anatema por él, y ciertamente”apé- 
nas le conociste. ¿Qué harias si le hubieses bien conocido, Y. 
recibido su Bautismo y su espíritu?'¡ Ay de mi! yo he recibido” 


. - 
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esle Santo Bautismo, y este divino espíritu, ¿pero tengo amor, 
celo, y ardor? ¡Ah! Haced ó Dios mio que á vista de tal ejem- 
plo, nada me atemorice en serviros , que no me detenga ya mas 
el respelo humano, que la presencia de los mundanos, que el 
temor de algunos dichos y desprecios, y la aprension de las 
mas:terribles vejaciones, no me impidan ya el hablar y obrar 

-por vuestra causa. 20: q 


. 
* 
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MEDITACION CLXXXIII. 


EL CIEGO DE NACIMIENTO INSTRUIDO POR JESUCRISTO. 
(S. Judn, c. 9. v. 35. 41.) 


1.* JESUS ENCUENTRA ESTE CIEGO. 2.” LA ADVERTENCIA QUE HACE AL Pue- 
_BLO. 3.” SE RESPUESTA Á LOS FARISEOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Tesus encuentra al ciego. 

1. Jesus se le acerca... «Oyó Jesus que le habian echado 
»fuera, y habiéndole encontrado le dijo: ¿crees tú en el Hijo 
» de Dios?...» El ciego vejado por los enemigos de Jesucristo se 
hizo cada vez mas digno de la misericordia de este Dios Salra- 
dor, y no pasó mucho tiempo sin que fuese sensiblemente conso- 
lado de la persecucion que habia sufrido. Quiso Jesucristo re- 
compensar á su generoso defensor comunicándele una luz mucho 
mas grande y superior á la del cuerpo que le habia dado... Fué 
luego á buscarle; se le acercó el primero, y por un favor no 
concedido hasta ahora á otro alguno le dijo: «¿Crees tú en el 
» Hijo de Dios?...»:¡ Qué bondad en Jesucristo ! Siempre se ga- 
na alguna cosa en su servicio, y un favor de que se haga buen 
uso, es siempre la prenda segura de otro mucho mas señala= 
do... La misma bondad usó con nosotros Jesucristo... En nues- ' 
tro Bautismo, y ántes que estuviésemos en estado de poder ha- - 
cer alguna cosa por él nos fue preguntado de su parle, si 
ereiamos ey él, y desde nuestra infancia se nos enseñó á creer 
en él, ¿pero si ahora nos lo preguntasen qué responderiamos? 
¿Qué? Nosotros creemos en el Hijo de Dios, y cada dia que, 
brantamos su ley: hablamos de su religion como impíos: asis- 
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timos sin devocion á sus misterios, y estamos en Su presencia 
sin respeto alguno! ¡Cuántas profanaciones, y cuántas preva- 
ricaciones! ¿Y 'somos nosotros los que creemos en el Hijo de 
2.2. Jesus le manifiesta su divinidad... El ciego ya sano re- 
conocia 4 Jesucristo por un Profeta, y por un hombre enviado 
de Dios, pero cuando oyó este gran nombre de Hijo de Dios, 
ya no supo si aquel de quien hablaba Jesus fuese el mismo ó si 
fuese otro. Bien le decia su corazon que era él, pero no se ar- 
riesgaba á fiarse de los sentimientos de su amor y de su reco- 
nocimiento. Determinado á creer á Jesucristo sobre su palabra, 
sin temor de que el que le habia dado el uso de la vista, pu- 
diese engañarle, ardiendo en deseos de ver al Hijo de Dios, y 
siempre lisonjeado de la dulce esperanza que aquel seria su 
bienhechor... «Respondió y dijo ¿Quién es, Señor, para que yo 
»crea er él?...» ¡Ah! Estaba ciertamente bien dispuesto esto 
corazon. ¡O cuán acepta era al Señor esta disposicion! Si la tu- 
viésemos tambien nosotros, bien presto seriamos iluminados... 
No se engañó el ciego en su expectación... «Le dijo Jesus; le 
» has visto, y el que habla contigo ese mismo es...» ¿Quién po- 
drá decir de qué admiracion, y de qué júbilo tan inefable fué 
sorprendido á esta declaracion este nuevo prosélito? 
3.” Jesus recibe su adoracion... Apénas el Divino Salvador 
se dió á conocer á este fervoroso neófito , penetrado este hom- 
bre de respeto , y transporlado de alegría y de amor, exclamó 
y dijo: «Señor, yo creo...» De este modo, nuestro ciego es 
tambien el primero que ha adorado públicamente á Jesucristo, 
"como á Hijo de Dios... Tantas prerogativas nos deben cierta- 
mente hacer bien respetable este mendigo, y aquí debemos re- 
conocer el cumplimiento literal de aquella palabra que habia 
avanzado Jesucristo: que este hombre habia nacido ciego, para 
"que en él se mantfestasen las obras de Dios... ¿Pero cuál fué su 
adoracion? Ella fué interna y llena de fé; ella fué exterior y lle- 
na de humildad,, cual la exigía el objeto de su fé, y la cualidad 
de Hijo de Dios en aquel que él adoraba: y-ella fué pública, y 
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sin respeto humano á la vista de todo el pueblo, y de los ene- 
migos mismos de Jesucristo... ¿es asi la nuestra? ¡Ah! diga- 
mos tambien francamente, que si Jesucristo acepto aquella fa- 
vorablemente; debe desechar la nuestra, y castigarla severa- 
mente. Ñ : 


Il. 
Advertencias de Jesus al pueblo. 


Cuanto habia agradado á Jesucristo la accion del ciego que 
habia sanado, tanto le desagradó la infidelidad de los Fariseos. 
Bien lo dió á entender con aquellas palabras que en el momento 
mismo dirigió al pueblo que se habia juntado... «Jesus dijo: Yo 
» he venido á este mundo para hacer juicio, para que los que no 
» ven, vean; y los que ven, se hagan ciegos...» Esto es, he 
venido á este mundo para ejecutar los decretos eternos de Dios, 
el cual, por razones ocultas, abre los ojos del espíritu á aquellos 
que están en ceguedad, y cubre de una funesta ceguedad á 
aquellos que se creen mas iluminados y se glorían de enseñar 4 
los otros el verdadero camino de la salud. Este juicio de una 
misericordia infinita para con los unos, y de un castigo terrible 
sobre los otros, ¡ó y cuántas veces se ha ejercitado y aun se 
ejercita! . 

Lo 1.? Sobre los Gentiles y sobre los Judios... Los Gentiles 
sepultados en las tinieblas de la idolatría han recibido al Mesías 
y la luz del Evangelio, y los Judios revestidos de esta luz, ins- 
Aruidos de Moisés y de los Profetas, testigos oculares del Mesias, 
- le han desechado, le han crucificado, han perseguido su Igle= 
sia, y han hecho todos los esfuerzos para sofocarla en la cuna. 

Lo 2.” Sobre los pueblos del nuevo mundo , y sobre los del 
antiguo... Los primeros salvages y bárbaros se han despojado 
de su inhumanidad; han entrado, y entran hasta ahora á tropas 
en el seno de la Iglesia Católica, para vivir con una pureza y 
un fervor, que-nos causa vergilenza, y que es digno de los pri- 
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meros siglos del cristianjamo ,” miéntras que entre nosotros, 
pueblos enteros han abandonado la fé de la Iglesia, han cam- 
biado las máximas de la subordinacion y de la docilidad , apro- 
badas y seguidas de sus padres, han reconocido nuevos maestros , 
sin mision, y sia aprobacion, y los han preferido á los que Je- 
sucristo les habia dado , y á los que. habia prometido su”eterna 
asislencia, y Jes habiá mandado escuchar como á él mismo. 

Lo 3.” Sobre los humildes y sobre los orgullosos... Aquellos 
" pequeños, é ignorantes á sus propios ojos, caminan con sim— 
- plicidad en la fé, conocen y gustan á Dios, observan su Ley, 
viven una vida inocente, desprecian los bienes del siglo pre— 
sente; esperan los eternos, y mueren deliciosamente en esta 
santa esperanza; miéntras que estos soberbios por su grandeza 
y sus riquezas, ó hinchados de su saber, descuidan del pensa- 
mienlo de su alma, ignoran la ciencia de,la salud, no tienen 
mas atencion que para los bienes y diversiones del siglo, y mo 
comprenden cosa alguna en los caminos de Dios... ¡O abismo 
profundo de los juicios de Dios! ¡Ah! No me cegueis, ó Señor, 
á mí que me he criado en medio de tantas luces, y que tanto 
tiempo. be abusado de ellas: ántes bien, tened piedad de mi ce- 
guedad ; haced en mí un dichoso cambio. Abrid mis ojos, para 
que yo os vea; yea á Vos solo y á vuestra santa voluntad, é 
ignore todo lo demas. 


E IT 
"Respuesta de Jesus á los Fartseos. 


« Y lo oyéron algunos de los Fariseos que estaban con él, y 
»le dijéron: ¿somos, acaso, ciegos tambien nosotros? Jesus les 
»dijo: si fuerais ciegos no tendriais culpa: pero ahora porque 
» decis vemos, subsiste vuestro pecado...» Eslo es: si vosotros * 
os creyerais tan ciegos, como en efecto seis, buscariais quien 
os instruyese y luego saldriais del error, y no estariais en pe- 
cado; pero vosotros pensais que lo sabeis todo, y que no se os 
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puede enseñar cosa alguna de nuevo: este es el motivo porque 
jamás saldreis de vuestra- infidelidad; vosotros os quedareis 
siempre ciegos... Consideremos en estas palabras tres suertes 
de ceguedad. O 
1.* Hay una ceguedad comun á todos los hombres que debe 
cada uno disipar, en cuanto le sea posíble... No pregunlemos ya 
con los Fariseos , si somos ciegos; sino reconozcámoslo, y con- 
fesémoslo con humildad. Si, somos ciegos "sobre nuestras pa- 
siones y sobre sus peligrosas consecuencias: sobre nuestros pe- 
cados, y sobre la necesidad de hacer penitencia: sobre nuestras 
obligaciones, y sobre su importancia: sobre nuestros escánda- 
los, y sobre sus consecuencias: sobre el uso del tiempo, y so- 
bre la cuenta que debemos dar de él: somos ciegos en las cosas 
de Dios ; en los misterios de Jesucristo; en los caminos interio- 
res; en el estado de nuestra conciencia, y en los escondrijos de 
nuestro corazon; y somos finalmente ciegos en otras mil ma- 
neras. ¡Ah! humillémonos, apliquémonos, instruyámonos, y 
pidamos á Dios que nos ilumine. Guardémonos sobre todo de 
huir la luz, por el temor de vernos obligados á obrar el bien. 
2.* Hay una ceguedad involuntaria que Dios sabe exsusar... 
Los Gentiles, ántes que les fuese anunciado el Evangelio, no 
podian sujetarse á él: los pueblos salvages 6 remotos, donde no 
se ha predicado aun á Jesucristo , no pueden reconocerle y ado- 
rarle, y sobre este punto no tienen pecado. Si nosotros mismos 
hubiésemos quebrantado una ley que ignorámos con una igno— 
rancia invencible; si en nuestras confesiones hechas, hubiése- 
mos tenido alguna omision considerable sin culpa nuestra des- 
pues de un diligente exámen, y con una sincera voluntad de no 
esconder ni ocultar cosa alguna, en esto no tendriamos pecado. 
Si sobre este particular tenemos solamente temores inciertos, 
sin que se presente á nuestra memoria cosa alguna determina- 
da, no nos dejemos alemorizar de vanos escrúpulos, que no 
servirian de otra cosa, que de hacernos aflojar en el camino de 
la perfeccion. El Dios á quien servimos es Santo, pero es justo: 
conoce nuestra flaqueza, y no nos manda cosas imposibles. 
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. . 3.* Hay una ceguedad obstinada contra la luz misma que 
nosotros debemos detestar... Tal era la de los Fariseos, los 
cuales contra la evidencia de las Profecias y de los milagros, 
se obtináron en no reconocer en Jesucristo el Mesias, y decian: 
nosotros vemos, nosotros somos los. Doctores de la Ley; y con 
esto alucinaban al pueblo, y le alejaban de creer en él... Tal 
es la ceguedad de los impios, los cuales, contra la evidencia 
de las pruebas de la revelacion, se obstinan en no reconocerla, 
y dicen: nosotros vemos, nosotros somos espiritus fuertes, es- 
tamos criados fuera de todo prejuicio; y con esto arrastran en 
su impiedad á los espiritus superficiales, ya dispuestos para 
esto por la corrupcion de las costumbres... Tal es la ceguedad 
de los Heresiarcas, de las cabezas de partido; los cuales contra 

. la evidencia de la autoridad de la Iglesia, se obstinan en dese- 
char sus juicios, y dicen: nosotros vemos, nosotros somos sá- 
bios, profundos teólogos; nosotros penetramos el sentido de las 
Escrituras; nosotros poseemos la doctrina de los padres, y con 
esto se llevan tras sí en la rebelion los espíritus vanos y orgu- 
llosos, amigos de la novedad... ¡O infelices Doctores ! espíritus 
fuertes y sábios, seria ciertamente mejor para vosotros que fue- 
seis ciegos é ignorantes; pero porque por vuestra propia con- 
fesion teneis luces, y aun creeis tener mas que las que de hecho 
poseeis, por esto subsiste vuestro pecado: subsiste, porque no 
se puede excusar por la ignorancia: subsiste porque vuestra 
ebstinacion os hará perseverar hasta la muerte; y subsiste final- 
mente porque por un fatal contagio se perpetuará.de edad en 
edad, y 0s hará responsables de todos los pecados de que el 
vuestro habrá sido el amargo orígen. 


Peticion y coloquio. 


¡Ahi Señor, preservadme de aquella falsa sabiduría que 
. hace al hombre orgulloso, éindócil, porque es sábio á sus pro- 
pios ojos. No me abandoneis en poder de mis pasiones, ni de 
mis prevenciones. Perdonadme los pecados de ceguedad y de 
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ignorancia; perdonadme los pecados que no conozco; conce- 
dedme vuestra luz para. que los conozca , y vuestra santa gracia 
para que me corrija de ellos: dignaos, ó Jesus, hacerme oir en . 
lo mas profundo de mi corazon, aquellas palabras de consuelo 
que dirijisteis. al ciego que sanasteás. .. « Aquel que contigo ha-' 
» bla ese mismo es... Ese es el Hijo de Dios. Está, pues atenta 
alma mia: aquel que ves bajó las especies consagradas; aquel 
que te habla internamente, y que quiere dignarse de entrete- 
nerse contigo, es el mismo; es el Hijo de Dios, es ta Salvador: 
alégrate, derrítete en lágrimas de gozo y de ternura, y consú- 
mote de amor de un Dios tan grande y tab podereso, y al mis- 
mo tiempo tan bueno y tan amable. Amen. 
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ULTIMO DISCURSO DE JESUCRISTO EN JERUSALEN , DESPUES DE 
LA FIESTA DE LOS TABERNACULOS, Y DE BABER SANADO AL 


CIEGO DE NACIMIENTO. 
(S. Juas, e. 10. v. 1. 5.) 


JESUS ES EL VERDADERO PASTOR. 


Jesus Es EL venpabgro Pastor, 1.9 Por LA MANERA CON QUE ENTRA EN 
EL REBAÑO. 2.? Pon LA MANERA CON QUE TRATA CON LAS OVEJAS. 3.” Por 
LA MANESA COM QUE SE PORTAN CON ÉL LAS OVEJAS. 


PUNTO PRIMERO. 


Jesus es el verdadero Pastor, por la manera con que entra en 
el rebaño. 


«En verdad, en verdad os digo, el que no enira en. el redil 
» pof la puerta, simo que sube por otra parte, es ladron y ase- 
» sino. Pero el que entra po la puerta es pastor de las ovejas; 
» á este abre el portero... 

Lo 1." Consideremos eN es el sugeto de esta parábola... 
Tuvo Jegucristo este discurso en la ocasion del ciego de naci- 
miento y de la resolucion, que tomáron los gefes de los Judíos, 
de echar de la Sinagoga á cualquiera que creyese que Jesucristo 
era el Mesias. Para entrar en el sentido alegórico, es necesa= 
rio primero comprender bien el sugeto, ó sea el sentido mate- . 
rial, que era familiar á los Judios; pero que se nos ha hecho 
extraño, por el cambio de costumbres y de usos. El cuidado de 
criar los rebaños habia sido la ocupacion de los Patriargas, y 
constituia aun en las campiñas la riqueza de la nacion. Conviene 
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- representarnos el órden, que reinaba, y el uso que se praetica- 
ba en las casas de estos pastores opulentos, que tenian nume- 
rosos rebaños de todas especies. Cáda rebaño estaba confiado 
á un cabeza, que ayudado de otros, si era necesario, le condu- 
cia, y le volvia'otra vez al lugar destinado. A. proporcion, que 

“por l: la tarde llegaban las manadas, y entraban en-sus diferentes 
apriscos ó estacadas , el que se llamaba portero cerraba con la 
llave cada una de estas divisiones, y llevaba á casa del Señor 
las llaves. Por la mañana, el portero volvia á coger. las llaves, 
y, abria á las guias del rebaño segun que se presentaban... Como 
el rebaño de las ovejas es el mas delicado, y exige mayor aten- 
eion, es tambien el mas manso, y al que se tiene, mas afecto. 
Este es el motivo porque este tenia frecuentemente por pastor 
al Dueño mismo, ó á su hijo. Sobre este último rebaño, y-80- 
bre su pastor funda justamente el Salvador su alegoría, y bajo 
de esta imágen tan llena de dulzura , y de ternura nos representa 
la relacion que hay entre él y- nosotros. ¡O y cuánto debemos 
enternecernos! ¡ O Divino Pastor de mi alma; yo soy una oveja 
vuestra, conducidme, no me-abandoneis, en Vos ponga toda 
mi confianza, y todo mi amor! 

Lo 2.” Consideremos como el Salvador ha 'enlrado por la 
puerta... Jesucristo como verdadero Pastor, se pone aquí en 
oposicion con el ladron ó asesino, que buscaba solo robar, y 
matar las ovejas. El discernimiento es fácil de hacerse. Si al- 
guno entra en el redil, ó subiendo por alguna abertura, por una - 
ventana, ó por el techo, es seguramente un ladron. Pero aquel 
á quien abre el portero, y que entra por la puerta, aquel es el 
verdadero pastor. Ahora: ¿de qué manera se ha hecho conocer 
Jesucristo por Pastor de nuestras almas? ¿Cómo ha entrado en 
el redil? Al presentarse, todas las puertas, por. hablar asi, se 
le han abierto. Desde su nacimiento, han.comenzado á cumplirse 
en él todas las profecías, y han -continuado:á cumplirse hasta el 
dia mismo de su muerte. Juan Bautista le ha anunciado, le ha 
allanado los caminos, le ha mostrado, se ha dejado oir la voz 
del Padre, y le ha nombrado, sobre él ha reposado el Espiritu 
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Santo ,- el poder de los milagros le-ha acompañado por todo el 
tiempo, y ha autorizado. todas sus acciones, y toda su mision. 
Este:es un entrar seguramente por la puerta al rebaño. No te— 
nian,, paes, razon los Fáriseos para no reconocer un Pastor tan 
legítimo, y tan autorizado. — 

- Lo 3.” Consideremos quiénes son aquellos que han entrade 
por otro lado... ¿Por dónde han entrado tantos que se dicen ¡lu- 
minados, tantos entusiastas, tantos seductores? ¿Por dónde ha 
entrado Mahoma, para hablar solo de “este, como del mas co- 
nocido hey en dia, y del mas célebre? Se presentó. sciscienips 
años despues del establecimiento del cristianismo, que él ha 
copiado en cuanto ha podido; pero de su persona, de su veni- 
da , de sus acciones, de su vida , de su muerte, ni siquiera una 
sombra se halla en los Profetas. Esta puerta estaba para él cer- 
rada. Ménos, aun le estaba abierta la de los milagros. Confiesa 
él mismo, que no ha sido enviado para hacer milagros. ¿Cómo, 
pues, ha entrado él?... Como un ladron, como un asesino, por 
fraude; vendiendo visiones absurdas , de que ninguno ha podi- 
do ser testigo ; por violencia, tomando las armas, y poniéndo- 
las en manos de aquellos que se unian á él; por medio de lison- 
jas, contentando las mas violentas pasiones, la ambicion y la 
impureza, de que él mismo daba el ejemplo. : 

¿Con qué pudor se atreven, pues, los impíos de nuestros 
dias á poner en comparacion á Mahoma, y Jesucristo: el maho- 
-metismo, y el cristianismo ? No, no, no puede subsistir alguna 
comparacion en este género: Jesucristo es Hijo de Dios: es el 
verdadero Pastor de nuestras almas. La legitimidad de sus ti- 
tulos no se puede contrahacer. Os adoro, ó divino Pastor de mi 
alma, me sujeto á vuestra conducta; yo no temo engañarme, 
miéntras sea fiel en seguiros. 
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TH. 


Jesus es el verdadero Pastor, por li manera con que trala á. 
"$us ovejas. 


«A él abre el portero, y las ovejas oyen su voz, y llama 

»por sus nombres sus ovejas , y las lleva fuera, y cuando ha 
»echado fuera sus ovejas, camina delante de ellas, y las ovejas 
» siguen, porque conopen su voz...» El verdadero Pastor ha- 
ce tres cosas. 

.4.* Llama á sus ovejas cada una por su nombre; por el 
nombre, que él mismo les ba dado. He aquí cómo Jesucristo 
. nos conoce á todos... Llegado el tiempo destinado , nombró sus 
Apóstoles, eligió sus discípulos; llamó una' infinidad de almas 
dóciles, que se unieron 4 él. A nosotros tambien nos ha lla- 
mado , por decirlo así, desde el seno de nuestra Madre; nos ha 
dado nuestro nombre en el santo Bautismo. Desde aquel mo-— 
mento somos nosotros del número de sus ovejas; Dos conoce, 
tiene los ojos sobre nosotros y nos ama. 

.2.* El verdadero Pastor camina delante de sus ovejas... 
Asi antiguamente el Pastor conducia su rebaño; caminaba de- 
lante, mientras que algunos criados se estaban detrás, para 
. impedir que alguna oveja se -huyese... Así hizo con nosotros 
nuestro Salvador. Nada nos ha mandado que no haya practi- 
cado él mismo. El primero entró en los caminos de la virtud, 
de la santidad, de la penitencia, del desinterés y de la pacien- - 
cia. Se encaminó el primero al suplicio y á la muerte, bajó al 
sepulcro, resucitó glorioso, y subió triunfante á lo mas alto 
de los cielos. He aquí donde nos guia, he aquí el camino por 
donde nos lleva, si somos fieles en seguirle. 

3. El verdadero Pastor hace otr su voz á sus ovejas... 
Abierto el redil por el portero, comienza á hacer oir su voz á 
su amado rebaño; despues se pone al frente de él y no cesa 
por el viage de hacer oir á sus ovejas su voz, para que sepan: 
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donde está él, y por donde pasa: con ellas se entreliene; las 
llama y las anima á seguirle... Esto es lo que el Salvador ha 
hecho con sus instrueciones: lo que hace aun con las Santas 
Escrituras; con la voz de los pastores, que entre nosotros tie- 
nen su lugar; con los libros de piedad que nos hablan en su 
nombre; con los buenos pensamientos que nos inspira; con las 
luces que nos comunica y con las internas consolaciones que 
nos hace gustar. ¡O y cuán dulce es esta voz, cuán íntima es, 
y de cuánta consolacion! ¡O verdadero Pastor de mi alma; 
cuántos medios de salud! ¡Seré ciertamente muy culpado, 
ño me aprovecho de ellos! 


ní 


Jesus es el verdadero Pastor, por la manera con que las ovejas . 
se portan con él. 


Lo 1.” > Las ovejas le siguen... ¡Cuántas almas generosas y 
fieles han seguido á este Divino Pastor! ¡ Cuántas le han segui- 
do en el desierto y en la soledad; en el ayuno y en la humilla- 
cion; en los trabajos apostólicos , en las persecuciones y en las 
humillaciones, en los sufrimientos, en los tormentos, hasta 
sobre el Calvario y sobre la Cruz, y finalmente en el Cielo 
donde ahora reinan eternamente con él. 

Lo 2.” Las ovejas conocen su voz... Su voz es lan afectuo- 
sa; su habla: es tan conforme á las luces mas puras de la con- 
ciencia y á los sentimientos mas nobles del corazon, que es fá- 
cil, cuando se quiere reconocerla por la voz del verdadero 
Pastor. La reconocen los Santos, la creen, y en ella confian 
con una total seguridad; saben que es su Dios el que les habla, 
que los instruye, que les promete ; y sobre una seguridad bien 
fundada , le siguen y por él emprenden todas las cosas. ¿Enten- 
demos nosotros su voz? ¿Sabemos que ella es voz suya? ¿Por 
qué, pues, no la seguimos? Los que siguen á un impostor, no 
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es su voz la que siguen; es la voz de sus propias pasiones y de 
su corazon corrompido. 

Lo 3.” Las ovejas huyen del estraño... «Pero n no van delrás 
»de un estraño, antes huyen de él, porque no conocen la voz 
de los estraños...» Así han hecho los Sántios y hacen las almas 
fieles. Una palabra contra la fé, contra la religion, contra la 
docilidad á los pastores, contra la sumision á la Iglesia, una 
palabra contra la caridad, contra la obediencia, las afana, las 
espanta, las pone en fuga. ¿Hacemos nosotros lo mismo? ¿No 

ÉS antes bien esta voz estrada, la que amamos, la que nos 

AN, la que nos encanta y á la que.aplicamos nuestros 

con mas gusto que á la. de nuestro divino Pastor? ¡Ah! Si 

, ho nos lisonjeemos de ser del número de sus ovejas! No 

0 serlo, sipo cuando huyamos de estos engañadores y 
los tengamos en horror y abominacion. . 


Peticion y coloquio. 


¡Ay de mí! ¿Con qué yo no soy del número de las ovejas 
de mi divino Salvador? ¡Y qué vileza para mí, el quedarme 
atrás! ¿No me moveré yo jamás, ni del amor del divino Pas— 
tor que me precede; ni del ejemplo de aquellos, que le siguen; 
ni de la recompensa con que me convida? ¡Ab! Señor; Vos sois 
el verdadero Pastor, á Vos únicamente me uniré y buiré de 
- todo estraño que quiera alejarme dé Vos; hacedme oir vuestra 
voz en lo mas íntimo de mi corazon; instruidme en público y 
en secreto, iluminadme en mis dudas, consoladme en mis pe- 
nas; socorredme en mis males, en mis flaquezas y en mis ne— 
cesidades, y conducidme á Vos en el tiempo y en la eternidad. 
Amen. 
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CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO, DESPUES DE 


HABER SANADO AL CIEGO DE NACIMIENTO. 
(8. Juan, e. 10. o. 6. 10.) 


JESUS ES LA PUERTA. 


«Esta comparacion les dijo Jesus ; mas ellos no comprendieron, 
»qué cosa les dijese; y Jesus les dijo, otra vez, en verdad, 
»en verdad os digo, que yo soy la puerta de las ovejas. To- 
vdos cuantos han venido son ladrones y asesinos, y lasove- 
»jas no los han escuchado. Yo' soy la puerta; el que por mi 
»entrare, será salvo y entrará y saldrá y encontrará pasto. 
»El ladron po viene sino para robar y matar, y para des— 
atruir; yo he venido para que tengan vida, y para que la ten- 
»gan en mas abundancia...» Los Judíos nada entendiéron de 
-la primera Parábola que Jesucristo les propuso. La obscuri- 
dad que á ellos les escondia el sentido, era el castigo de su 
infidelidad. Les propuso Juego otra segunda en el mismo gé- 
hero, pero tampoco de esta entendiéron cosa alguna: pero la 
una y la otra debian servir un día para instruirnos y edificar- 
nos: este es el espíritu, con que debemos meditar esta, 
aplicándola á nuestras necesidades. Jesus, respecto de noso- 
tros es la puerta, 1.? de la fé: 2.* de mision evangélica: 3.* 
del estado que debemos abrazar. 4.* de la vida interior; 5.* 
de la vida eterna... 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus es la puerta de la fe. 


La fé es aquélla , por la que se vá á Dios y por Jesucristo 
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las almas sencillas y fieles reciben esta fé, que las conduce á 
Dios. Todas las escrituras, el antiguo y 'el nuevo Testamento 
tienen:á Jesucristo por objeto; solo por la fé en este divino me- 
diador se puede ir á Dios, agradarle y obtener la dicha de po- 
seerle; todos aquellos que han anunciado á los hombres otro 
camino, han sido otros tantós ladrones y asesinos. Las ovejas; 
los que buscan á Dios con sinceridad , no los han escuchado; se 
han fastidiado de las quimeras y de los vanos discursos de la 
filosofía, han detestado la: supersticion y la impiedad de la má- 
gia, y han reconocido la mentira y el oprobio de tantos im- 
postores, que han remedado 4 los hombres inspirados (1). De 
hecho ¿No sentimos nosotros dentro de nosotros mismos que 
estamos en el camino de la salud, desde que estamos unidos á 
Jesutristo y entramos por esta puerta misteriosa? ¿Qué abun- 
dancia, qué variedad de pastos no encontramos nosotros? ¡O y 
cómo es sólido, saludable y delicioso el nutrimentó! Allí todo 
lleva el carácter de la verdad y de la santidad; fodo se sostiene, 
todo es digno de Dios, todo es conforme á las necesidades del 
hombre y á sus achaques, y le ofrece de qué llenar la vasta ex- 


tension de todos sus deseos. No nos dejemos, pues, jamás se- 


parar de Jesus y de la sucesion de los pastores, que él ha esta- 
blecido en su rebaño. El mundo, el demonio, la impiedad, la 
heregía nos solicitan solo para perdernos y ocasionarnos la 
muerte. Solo en Jesus y en el seno de su Iglesia podemos hallar 
Ja vida de la fé y allí la encontramos con toda la abundancia y 
con todas las delicias que puede desear un corazon que ama á 
Dios, con la sólida esperanza de verle, de vivir de él y rejnar 
con él eternamente. 


IL 


Jesus es la puerta de la mision Evangelica. 


Todo Ministro del Evangelio que no entra por Jesus en el 


(1) Act. c. B.'v. 36. 37. 
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santo ministerio, es un ladron, que solo intenta rebar, matar y 
destruir. Sobre la tierra bay solamente una mision legítima, que 
sube hasta Jesucristo y basta Dios. Dios ba en viado su Hijo; Jesus 
Hijo de Dios ha.enviado sus Apóstoles; estos y sus sucesores han 
Vado la mision á los ministros ¡nfériores. Cuakquiera, que por 
sí mismo se introduco, ó recibe la mision de algun otro distinto . 
de aquellos que ha establecido Jegas para gobernar su Iglesia, 
es un intruso, es un asesino, y los.que le siguen mo serán jamás 
reconocidos por Jesuarisio, como del número de sus ovejas. Es, 
pnes, una estraña ceguedad en das pueblos. de la Gran Bretaña, 
el persuadirse que sus pastores puedan recibir unafhision legí- * 
tima de la autoridad lega, ó sea de la potestad soberana... De- 
mos gracias á Dios de estar sujetos á los pastores, que han en- 
trado por Jesucristo y cuya mision sube hasta él. Alegrémonos 
de tan grande bexeficio y aprovechémonos de los pastos saluda- 
dables, santos y abundantes, en que ellos nos guian. 


ML 
Jesucristo es la puerta del estado, que debemos abrazar. 
- Ninguna cosa hay mas juspartante para nuestra felicidad so- 


bre la tierra, que Ja/eleceion de un estado... Botremos en un : ,. 


estado , en un.cargo, en un empleo solo por medio de Joss y en 
€l:nos salvaremos, en él encoblraremes mil vírtudes que prac- 
dísar, mil buenas.obras, que hacer, y;awh en nuestras paras y 
-8n nuestras aflicciones encontraremos consuelo; porque Dios 
nos sostendrá en él. Pero si nos empeñamos, si entramos, ó fi 
salimos de él por motivos humanos, por pasion, por interés, 
por ambicion, por amor de nesotros mismos; ay de mí! ¡á qué 
peligros nog esponemos ! En vez de ser del número de las ove- 
jas dóciles, contentas y satisfeahas, o á ser de mil 
ADeras. ladrones y asesinos. 


A ¿00 
Jesus es la puerta de la vida interior: 


Feliz el alma que entra en esta vida de Teo O, de 
Tox. YY, 3 


$ 
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'oracion, de mortificacion, de amor de Dios, de renuncia de sí 
mismo, de piedad y de devocion! Halla en ella delicias y una 
sobreabundantia de consolaciones desconocidas á la tibieza y á 
la disipacion. Es cosa del todo singular y solamente conocida 
esta vida en la Iglesia Católica. No oimos hablar de ella en otra 
parte; no vemos en otra parte ningun libro sobre esta materia; 
ni menos algun ejemplo en la vida de los personages mas ilug- 
tres... Trabajemos, pues, para entrar en este camino, para vivir 
una vida enteramente interior y para conducir otros á ella: sin 
esto temamos caer en las manos de los ladrones, que no tienen 
otra intencBn, que la de perdernos. » 


v. 


Jesus es la puerta de la vida eterna. , 

¡AR! Aquí es donde se halla la abundancia de la vida y la 
sobreabundancia de las delicias, por su número, por su cuali— 
dad y por su infinita duracion... ¡Ay de mí! ¡Cuándo se me 
abrirá esta puerta de la vida eterna! ¿Cuando os veré, ó Divi- 
no Jesus! ¡Cuando os poseeré, ó tierno y caritativo. Pastor de 
mi aléita ! Cuándo introducireis Vos esta vuestra ovejilla en aquel 
celestial pasto, donde nada tendrá ya que temer y nada que 
deséar! ¡Ah! Léjos de mí ahora y para siempre todo aquello 
“que podria, aunque por poco iii Ó eS de mi Bi- 
vino Salvador. 


Peticion y coloquio. 


.  Apartad y alejad de mi ¡O Jesus! estos ladrones, estos ase- 
sinos, estos enemigos de mi salud, que no' respiran otra cosa, 
ni otra cosa desean que mi perdicion. Defendedme de sus em- 
boscadas y de sus violencias; conservadme con Vos y cerca de 
Vos: finalmente sea yo enteramente y para siempre pUenito: 


Amen. 


35 
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FIN DEL DISCURSO DE JESUCRISTO , DESPUES DE HABER SANADO 


AL CIEGO DE NACIMIENTO. 
(S. Juan, c. 10. v. 11. 18.) 


JESUS ES EL BUEN PASTOR. 


BaJO LA ALEGORÍA DE UN BUEN PASTOR ANUNCIA Jesus Á Los Junios, Los 
_MISTERIOS DE SU MUERTE, DE SU RESURRECCION Y DE SU lcLesia. PARA 
ENTRAR BIEN EN EL SENTIDO DE ESTA PARÁBOLA , DEBEMOS OBSERVAR LA 
SEMEJANZA Y LA DIFERENCIA QUE SE HALLAN ENTRE UN BUEN PASTOR EM 

/* HL SENTIDO MATERIAL Y JesucRIsTO, PASTOR DE NUESTRAS ALMAS. Pon 
ESTO, CONSIDEREMOS. 1.9 CUÁL ES LA GENEROSIDAD, 2.* CUÁLES SON LOS 

“ 'COSOCIMIRNTOS. B.? CUÁL ES EL AMOR DEL BUEN PASTOR. 


- PUNTO PRIMERO. 
j Dela generosidad del búen Pastor. 


Lo 1.? Dá la vida por sus ovejas... «Yo soy el fuen Pastor: 
vel buen Pastor da la vida por sus ovejas...» El buen Pastor 
en el sentido material, dá su vida; esto es, por defensa de 
sus ovejas se espune á veces á riesgo de perder la vida; pero 
en el mismo esponerse al peligro, se defiende lo que puede. 
No lo hace así Jesus: par salvar á sus ovejas, se espone á una 
muerte cierta, á la ignominia y á los mas crueles suplicios. El 
solo es el buen Pastor por escelencia, y dá verdaderamente su 
vida por sus ovejas. 
Lo 2.* Defiende. sus ovejas del lobo... «Pero el mercenario 
»y aquel, que no es pastor , de quien no son propias las ovejas, 
» vé venir el lobo y deja las ovejas y huye; y el lobo arrebata y 
»esparce las ovejas...» He aquí la diferencia que hay entre el 
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buen Pastor y el mércenario. ¡Pero cuánto es aun mayor la di- 
ferencia que se halta entre este Pastor y el divino Pastor de 
nuestras almas! El pastor libra sus ovejas de una muerte tem- 
poral; pero Jesucristo nos libra de una muerte eterna; nos li- 
bra del furor del: demonio; que mos arrastraba al infierno y 
borra en nosotros el pecado, á.que se habria seguido un su- 
plicio eterno... ¿Qué vendrian á ser los hombres sin vos? ¿Y 
qué vendria á ser yo mismo; ó divino Pastor, si no hubieseis 
dado por mi la vida? ¿Cuál hubiera sido mi suerte en la eter— 
nidad ? Vendria á ser presa del demonio y el infierno hubiera 
sido mi habitacion eterna... Esto no basta aun: el pastor pre- 
servando sus ovejas del lobo, no las libra de una próxima 
muerte, sino para conservarlas á una muerte segura; pero Je- 
sucristo muriendo por nosotros, no solo nos libra de una muer- 
te eterna, sino que tambien nos procura ua3 vida elerna, y 
nos hace dignos del cielo... ¡O Dios, qué estremos! ¡ El infier- 
no, ó el cielo! ¿Y cuál medio? La muerte de Jesucristo; la cual 
nos libra del uno y nos hace ohtener el otro... ¡ O muerte, ó 
beneficio ! ¿puedo yo asistir á la memoria, que cada dia se re- 
nueva de ella sobre nuestros altares, sin quedar penetrado de 
la mas tierna, y mas generosa gratitud?.. Fuera de esto: el 
pastor salva sus ovejas, por su propia utilidad, mas no lo ba- 
ceis así Vos, generoso Pastor. Yos no os alimentais de la car- 
ne de vuestras ovejas; sino por el contrario, vuestras ovejas se 
alimentan de la vuestra. ¡Qué misterio! ¡ Qué profundidad! 
¡Qué caridad! e 

Lo 3." Tiene cuidado de sus ovejas como de cosa suya pro- 


pia... «El mercenario huye, porque es mercenario, y nO se 


» cuida de las ovejas...» El nrercenario es un siervo asalariado, 
de quien no son propias las ovejas. El Pastor es el Bijo del 
Señor » y heredero de su casa. Un mercenario que conduce el 


- rebaño no irá ciertamente á exponer su vida por las ovejas que 


nada le importan. No hay otro que el pastor, no hay otro que 
su Hijo que sea capaz de tal generosidad, porque son suyas 
propias las ovejas. ¡O cuánto mas pertenecemos nosotros á Je- 


"75 MA 
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sucristo, de lo que pertenece un rebaño á su Señor! Come Dios, 
nos ha criado; eomo Hombre, Dios su Padre, le ha constituido 
' Heredero miversal de todes sus bienes: le ha dado los Angeles; 

- y los hombres, y ha pueste bajo de si toda la naturaleza. Ne= 
sotros somos suyos: somos sus ovejas: él es nuestro Señor: es. 
nuestro Pastor, y nuestro buen Pastor , que por nesotros da su 
vida. Y ¡ó cuánto mas le pertenecemos despues que dl la ha 
dádo por nosotros, y nos ha rescatado con su muerte! ¿Quién 
podrá comprender jamás la fuerza, y la dulzura de este titulo? 
¿Quién podrá decir jamás que amor pida de nosetros? ¿Qué su- 
mision, qué confianza, qué ternura no le debamos? El ha 
muerto por nosotros, perque eramos suyos: ¿Cuánto mas sere- 
mos suyos despues que ha muerto por nosotros? No hay título 
de propiedad, ni mas grande , ni mas noble, ni mas tierno. 


H. E 
De los conocimientos del buen Pastor. 


"Lo 1.* Conoce sus ovejas... « Yo soy el buen Pastor, y co- 
» nozco las ovejas mias...» ¿Qué conocimiento tiene Jesucristo 
de nosotros? El mas íntimo, el'mas universal. Conece lo que 
somos por vicio de nuestra naturaleza, y lo que podemos ser 

«por la fuerza de su gracia. Conoce el bien, y el mal que hay en 
- Mosotros: nuestras infidelidades, y los esfuerzos que hacemos 
para agradarle. No se le oculta alguna de nuestras acciones, ni 
alguno de nuestros pensamientos. ¡O y cuán atentos nos debe 

hacer esta reflexion ! ¡Cuánto nos debe animar y consolar! 
Lo 2.* Se da á conocer á sus ovejas... « Conozco mis ovejas, 

» y Jas mias me conocen, como el Padre me coñoce, y yo Co- 
» nozco al Padre, y pongo mi vida por mis ovejas...» La rela- 
cion que hay entre Jesus , y hosotros, tiene por modelo la rela- 
cion que hay entre sa Padre y él. Su Padre le eonoce, y él co- 
noce á su Padre; así Jesus nos conoce á nosotros, y nosotros le 

conocemos á él. ¡O y cuán nobles son estas ideas ! ¡ Cuán gran- 
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de y sublime es la Religion Cristiana! Como el Padre se maní- 
fiesta al Hijo, así el Hijo se descubre á nósotros. Las almas 
- freles le conocen; conocen su grandeza, y su amor; conocen sus 
preceptos, y sus ejemplos; sus deseos y sus inclinaciones, y se 
uniforman á él. Crecen cada dia en este conocimiento, y cada 
dia crecen en su amor. ¿Soy yo de este -púmero? Las ovejas 
- eonocen su Pastor: ¡ Ay de mi! ¡Cuánto tiene de que confundir- 
me el instinto de estos animales! ¡Estos conocen á su pastor, y 
yo no conozco al mio! 
Lo 3.” Conoce la manera de aumentar su rebaño... «Y ten» 
» go otras ovejas que no son de este aprisco, y es necesario que 
»yo las traiga ,' y escucharán mi voz, y será hecho un solo 
»aprisco, y un Pastor...» El pastor que quiere aúmentar su 
rebaño, no es aun dueño y señor delas ovejas que tiene desig- 
nios é intencion de adquirir, y no las conoce aun. Solo Jesus 
puede decir: « Tengo otras ovejas, las que es necesario que yo 
- »juute...» Hablaba de los Gentiles; hablaba de nosotros; noso- 
tros ya le perteneciamos, y ya nos conocia; pero estabamos 
bien léjos de conocerle, y de entender su voz. Su palabra se ha 
. verificado; nosotros vemos su cumplimiento. Vemos la Igtesía 
esparcida en todo el universo ; formar un solo cuerpo debajo de 
una Cabeza invisible que está en los Cielos, y bajo una-Cabeza 
visible, su Vicario en la tierra, sucesor legítimo de San Pedro, 
dejado por Jesucristo á- su Iglesia en esta cualidad, el cual 
confirió el primero el Bautismo á los Gentiles. (1) ¿Dónde, 
pues, .se.halla hoy en dia en las sectas separadas de la Iglesia 
esta unidad de rebaño y de cabeza? Si para ellas es Jesucristo 
el único Pastor ¿por qué tienen otros sobre la tierra? Y ya que 
no pueden estar sin otros pastores ¿dónde está para ellas sobre 
la tierra el punto de reunion, el centro de la unidad , el Vicario 
de Jesucristo, el sucesor de San Pedro? ¿Es posible que no pue- 
dan ver por solo este carácter, que no es ya una Iglesia refor- 
mada la que han hecho, sino una porcion de la Iglesia que han 


(1) Act. c. 10. 
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separado, una. manada que han cortado, un a pueblo se ha 


retirado, y que ya no se halla en la oo del: rebaño, i bajo 
la unidad de los Pastores? . ad 


MÍ... 


Da Amos del buen Pastor. 


PUE esto me ama el Padre, porque yo pongo mi vida para 
» volverla á tomar., Ninguno me -la quita , sino.que yo la pongo. 


»¡por mí mismo, y:lengo potestad para ponerla, y tengo poles- 


ntad para volverla á tomar; este mandamiento he recibido de . 


» mi Padre...» Aquí cesa toda comparacion entre Jesucristo y 
un Pastor. El amor consumado en la, Cruz llegó á su colmo, y á 
un.punto que no puede tener ejemplo.en las criaturas. Un padre 
no puede mandar á un hijo suyo morir. per su rebaño; eslimaria 
mas perder. todo el- rebaño, que salvarle á costa de un hijo 
amado.-No. hay otro que Dios que pueda dar tal: órden á su hijo; 
perque hay.un Dios solo que dando á su hijo este primer man- 
-  damiento;.esto es, el de morir, puede darle el segundo, esto 

- €s, de.resugitar. ¡Ah! penetremos en cuanto-nos sea posible 
esle misterio de amor, reconociendo en él nuestra felicidad , y 
nuestras obligaciones. 

.Lo 1.*..Del amor de. Dios Padre. para con su Hijo, y para 
con nosotros... En los designios de Dios no podiamos nosotros 
ser reconciliados con él, sin,que quedase satisfecha su justicia, 
y para satisfacerla plenamente, ha querido que su Hijo muriese 
de una muerte infame y.cruel. Le,dió para esto órden expresa; 
se la ha intimado, y ama á.su Hijo, perque este Hijo obediente 
y sumiso ha ejecutado puntualgaente órden tan rigurosa. Pero 
. ordenándole dar su vida, le ordena volverla á tomar. Sin esto 
- mo habria sabiduria en la órden, y la obediencia del Hijo queda- 
ria gin recompensa. La gloriosa Resurreccion del Hijo en nada 
disminuye el mérito de sus sufrimientos y pasion, sino hace 


que no.queden perdidos para él. Hace que aquel que realmente 


Hh 
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Ma muerte pot óbedecer 4 su Padre, y por.salvarmos, esté en: 
estado de goxar del amor-de su Padre, y tenga el derecho de. 
exigir el nuestro. ¡Ah! ¡Qué misterio! ¡Qué- caridad | ¡ Dios. 
ordena á su Hijo que muera' por nosotros !.¿Y podemos nosotros 
tener un corazon, y no quedar arrebatados' de admiracion, y 
.encendidos de amor? . : E 

Lo 2.” Del amer de Dios Hijo para con su Padre, y para 
con nosotros... No obedeció Jesucristo á su Padre por fuerza, 
sino por amór. Entró en todos los sentimientos, y en todas las 
voléntades de $u Padre: conoció en ellos la equidad, la sabí- 
duría , la caridad inmensa... «Como el Padre me conoce á má, 

- y yo.conezco al Padre, y doy mi vida por mis ovejas...» Como 
ríos ha amado sa: Padre, él tambien mos ha amado:.como su. 
Padre ha querido que muriese por mosotros, él por nosotros ha 
querido morir: esta muérte-por su parte ha sido perfectamente 
voluntaria, y puro efeoto de su amor. Ninguna eosa podia cob= 
tra él el poder de sus enemigos, la malicia de los demonios, la 
crueldad de los verdugos: dueño de dejar la vida, y de volverla 
á tomar otra vez, ha sido condenado á ta muerte par nuestros 
pecados, y ha resucitado pará nuestra justificacion; esto es, la 
muerte que ha padecido obra en nosotros, y significa la muerte 
del pecado, por el que él ha salisfecho; y la vida que ha vuelto 
á tomar obra en nosotros, y significa la vida de la gracia , de la 

reconciliación con Dios, y de la justificacion en que nos ha res- * 
tablecido. Jesucristo se ha dado todo enteramente á nosotros; 
su vida, su muerte, su resarreccion, y su gloria todo es para 
nosotros. ¿Por qué, pues, no es todo suyo nuestro eorazon?. 
¿Por qué no es suyo toda lo que nosotros somos? 

Lo 3.* Amor que debemos al Padre, y á Jesucristo su Hijo... 
Nosotros debemos amor por amor, vida por vida. Si somos 
fieles en eumplir esta obligacion , tendremos el amor del Padre, 
y la resurreccion, y la gloria del Hijo. A nosotros mira como 
miembros de Jesucristo el duplicado precepto de morir y de . 
resucifar; Dios nos le impone, y en cumpitrle está nuesta feli- 
cidad. Muere. el ciudadano por su Principe y por su. Patria; 
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- muere el hombre por necesidad de naturaleza, y en pena del 
pecado: pero si muriendo asi no morimos ad mismo tiempo por 
Dios, por obedecerle, y en uniog con la muerte de Jesucristo, 
la muerte para nosotros es una pura pérdida, y'nos priva de 
podez con ella gustar lá gloria, y recibir la resampessa; mas la 
muerte en Jesucristo es un esfuerzo de amor, cuyo fruto todo 
entero le gozaremos nosolros en una vida eterna. 


Peticion y coloquio. 


¡0 buen Pastor que habeis querido morir por nosotrost 
¿Qué otra cosa puedo yo desear sobre la lierra, sino la-gloria, 
y la feligidad de morir par Vas, á fin de reinar etersamente 
con Vos? Amen. 
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MEDITACION CLXXXVII. 


DE LA DISENSION OCASIONADA ENTRE LOS JUDIOS POR EL” 


DISCURSO PRECEDENTE. : 
(S. Juan, c. 10. v. 19, 21.) 


DE TRES ESTADOS DE LUZ EN ORDEN A LOS MISTERIOS 
DE JESUCRISTO. 


-— PRIMER ESTADO, EL DE Los Jupios AL TIEMPO DEL SALVADOR: SEGUNDO ES- 
TADO, EL DE LOS CRISTIANOS EN ESTE MUNDO: TERCER ESTADO, EL DE 103 
Jusros EN EL €lBLO. 


PUNTO PRIMERO. 
Primer estado, el de los Judíos al tiempo del Salvador. 


El primer estado es aquel en que se hallaban los Judíos 
cuando el Salvador les hablaba. El grado de luz que recibian 
era aun débil y rodeado de nubes. Pero no obstante la obscuri- y 
* dad esparcida en los discursos del Salvador, si sus corazones 
hubieran sido dóciles, y hubieran estado bien dispuestos, fácil- 
' mente se hubieran reunido en la misma Fé, y Jesucristo hubiera ' 
sido reconocido de todo el mundo por Hijo de Dios , por el Me- 
sias, por el Salvador de los hombres; pera las pasiones no per- 
mitian jamás esta uniformidad de sentimientos. Hubo disension 
y division entre los Judios, con la ocasion de la sanidad obrada 
en el ciego de nacimiento... «Nació nuevamente disension en- 
» tre los Judios porestos discursos...» 

4. Los unos desecharon la luz... Ciegos de sus prejuicios, y 
de sus pasiones, nada entendiéron de este discurso , ni sacáron 
de él cosa alguna. Si á lo ménos se hubieran quedado en silen- 
cio, habrian sido en algun modo escusables, pero la pasion no 
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« vive tranquila, ella calumnia, ella está en continuo movimien- 
to. Los mas ciegos son los primeros á decidir, y á pretender ¡lu- 
minar á los otros... « Muchos de ellos decian; él es un endemo- 
»niado, y ha perdido el juicio ¿por qué le 0i$?..» He aqui, 
como os han tratado los hombres , ó Salvador mio, en el tiempo 
mismo en que los instruis sobre el exceso de vuestro amor, y 
sobre la felicidad que estabais resuelto á procurarles. 

2.” Otros viéron la luz... «Otros decian ; estas palabras no 
»son de endemoniado...» Bien que estos no comprendiesen 
todo el sentido del discurso del Salvador, no dejaban de descu- 
brir en él alguna cosa de grande, y de resplandeciente, que 
estaba bien léjos de ser el lenguage de un endemoniado, y de 
un insensato. Tuviéron valor de decirlo en alta voz, y sostener 
la causa de Jesucristo, oponiendo su sentimiento al de sus 
enemigos. Una reflexion tan sábia debia destruir la calumnia, 

-y Contener sus funestos efectos. 

3.” Algunos finalmente recurriéron á olra luz... «¿Puede 

»por ventura' el demonio abrir los ojos á los ciegos?...» No 


comprendían estos, en verdad, el discurso de Jesus; pero al fin, : 


allí se hallaba el ciego de nacimiento, su sanidad justificaba 
este: discurso, y le quitaba suficientemente la obscuridad. No, 
decian estos, un endemoniado nu dá la vista á los ciegos, y el 
demonio no puede comunicar tal poder. Apoyados sobre la evi- 
dencia del milagro, y contentos con la luz que en él hallaban, 
esperaban el tiempo para que se aclarase; y esperándole, creian 
en aquel que hablaba con tanta magestad y dulzura, y que 
al mismo tiempo obraba tan grandes prodigios. ¿Cómo, pues, 
mo se rindiéron los primeros á un razonamiento lan sencillo, á 
una. pr ueba tan sensible? Con todo sucedió lo contrario. Los 
primeros estaban privados de toda razon, y oponian solp ab- 
surdos; pero armados de calumnia, y sostenidos de la cabala, 
triunfáron finalmente por abuso de la pública autoridad: debia 
Jesus quedar debajo ,- y así eumplió el sentido de sus divinas 
palabras ; pero vino despues el tiempo que triunfó, y resucilan- 
«do, hizo triunfar la verdad, que desechada de los Judios fue 


. 
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recibida en todo el mundo. ¡Ah! seais bendito, ó divino Jesus, 
- por haber guiado así todas las cosas á su fin, para gloria de 
vuestro Padre, y para nuestra salvacion. 
; : 


IL. 
Segundo estado, el de los Cristianos en este mundo. 


El segundo estado , ó sea el segundo grado de luz, es aquel 
* en que estuvieron los Judios al tiempo de la predicación de los 
Apóstoles, y en que estamos actualmente nosotros mismos. Este: 
grado infinitamente mas perfecto que el primero, nos ha expli- 
cado todo el sentido de la Parábola. No obsante esto, el mismo 
cisma que se suscitó entre los Judios, se halla aun entre BO 
sotros. , 

1. Los unos desechan la luz, y porque nada comprenden, 
no quieren creer cosa alguna. Un Dios hecho hombre, un Dios 
hombre, Hijo de Dios, muerto por nuestros pecados; todo esto 
les repugna, y sin mas exámen, lo tratan de necedad, y blas- 
feman lo que ignoran. Y 

2. Otros ven la luz... Sin comprender toda la substancia 
de estos inefables misterios, descubren en ellos tanta grandeza, 
. magestad, órden y sabiduría que reconocen fácilmente en ellos 
la obra de Dios: y esto es, lo que nos sucederá á nosotros mis- 
mos á la medida que los meditemos con atencion, con fé, y con 
pureza de corazon. 

3.” Otros finalmente han recurrido á otra luz, á la luz ex- 
terior que rodea los misterios, á los milagros y ¿las profecías 
que los atestiguan , y que nos aseguran su verdad... Este es el 
apoyo de nuestra fé, á que nosotros mismos debemos recurrir 


- eon frecuencia, principalmente en las tentaciones contra la fé. 


Sino comprendemos los misterios de la Religion, esto no es €60- 
sa que sorprende, tampoco comprendemos los misterios de la 
naturaleza. Pero la historia de los prodigios que han, acompa— 
ñado la predicacion de estos misterios, esta historia recibida de 
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todas las naciones, y de ellas enviada á la posteridad, ¿puede 
por ventura ser una fábula? ¿Las profecías que han anunciado 
_al Mesías y su Reino, no se han cumplido? ¿No veo acaso con 
mis ojos plantado el cristianismo en todos los lugares? ¿No veo 
este rebaño único sobre la tierra, compuesto de todas las nacio- 
nes, y reunido bajo la autoridad de una sola cabeza? ¿No le veo 
por ventura subsistente en la misma forma, ya ha mas de mil y 
ochocientos años, despues que fué anunciado en esta parábo- 
Ja?... ¿Y podré todavia dudar de la verdad de los misterios que 
el cristianismo anuncia? No, no hay btra cosa que la necedad, 
ha obstinación y el pecado que puedan inducir á cerrar los ojos 
al resplandor de una luz tan viva. Con todo eso, bien que sea 
tan sensible la luz demostrada de la Redigioa de Jesucristo; bien 
que á esta solo se pueda oponer, la necedad y el absurdo, 
triunfarán las pasiones. Le sucederá al mundo entero lo que su- 
eedió entre los Judios, y entre muchos pueblos que han perdido 
ya la fé... Se unirán la calumaia, la cabala, y la autoridad 
para perder á los justos, y 4 aquellos cristianos creyentes que 
quedarán sobre la tierra. Pero como la Resurreccion de Jesu- 
cristo hizo triunfar la verdad , la Resurreccion general la mani- 
festará, y la pondrá en todos sus derechos, con esta diferencia, 
que despues de la Resurreccion del Salvador, la verdad ha 
ejercitado solo un imperio de dulzura y de libertad; pero des- 
pues de la Resurreccion general, ejercitará un imperio de n$- 
” gesidad, que será el castigo de los unos y la recompensa de los 
vlros. ¡Ah! ¡Bienaventurados entónces aquellos que habrán 
creido! ¡ Bienaventurados aquellos que habrán combatido por la 
fé , que habrán sufrido, y que habrán muerto por ella! 


mI. 
E Tercer estado, el de los Justos en el Cielo. 


El tercer estado, ó sea el tercer grado de luz, es aquel que 
se halla en el Cielo... Alli ya no habrá jamás sombra , no habrá 
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jamás obscuridad, no habrá jamás fé. Estará el Bienaventurado 
en aquella luz, por la cual el Padre conoce al Hijo, y el Hijo 
conoce al Padre. Vivirá de aquel amor, con que el Padre ama 
al Hijo, porque se ha sacrificado por nosotros. ¡O"qué amor del 
Padre! ¡ Qué amor del Hijo! ¡ Qué amor de todos los Justos que 
se han salvado por el amor del Padre y del Hijo! ¡ U amor! ¡O 
Espíritu Santo, amor consubstancial del Padre y del Hijo! 
Espíritu que animareis todos los sentidos de los Bienaventura- 
dos, que inflamareis todos sus corazones, y hareis de ellos uno 
-solo con Dios mismo. ¡ Ah! dadme una centella de aquel sagrado 
fuego que me haga suspirar siempre hácia aquel lugar de paz, 
donde no amaré otra cosa, que aquel que ha muerto por mit 
Sois verdaderamente felices, ¡ó almas que ya gustais este 
amor, y correspondeis 4 él + Miserables de vosotros, ú pacado- 
res, que 56 es aprovechais de tan grande amor, y que lo des 
preciais! ¡Ay de mí! ¡A qué castigos, á qué tormentos 03 
expone vuestra eS y vuestra obstinacion ! 


Peticion y coloquio. 


Seais bendito, ó Jesus, por toda la ternura, por toda la 
predileccion de vuestro sagrado corazon, particularmente para 
mí, que soy tan poco digno de vuestras misericordias. ¡No 
- permitais que yo abuse de ellas, ni que deje de corresponder 
á vuestro amor! Sostenedme, ó buen Pastor; defendedme * 
contra vuestros enemigos que son ciertamente los mios; y 
conducidme á los patos eternos de la tierra de los vivientes. 
Amen. : 


47 


- MEDITACIÓN CLXXXVII. 


JESUS COME EN CASA DE UN FARISEO, DONDE SANA UN 


HIDROPICO. 
(S. Lucas, c. 14. v. 1. 14.) 


"JESUCRISTO NOS OFRECE AQUÍ, Ó SEA EN SUS EJEMPLOS, Ó SEA EN SUS DIS- 
CURSOS , LOS MAS SUBLIMES CARACTÉRES. 1. Dx La carinab. 2. De La 
HUMILDAD. 3. De LA LIBERALIDAD. 


PUNTO PRIMERO. 
De la Caridad. 


4.* La caridad es complaciente é'industriosa... «Y sucedió 
»que habiendo entrado Jesus un Sábado en la casa de uno de 
»los principales Fariseos á comer pan (1), ellos le estaban 
'nacechando...» Habiendo Jesucristo dejado á Jerusalen, aque- 
la ciudad indigna de sus cuidados, y próxima á hacerse cul— 
pable de su sangre, le suministró la Galilea un asilo por mas 
“de dos meses, que destinaba aun á la instruccion de los pue- 

“blos, y principalmente á la de sus Apóstoles: Aquí fué convi- 
dado uu Sábado á comer en casa de un Fariseo de los mas 
distinguidos de su secta; cabeza ó Príncipe de los Fariseos es- 
“parcidos en aquel contorno. El número de los convidados era 
“grande, y Jesus tuvo la tierna complacencia de asistir allí con 
intencion de aprovecharse de la coyuntura, para edificar, ins- . 
truir y convencer, y aun si fuese posible para ganar á la ver- 
dad, aquellos con quienes habia de comer. Pero ellos tenian 
“ideas bien diferentes. Bien que no estuviesen tan enardecidos 
contra Jesucristo, como los de Jerusalen, se habian unido en 


0) Espresion de los Hebreos, que significa todo lo que sustenta, 
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este convite, con intencion de observarle, de examinarle, y 
“ de ver si encontraban en él de qué reprenderle. ¡Ah! ¿Tene- 
mos nosotros los ojos sobre Jesucristo, para admirar sus vir- 
tudes, para aprovecharnos de 'sus merUcoIqueS, y para imifar 
su ejemplo? 

2. La caridad es preventenle y compasiva... Se hallaba 
Jesus en compañía. de los convidados , antes que se preparase 
la comida en la mesa... «Y he aquí que un cierto hombre hi- 
adrópico estaba delante de él...» Este hombre no pidió su sa- 
nidad. La caridad de Jesus previno su peticion. Pero habia allí 
- otros enfermos que su compasion queria disponer á la sanidad, 
bien que su enfermedad, que procedia solamente de su malig- 
nidad no mereciese alguna atencion. Eran Fariseos y Escribas 
dispuestos á escandalizarse de una obra buena hecha en el dia. 
de Sábado. Jesucristo, pues, para disipar sus prejuicios, y 
émpeñarlos á reflexionar sobre lo que tan frecuentemente | 
hacia la materia-de su escándalo... «Dijo á los Doctores de la 
»Ley y á los Fariseos: ¿Es Jícito sanar en Sábado?..» ¿Cómo 
es posible que se necesitase hacer tal pregunta á los Doctores 
de la Ley, si es permitido hacer bien, obrar un milagro, pro- 
nunciar una palabra para sanar un enfermo en el dia de Sába- 
do? ¡Ahl elpueblo grosero habria fácilmente decidido; pero 
la ciencia unida al orgullo, no sirve sino de cegar y hacer en- 
contrar dificultad, donde jamás la bubo, y poner dudas sobre 
la misma evidencia... Tal es el orígen de tantas cuestiones 
absurdas, 4 las cuales auesiros doctas impíos encuentran in- 
auperables dificultades... A la pregunta del Salvador nada 
respondieron los Doctores Judios... «Pero ellos calla— 
»ron...» O sea que no hayan sabido, ó sea que no se hayan 
atrevido, 6 sea que no hayan querido responder, este silencio 
indica una grande ignorancia, una obstinada ceguedad, ó una 
vil flaqueza; ó incluye antes bien una indecible perfidia, ma- 
lignidad y enormidad. El silencio es bueno ó malo, segun los * 
principios de que procede. Examinemos delante de Dios cuál 
es el motivo del que nosotros observamos en tantas ocasiones. 
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5. La caridad es firme y eficaz... «Y él tocándole le sanó 
“ny le envió...» El silencio de los Fariseos, y toda la maligni- 
dad qué cubria, no detuvo el curso á la caridad de Jesucristo. 
Cogió al lridrópico por la.mano, le-sanó y le volvió:4 enviar á 
su casa. La caridad no espera para obrar la aprobacion de 
- dodo el mundo: ella tiene los miramientos convenientes; pero ' 
sabe despues ser superior al peancia: humano, y desprecia 
una injusta censura. 

4. La caridad se e justifica á despecho de los que la crsti- 
. can... «Y les respondió y dijo ¿quién de vosotros,-si se le ha. 
»caido el asno ó el buey en-el poza, mo le saca luego fuera en 
»dia de Sábado? y no podian replicarle á tales cosas...» A es- 
ta oposicion. sencilla y familiar de su propia conducta, no su- 
pieron los Doctores qué responder, y quedaron tambien redu- 
cidos al silencio; de esta manera ciertamente lo serán siempre 
los censores de la caridad, confrontando sa critica con sus 
propias acciones. Censuran la dulzura y la indulgencia que se 
usa para con los otros, ¿y qué indulgencia no tienen ellos para 
sí mismos? Critican el gasto cuando se trata de buenas obras, 
y nada dirian si este gasto se hiciese en el juego y para los 
placeres. Hallan exceso en el ejercitio del celo, y en les rigo- 
res de la penilencia, y no le encuentran cuando se trata de 
procurarse un interés temporal, ó de saciar sus pasiones. 


I. 
-De la humildad. 


Lo 1.? La humildad debe regular nuestro esterior... Lle- 

. gado el tiempo de ponerse 4 la mesa, los puestos mas honorí- 
ficos fueron ocupados con tanta diligencia, que demostraba * 
bien hasta qué punto llegaba el orgullo de los Escribas y de 
los Fariseós. A este propósito, cuando estuvieron en sus lu- 
gares.... «Observando tambien como los convidados escogian 


»los primeros asientos les propuso úna parábola y- 89 opan>" 
Tom. JV. 
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* ndo fuerés' convidado á las bodas no tesiénies en el primer 
»lugar no sea que haya allí otro convidado mas digno que tú: 
»y viniendo aquel que te há convidado á-lí y á él, te diga: dá 
vá esle el lugar, y entonces comiences á estar con vergiienza 
»en el último lugar; mas cuando fueres llamado vé y sientale 
sen el último lugar, para que viniendo el que le convidó, 1 
diga: amigo sube mas arriba, entonces serás honrado delante 
»de' los que estuvieren contigo á la mesa; perque «todo: aquel 
»que se sana será humillado; y el que se humilla será en- 
»salzado.. 

linen esta parábola, por. lo que toca á todo nues= 
tro exterior. Examiñemos si hacemos lo que está prescripto; 
si nuestra manera de obrar, si el modo con que nes maneja- 
moS, con que nos pertames. con que nos vestimos; si los em. 
pleos que buseamos, y la manera con que los recibimos, - 
anuncian da humildad. ¡Ay de mi! Aun entre los hombres 
mismos el orgullo es castigado con la humillacion, con el edio,, 
eon el desprecio; y la humildad es recompensada con da exal- 
tacion, con el amor y con la estima. ¿Qué será, pues, delante 
de Dios? 

Lo 2.> La humildad debe apilar nuestros discursos... Las 
leyes del Evangelio, y las del mundo se hallan aquí de acuer- 
do... Un hombre que se alaba á sí mismo, y que se ensalza 

“sobre los otros se hace despreciable. Y no obstante esto ¿en 

. cuántas ocasiones se quebranta esta ley de modestia natural y 

evangélica? Examinemos nuestras palabras : cuántas disputas, 

cuántas quejas, cuántas enemistades, cuántas murmuraciones 

y escándalos evitariamos si la humildad fuese la regla de x0n0S 

nuestros discursos. . - - 

Lo 3.* La humildad dee regular nuestros ensadióitos en. 

* órden al prójimo... Pongámonos en todas las :cosas em el últi, 

mo puesto, desechemos toda .la estima del wundo y de nosoW 

tros mismos, y todo pensamiento lisonjero de nuestro propio 

_ mérito -somo cosa indigna. vil y vergonzosa que nos cubriria: 

de oprobio delante de los hombres sensatos, si .viesea do: que 
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pasa dentro de nosolros... Reflexionemos al contrario, que 
ninguno bay en este oundo que por ciertos respetos no valga 
mas que nosotros, 6 séa porque es mas noble, mas poderoso, 
-sas- hábil, mas útil, mas inocente, mas fervoroso y mas santo 
que nosotros... Reflexionemos tambien, que en cualquier gé- 
nero que sea, hay algunos superiores á nosotros, y que ex su 
comparacion, nosotros somos nada.:. ¡O qué paz profunda go- 
zariamos, si practicásemos esta máxima de humildad, y si en 
nuestra estimación, y en lodos nuestros pensamientos tuviése- 
mos siempre la adverlencia de tomar el último puesto, y de 
reprimir aquel orgullo, que tan frecuentemente, y tan ínjusta- 
menle nos hace tomar el primere. 

Lo 4.* La humildad debe regular nuestros sentimientos in 
ternos respecto á Dios... El Evangelista nos advierte, que lo 
que aqui-dice el Salvador es solamente una parábola, para que 
pensemios bien.que el asunto del Salvador no era ya el ense- 
ñarnos á evilar una confusion, ó merecernos evalquiera gloria, 
delante de los hombres, sine á evitar la confusion eterna, que 
eonsigo trae delanle de Dios el orguMo.; y á procurarnos la só- 
lida gloria, con que será recompensada la humildad en su Tri- 
bunal. Nos eonviene, pues, principalmente delante de Dios, 
ponernos en el último pueslo; recomozcamos delante de él 
huestea nada, nuestra impotencia, nuestra indignidad , nues- 
tros pecados, nuestros demeritos. Si no caemos en los últimos 
excesos, á. él sorpos deudores. Si hacemos euakquiera cosa 
buena, todo enleramente lo debemos á él.:. Soporlemos, pues, 
las tentaciones, como el efecto de nuestra miseria, y la Con- 
secuencia funesta de nuestros pecados, y esperemes nuestra 
ayuda de Dios sole, al cual debemos recurrir incesantemente 
te... Persuadidos de nuestra .estrema debilidad , y de nuestras 
malas inclinaciones, huyamos, contoda: diligencia , las mas . 
pequeñas ocasiones del mat. Eo la sequedad, reconozcamos 
nuestia jediguidad, y continuemos á orar, y á obrar, confe- 
sárdo que nada merecemos. Si experimentamos cualquiera 
eensolación:, démosle á Dios las gracias, con lanto mayor re- 


o. 
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conocimiento, cuanto mas debemos reconocernos indignos de 
_ ella;-y cesando despues la consolacion , guardémonos de la- 
mentarnos. Cuanto mas nos bajemos delante de Dios, tanto mas 
mos ensalzará Dios, y nos favorecerá. Esto es lo que elevó á 
María á la dignidad de Madre de Dios, y Reina. de lós Santos: 
. ¿cuántos al contrario, por no haberse conservado en estos sen- 
timientos de humildad, han perdido la devoeion , el fervor y 
la piedad, y han caido en la última humillacion con caidas ver- 
gonzosas y mortales? No olvidemos jamás que quien se ensalza 
será humillado y quien se humilla, será ensalzado. 


Ju. 
. De la Liberalidad. 


Lo 1.* De la Laberalidad mundana... «Y decia tambien al 
»que le habia convidado; cuando haces una comida ó cena, no" 
»llames á tus amigos, ni á tus hermanos, ni á los parientes, 
»niá los ricos vecinos, no sea que te vuelvan ellos á convi- 
»dar, y te lo paguen...» ¿Qué cosa es la liberalidad, que ejer- 
citan los mundanos? Una liberalidad de interés; se dá solo.por 
recibir, se dá solamente á aquellos, que se sabe que lo ban de 
recompensar... Una liberalidad de uso que muchas veces hace: 
murmurar ¿aquel que os queda obligado, y en la que no ea- 
tra motivo alguno de caridad, y de Religion,.. Finalmente una 
liberalidad de placer, y de ostentación. Esto es lo que el mun- 
do llama hacer su negocio con honor; pero á la verdad es 
abusar del bien, de que Dios nos pedirá cuenla, y que tanto. 
nos importa el emplearlo mejor. 

Lo 2.” Recompensa de la liberalidad da Si: para 
. Convidar no tenemos otro motivo, que el de cumplir un deber 
de conveniencia, nuestra recompensa será, ser nosotros lam- 
bien convidados de los otros, por conveniencia. Si convidamos 
por interés, corremos riesgo, de hacerlos ingratos. Si convida- 
mos por ostentacion, nos haremos amigos de mesa, que en 
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nuestras. necesidades mostrarán no conocernos; y que acaso 
se burlarán de nosotros en el tiempo mismo que gozarán de 
nuestros beneficios, como cabalmente se hace en nuestros 
dias. ¡Ah! hagamos un uso mejor de nuestros bienes. Apren- 
damos hoy del Salvador á emplearlos de una manera que nos 
sea mas útil, y mas honorífica. 

-Lo 3.* De la liberalidad cristiana... El Salvador añadió... 
«Mas cuando haces convite , lama á los pobres, los endebles, 
alos cojos, y los ciegos...» ¡Ay de mi! ¿Quién hay que siga 
este consejo del Salvador? Les Santos le han seguido, le han 

“seguido grandes Reyes, y otros; pero 8i no nos basta el ánimo 
para convidar á los pebres, y cemer con ellos , enviémosles á 
lo menos de'comer á sus casas, démosles á la puerta, ó envié- 
amosles á los hospitales. ¡Ah! si conociésemos muestros verdade- 
ros intereses, y nuestro interés eterno, cuán industriosos se- 
riámos en moderar nuestro lujo, y nuestra vanidad, y aun en 
arreglar tambien lo que necesitamos para tener que dar á los 
pobres. ¿ 

Lo 4.* Recompensa de la liberalidad Cristiana... Añadió el 
Salvador... «Y serás afortunado, perque no tienen con qué 
»corresponderte: mas te se remunerará en la resurreccion de 
nlos justos...» El Salvador sabe lo que sucederá entonces, y 
cuáles serán las recompensas, porque él mismo regulará las 
cosas en aquel gran dia. ¡Ah! No pensamos jamás en aquel 
gran dia, y ciertamente vendrá, y será eterno. ¿Qué será en- 

tonces de todo este mundo presente? ¿Qué se habrán hecho 
nuestras riquezas, y en qué vendrá á parar toda nuestra mag- : 
nifieencia? Todo será perdido para nosotros, y acaso nos ha- 
llaremos mas culpados, y seremos mas gravemente casliga- 
dos. Pero lo que habremos dado á los pobres, se encontrará, 
y nos será restituido: y ¡ó en qué manera! ¿Quién lo podrá 
pensar, y quién podrá imaginarlo? Con un convite eterno; con 
una eternidad de gloria y de delicias. 
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Peticion y coloquio... 


Hacedme digno, ó Dios mio, de aquella recompensa, co- 
municadme -algunos rayos de aquella tierna liberalidad que.os 
animó para conmigo. Animad mi corazon con una earidad sin- 
cera y desinteresada para coh todos mis hermanos. Enseñad- 
me, ó Señor, aquella leccion divina de humildad que de Vos 
solo se puede aprender, y para aprenderla kumildemeate, dig-. 
naos enseñarmela de uba manera qué me inspire Ja práolica y. 
el amor. ¡Ay de mí, ó divino Jesus! Estoy mas malo que 
aquel hidrópico que habeis sanado en casa del Fariseo. Veisme 
aquí delante de Vos, ó Salvador mio: sánad mi orgullo, mi 
lánguidez, mi debilidad, y la insaciable sed de-les bienes y de 
los placeres y honras de este mundo, pára poder ser embria- 
gado de aquel torrente de delicias que gustan vuestros saulos 
en la eternidad. Amen. 
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: PARABOLA DE LOS CONVIDADOS A UN GRANDE e NROrEA 
(S. Lucas, e. Y. o, 35 94.) 


4 * DeL'convite CELESTIAL, Ó SEA DE LA FELICIDAD DEL. CreLo. 2.* De 
LOS PRETRSTOS DE LOS CONVIDADOS, ÓSEA DE 109 OBSTÁCULOS DE LA SAL- 
vación. 3. De Los.CORVIDADOS AL BANQUETE, Ó-88A DR AQUELLOS QUE 
SON LLAMADOS Á LA FELICIDAD DE LA PATRIA CELESTIAL. 


PUNTO: PRIMERO. 
Del conmile celestial ,Ó ses de la felicidad del Cielo. 


Lo 4.” Del deseo que debemos tener de él... «Oido esto le 
:sdijo uno de los convidados: bienaventurado aquel que comerá 
pan en el Reino de Dios...» Esto es, bienaventurado aquel 

“que participará del convite eterno de la patria celestial. 
Bienaventurado sin duda, porque el pan que comerá, no será 
otra cosa que el mismo Dios, de quien será eternamente ali- 
mentado y saciado... He aquí una de aquellas aspiraciones, 
una de aquellas elevaciones de corazon que os debe ser fami- 
liar, y uno de aquellos actos de amor y de esperanza que de- 

- bemos oponer á todos Jos peligros y 4 todos los escándalos, á 
todas las penas, 'y á todas las tentaciones de la vida. Si el 
mundo nos deslumbra con el esplendor engañoso de sus falsos 
“bienes, haremes caer á tierra el encanto, elevando nuesiro es- 
piritu al cielo, y exclamando: ¿¡Bienaventurado el que goza de 
Dios en la elerna morada de la gloria! Si la carne nos solicita 
con el amor de los placeres, apaguemos sus llamas impuras 
con los castos deseos de las delicias celestiales, elevando nues- 
tro corazon hácia el Cielo, y 'exclamando: ¡Brenaventurado 
aquel que en el esplendor de los Santos, gusta las elernas de- 
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licias del amor divino. Si el demonio nos tienta, si la persecu- . 
cion nos oprime, si el peso.del cuerpo nos abate, si el dolor 
nos acrisola, si el ánimo y la fuerza. nos fallan, una mirada - 
hacía el Cielo nos hará violoriosos de todas las cosas y de no- 
sotras miámos. ¿Por quéy pres, somos tan débiles, y vencidos 
tan presto? Porque perdemos de vista el objeto inmortal de 
nuestras esperanzas, y no tenemos cuidado de llenar de él - 
nuestro corazon. Tomemos, pues, este santo hábito de decir 
con frecuencia , con un ardiente deseo, y con una viva espe- 
ranza... «Bienaventurado aquel que comerá pan en el Reino: 
ade Dios...» 

Lo 2.* De la grandeza de esta felicidad... « Y él le dijo: un 
» hombre hizo una cena grande, y.convidó á muchos...» ¡O y 
cuál será de hecho el banquete que se dará á los justos al aca- 
barse el dia de esta vida, y al fin del presente.siglo! Grande 
banquete en todas las maneras: grande por el que le dará, que 
es Dios: grande por el lugar, que es el Cielo, y la inmensidad - 
de Dios: grande por la multitud y la nobleza de los convidados: 
estos son los hijos de Dios, los Angeles, los Santos, los esco- 
gidos de Dios de todos los tiempos, y de todas las naciones: 
grande por el órden que allí reina: es la Justicia de Dios la que 
allí arregla los puestos: grande por las delicias que altí se gus- 
tan: ellas son las delicias del mismo Dios, su vista, su posesion 
y su amor: grande -finalmente por su duracion, que será la 
eternidad de Dios. ¡Ah! ¡Qué felicidad hallarse en aquel ban- 
quete divino, delicioso y eterno! ¡ qué desesperacion verse ex- 
eluidos de él para siempre por nuestra culpa ! 
Lo 3.” De la bondad de Dios en convidarnos... «Y á la hora 
» de la cena envió uno de sus criados á decir á los convidados 
» que viniesen porque todo estaba prevenido...» Ya que estaban 
convidados habrian debido ir al convite por símismos sin otro 
aviso; pero lo que es. mas insufrible en su conducta es, que 
aunque convidados, y aunque avisados, todos se excusaronde 
ir... «Y empezáron todos de acuerdo á excusarse,..»- Guardé- 
monos de ser de este número. Por nuestro Bautismo somos del 
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múmero de los convidados ; no nos fallan los avisos para dispo- 


.  nernos y para ir: el camino para llegar allá le sabemos; que es 


. una vidá santa, recogida, «regular y cristiana. ¿No somos por 
ventura del número de los que se excusan? ¿No nos servimos ' 
acaso de los mismos pretextos que alegáron? Examinémolos. 


IL 
De los precios de los convidados, ó sea de los obstáculos de la 
salvacion. 


4.2 Primer pretexto. Adquisicion hecha de una hacienda en 
la campiña. Es el primer obstáculo para la salvacion el orgullo, 
el ocio, las diversiones y la disipacion... a El primero le dijo: 
he comptado una Granja, y necesito ir á verla, te ruego que 
.» me tengas por excusado...» Adquirir, esgrandecerse , diver- 
tirse, gozar, he aquí para los mundanos los negocios mas se- 
rios que ellos llaman necesarios, y de los que no pueden des— 
prenderse: he-aquilo que prefieren á su salvacion; lo que les 
-hace olvidar el Cielo, despreciar las promesas de Dios, el 
«cenvite que les hace, . y los avisos y advertencias que les da. 
Todo es inútil para aquellas almas vanas y frívolas, que solo 
atienden á los placeres y á las diversiones. ' 

2.” Segundo pretexto. Compra hecha de los bueyes , y se- 
gundo obstáculo para la salvacion, las ocupaciones, los traba jos 
y los negosios que ocasionan los intereses temporales... « Y otro 
»dijo: he comprado cinco yuntas de bueyes, y voy á probarlos: 
»le fuego que me tengas por excusado...» Otra especie de 
hombres «no ménos apartados de la salud que los primeros: 
¿Cómo pueden tener tiempo para trabajar por-su salvacion, 
siempre oprimidos de cuidados y de trabajos penosos para con- 
servar sus bienes, para aumentar sus rentas y su comercio? 
¿Cómo pueden tener el deseo de la salud, siempre inclinados 
hácia la tierra, no conociendo otro interés, olra felicidad que 
la de la tierra? 
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- Es verdad que las ocupaciones que forman.estos dos pre-- 
textos, no son absolutamente condebables , como incompalibles 
con la salvacion. La parábola solamente nos advierte estar en . 
vela por el lemor que estas ocupaciónes, bien que en sí mismas 
inocentes, ne-sean para nosatros, como para tantos otros, un 
mananlial de pecados, una ocasion de infidelidad, y la causa 
de nuestra perdicion eler na. Lo mismo debe decirse del tercer 
-pretexto. 

3. Tercer aaa: los bodas contraidas; y teraer-ob9- 
táculo para la salud elerna; los placeres de los sentidos; los 
afectos pecaminosos, y los hábilos vergonzosos... « Y otro dijo 
» me he casado; y por esto no puedo venir... Un matriménio 
legilimo, santo, y cristiano nada tiene de opuesto á la salva— 
cion, y puede ántes bien ser ua medio para ella. Lo que aparta 
de la salvacion son aquellos malrimonios, en.que seto se busca 
satisfacer la propia pasion, y gustar los peeaminesos placeres, 
y en que se conlraen horribles manchas, con monstruosos exce- 
sos. Son aquellas juntas ¡legítimas fuera del matrimonio, y á.las 
veces, á pesar de los:sagrados vínculos del matrimonio, sonto- 
dos los pecados de” la carne, que entorpecen el alma, y hacen 
odioso el pensamiento mismo del Cielo ,. y el convite de obrar 
para llegar á él. Con este hábito pecaminoso, los miserables no 
alegan mas excusa, para no “corresponder al convile, y ántes 
declaran absolutamente que ya no pueden. ¡Ahi ¿desventurados 
mundanos, avaros, y voluptuosos, qué cambio es el que haceis; 
y qué bienes perdeis? ¡Ay de mi! ¡A qué cólera no prorocais vo- 
sotros al que con tanta bondad os ha convidado! ¡ Qué veDganza 
no lomará de vuestro desprecio! : 

¿Y no son, por ventura, eslos mismos dos pretextos : que. 
aun en esta vida nos impiden el comer el pan del Reino de Dios; 
el pan de la oracion, de la meditacion , y a Pan Celestial de la 
Divina Encar istia? : 
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De los convidado al banquete, ó sea de los que son llamados á 
la felicidad del Cielo. 

Lo 1. De los que son convidados en defecto de los prime- 
ros... «Y volviendo el criado refirió estas cosas al Señor: en- 
» tónces indignado el padre de familia dijo á su criado; sal presto 
»á las plazas, y á las calles de la ciudad, y trae aquí dentro 
vlos pobres, los tullidos, les ciegos, y los cojos...» Los Es- 
cribas y los Fariseos que oian esta parábola no se reconocian 
de ringun modo en ella 4 sí mismos, ni pensaban ser ellos 
aquellos primeros tonvidados que con gus excusas irriláron á 
Dios, miéntras que el simple pueblo, y bien presto despues los 
Gentiles mismos debian adquirir el Cielo con su fé, creyendo al 
Mesías desechado por la Sinagoga. Demas de esto, esta pará- 
bola nos presenta olros muehos misterios de subslitucion que se 
rermuevan en el mismo cristianismo. Apliquémosla á los grandes 
y 4 los chicos; y á los ricos, y 4 los:pobres. He aquí, pues, 
los Grandes del mundo, los ricos de la tierra, los voluptuosos 
del siglo que por sí mismos se han excluido del celestial conví- 
te. ¿Creen por ventura estos que por eso no se llenará el Cielo? 
No: tendrán la desesperacion de ver en él personas de la hez 
del pueblo: gentes que por su renuncia al siglo llegáron á ser 
viles y despreciables á sus ojos, las verán ocupar 8us eds 
y gozar las delicias de la elernidad. 

Lo 2.* De los que por fuerza enfráron para llenar los pues- 
los vacios... «Y dijo el criado: Señor, ya sé ha hecho como lo 
» hás mandado, y aun hay lugar. Y dijo el Señor al criado, sal 
wá los caminos y á las cercas, y fuérzales á entrar para que se: 
vllene mi casa...» Los hombres no deben tomar la empresa, 
que ni podrian jamás lograr, de compeler las conciencias: la 
gracia sola sin hacer violencia puede cambiar los corazones, y 
convertirlos al bien, á que ántes tenian horror... Por los pobres 


e 
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recogidos en la ciudad podemos entender el Pueblo Judáico; y 
por los pobres recogidos fuera de la ciudad el Pueblo de los 
Gentiles: ó sino por los primeros convidados podemos entender 
la nacion Judáica; por los pobres de la ciudad los Gentiles de 
las naciones gobernadas por sus leyes; y por los pobres recogi-. 
«dos por los caminos y cercas los Gentiles de las naciones vaga- 
mundas y salvages. Sea como fuese, esta parábola mos ertseña 
que el Cielo estará lleno; que el número de los escogidos estará 
completo; y que los que serán excluidos no podrán lamentarse 
sino es de sí mismos. De hecho: ¿Quién podrá quejarse del Se- 
ñor? ¿Acaso los primeros convidados? Estos que tan fácilmente 
podian condescender á los repetidos convites y avisos? ¿Pero 
cuáles serán las gracias que le darán les últimos, y cuál será la 
viveza de su reconocimiento-eterno? . 

Lo 3.* De los que fueron convidados los primeros y no quí- 
siéron tr... «Porque os digo que ninguno de aquellos hombres 
» que habian sido llamados gustará mi cena...» Palabra bien 
terrible, y juntamente de consuelo, mo de otra manera que la 
conducta de Dios que en ella se nos representa... Dios es bueno 
y justo para con nosotros: ninguno puede latnentarse de él, sine 
únicamente de si mismo. No'hay réprobo que no lo sea por su 
culpa, y que no haya recibido de Dios sobre abundantes so- 
corros para no serlo; porque Dios quiere la salvacion de todos ' 
los hombres, y para esto los ha criado; .pero muchos resisten 
á sus convites, y por sí mismos se condenan... Dios está lleno 
de misericordia y de: compasion: en cualquier estade en que 
podamos hallarnos de infidelidad, de ceguedad, de abandono, 
nos convida aun, nos solicita, y para traernos á sí emplea los 
medios externos é internos que pueden vencer la dureza de 
nuestros corazones. Por esto estemos atentos por una parte á no 
desechar sus primeros llamamientos; y por otra, esperemos 
siempre: correspondamos á las gracias que se nos dan aun, y 
lemamos que nuestra obstinacion nos lleve finalmente hasta la 
muerte. : 
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- Peticion y-coloquio 


lAy de mi!.ó Señor, ¿No tengo yo por ventura temor, y 
mas que otro alguno, de ser excluido de vuestro celestial con= 
Vite? ¿Yo solo no soy por ventura mas culpable en los obstá= 
culos que frecuentemente opongoá mi salvacion, que aquellas tres 
suertes de hombres, que bajo especiosos pretextos han rehusado : 
el participar de la cena del padre de familia? Con los primeros 
he sido convidado con una gracia de vuestra predileccion; pero 
¡ay de mí, me he excusado, y he atendido á todos los demas 
- negocios fuera del de mi salvacion: muchas veces he respondi- 
- do en. el furor de mi pasion que no podia, y que estaba con 
necesidad de séguir mis inclinaciones. Con todo eso, no obstan- 
te mi ceguedad y mi pobreza , en el despojo de todos los bienes 
espirituales en que me he hallado, Vos me habeis llamado aun, 
convidado y conducido con vuestra gracia: pero ¡ay de mi! Yo, 
Señor, he andado .muy léjos de Vos. Finalmente, en el gran 
camino de la perdicion por las cercas; esto es, avergonzado 
de remordimientos, y de penetrantes reprensiones, me he visto 
-como forzado interior y exteriormente á volver á Vos. ¿Cuál, 
pues, debe ser mi reconocimiento para con Vos? ¡ ó Dios mio! 
y Y cuál seria mi delito si no perseverase en vuestro santo ser- 
vicio, y si viniese aun á hacerme indigno de entrar en el celes- 
- tial convite á que Vos me solicitais que asista con tanta bondad, 
paciencia y misericordia ! Amen. 
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te Es 


DEL VERDADERO DISCIPULO DE JESUCRISTO. - . 
(S. Lucas, c. 14. 0. 25. 27.) - 


Jesos CONTINUÓ ENSEÑANDO EN LA GALILEA y Y PRINCIPAL MENTE "EN LOS LU 
GARES DONDE NO HABIA ESTADO AUN. Aquí FUÉ SEGUIDO, COMO POR Ccos- 
TUMBRE , DE UN GRAN CONCURSO DE PUEBLO, Al. QUE EXPUSO CUÁLES SOM 

" LAS CONDICIONES QUÉ EXIGE DE AQUELLOS” QUE QUIEREN SER SUS DISCÍPb- 
LOS, Y SIN BAS CUALES EN VANO-SE LISONJEARIAN DE SER DE ESTE NÚMENO. 
CUATRO LES MOTA QUE DEBEN SER PARA NOSOTROS MATERIA DE UN SERIO: 

EXÁMEN. 1. ABORRECER L08 PROPIOS PARIENTES. 2.” ÁBSOMRECER LA 

PROPIA VIDA: 3, LLEVAR La PROPIA Canz. 4.” CAMINAR DETRAS DE ÉL. 


“PUNTO PRIMERO. 
Aborrecer las propios: partentes. 


«He iban con él muchas tarbas; y volviéndose, les dijo: sí 
»alguno viene á mí y no:aborrece á su padre y madre, y muges 
vé hijos, y hermanos y hermanas, y hástasu vida, no puede ser 
»mi discípulo...» Examinemos ahora aquí la primera de las dog -. 
condiciones contenidas en estas palabras, que es el odio de los 

«parientes. Fuera de los que aquí están nombrados comprendo 
tambien este odio todos los otros parientes, los prolectores, y 
los mas íntimos amigos. El término de aborrecer es en sí bas- 
tante fuerte, no para significar que debemos hacer, ó desearles 
el mal, sino para manifestar el ardor, la fuerza, y valor con: 
que debemos hacerles frente si se oponen á nuestra salvacion;. 
si nos impiden el abrazar el estado á que Dios nos llama, y 
quieren'empeñarnos en aquel á.que Dios no nos llama; si nos 
impiden el abrazar la verdadera Fé, y si se esfuerzan á mante= 
nernos, Ó á empeñarnos en el error. Pero estas oposiciones son 
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raras hoy en dia, y acaso con mas frecuencia sucede que se - 
aborrecen el Padre, la madre, la esposa, los amigos, porque 
nos llevañ al bien, nos apartan del vicio, y quieren hace 
caminar 0 el camino de la: salud. 


mi 
Aborrecer la propia vida. 


- «Si alguno viene. 4 mí, y no aborreee hasta la vi 
npuede ser mi discípulo...» .Este es, debe estar pronto á sa= 
erificar su vida, su reposo, sus bienes; y sus -comedidades, 
antes que perder la fé, y la gracia de Dios: esto.es, debe re- 
primir sus pasiones, aun las mas violentas; resistir á sus mas _ 
amables inolisaciones, contener sus sentidos en la mas dura 
esclavitud , detestar, y huir con horror todo aquello que puede 
eonducir al:peeado, y manchar el alma... Puestos tales princi- 
pios, ¿nos reconocemos nosotros por verdaderos discípulos de 
Jesucristo? ¿ Tenemos nosotros en particular este ódio de nues- 
tra alma, de sus placeres, y de su temporal felicidad? ¡ Ay de 
mi! Sí, la aborrecemos, y mucho; pero para: la eternidad. 
¿Cuántas llagas la hemos hecho, y á qué peligro la esponemos, 
amándela solo para el tiempo; en vez de aborrecerla en el 
Hempo, y amarla para la eternidad! x 


ML 


* Llevar la propia Cruz. 
“Y el que no lleva su cruz, y me sigue, no puede ser mi 
»éiscípulo...» Bstas palabras encierran tambien dos condicio- 
nes, de las cuales la primera es, llevar la propia cruz... ¡O' 
cuántos la Han llevado por los suplicios horribles que han su- 
frido, ó por las penitencias, y por las maceraciones que han 
ejercilado sobre sa carne, ó por la paciencia beróica que han 
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conservado en las mas largas, y mas acervas enfermedades; 
en las mas atroces calumnias, en las mas, injustas persecucio- 
_aes, y en las mas crueles aflicciones y calamidades! Pero en 
“órden á nosotros : ¿cuál _es la cruz que llevamos? ¿Cuál es la 
cesa que nos afana, nos inquieta; y nos.saca fuera de nosotros 


- mismos? ¿Cuál es el motivo de aquel disgusto que nos arranca 


tantos lamentos, y tantas quejas , sobre el que nos: consumimos 
con reflexiones, que por todas partes nos sigue, y que no po- 
demos olvidar, ni soportar? Finalmente, ¿cuál es aquella cruz 
que no podemos llevar? ¡Ah! Comparenios la Cruz de Jesucris- 
to, y la de los Martires con la nuestra, y avergonzémonos de 
puestra vileza. Temamos que un dia no nos reconozca Jesucris- 
to entre el número de sus discípulos, porque no podemos: glo- 
riarnos de merecer este glorioso titulo, sino caminando sobre 
las pisadas que ha señalado con su sangre. Por-otro lado, ¿no 
es bien ¡igera la cruz que se nos presenta, si la comparamos 
aun con la que llevan los mundanos? ¿Cómo, pues, rehusáre- 
mos nosotros sufrir por Jesucristo, mientras -tantas personas, 
mientras nosotros mismos , acaso gemimos bajo el tiránico yu-. 
go del mundo? ¿Diremos acaso , que aunque con: esceso cobar= 
des, estaremos siempre prontos, si fuese necesario á llevar la 
cruz de Jesucristo, ó la de los Mártires? Pero fuera de que no 
se nos ofrecerá jamás esta cruz, ¿cómo la mirariamos noso- 
tros? ¿Nesotros que no podemos llevar aquellas «cruces ligeras 
que Dios 'nos presenta? ¡Ah! Son estas las que debemos abrazar 
con júbilo, ya que no tenemos otras mayores. El verdadero 
discípulo de Jesucristo se duele solamente de lo poco que tiene 
que sufrir; se consuela en aquello poco que tiene que padecer, . 
. y lo mira como una ligera. compensacion de las grandes cru- 
ces que no merece; pero, ¡ay de mi! nosotros nes lamenta» 
mos de esto poco, y buscamos de todos modos el descargarnos. 
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S q Ñ : IV. 
E -Cammar detrás de Jesus. 


«Y el que no me sigue, no puede ser mi discípulo...» Ca- 
minar sobre las pisadas de Jesucristo, seguír á Jesucristo, imi- 
tar sus ejemplos, y practicar sus virtudes. Este divino Salva- 
dor nada nos manda que él mismo no haya practicado, y noso- 
tros no podemos aspirar.á ser sus discípulos, sino cuando. sea- 
mos bastante generosos para caminar sobre sus pasos. Estu- 
diemos , pues, su vida, y en todas las ocasiones llamemos á 
nuestra memoria sus virtudes. Imitemos. su. pureza, su dulzura, 
su humildad, su paciencia, su celo, su silencio, su oracion, y 
su resigmacioh. Sobre todo sigámosle sobre -el calvario en la 
muerte, y en el sepulcro, si queremos seguirle en la Resurrec- 
cion y en la gloria. 


Y. 


Peticion y coloquio. 


De Vos, ó Señor. espero esta gracia de sufrirlo todo por 
seguiros. Dadme tanta humildad que pueda renunciar á la va- 
«nidad del sigla, á mi amor propio, y á mí:mismó; tanto des- 
pego para renunciar todo interés pasagero; tánta fidelidad 
para renunciar á toda otilidad ilegítima, 4 toda sociedad peli- 
grosa, y á toda ocasion pecaminosa; tanta sumisión para re- 
-nunotar á:todo aquello que Yes ,-ó Dios mio, me quitareis por 
la.injusticia de los hombres, per el “temor, y por la muerte; 
tanta caridad que:renuncie á todo aquelto que escandaliza los 
«débiles, y á. todo aquello: que tiene aun solo 'la apariencia de 
mal: finalmente, tanta fuerza y grandeza de:alma para sostener 
el augusto tíbulo que-Hevo. de vuestro discípulo, y para.em- 
-prenderlo todo en vuestro espiritu, «segun vuestras lea 
y por vuestro santo amor. Amen. 
Tom. 1V, > 5 
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PARABOLA DE LA TORRE QUE UNO QUIEBE CONSTRUIR. 
- + (S. Lucas, c. 14. v. 28. 30.) 


" 1.2 DE LAS REFLEXIONES QUE SE DEBEN HACER SOBRE EL EDIFICIO QUE SE 
QUIERE LEVANTAR. 2. DeL TEMOR QUE SE DEBE TENER DE NO ACABAR 
EL EDIFICIO EMPEZADO. 3.” DEL DESPRECIO Á QUE SE VERÁ ESPUESTO HL 
QUE NO ACABARE EL EDIFICIO QUE HA COMENZADO. : 


PUNTO PRIMERO. 


De las reflexiones que deben hacerse sobre el edificio que se 
quiere levantar. 


«Porque quién de vosotros queriendo edificar una torre, no 
»hiace primero sentado la cuenta de los gastes que son necesa- 
»rios, viendo si tiene con que acabarla...» 

Lo 4.* Conviene reflexionar sobre la grandeza de la em- 

' presa... Cuanto es nyas grandela empresa, tanto mayores refle- 
xiones se requieren, y en las cosas temporales no dejamos de 
hacerlas; pero en las espirituales nos descuidamos frecuente- 
mente. Hagámoslas ahora, y consideremos cuáles son las obli- 
gaciones del cristianismo. No se trata ya de deliberar, si debe- 
mios abrazar, ó no el cristianismo. Este noes el sentido de la 

* parábola. Por gracia de Dios , somos cristianos, y si no le fue- 

“semos, estaremos en obligacion de serlo. La parábola nos 'ad- 
vierte solamente el no hacer profesion del cristianismo, «sin sa- 

“ber á qué nos obliga esta profesion, y sin estar constantemente 

“resueltos á cumplir nuestras*obligaciones. En onalidad de: cris” 
tianos, debemos seguir uma vida santa, exenta de pecados, 
llena de buenas obras y de virtudes, debemos-cumplir las cua- 
tro cosas que Jesucristo pide -de sus diseípulos, aborrecer todo 
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aquello que puede apartarnos de él, aborrecernos á nosolros 
mismos, llevar la propia cruz, y caminar detrás de-él. Esta es 
aquella alla torre que debemos fabricar, en la que debemos 
trabajar cada dia, é incesantemente, y que debemos alzar has- 
ta el Cielo, perseverando en este trabajo hasla la muerte. Apli- 
quemos esto á la perfeccion cristiana, á la vida eclesiástica ó 
religiosa, y á las obligaciones de cada estado en particular: si 
se trata que tengamos que abrazar alguno de estos diferenles 
estados, guardémonos de empeñarnos sin haber tomado liempe 
para reflexionar en el reposo de la oracion, y del reliro, ele em- 
peño que queremos tomar sobre nosotros. 

Lo 2.” Conviene reflecionar sobre el gasto que debemos ha- 
cer para acabar el edificio... Consideremos, que para cumplir 
las obligaciones del cristianismo, nos debe costar el sacrificio 
de nuestro espíritu, por una fé humilde, sumisa y enlera; 
el sacrificio de nuestro corazon, per un sincero despego de to- 
das las cosas criadas, amando solo. á Dios, amando por solo 
Dios, y amando solo lo que Dios quiere, y como quiere que lo 
amemos, el sacrificio de nuestras pasiones , por medio de una 
resistencia continua , sin perdonarlas ni favorecerlas en cosa 
alguna, sofocando desde sus primeros movimienlos su sedi- 
cion, cortando todo aquello que: pudiese servir á ejercilarlas, 
huyendo todas las ocasiones en que podrian encenderse, y 

_ practicando cuanto puede contribuir á destruirlas, y á desar— 
raigarlas: finalmente el sacrificio de nuestros bienes, de nues— 
tra-repulacion, y de nuestra vida, cuando Dios lo ordena, 
cuando las circunstancias lo exigen, y lo pretende la causa de 
la Religion. He aquí lo que nos debe costar la fábrica de esla 
torre. 

Lo 3.* lanos: cuáles. son los medios de ibi 
lo necesario para el costo... ¿Tenemos nosotros con que hacer 
este gasto? ¿Estamos bastante ricos, para poder suplir este gas- 
to? No, sin duda: nosotros nada tenemos, nada podemos por 

. nosotros. mismos; pero todo lo podemos en aquel que nos con- 

_ forta, y nos llama. No nos faltará su gracia, basla que nosolros 
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-DO fallemos á ella: con la gracia hagamos lo que podamos, y 
pidamos lo que no podamos. Dos cosas solamente pide Dios de 
nosotros; velar y orar. Tomemos ahora la firme resólucion, 
pongamos mano á la obra, y llegaremos al término del edificio. 

- Lo 4.” Reflezionemos cuáles son los motivos de emprender, y 
de acabar el edificio... La empresa es grande y dificil, requiere 
un trabajo peñoso, y de larga duracion; pero consideremos, que 
levantamos una obra magnífica á la gloria de Dios, y en la cual 
Dios se complace mas, que en los Templos mas soberbios que 
se pueden erigir en su nombre. Consideremos, que levantamos 
un monumento inmortal á la gloria de Jesucristo, y que anun- 
ciará eternamente el poder y el triunfo de su gracia. Conside- 
-remos, que este es para nosotros; un asilo seguro contra los 
dardos de la cólera de Dios, contra el diluvio de sus venganzas, 
y contra el fuego del infierno. Consideremos, que este edificio 
nos llevará, y nos elevará hasta el mismo Cielo... Ánimo, pues, 
alma mia, no temas, emprende valerosamente la obra, empléate 
- sin cesar en ella; y si alguna vez por tu negligencia hace en 
ella el enemigo alguna brecha, repárala presto, y vuelve á em- 
prender tu trabajo con nuévo ardor. : 


IL. 
- Del temor , que se debe tener de'no acabar el edificio comenzado. 


1 Temor continuo... «Porque quién de vosotros queriendo 
»edificar una torre, no hace primero sentado la cuenta de los 
»gastos que son necesarios, no sea que despues que hubiere 
»púesto el fundamento, no la pueda terminar...» Lo que nos 
debe tener en continuo temor, es el gran número de aquellos 
. Que abandonan la empresa, no solo despúes de haber echado ' 

- los fundamentos, sino tal vez tambien despues de baberla al- 
zado mucho de tierra, y estando á punto de concluirla. Judas, 
Que habia oido esta parábola, fué el primer ejemplo de ella... 
¿Cuántos cristianos han perdido la primera inocencia, sin to- 
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marse algun cuidado. de recuperarla? ¿Cuántos pecadores han 
estado llenos de fervor al principio de su conversion, y han 
vuelto otra vez á sus desórdenes? ¿Cuántos han abrazado glo- 
riosamente el estado eclesiástico; ó la vida religiosa, y se han 
disgustado de ella, hau vuelto á entrar en el siglo, y han vivido 
en un estado santo, una vida del todo mundana? ¿Cuántas al— 
mas movidas de Dios, se han dado á los ejercicios de la vida 
interior, los han practicado con fervor, y consolacion en algun: 
tiempo; y despues los han abandonado por darse á la disipa- 
cion, de la que han caido en la tibieza, en el desórden de la 
conciencia, en la indevocion, y frecuentemente tambien en 
culpas graves, y en hábitos pecaminosos? ¡Ay de mi! ¿Yo 
mismo, cuántas veces he” comenzado con un valor que creia 
que jamás podria disminyirse, y poco tiempo despues, me he 
hallado desalentado, cansado, y rechazado por la dificultad, 
hasta el punto, que desesperando del éxito, he abandonado la 
empresa? 
2. Temor moderado... . El temor no debe dar en los esce—. 
sos... Con abandonarnos demasiado, corremos riesgo de caer 
. €n la desesperacion. Para caminar seguramente, es necesario 
estar entre el temor, y la esperanza, siempre temer; siempre 
esperar. Si el gran número de los que se pierden, debe ate- 
morizarnos , el gran número de los que se salvan debe hacernos 
esperar. Si muchos no han podido acabar la obra comenzada, 
la culpa es suya, la causa fué su vileza y su malicia; pero si 
_ lendemos la- vista sobre tantos santos de toda edad, y de todo 
estado que el Cielo corona , veremos que ellos han triunfado, 
con la gracia de Dios, de todos los obstáculos que á cada paso 
se encontraban, sembrados debajo de sus pies por el enemigo 
de la salud. A nosotros se nos ha ofrecido la misma gracia, y 
nos protege el mismo Dios: imitemos constantemente su valor, 
imploremos sy intercesion, y esperemos ser un dia participan- 
tes de su recompensa. 
3. Temor atento... El temor de engañarse hace á una 
persona atenta. Nuestra pérdida no comienza por grandes de- 
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lítos. Examinemos, pues, con la mas seria atencion, porque 
un número tan grande abandona la empresa, y porque tantos 
otros saben llevarla á la perfeccion. La razon es, porque los 
primeros no han hecho las reflexiones necesarias al 'empeño 
que contraian, y no habiéndolas hecho, han comenzado, sin 
estar bien determinados á suplir todos los gastos; esto es, 4” 
hacer todos los sacrificios para continuar y acabar la empresa; 
porque en el curso de la obra, no han tenido cuidado de con- 
servar en su espíritu estas reflexiones, ni de decir cada dia 
eon San Bernardo ¿para qué has venido tú? Y finalmente , por- 
que han confiado demasiado de sí mismos, y no lo suficiente” 
sobre los socorros de Dios. Cuando alguno se halla débil y 
cansado, cree que todo está ya perdido, y en vez de recurrir 
á la oracion, y esperar con humildad el socorro de Dios, se 
abandona á la disipacion, y renuncia á una empresa, que cree 
ya superior á sus fuerzas; como si con nuestras propias fuer- 
zas, y no.con las del Omnipotente, pudiesemos continuar, 
acabar, y ni aun comenzar tan grande obra. ¡Ah! Los Santos, 
al contrario dóciles á los avisos -del Redentor, han hecho sus 
reflexiones , sus cuentas, sus cálculos, y han velado y orado: 
usemos la misma atencion, y la misma prudencia. 

4. Temor eficaz... Muchos temen condenarse; pero tienen 
solamente de tan grande desgracia un temor ocioso y estéril, 
que no les hace practicar la mas mínima operacion, ni tomar 
la mas minima precaucion. ¡Ah! seamos nosotros mas sábios; 
temamos, y háganos nuestro temor emprenderlo todo, y sa= 
crificarlo todo. Imitemos la conducta de los* Santos ; usemos 
como ellos todas las atenciones, para la construccion del edi- 
ficio que hemos emprendido erigir; evitemos como ellos todo 
lo que podria apartarnos de nuestra empresa , interrumpir su 
progreso, ó destruirla: pensemos como ellos; reflexionemos 
incesantemente sobre eHa; hagamos exactamente las cuentas; 
y calculemos con nosotros mismos todas las cosas. Ahora, es- 
las cuentas, y estos cálculos los debemos renovar en la oración, 
en la meditacion, en la lectura ; y en los exámenes; sin esto 
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perderemos de vista nuestro objeto; no llevaremos adelante la 
obra, la abandonaremos, caerá por tierra por sí misma, yr no 
presentará á la vista otra cosa que ruinas. 


11. 


Del desprecio á que estará espuesto el que no habrá acabado 
el edificio comenzado. 


«Porque quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 
- »no hace primero sentado la cuenta de los gastos que son ne- 
»cegarios... no sea que despues que hubiere puesto el funda— 
»mento, y no la pudiese terminar, comiencen todos los que la 
»vean á burlarse de él diciendo: este hombre ha comenzado á 
»fabricar, y no ha podido acabar...» ¿Quién son aquellos, que 
.verán vuestra necedad , vuestra volubilidad, y vuestra incons- 
tancia, y que comenzarán á burlarse de vosotros, y á insul- 
taros? 

Lo 4.” Los hombres, vuestros amigos, vuestros parientes, 
aquellos á quienes vosotros habeis querida complacer, olvidan- 
do las conveniencias de vuestro estado : aquellos, cuyas burlas 
habreis querido evitar, ó ganar la amistad , abandonando vues- 
tros ejercicios de piedad ; estos serán los primeros á desprecia- 
ros, y á burlarse de -vosotros. Antes, hacian ellos burla de 
vuestra virtud, pero os estimaban, y vosotros hallabais en 
Dios, y en los amigos mas sinceros, una abundante recompen- 
sa de sus burlas y desprecios ; pero ahora se burlarán de voso- 
tros , os despreciarán, y confesareis que lo mereceis; y ya ni 
os quedará consuelo alguno, ni recompensa. 

Lo 2.” Los demonios vuestros enemigos... despues de habe- 
ros tentado, instigado, y solicitado, si finalmente os ganan, si 
Os rendis á su importunidad, si caeis en sus redes se burlarán 
de vosotros. He aquí, dirán, aquel hombre que nos insultaba; 
que se creia ocupar en el Cielo el puesto que nosotros hemos 
perdido; trabajaba por esto, y lo habria conseguido: levanta- 
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ba un edificio que le habria llevado. allá: ya le habia pueslo 
los fundamentos, y si hubiese querido le habria terminado; 
pero ño ha podido llegar á terminarle nosotros se lo hemos. 
impedido; es cómplice: de nuestra inconstancia, y será parti- 
cipante de nuestras miserias... En este estado, vosotros senti-. 
reis el peso de vuestra miseria, y la llorareis; pero ellos se 
reirán de vuestros llantos. Vosotros os lamentarcis de su as- 
tucia; direis como Eva, que ellos os han engañado, y que en 
vez de placeres que 0s prometian, no hallais otra cosa que pe- 
nas, remordimientos, y desesperacion; y ellos insultarán vues- 
tra credulidad, y procurarán aun proseguir engañándoes, eme: 
peñándoos siempre mas en los: caminos de la iniquidad, y pro” 
.metiéndoos una tranquilidad, de que con placer os verán siem= 
pre alejaros mas... ¡O: cuántas veces, ó Dios mio, les. he dado: 
yo mismo este maligno placer, y he venido á ser el objeto de 
sus burlas y de sus.insultos! 

Lo 3.* Los Paganos, y los Idólatras en el Juicio Univer 
sal... ¡O santo carácter del Bautismo, tu eres indeleble !'¡Qué 
vergilenza será en aquel gran dia haberte llevado solo. para 
profanarte! ¡Qué vergitenza haber empezado tan felizmente 
una vida inoceate, una vida devota; una vida retirada; una 
vida eclesiástica;.una vida Religiosa; una vida santa, y ha- 
berla despues abandonado! ¿Quién podrá, pues sostener las 
miradas despreciadoras, é insultantes de tantos pueblos, que 
no habrán recibido las mismas gracias, y verán el abuso enor-» 
me que hemos hecho de ellas? ¡Ah! Dios mio: este pensamien- 
to me hace temblar: ¿yo que no puédo. snfrir el mas mínimo 
desprecio, como podré llevar el grave peso de una confusion 
“tan general, y tan justamente merecida? Preservadme de ella, 
ó Señor, y concededme la gracia de perseverar en vuestro 
santo servicio, y de morir ea vuestro santo amor. 

Lo 4.* Los réprobos en el Infierno... En aquel lugar de 
horror y de confusion; de odio y de furor ¿de qué crueles in- 
sultos y desprecios no se verá oprimido el insensato, que ha- 
brá comenzado la obra de su:salud sin haberla concluido? in- 


_ MEDITACION CXCI. y 73 
sultos y desprecios. crueles, continuos y eternos; “pero que 
serán nada en comparacion del despecho, y arrepentimiento 
del infeliz réprobo en el furor en que le han arrojado las lla- 
mas devoradoras, y los horribles suplicios de que:será la vic : 
tima elerna. 


Pelicion y coloquio. 


O lágrimas! ¡ó arrepentimiento !  ó desesperacion ! ¿Puedo 
yo peusar en vosotros, y dolerme de lo que en esta vida tengo 
que padecer? ¿Puedo pensar en vosotros, y entibiarme, perder 
el ánimo, retroceder, y querer volver al siglo, y al pecado? - 
No, ó Señor; lejos de ahandonar la empresa de mi salud, 
quiero desde hoy empezarla de nuevo, aun tefigo tiempo. Sos- 
tened, ó Señor, mis débiles esfuerzos, y concededme vuestra 
gracia, para poder cumplir felizmente una obra, que empren- 
do por órden vuesita, y bajo de vuestra proteccion, y ampa— 
ro... am 
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PARABOLA DE UN REY EN GUERRA CON OTRO REY. 
o ia 


- RnrLExIONEMOS 1.2 Sonk EL SENTIDO GENERAL DE ESTA Pantoótd, 2. o 
. SOBRE LA GUERRA DEL HOMBRE CON EL DEMONIO, FIGUBADA EN LA PARÁ- 

BOLA. 3.” SOBRE LA GUERRA DEL PECADOR CONTRA Dios REPRESENTADA 
. EN ELLA, 


PUNTO PRIMERO. 


Del sentido general de esta parábola. 


Lo 1.” En qué consista esté... «¿O qué Rey estando para 
»mover guerra á otro Rey, no considera primero de asiento, 
vsi podrá con diez mil hombres ir al encuentro al que viene 
»contra él con veinte mil? De otra manera, mientras este está 
todavia lejos, le envia Embajadores, y le pide la paz...» El . 
astúnto general de esta parábola, como el de la precedente, es 
advertimos, que:así como en los grandes negocios del mundo, . 

como serian erigir un suntuoso edificio, ó sostener una guerra, 
nada se emprende sin habef examinado maduramente lo que 
se ha de hacer; así abrazando ó sea el cristianismo, ó en el 
cristianismo algun estado, ó alguna profesion, es necesario co- 
nocer las obligaciones que le están anejas, pensar .frecuente- 
mente en ellas, y cumplirlas con fidelidad. s 
+ Lo 2.” En que no consista... Se alejaria del fin, 6 del ver- 
dadero sentido de estas dos parábolas el que pensase que po- 
dria ser permitido, ó cosa prudente para nosotros, no abrazar 
el cristianismo, ó el estado á que Dios nos llama, porque la 
empresa nos pareciese muy dificil; como seria prudente aquel 
que no tuviese con que acabar el edificio, no empezarle; y 
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para un Rey “que no tuviese ton que sostener la guerra, pedir 
la paz. En esto consiste la diferencia; que en el edificio de 
huestra perfeccion, ó en la guerra espiritual contra los enemi- ' 
gos de nuestra salud, no hay que temer que nos falten los me- 
dios, sino solamente que nosotros faltemos á ellos; que falte- 
mos en pedirlos, y en servirnos bien de ellos. Lo que se debe 
temer si, es que no conociendo nosotros nuestras obligaciones, 
nos descuidamos en cumplirlas; que nosotros mismos abusa- 
mos de ellas, y que nos lisonjeamos de ser Cristianos: y diseí- 
pulos de Jesucristo, mientras que realmente no nd somos, Ó si 
lo somos, es solo de nombre. 

' Lo 3. Cual sea la conclusion... Hela aqui oca por 
el Salvador mismo en estas palabras, que son el compendio 
de todas nuestras obligaciones... «Y así, cualquiera de voso-. 
»tros, que no renuncia á todo lo que posee, no puede ser mi 
»discípulo...» Renuncia de corazon, y de afecto absolutamente 
necesaria para todos los Cristianos; renuncia real y eficaz para 
aquellos que Dios llama á un estado, que la exige, ó de quien 
la piden la equidad, la obligacion, la fé, y la Religion... Falta 
á esta renuncia el que goza con complaceneia, con avaricia, 
con lujo, con fausto, y con orgullo de lo que posee, rehusando 
dar parte al necesitado: que es demasiado avariento en tener, 
demasiado solicito en adquirir, demasiado sensible á la con- 
solacion de una ganancia, y demasiado afligido por una pérdi- 
da: Se halla en una disposicion del todo opuesta á esta renun- 
cia el que retiene con injusticia el bien ageno; el que lo usurpa 
con ganancias ilícitas, el que del amor de la ganancia, ó del te- 
mor del perder se deja empeñar en la iniquidad, comete el 
pecado, y hace" traicion á sus propias obligaciones. Observe- 
mos, y no nos engañemos. Observemos si somos discípulos de 
Jesucristo, 
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II. 
De la guerra del hombre con el demonio. 


Lo 1. Con qué fuerzas se emprende esta guerra... El Rey, 
contra quien tenemos que combatir es el demonio. Le hemos 
declarado la guerra recibiendo el Bautismo: hemos renovado 
esta declaracion recibiendo la Confirmacion; recurriendo á la 
Penitencia; abrazando este ó el otro estado; y no nos debemos 
arrepentir de esto: debemos solamente conocer sus fuerzas y 
las nuestras. Sus fuerzas son formidables; el infierno está todo 
á sus órdenes, y lo ha conjurado para nuestra pérdida; milita 
el mundo á su estipendio, y le suministra tantos soldados, 
cuantos partidarios tiene; y lo que hay aun mas terrible, es, 
que él tiene sus correspondencias hasta dentro de nosotros; 
hasta en nuestro propio corazon... Examinemgs ahora nues- 
tras fuerzas: es de suma importancia copocerlas hien para em- 
plearlas con acierto. Considerando las que son propias nues— 
tras. ¡Ay de mi! ¿cuáles son estas? En nosotros todo está en 
desórden, todo respira gedicion y rebelion; nuestros sentidos 
amotinados; nuestras pasignes indómitas, y nuestra carne n= 
dócil piden continuamente rendirse al enemigo, siempre tra- 
man cualquiera traicion, y no atienden á otra cosa, que-á 
buscar los medios de lograrlo... Añadamos á esto el carácter 
de los dos combatientes: el primero es un enemigo implaca-- 
ble, vigilante, atento, sagaz, experimentado, falso y fingido: 
- ¿Y nosotros? Nosotros somos débiles, flojos sin temor, aman- 
tes del reposo, y cou esto, yanos, temerarios, presuntuosos, 
y sin precaucion: pero nuestra debilidad será nuestra fortale 
- za, si sabemos conocerla bien, y poner toda nuestra confianza 
en aquel que nos sostiene. 

2.” Con qué sucesos se haga esta guerra... ¡Ay de mí! Los 
sucesos son bien diferentes. De una parte se ven muchos que 
despues de haber: comenzado felizmente esta santa guerra, 
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pierden el ánimo, y que despues de haber renunciado al de- 
- monio, y al mundo, comienzan á acercarse 4 ellos. Abatidos- 
de algunas pérdidas ocasionadas de su negligencia, desesperan 
" de poder reparar lo perdido, y sostenerse aun. Al primer ata- 
que vacilan, temen la fatiga, abandonan el puesto, y cobardes. 
desertores,.no solo piden la paz, sino que tambien se rinden 
al enemigo: toman partido en sus tropas, y combaten debajo 
de sus banderas... De la otra parte, se vé el hombre -fiel 4 la 
gracia conseguir- gloriosas victorias: este ha sabido eautelarse 
eontra las astucias, y resistir á los esfuerzos del enemigo. ter-- 
rible, que habia de combatir. Ha pueste.el órden, y para de- 
cirlo ast, ha restablecido la disciplina en sus tropas, ha do- 
mado sus sentidos, ha sacrificado el objeto de sus pasiones; ha * 
acostumbrado su'carne á la austeridad y á los rigores de la 
penitencia; ha velado y ha orado; unas veces ba sabido huir 
con una prudente retirada las asechañzas que se le prepara- 
ban, y otras ha asaltado con fuerza, y ha sostenido con valor 
el alaque; y finalmente ha triunfado... ¿Por qué pues, no haré 
yo otro tanto? ¿Por qué no haré lo que los otros «han hecho, y 
hacen basta ahora? Ellos tenian, y aun tienen los mismos obs- 
táculos que yo tengo; tengo los mismos medios que ellos tie- 
nen, tengo los mismos intereses; por qué; pues, no los haré 
valer? 

3.” ¿Cómo acúbará esta guerra?.. Con la recompensa. de 
los Vencedores, y “cón el castigo de les cobardes. Un Reino 
eterno para aquellos que habrán triunfado del demonio y del 
múndo; tn suplicio eterno para los viles desertores de las má- 
ximas del eristianismo que habian abrazado... ¡Ay de mí! 
¡Cirántas veces he dejado las armas, he procurado hacer una 
paz vergonzosa, y me he rendido á mi enemigo! ¡Cuánto tiem- 
po he servido debajo de él, y he llevado las armas! ¿Y cuál ha 
sido mi recompensa? ¿He encontrado en su servicio el reposo 
y la felicidad que esperaba? ¡Ah! He hallado solo penas, fa— : 
tigas, contradiciones, oprobios, temores, remordimientos, dis- 
gustos amargos, y horrible desesperacion... A Vos mé vuel-" 
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vo, ó Rey de mi corazon; ya que quereis aun recibirme, vuel- 
vo á lomar las armas primeras; quiero combatir hasta la 
- muerte bajo de vuestras banderas, seguro “de triunfar eterna- 
mente con vos; si me mantengo fiel. ¿ 


A 
De la guerra del pecador contra Dios. 


4.2 Dela desigualdad de las fuerzas en esla guerra... Po- 
-demos meditar esta parábola bajo de otro aspecto; y bajo. la 
idea de estos dos Reyes, considerar al hombre en guerra con 

Dios... Dios crió al hombre Rey de la tierra; le dió este Rej- 
no, con la carga de un tributo de obediencia. El necio se atre- 
vió á negárselo, y á declarar con su rebelion la guerra al Rey 
del Cielo. Nosotros sabemos cuáles fueron las consecuencias ' 
funestas de una rebelion tan insensata, y de.una guerra tan 
desigual. Hijos desventurados de este Rey castigado luego que 
fué rebelde ,- no es ya nuestra mayor desgracia el haber sido 
despojados con él de nuestros mas bellos privilegios, sino de 
conlinuar aun una guerra tan injusta, y lan desproporcionada. 
¿No reflexionamos nosotros jamás sobre las consecuencias ter- 
ribles de esta guerra que nos atrevemos á hacer á Dios, rehu- 
sando obedecer las justas leyes que nos ha impuesto? ¿Ignora- . 
- mos por ventura, el formidable aparato coa que viene contra 
_. hosolros? ¿Ignoramos'su omnipotencia, su ciencia infinita , su 
' inmensidad, y su elernidad? ¿Qué es lo que tenemos nosotros 
.que oponerle? ¿Nuestra libertad? ¡Ay de mi! ¿No esiá él á 
- punto de despojarnos de ella para cargarnos de eternas cade- 
:nas?.. ¿Nuestro cuerpo , su vigor, su juventud, y su sanidad? 
¡Ay de mí! En un cerrar de ojos, abatido de la enfermedad, 
viene á ser presa de la muerte, y baja á la corrupcion, y al 
- polvo del sepulcro; ¿cuál será, pues su fuerza? ¿de qué socor- 
- ro nOs podrá servir nuestra incredulidad? He aquí pues el úl- 
. timo baluarte que tenemos que oponer á los rayos del Omni- 
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potente... Nuestra alma, acaso no es inmortal: acaso no hay 
otra vida; acaso Dios nos ha criado sin algun fin; y despues de 
esta vida, no habrá ni justicia, ni castigo, ni recompensa... 
¿con qué un acaso será todo nuestro recurso? Una duda im- 
pía, y afectada contra la palabra expresa del Criador, contra 
las luces mas puras de nuestra razon, contra el íntimo senti- 
miento de nuestro corazon, y contra los continuos remordi- 
mientos de nuestra conciencia ; he aquí, pues, el escudo bajo 
del 'cual creemos poder fraucamente despreciar las leyes, y 
-hacer frente á las amenazas de aquel que nos ha dado el ser, 
-andar contra él con fiereza, entrar.con paso intrépido en su 
eternidad, y nada tener que temer de su justicia, ni de su 
Omnipotencia. Pero ¡O cuán débil se dejará ver esle escudo 
-en él lecho de la muerte! Se nos huirá á proporcion que nos 
- iremos acercando al momento decisivo. La muerle finalmente 
nos despojará de él, «y nos entregará para siempre á la justi- 
- Cia del Dios de las venganzas. 
2.” De la necesidad en que está el hombre de pedir la 
paz... 1”. Es necesario solicitarla... ¡ Ah! seamog prudentes si- 
-. Quiera en nuestro propio interes. Pidamos la paz, ya que no 
podemos continuar la guerra sin perdernos eternamente... 2.” 
Conviene pedirla ahora miéntras que aquel á quien hemos 
ofendido está aun léjos de nosotros, y miéntras que no len¿— 
. mos noticía alguna de su arribo, porque cayendo una vez en 
sus manos, no lendremos ya que esperar la paz. Y seria cier— 
. famente una necedad esperar á pedirla cuando llegue á noso— 
« tros, cuando ya haya bibrado contra nosotros la espada y co- 
mience á hacernos sentir el peso de su indignacion y. de su có- 
-lera. Conviene pedir esta paz miéntras estamos sanos y pode— 
mos aun prometernos algun tiempo de vida... 3.” Se debe pe— 
dir por medio de otro, y no por nosolros mismos... ¡ Quién so- 
-mos-aosotros para presentarnos delante de Dios y para atrever- 
nos á tratar con él de paz? ¿Qué es lo que le podemos ofrecer? 
¿Qué es lo que podemos hacer ó sufrir, que pueda reparar su 
gloria y satisfacer á su justicia? Pero este Dios tan bueno como 
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grande, lan misericordioso como justo, ha sabido proveer á 
nuestra impotencia, nos ha dado su propio Hijo, su Hijo Unico 
y amado por mediador de la paz, y reconciliador universal del 
Cielo y de la tierra... O Dios, Salvador mio, única esperanza 
mia; á Vos recurro, por Vos y por vuestros méritos, pido la 
- pazá Dios vuestro Padre, á quien tantas veces, y tan grave— 
mente he ofendido. ¡Ay de mí! A Vos mismo he ofendido, 
abusando de vuestros dones y de vuestra Sangre, rehusando 
vuestra mediacion, y profanándola; y ciertamente, ó Jesus 
mio, no tengo otro recurso que vuestros méritos: me alre- 
vo aun á recurrir á ellos, y suplicaros que me concedais la 
paz, resuelto á no romperla ya jamas, y seros enteramente 
fiel. 

3.” De las condiciones de la paz que concede Dios al hom- 
bre... La primera, que ninguna cosa se innovará'en órden á la 
seilóncia de muerte pronunciada contra el primer hombre, : y 
toda su posteridad, ni en órden á las consecuencias humillan- 
tes de esta sentencia, como las enfermedades, la concupiscen= 
cia, las pasiones, y el trabajo... La segunda: que nosotros es- 
- cucharemos nuestro Mediador; que creeremos su palabra, que 

_ebservaremos su Ley, seguiremos sus ejemplos; y aprendere- 
mos de él el uso que debemos hacer de nuestro castigo, y la 
ipanera de hacerlo servir á reparar la gloria del Padre por tes 
méritos del Hijo... La tercera; que sissomos fieles á nuestro 
Mediador , entraremos en los derechos, no de nuestro ¡primer 
Padre criado puro hombre, como nosotros, sino:en todos aque- 
llos de muestro Mediador, Dios y Hombre juntamente, Hijo 
Unico de Dios, y heredero de todos sus bienes (1) ¡Qué paz, ó 
gran Dios; que paz! ¿Habriamos tenido nosotros jamás. atrevi- 
miento para pedirla semejante? ¿O y cuán digna es de vuestra 
grandeza, y de vuestra justicia: de “vuestra misericordia, y de 
vuestra magnificencia! La acepto, ó Dios mio, y para perse- 
yerar en ella, estoy pronto á seguiros, d Divino Salvador mio, 


(1) Ad. Heb. c. 4. v. 42. 
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A llevar con Vos hi cruz; á renunciar 4 todo lo que poseo yá 
todo lo que podria poseer mi corazon, y apartarle de vuestro 
amor... «Buena cosa es la sal; pero si la sal se hace insípida, 
»¿Coa qué se condimentará? No es á propósito ni para la tierra, 
»ai para estiércol, sino que será arrojada fuera...» ¡Ay de mí! 
¡A qué cosa se exponen los que no quieren aceptar esta paz de 
Dios, ni cumplir las condiciones! ¡O sal insipida , esto es, ó 


razonamientos humanos! ¡ó prudencia de la carne! ¿para qué 


habeis vosotros servido, sino para excluir del Cielo, y para 
precipitar en las llamas eternas á aquellos que os habrán es- 
cuchado? «El que tiene oidos para oir oiga...» Oiga á su Sal- 
000, y medite bien estas grandes verdades. . 


Peticion y oologido; 
Si, ó Jesus; mi empeño es ser vuestro discipulo, y cum- 


pliré las condiciones, practicando los medios de salud, cuya 
obligacion es para mí tan'general, tan extensa, y tan indispen- 


sable. Dame la fuerza para erigir el edificio de la Torre Evan- 


gélica: Ayudadme.á vencer al demonio, tirano implacable de 
mi alma. Fortificadme en este deseo de que me siento mas en- 
cendido que nunca, de.ser siempre y únicamente de Vos en el 
tiempo, y enla eternidad. Amen. 


Tox. 1V. ? : 6 


EL EVANGELIO MEDITADO. 


MEDITACION CXCIHL. 


FHOÑDAD DE JESUS PARA CON LOS ,PECADORES JUSTIFICADA 


o GA, 
E 
CON TRES PARABOLAS. 
(S. Lucas, e. 15. v. 1. 7.) 


PRIMERA 'PARABOLA DE LA OVEJA PERDIDA: 


ConsiberEmMOS 1. LAs HURMURACIONES DE LOS ESCRIBAS, Y DE LOS FARI- 
sEoS. 2. DE QUÉ MANERA EL PASTOR BUSCA LA OVEJA PERDIDA. 3.? 

- CÓMO EL PASTOR TRATA LA OVEJA HALLADA. 4. CÓMO EL PASTOR MANI-' 
FIESTA SU ALEGRÍA. : 


PUNTO PRIMERO. ' 


Murmuraciones de los Escríbas, y Fariseos. 

12? Laocasion de sus murmuraciones... «Y andaban acer- 

»cándose á él Jos Publicanos, y los pecadores, para oirle, y los 
»Fariseos, y los Escribas murmuraban...» Jesús sufria que se 

“ . acercasen á él los pecadores, y los Publicanos, y aun tambien 

se dignaba algunas veces comer con ellos. ¿Era este por ventu- 

ra un motivo de excitar murmuraciones?.. ¡O bondad infinita, 

e - ¿que os expone vuestro amor para con los pecadores! Pero 
Vos todo lo sufris; ninguna cosa puede resfriar el ardor que te- 

neis por su salvacion. Vos les hablais, los instruis, los dejais 
acercar á Vos, los consolais, y les dais lestimonio de una bene- 
-volencia del todo singular. ¡ Ah! Quién, pues, me impedirá ir 

- ¿4 Vos con confianza! ¡Ay de mi! ¿No soy yo pecador? Veisme 

Ñ - aquí pues, ó Señor, en vuestra presencia, y cerca de Vos, pos- 
trado á vuestros pies. Habladme, ó Dios mio; Os escucho con ' 
docilidad, y firmemente resuelto á amaros, y á obedeceros por 

toda mi vida. 


c 
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- 2.2 La verdadera razon de sus murmuraciones... Eran los 
Colas, y el odio que tenian contra Jesus... No eran tanto los pe- 
cadores los que ellos tomaban en mira, cuanto Jesucristo, á 
quien por lodos los medios procuraban desacreditar « diciendo, 
»este recibe pecadores, y come con ellos...» He aquí, como es- 
tos oriticos se hacian de la grandeza de la misericordia de Je- 
sucristo una razon para censurarle, sublevar todos los espi— 
ritus, y excitar la pública indignacion: contra él... ¡Afortuna- 
dos aquellos que sacrificándose enteramente á la salvacion yá . 
Ja santificacion de las almas, experimentan los mismos efectos 
de los celos y del odio! ¡Cuán respetables nos deben parecer 
estos hombres, dignos imitadores del Salvador por su celo, y 
por su paciencia! se merecen ciertamente joda nuestra confian- 
za, y nos hariamos culpables delante: del Señor, si nos uniése- 
mesi sua enemigos, repitiendo las calumnias con que los van 
oprimiendo y comtribmyendo á deshonrarlos. : 

3.” La respuesta de Jesus á sus cados Y les 
propuso esta parábola... Jesus se disro responder á las mur- 
muraciones de los Fariseos, no tanto para justificar su conduc- 
ta, cuanto para instruirnos á nosotros. Este rasgo de bondad, y 
de sabiduría verdaderamente divina de Jesucristo, merece todas 
nuestras reflexiones: ó sea que tenga que reprender de al- 
“guna culpa á sus discípulos, ó que responder á alguna de 
sus preguntas, ó que rebatir las objecciones de sus enemigos, 
siempre toma ocasion de instruirnos de las mas profundas. ver- 
dades. Asi; confutando aquí las murmuraciones de los Fariseos . 
con una parábola, á que añade otras dos, nos descubre toda la 
ternura de su corgzon, inspira la confianza á los mas desespe- 
rados pecadores, nos instruye de nuestras obligaciones, y nos 
manifiesta tambien los segretos del Cielo. Meditemos estas di- - 
winas parábolas con todo respeto, con toda atencion, y con to- 
do el reconocimiento posible. 
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1. 
Como el pastor busca la oveja perdida. 


«¿Quién entre vosotros es el hombre que teniendo cien.ove- 
jas, y si perdiese una de ellas no deja en el desierto las otras 
»noventa y nueve, y vá á o aquella que se ña perdido, 

» hasta tanto que la encuentre?.. 

4.2 El pastor busca pa la oveja perdida... Este 
pastor tenia obem evejas; atentoá su rebaño, luego que una 
oveja se pierde, y e vá ya con las otras, en aquel momento 

- mismo le advierte, y se wa á buscarla... Nosotros no abando- 
namos á Jesucrialo para entregarnos al pecado, sin que él Juego 

- lo advierta, y se duela su corazon. “No tarda un momento en 
'buscarnos. El remordimiento que sigue al pecado, es el primer ' 
pasé que dá hácia nesotros este buen Pastor: él es su voz que 
á sines llama. Vienen despues los temores, el espanto, los dis- 

. gustos, el deseo de salir de un estado tan miserable y peli- 
groso... Representemos aquí á nuestra mente todo lo que he- 
mos experimentado nosotros mismos en estas circunstancias: 
traigamos á la memoria las exquisitas diligencias que ha hecho 
para buscarnos nuestro Divino Pastor; para conducirnos otrá 
vez á él, y no cesemos de agradecérselo, y darle infinitas 
gracias. 

2." El pastor busca con preferencia la oveja perdida... El 
pastor que advierte fallarle una oveja, deja apaventarse las. 
otras noventa y nueve en los pastos del desigrio, donde las ha 
conducido, y vaá buscar la.huida... Esta conducta tan digna 
de alabanza justificaba la de Jesus euando bubiese sido verdad 
". que él hubiese empleado mas tiempo en volver á sí los pecado- 
res, queen instruir Jos justos.. Ella justifica tambien el eelo 
¿laminado de los pastores, y de los directores de las almas, que 
en concurrencia de los justos, y de un pecador, dan la prefe- 
rencia á este; estiman mas privarse de la tranquilidad y con- 


, , J 
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- solacion, que gustarian tratando almas justas, y darse á los 

- trabajos, á las fatigas, 4 las penas y á los disgustos que se su- 
fren en atender á la conversion de un alma que va descaminada, 
con la esperanza de ponerla otra vez en el camino derecho... 
Esta parábola aplicada á la gracia de Jesucristo, no se refiere ya 
para darnos á¿.entender que Jesucristo abandone los justos por . 
buscar los pecadores, sino solo por hacernos comprender con 
qué ardor, con qué caridad viene á buscarnos hasta en nuestros 
mayores desórdenes. 

3.” Finalmente el pastor busca la oveja perdida constante- 
mente, hasta que la halla... Sin esta constancia, Ó divino Pas- 
tor de mi alma, sin esta perseverancia eb buscarme, ¡ay de 
mi! ¿dónde estaria yo ya? ¿Cuántas veces he rechazado y de- 
sechado vuestra voz como importuna? ¿Cuántas veces he huido - 

“en presencia vuestra para echarme fuera de las diligencias que 
— haciais para buscarme, por vivir en mi.estravío, en la perdi- 
cion? Pero nada ha sido bastante para haceros desistir de la 
empresa; finalmente habeis vencido mi resistencia; me habeis 
hallado; vuestro soy. ¡Ay! Si alguno se pierde la culpa está en 
obstinarse, en querer huir, y perseverar en su.obstinacion 
hasta la muerte. 


HT. 


Como trata el pastor la oveja hallada. 

Lo 1.* La trata con dulzura... No se irrita contra ella; no 
la maltrata, ni se lamenta un poco de la pena que le ha costa- . 
do... Desde que un pecador deja las armas, se rinde y forma la 
resolución de volver á Dios, cesan las reprensiones, callan los ' 
remordimientos, la conciencia ya no habla, sino para conso- 
larle y animarle: se esparce en el corazon una paz secreta é ín- 
tima, y le advierte que es su Dios aquel á quien vuelye, y que 
no- habría debido abandonar jamás. 

* Lo 2.” La trata con compasion... La oveja en sus largos ex- 
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travíos se ha cansado ; ¿qué fuerzas tendrá ella para restiluirse 
al rebaño? La libra de esta pena el pastor; se siente enternecido 
"del estado de debilidad y de abatimiento en que la ve; la carga 
sobre sus hombros, y la lleva él mismo á la manada... Un pe- 
cador sinceramente convertido se halla prevenido de una gra- 
cia tan abundante, que experimenta que le llevan, mas bien 
que caminar él mismo. Ya no hay cosa que le cueste; nada le 
dá pena. El acusar sus culpas y los rigores de penitencia que 
ántes le atemorizaban , ahora son toda su consolación, 
_*  Lo3.” La acoge alegremente... Jesus, el júbilo eterno de 
los Bienaventurados, quiere alegrarse de la conversion de un: 
pecador:.. ¡Oh! ¡ Cuánto contento experimenta un celoso pas- 
tor, que eon sus trabajes, con su dulzura y con su constancia. 
ha contribuido al retorno de un pecador! ¡ Y cuánto no experi- 
menta el mismo pecador convertido! ¡O santa alegría, mil ve- 
- ces mas dulce que todas las alegrías del mundo! ¡0 júbilo, á. 
que debe seguir un júbilo infinito y eterno! 


1Y. 


Como manifiesta el paslor su alegría. 

« Y vuelto á casa, llama los amigos y los vecinos, dicién- 
»doles: alegraos conmigo, porque he hallado mi oveja que se 
» habia perdido...» No habla de las otras ovejas que no se ha- 
bian perdido; no habla de la inquietud que ha sufrido por la 
pérdida de esta, de la faliga que ha sostenido” en buscarla, ni 
de la pena que ha tenido en llevarla; no, no se ocupa en otra 
cosa; no habla de otra cosa que de la alegría que siente y ex- 
perimenta por haberla hallado. Estos sentimientos son matura- 

-les, y se comprende muy bien que asi haya sucedido esto 
entre el pastor y sus amigos. Pero lo que ninguno habria com- 
prendido jamás; lo que ninguno jamás habria sospechado, es 
que la alegría que muestra este paslor por su oveja hallada, 
fuese la figura de la alegría del Cielo por la conversion de un 
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pecador. Si, añade Jesucristo... «Os digo, que del mismo mo- 
»do habrá mas gozo en el Cielo por un pecador que hace pe- 
»nitencia que por noventa y nueve justos, que no tienen nece- 
nsidad de penitencia...» esto es;. que no tienen necesidad de 
semejante cambio , de semejante conversion. 


Peticion y coloquio. 


Vos nos lo asegurais, ó Salvador mio, y yo lo creo: ¿No 
sois Vos mismo el que os habeis representado bajo la figura de 
este amoroso Pastor? ¿Y si Vos os alegrais de la conversion del 
pecador, cómo no se alegrar? todo el Cielo? ¿Cómo no hará 
tambien fiesta vuestra Iglesia sobre'la tierra? ¿No viven de 
vuestro espíritu los Bienaventurados en el Cielo, y los justos de 
la tierra? ¡O y cuán grande es esta verdad , y de cuánto con- 
suelo, para aquellos que trabajan en la conversion de les peca- 
dores, y para el pecador que se cenvierte, y para el que ya se 
ha convertido! Yo me hallo, ó Jesus, en el número de estos 
últimos: ¿tendré pues corazon para destruir con mis recaidas la 
alegría que os he ocasionado,*é divino Pastor; para cambiarla en 
duelo, y afligir de nuevo vuestro corazon? ¡Ah1 Antes bien 
morir, ó Señor, ántes bien. morir. Amen. cz 
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> MEDITACIÓN exe. 


SEGUNDA PARABOLA DE LA DRACHMA (4) ENCONTRADA. 
(Seas, 0: 10.00: 0, 10.) 


1.* DEL DESIGNIO DE ESTA PARÁBOLA. 2.” DE LA DILIGENCIA DE ESTA MU— 
GER EN BUSCAR LA DRACHMA PERDIDA. 3.” ÁPLICAGION DB ESTA PARÁBOLA 
AL PECADOR. 4.” De: LA ALEGRÍA OCASIONADA POR LA DRAGEMA HALTADA. 


PUNTO PRIMERO. 
Bei desigmia: de esta parábola.. 


«¿0 qué muger: teniendo. diez drachmas, si perdiere:una de 
vellas no entiende el candil, y barre la casa y la busca diligen- 
» temente, hasta. que lu'encuentre?..» El designio de esta pará- 
bola es semejante al de la antecedente. Pero Jesucrista añade 
esta á la primera, para: darnos los Siguientes documentos: 

_4.? Cuán importante nos es conocer el exceso de sus miseri- 
cordias , y las disposiciones de su corazon en órden.al pecador, 
ó sea para animar al pecador, para que vuelva á él, ó sea para 

animar los ministros , y todos los fieles á procurar este retorno. 
Para esto justamente, despues de esta parábola nos añade aun * 
otra tercera. 

2.” Cuánto desea él la conversion del pecador... Propone 
aquí por sugeto de la parábola una muger, en vez del pastor, 
que forma el asunto de la primera. ¿No lo hace él por ventura, 
para darnos á conocer los movimientos de su ternura, el ardor 
de sus deseos, y los cuidados de su misericordia? 

3.” Cuánto ama él, y cuán precioso es á sus ojos el pecador, 


(4) Drachma ática equivalia al denario romano, y á cerca de dos rea- 
les de vellón de nuestra moneda. 
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que aun se pueda convertir... En la primera parábola, era un 
rico pastor que habia perdido solamente la centésima parte del. 
rebaño que poseía. Aquí es una muger poco afortunada, que 
por tode su tesoro tiene solamente diez drachmas,.y que vinien- 
do á perder una, pierde el diezmo de todo lo que tiene. La 
- Imisewe graduacion se halla en la tercera parábola, bien que de- 
bajo de una imágen mas noble, en que se ve un padre riquísi- 
mo, el cual teniendo solo dos hijos, viene á perder el uno... 
Estas son, ó divino Jesus, las amables ideas con que nos: pin- 
tais la ternura de vuesira- corazon, y el amor que nos tenéis, 
aua cuando os hemos ofendido. ¡Ab! ¿Quién podrá no amaros. 
Una clemencia tan grande, aun cuando nasotros no fuésemos el 
objeto mereceria nuestro amor; pero semos nosotros lo que ella 
mira, soy yo sobre quien la ejercitais, soy yo á quien vos ha- 
beis amado, aun cuando era vuestra enemáge; ¿y cúmo DO ar- 
deré yo ahora de amor por Vos? ¿cótno. podré aun: afgaderos? 


H. 
De la diligencia de esta: muger en buscar la drackma pérdida. 


Lo 1.* Enciende una lámpara, que aquí es el simbolo de la 
fé... Apenas un pecador ha cometido el primer pecado, cuando 
la luz resplandece delante de sus ojos, y parece que se despier-- 
ta toda su'fó. Entonces conoce, qué cosa es haber perdido á 
Dios, y. haber caido de su amistad. Esta fé le persigue en todo 
lugar, le conturba y le espanta. Ahora le parece que ve las lla- 
mas vengadoras y eternas, á las que su estado Je espone, aho- 
ra le sobresalta el pensamiento de la muerte, Y le hace mirar 
la última hora, como el término fatal de todos sus placeres, le 
descubre la vanidad del mundo, la brevedad y la incertidum— 
bre de la vida: abora una luz mas dulce le hate esperar un ar- 
repentimiento fácil, y una favorable acogida. Dios no se cansa 
de presentarle la lámpara de la verdad, hasta que haya abier- - 
to bien los ojos, y reconocido su error. ¡Pero ay de mí! mu- 


y 
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chas veces esla luz es importuna, y este pecador querria qui- 
társela de delante, querria poderla apagar, y para esto hace 

, frecuentes, pero inútiles esfuerzos. ¡Ay de aquel, que por la 
multitud de sus pecados, por sus sacrilegios, por su obslina- 
cion, y por sus impiedades , ha llegado ya casi al término! 

Lo 2.” Esta muyer barre la casa, y hasta en la misma ba- - 
sura busca la drachma perdida... De la misma manera repre- 
senta Dios tal vez vivamente al pecador la indignidad y la feal- 

dad de toda su conducta para inspirarle horror, y hacerle vol-- 
ver á entrar dentro de sí mismo; y así tambien el pecador se 

siente inquietado, conturbado, aterrado y disgustado, hasta en . 
el esceso de sus disoluciones , y en el pecado mismo. 

Lo 3.” Esta muger busca con diligencia, .visita todas las 
cosas, y tudo lo examina, hasta que haya hallado la drachma 
perdida... ¿Con qué diligencia, con qué manera obligante no 
busca Dios al pecador en los placeres, en las aflicciones , en la 
sanidad, en la enfermedad , en la soledad y en las compañías, 
y esto aun, no obstante, sus desprecios, sus repulsas, y Sus 
pecados multiplicados! De manera, que solamente una obsti- 
nacion diabólica, ó Ja muerte en este funesto estado,. pueden 

_ librar á este pecador de las tiernas diligencias de un Salvador 

Jleno de misericordia, para entregarle en los manos de un Juez 
terrible, que no puede ejercer otra cosa que las leyes rigurosas 
de su justicia... Gracias inmortales os sean dadas, ó Dios mio, 

por la bondad infinita, y por la larga paciencia con que me 
habeis buscado; os agradezco, ó Señor, con toda la estension 
de mi corazon, que no hayais permitido que yo muera en el 
pecado, que hayais vencido mis resistencias, y que sea ahora 
vuestro, resuell'á serviros y amaros por toda mi vida. Con- 

_cededme esta gracia, ó Dios mio, y sostenedme en mi resolu- 
cion, y enel propósito que formo, y que solo reconozco de 
Vos. 
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mL, 
Aplicacion de esta parábola al pecador. 


- Los Pastores de la Iglesia pueden aplicarse esta parábola, 
y advertir en ella lo que deben hacer para hallar sus ovejas, y 
llamar los pecadores á penitencia, y á Dios de quien son los 
ministros; la obligacion en que están de encender la lámpara 
de la fé mediante la instruccion; de barrer la casa quitando los 
escándalos; y finalmente , de buscar con diligencia la drachma 
perdida. Apliquemos tambien esta parábola al mismo pecador 
que piensa en convertirse, y quiere corresponder á los deseos 
y solicitud con que su Salvador le busca. Bebe, á ejemplo de 
esta muger, para recuperar la drachma pe de la eran 
* que ha perdido: 

Lo 4.” tomar en la mano la lámpara de la ley de Dios pas 
ver en que ha pecado contra Dios, contra el prójimo, contra 
- las obligaciones de su estado, y contra sí mismo. — * 

Lo 2.” Barrer su casa; quitar de su corazon los afectos del 
pecado; todo odio; todo rencor; toda antipatía: cortando toda 
ocasion de pecado, juegos, espectáculos, malas compañías, . 
pinturas, y libros peligrosos: destruir el mal que ha hecho: 
reparar el escándalo que ha dado: restablecer la reputacion 
que ha quitado: restituir los bienes agenos que ha retenido, y 
reconciliarse con sus enemigos. 

Lo 3.” Buscar con diligencia, y examinar profundamente 
sús disposiciones sobre lo pasado y sobre lo yggidero; si olvida 
alguna'cosa, si se acuerda de sus pecados: mente, decla- 
rarlos con sinceridad, sin esconder, sin enmascarar cosa alguna, 
y cumplir fielmente los avisos que le serán dados, y la peo 
tencia que le será impuesta: 
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Iv. 


'-De la alegría ocasionada por la drachma hallada. 


«Y -hallándola» llama las amigas y las vecinas, diciendo: 
»alegraos conmigo porque he encontrado la drachma que habia 
»perdido. Así os digo que habrá gozo delante de los Angeles 
»de Dios por un pecador que haga penitencia...» Pecadores, ño 
os lamenteis de la pena que os debe costar el hacer una sincera 
penitencia, y llegar á una verdadera conversion. ¡Ah! esta 
- poca pena será abundantemente recompensada con el júbilo 
inefable que de ella os redundará. De ella bramará el infierno, 
y el munde se lamentará, murmurarán los malos; pero en 
vuestro coraton.reinará el consuelo; este reinará en la Iglesia 
y en el corazon de vuestros verdaderos amigos; reinará en el 
corazon de Jesws vuestro.Soberáno Rey y Salvador, cuyo jú- 
bilo divino será el manantial del que esperimentareis vosotros 

mismos: fihalmente, reinará tambien entre los Angeles. 


Peticion y coloquio. 


¡Con qué es verdad, ó bienaventurados habitadores del 
Cielo, que vosotros os interesais por lo que mira: á. nosotras; 
que os alegrais de nuestra conversion, de nuestra perseveran- 
cia, de nuestras buenas-obras, de cuanto nosotros hacemos, y: 
de todo aquello que á vosotros. puede reunirnos! ¡Ah! ¡Cuaiido 
Nos hallaremos gag vosotros para alabar y bendecir al Dios 

que nos ha ca. y al Salvador que nes ha rescatado! O 
amorosos espíritus fieles guardias de nuestras almas;. y voso- 
tros sus conciudadanos, ó Santos que la tierra ba dado al Cie» 
lo, y muchos de los que han sido como nosótros pecadores, 
rogad todos por nosotros que estamos áun en los peligros del 
viage, para que lleguemos como vosotros al puerto de la 
blenaventufada eternidad. Amen. 
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TERCERA PARÁBOLA DEL BIJO PRODIGO: NECEDAD DE SU 
- PARTIDA. A 
(S. Lucas, c. 15. v. 11. 13.) . ' 
06 + 
1.* ABANDONA LA CASA PATERNA. 2.? ABANDONA SU PAIS. 3.2 DISIPA TODO 
SU PATRIMONIO. * 


PUNTO PRIMERO. - 
El Hijo Pródigo abandona la cas paterna. 


«Mas dijo: un hombre tuvo dos jos, y el memor de ellos 
»dijo á su padre: padre dame la parte de los- bienes que me _ 
toca; y él hizo entre ellos las partes -de sus facultades...» 
Estos dos hermanos tomaron cada uno cuanto les habia tocado 
en la division; pero no se sirvieron de ello del mismo modo. 
El mayor se estuvo con su padre sin faltarle jamás á la debida 
ebediencia : el mos jóven al contrario , apenas hubo recibido lo 
que con tanta instancia habia pedido, se separó de su padre. 
¿Por qué tal condudia? ¿ Tenia acaso algun motivo para obrar 
ad? Ninguno. ¿Y nosotros qué motivo tenemos ni hemos tenido. 
* para abandonar á Dios, ¡nuestro Criador, y nuestro Padre? 

guno. 

1.7 El Pródigo no podía lamentarse del cgrácter de su pa- 
dre... ¿Era acaso él un hombre duro, austero, imperioso, ava- 
ro, de estraño humor, inconstante, caprichoso? Nada de todo 
esto. Antes bien, era un padre tierno, bueno, generoso, com- 
pasivo, familiar con sus hijos, amigo suyo, nada les negaba, y - 
les concedia todo lo que les podia conceder, como aparece en 
la complacencia que tuvo en dividir sus facultades, cuando las 
deseó el menor, por temor sin duda de contristarle. ¡O tierno 
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padre! ¿Merecia él acaso que se pensase jamás en abandonara 
le?.. ¿Pecador, no es Dios para contigo sin comparacion mucho 
mas que: todo'esto? Tú eres su criatura; por su gracia te ha 


' * adoptado por hijo; tenia para contigo todo el amor de un pa— 


dre, y toda.la lernura de una madre, te aseguraba que si per- 
- severabas en estar con él, te habria dado un reino, y un reíno 
eterno, ¿y 4.un Padre tan tierno-, tan benéficio, tan poderoso, 
tú le has abandonado?. ¿Has podido tú hacerlo? ¿Cómo te has 
determinado á esto? ¡Qué locura, qué ingratitud! 

2.” El Hijo Pródigo no se podia lamentar del tratamiento 
que recibía en la casa paterna... ¿Podia él esperar hallar otro 
mejor? Nada le faltaba. Sin tener: algun cuidado, vivia en la 
abundascia, estaba provisto de todo, tenia todo lo que hones- 
tamente pedia desear... ¿Y tú pecador, eras. acaso, Heros: 
bien tratado en la casa de tu Dies? Revestido de su justicia, 
viviendo desa gracia, alíeentado de su divinidad , ¿no estabas 
tú, por venéaba, en la abundancia de todos los bienes espiri- 
tuetes? ¿No habia ordenado tu padre que te fuese concedido ' 
cuanto pidieres? ó antes bien ¿esperaba él acaso que tú pidie- 
ses? Bien sabes que no solo prevenia tus necesidades, sino 
hasla tus deseos. ¿No eras tú su hijo amado ? ¿Qué cosa te fal- 
taba en una casa tan abundante , tan rica como la de este padre 
tan liberal, como rico? ¿Y tú has dejado esta casa? - 

3." El Pródigo no podia lamentarse de la vida que se pasa- 
ba en la casa de su padre... Era una vida noble, gloriosa , hon- 
rada, inmaculada, é irreprensible ; vida que se pasaba en una 
honesta alegría, en-paz, en union, vida, regular, con estima y . 
aprobacion de tgdo el mundo, ¿una vida tal no tenia de qué 

- enamorarle? Sí, ella hasta entonces le habia satisfecho, y ha- 


- bia formado sus delicias; pero han entrado en su espiritu cier- 


tas ideas, y silian su imaginacion: frecuenta ciertos amigos, 
ha dado oidos á sus discursos, ha visto su manera de vivir, ha 
oido la relacion de sus diversiones, y de sus placeres, y ya no 
es lo que,era antes; á su vista se han mudado las cosas. Una. 
prision le parece la casa paterna; las pasiones que. empiezan á 
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brotar, hallan en ella sujecion; la dependencia de un tierno 
padre le parece un yugo insoportable, la persona misma de su 
padre, y la de su hermano, y su lenor de vida, todo le ocasio- 
na un disgusto, y un fastidio mortal de que cree no poderse li- 
. brar, sino con abandonar la casa. Le cuesta pena, ¡ y ó cuánta! 

.el ver que se le retarda el tiempo,. y cree que. encontrará féliz 
el dia en que haya partido de ella. Entonces estará-libre, ya . 
no tendrá sujecion, ya no tendrá dependencia: libertad entera, 
felicidad perfecta, he aquí loque le lisonjea , he aquí lo que le 
hace tomar la necia resolucion de separarse del mejor de todos - 
dos padres:.. ¡Ah! Bien me reconozco yo á mí mismo en esta 
imágen. El yugo del Señor tan lleno de dulzura que habia lle- 

. vado con tanta alegría, con tanto placer, gustando suaves de-. 
licias: aquella vida pura, é inocente..que selo temia el pecado, 
aquella conducta regular, aceompañatla de una paz tan dulce, 
la aplicacion continua á mis ebligaciones, á la omseion, á los 
ejercicios de piedad, la frecuencia de les Sacramentos en que 
hallaba tanta consolacion, el interno recegimiento en que gus- 
taba tan dulce reposo: todo esto me sirve ya de carga, se me 
hace enfadoso, é insoportable, desde que dando oidos á las 
- sugestiones de la naturaleza, y del demonie, he creido que 
sacudiendo toda sujecion, y toda dependencia, habré encontra- 
do.la libertad, y el verdadero contento. ¡O necio pensamiento 
. que ms ba hecho abandonar mi Padre, la.casa paterna, y con 
ella toda mi alegría, y toda mi felicidad L ; : 


Tr. 
El Hijo Pródigo deja á su padre. 


Le deja sin reflexion, y por amor del libertinage, y esto 
se conoce de las siguientes circunstancias. .* ea 
4. De la precipilacion de sus operaciones... «Y no muchos 
dias despues , juntado todo lo suyo el hijo menor, se fué á un 
«pais muy distante...» Hecha la division, el hijo mayor sin 
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mudar conducta, se mantuvo al lado de su padre, dejándole 
como aries la administracion de los bienes que le habia señala- 
do. No fué así el mas jóven: cogió este la administracion de 
sus fondos:, y pocos dias despues sin tomar tiempo para refle- 
xionar y deliberar, hizo conocer el uso que queria hacer de 
ellos. Cuando un cristiano. ha. comenzado á retirarse de Dios 
para vivir en su libertad ; en poco tiempo hace grandes progre» 
sos en el vicio. No camina ya por un camino, sino. que vá rá- 
pidamente cayendo por un precipicio. 

* De la venta de sus bienes... Los bienes estables le ha- 
al dedonalamente un rédito anual y abundante; habrian 
necesitado cuidados y atenciones : habria sido tambien necesar 


nl ria su preseneia. y no le habrian permitido apartarse muy lejas 


y por mueko tiempe; pero una grande cantidad de dinero, todo 
de una vez, daba con que fomentar su vanidad y deslumbrar 
sus Ojos; esta mo requeria alguna solicitud; bastaba solo.ir sa- 
cando y á él le parecia. que era inagolable; era mas cómoda 
y fácil de llevar y con ella podia ser bien recibido en todos los. 
lugares... Enagena , pues, todos los bienes de su herencia, 
muebles , raices, tierras y casas, se dá priesa á venderlo todo. 
¿Y quién puede imaginarse á qué precio? Junta una suma con- 
siderable, de que finalmente tiene el gusto de verse dueño y 
señor absoluto. ¿A qué aplicaremos nosotros esta insensala 
<onducta? ¿No nos representa ella el cambio misérahle que 


hace un pecador de las máximas de virtud segun.el Evangelio, 


con las máximas de virtud segun el mundo? El justo vive de 


la fé, las máximas del Evangelio y de la fé son su patrimonio . 


y su bien; ahora segun estas máximas debe velar sobre si mis- 
mo, mortificar sus pasiones, orar, meditar, frecuenlar los Sa- 


- cramentos. He aquí los bienes y la heredad, que Dios nuestro 


Padre nos ha dejado; pero estos bienes requieren cuidado con- 

tinuo y euando empezamos á dejar á Dios, desechamos todas 
- estas máximas, las trocamos con las del mundo y bien presto 
hacemos como el mundo consistir toda la religion y la virtud, 


£n la decencia y en el honor: máxima sumaria y compendiesa, . 
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oia y: fácil, lisongera y engañosa, que se esparce con arro- 
* ganeia y con a que nos creemos suficientemente dotados y con' 
derecho de despreciar aquellos, que exigen todo lo contrario. 
pin! Cuando -un cristiano ha llegado á este término, está muy 
próximo á su ruina.” E 
3.*  Desu partida ú un pais múy, distante... : Habiendo jun- 
tado el producto de todos sus bienes, y hecho una suiita consi 
derable, se parte, deja, rio ya la casa sino la ciudad. Si se-hu- 
biese quedado en el mismo pueblo, hubiera tenido en él mu-. 
'chos testigos, espías y observadores de su conducta siempre 
dispuestos á crilicarla y á darle avisós y oorrecciones. Deja, 
mo solo la ciudad, ' sino tambien' el pats. Habria pedido hallar 
en la misma Provincia parientes, ó amigos que habrian puesto 
freno á sus placeres, y él:quiere abandonarse 4 ellos libfemen- 
te: pasa'á otro pais; pero no de los confinantes, porque de allí 
habrian corrido nuevas de su vida y habria podido aun allí oir 
algunas reprensiones:..'¡ Ay de mi! Cuántas penás conviene su- 
frir pará poder. vivir tranquilamente en el Hbertinage! Menos 
ciertamente costaria vivir una vida arreglada , compuesta y reli- 
giosa. Pero, por mas que éueste, él quiere lograr su intento, 
parte, canrina á grandes jornadas, y finalmente llega á ún¿pais 
muy distante y desconocido , donde di'su padre; ni su herma- 
no, ni sus parientes, ni sus amigos podrán jamas turbar las de- 
licias que vá á gustar... ¡O empresa inconsiderada! ¡O partida 
hecha sta refléxion!.. ¡ Ay de mí! ¿No me he alejado yo por 
ventara, de este mismo' modo «de Dios por mis pecados? ¿No he 
huido de él lo'mas lejos que me ha sido posible ? ¿No he puesto 
en-olvldo su ley, sus amenazas ,-sus promesas y sus beneficios? 
¿Ne me he alejado de todos aquellos que podian darme saluda-. 
bles consejos? ¿No he hecho liga con personas que antes me 
eran desconocidas y que podian infaliblemente perderme? ¿No 
me be hecho superior á cuanto se podia decir de mí, y á cuan- 
to se podia pensar, para darme libremente á mis pasiones y á 
mis placeres? ¿Pero qué éxito han tenido tantos esfuerzos, para 
sabisfacerme? 
Tox. 1Y. 7 
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1u. 
El Hijo Pródigó disipa fodo su patrimonio. 


_Lo disipa sia reserva, sin miramiento, por amor-del lujo y 

en convites... «Y de allíá pocos dias, juntándolo tedo, el hijo 

-» menor, se fué á un pais my distante y alli disipó cuanto tenia 
» viviendo con disolución...» ¿Cuál fué esta disipacion? - 

Lo 1.” Una disipacion despreciable en su prodigalidad... Me 
aquí, pues, este jóven insensato en el colmo de sus deseos, $8» 
=guro de que nadie le contradiga, libre de toda reprension, dual 
de emplear como mas le agrade, todo el dinereque habiasagado 
de su legítima. No tardó en abusar de esta libertad. Comenzó 4 
comparecer con un lujo que anunciaba sus intenciones: y que 
bien presto le concilió un grad número de amigos , tales cualas 
los merecía. Festines, danzas, conciertos, juegos de toda es- 
pecie distribuian alternativamente los momentos de su-vida. Ea 

- ellos pasaba los dias y las noches y todo iba á medida de sus 
deseos. Triunfaba en medio de su felicidad y sus amigos le 
aplqudian todos sus gustos. Celebraban su gloria y exallaban 
su magnificencia. Pero los amigos. libertinos ni son amados, Di 
pueden ser estimados. Es muy creible, que-los del Pródigo le 
despreciasen, que á sus espaldas se burlasen de su simpleza y 
de su locura, que le mirásen como su diversion y que fermases 
de él la materia ordinaria de sas sátiras y de sus dichos ozordas 
ces. Así sucede ordinariamente, Vas os fiais de aquellos amigos 
que os han pervertido; vos os creeis haceros . estimar de 'ellos 
con sobrepujarles: vos mostrais ya temer ménos verglienez y 
religión que ellos; sois mas atrevido que ellos en las blasít” 

“mias, en las obscenidades que vuestra boca va vemitando y.en 

los desórdenes, á que os abandonais; pera tened por cierta que 
aunque aplauden vuestros excesos, "muchas veces E0R pad 
cen y hacen de vos un vil desprecio. .. 

Lo 2. * Fué-una disipación breve ds su da: -La ina 


= 
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que Mevaba el Pródigo y que tanto habia suspirado, estaba 
para él llena de dulzuras; pero no podia durar, como de hecho 
no duró. Bien presto falló. el dinero y se desvaneció toda su 
fortuna... La felicidad «que consiste solo en el pecado, es siem- 
- pre de poca duracion: la felicidad que se coloca en la satisfac- 
eion. de los sentidos, es una felicidad imaginaria. Apénas se 
gusta, desaparece y no deja otra cosa de sí, que una memoria 
amarga y llena de remordimientos. La felicidad que se gusta en 
la virtud , es la «única verdadera, porque es la única que tiene 
consistencia. Ella se nrantiene en las aflieciones , elas desgra- 
- elas, en las enfermedades, en los peligros de: la muerte: se 
mantieñe tambien en la misma muerte y nos sigue mas allá de 
la tumba. Al contrario, en todos estos casos, la felicidad de los 
sentidos nos abandona y el pecado que en nosolros queda, nos 
atormenta, nos atemoriza y nos. persigue hasta en la otra vida, 
para cambiarse en un tormento eterno. E 8 
Lo 3.* Fué ima disipación molesta en-su fin... ¿Cuáles des 
biéron ser las inquietudes del Pródigo, cwando advirtió y cayó 
en la cuenta, que los fondos empezaban á faltarle y que bien 
presto nada le quedaría? De hecho, el dinero tuyo fin y con él 
se acabáron los placeres; 3e separáron los amigos y el Pródigo 
se halló abandonado de ellos, en-poder de sus desordenadas y 
melancólicas reflexiones. Dicheso él todavia, si éstas le hubie- 
rán inducido á fina vuelta pronta; pero se obstinó en su mise- 
ria y obstinándose en ella, llegó al colmo... Pecador, tú has 
llegado finalmente á lo que deseabas; te has dado, con una to- 
tal libertad, sin freno y sin medida en poder de lodos tus deseos: 
has abandonado á Dios, su Ley y su presencia, has sofoca- 
do la voz de la conciencia, de la naturaleza y del honor, por 
escuchar solo la de tus pasiones. ¡O qué estado tan feliz! Tú 
has gustado ex él todas las dulzuras ; pero dulzuras engañosas 
que no haa podido durar largo tiempo: las has-visto acabar, | 
detras de ellas han venido el fastidio, el disgusto, una profun-- 
da, é involuntaria tristeza y una negra melancolía. ¡ Ah! Todo 
esto te era desconocido. en el servicio de Dios. ¿Dónde está 
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ahora aquella paz del corazon, aquella serenidad de rostro, 
aquella dulzura de carácter, aquella uniformidad de humores, 
aquella hobleza de sentimientos, aquel amor á la virtud, aque- 
lia delicadeza de conciencia, aquella ternura de deyocion, 
aquella atención á tas obligaciones, aquel gusto de Dios; y aun 
aquella bondad, aquel honor de que te gloriabas, mucho mas 
preciosos que el oFo y que las piedras preciosas? ¡Ay de mi! 
Todo se ha perdido, todo se ha disipado. ¿Y qué te falta aun 
que ser en el estado de miseria en que te hallas? ¡ Ah! cesa una 
vez de imitar al Pródigo, aprovéchate de tus primeras desgra- 
cias, para volver á tu padre', no.esperes á experimentar otras 
mas funestas, € cn las que acaso no encontrarás algun re- 
medio. 


Peticion y coloquio. 


¡0 Dios mio, qué locura ha sido la mia en abandonaros, 
para entregarme al pecado | ¿Qué puedo encontrar apartándome 
dle Vos, ó adorable Salvador mio? Llamadme de este extravío, 
buscadme, salvad mi alma, ó el mas tierno de todos los padres, 
restituidme aquella alegría, aquella felicidad que he perdido 
por el pecado, uniéndome á Vos con los mas estrechos lazos de 


"amor, de un amor inalterable. Amen. 
, a . 4 
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PRIMERA CONTINUACION DEL HIJO PRODIGO. 
(S, Lucas, e. 15. v. 14. 16.) 


INFELICIDAD DE SU MORADA EN EL PAIS EXTRANGERO. 


1.” De La CARESTÍA QUE REINÓ EX EL PAIS, DONDE SB MABIA RETIRADO. 2.” 
DrL EMPLEO QUE LE FUÉ NECESARIO TOMAR. 3.2 DR LA LANGUIDEZ, Y 
* "DEBILIDAD EN QUE CAYÓ POR FALTA DE ALIMENTO. 


PUNTO PRIMERO. 
* De la carestía que reinó en el pais donde se habia retirado. 


1.* Carestía real... « Y luego que todo lo hubo consumido 
» vino una grande hambre en aquel pais, y él empezó á padecer 
»necesidad...» Seguro de no ser visto de alguno, y libre de 
toda sujecion”el Pródigo, disipó sus bienes en el lujo, en jue- 
gos, y banquetes, y para aumento de su desgracia, una cares- 
tía que sobrevino al pais en que se habia retirado, le redujo á 
la extrema miseria... Es cosa cierta que el pais de los pecado- 
res es un pais desolado de la carestía, y habitado solo de ham- 
brientos. No esteis á la apariencia: por de fuera todo parece 
brillante; no se habla de otra cosa que de alegrías, de place- 
res, de satisfaccion, de diversiones; pero examinad despues 
desde eerca, id al fondo del corazon de alguno de estos preten- 
didos felices, que en él habitan y aparecen tan salisfechos, y 
tan contentos , y encontrareis un hombre atormentado dia y no- 
ehe de ardientes deseos, de antojos quiméricos, de caprichos 
extravagantes, de gustos depravados, de una situacion de espí- 
ritu inquieto, y á quien falla siempre alguna cosa, para lener 
el corazon contento. . 
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2.2 Carestia extrema... No se puede explicar hasta. qué 
punto se haga sentir:el hambre devorante , que atormenta al que 
se aparta de Dios, y persevera así léjos de él. Apénas lo pue- 
den explicar los que han salido de esta tierra de imaldicion.- 
Vosotros os sorprendeis de la continua disipacion en que esté 
vive: de los frivolos entretenimientos á que el otro atiende; de 
los movimientos, y de las penas que sufre el otro. Aquí veis un * 
rice que incesantemente trabaja por enriquecerse; allá otro ya 
constituido en dignidad, que se esfuerza para subir aun mas 
alto.; por otra parte un voluptuoso siempre ansioso de placeres, 
siempre ocupado en procurarselos nuevos. No 0s sorprenderiajs. 
si conocieseis el hambre que los abrasa, y que ciertamente se 
esfuerzan en vano á apagar, y á templar. Lo que sí debe sor- 
prenderos es, que su hambre es de ta! náturaleza, que cuanto 
mas la contentans tanto mas crece... ¡Ah! El motivo es, que 
Dios solo puede llenar nuestro corazon, y satisfacer plenamente 
nuestra alma. Vuelvete, pues á él, ó pecador, y encontrarás 
el fin de tus tormentos; te hartarás de la abundaneia que reina 
en su casa, y te alimentarás de su misma divinidad. 

3.” Carestia general... No penseis que se dé ni tin solo pe- 
cader, que perseverando en su pecado, pueda estar exénto' de 
los asaltos de esta carestía. No hay precaucion que pueda librarte. 
El que ha perdido á Dios, lo ha perdido todo, y no le' queda ya 
cosa alguna. Luego que disipó el Pródigo sus fondos sintió todo 
el horror de la carestía. ¿Habria él pensado jamás que tan pres- 
to se veria reducido á este estado? ¿Jóven inconsiderado', quién 
te ha traido á tan miserable pais? ¿En qué has de venir á pa- 
rar? ¿A qué parte te volverás? ¿Irás á encontrar los amigos de 
tu disipacion, aquellos compañeros de tus diversiones: aquellos 
cómplices de tus desórdenes? ¿Los crees tú en estado de aliviarie, 
de consolarte y de alimentarte? ¡ Ay! están como tu, ehrla ex» 
trema miseria, ó si están en estado de dar algun alivio á tus 
males, ¡ay de lil no se compadecen de ellos ni los enternecen. 
Sal, pues, prontamente de un pais, que te ha sido tan funesto: 
vuelve á la casa de tu Padre, y bazle la humilde confesion de 
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tu extravio. Pero no, ántes de tomar tan sabia resolucion, está: 
determinado á probar otro camino: acaso los tiempos se muda- . 
rán, y su suerte vendráá ser mas dulce; se puede aun tener 
paciencia por.algun tiempo; ¡6 esperanza ¡nsensata, solo bue- 
pa para. poner el colmo á su desventura, y que ha llevado tan- 
tos otros á la última ruina! az 


Del empleo gue le fué necesario tomar. 


4.2 . Del Señor que siros... «Y fué y se arcimó á uno delos 
»ciudadanos de aquel pais; el cual le envió á su Granja á guar- 
»dar los puercos...» Resuelto el Pródigo á quedarse en el pais, 
no:obstante la carestía que reinaba, halló un solo expediente 
para-poder subsistir: despues de haberlo vendido, y disipado 
todo, se.delerminó á. venderse á sí mismo , 6 á hacerse esclavo, 
pasa tener pan. Aquel, á quien se entregó para servir era un 
ciudadano del pais, hombre poderoso , pero sin compasion... El 
que peca se hace esclavo ¿y de quién? Del pecado, del demo- 
nio, de.su. pasion, y del hábito del pecado. ¡ Qué Señor! ¿Ha 
habido jamás otro mas cruel? ¡Qué esclavitud! ¿Hay, ó ha 
habido otra mas vergonzosa? Hijos de Dios, avergonzaos de 
babexos degradado hasta este punto; romped vuestros lazos; 
despedazad vuestras cadenas, y volvedal Señor, vuestro. Dios, 
y vuestro Padre. 

2.* Del Lugar á donde vá... Seria aua ménos digno de com- 
pasion el Prédigo , si hubiese tenido solamente por Señor á este 
hombre, y hubiese podido quedar con él, pero desde que se en- 
tregó á su servicio, este Señor le envió á su Granja, donde 
esle «desventurado Pródigo encontró tantos tiranos, cuantas 
-eran las. personas que la gobernaban... He aquí donde ha veni- 
do á parar la libertad tan decantada; tan deseada, y tan bus- 
cada... La obediencia filial, una dulce y honrosa sujecion para 
£on un Padre, que te amaba, y con quien no te faltaba cosa 
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alguna, te parecia insoportable ¡ó insensato! y he aquí que te 
hallas esclavo de un Señor extrangero , é imperioso: y he aquí 
que te hallas desterrado en una Granja, y hecho el juego de una 
gente rúslica y grosera, que en olras ocasiones no se hubiera 
alrevido á comparecer delante de tí sino con respeto... ¡O tú 
pecador, á quien el yugo del Señor; el peso ligero ,. y glorioso 
de su santa Ley, ha parecido demasiado duro y pesado, á qué 
vergonzosa , y dura esclavitud te ves reducido ! Esclavo del de- 
monio, y de olros mil tiranos que te poseen; esclavo de una 
pasion dominante, y de otras mil que te tiranizan; yes ahí donde 
te ha traido la falsa libertad que has buscado, abandonando al 
Señor lu Dios, y tu Padre; ó.grave yugo, bajo del cual tu gi- 
mes y te desesperas, sin: poderte resolver á despedazar los 
hierros, que amas, y alternalivamente deleslas. ¿Y en qué par- 
tes arrastras tú este vergonzoso yugo? ¿Cuáles son los lugares 
que frecuentas, y á los que tu Señor te envia? lugares de juego, 
de embriaguez, de prostitucion, y de pecado: Los Templos de 
Dios, tú no los conoces ya: y si alguna vez vas á ellos, vas para. 
profanarlos, y á llevar el escándalo. 

3." Del empleo en que sirve... «(El Señor) le envió á guar- 
» dar puercos...» ¡Qué empleo para un hijo de familia! ¡dura 
necesidad ! ¿Pero á qué no se resuelve el que no tiene pan que 
comer? ¿con qué altivez no le mandan aquellos viles mercena- 
rios? ¡Qué caimiento para un jóven que vivia en su casa sen la 
esplendidez, rodeado de criados respetuosos , y prontos á eje- 
cutar sus órdenes á la menor señal de su voluniad!.. No manda 
con ménos imperio y dureza la pasion á aquel que se ha hecho 
su esclavo, ni es ménos bajo, ni ménos . vergonzoso el empleo á 
que le aplica... Esta alma mientras que fué fiel á Dios, y estuvo 
unida á él, tenia su espíritu lleno de ideas nobles de la divinidad, 
y aspiraba á una eterna felicidad. La servian los Angeles, Je- 
sucristo la adoplaba, Dios era.su Padre, los Bienaventurados 
del Cielo , y los justos de la tierra eran sus amigos, sus concia- 
dadanos y sus hermanos; pero babiendo venido por el pecado á 
ser esclava del demonio, y. perseveramdo en esta esclavitud ¿a 
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qué cosa no está ella sujeta? ¿Qué ideas concibe? ¿Cuál es su 
compañía? ¿en qué emplea sus cuidados? La gobiernan los de- 

-monios; millares de pecados la rodean ; la esperan los réprobos; 


todos sus pensamientos y sus acciones son pensamientos y ac- : 


giones dignas solo de vergienza , de oprobio, y de infierno. Las 
"pasiones, los pecados, los demonios; he aquí la vil manada á 
que aliende, yá, ms censagra su reposo, sus «penas y Sus 
atenciones. Poo, 


lí. 
De la languidez en que cae por falta e sustento. 


que pel alimento que se promelía le seria subministrado.. 

« Y deseaba eon ansia llenar el vientre de las bellotas que co- 
»mian.los puercos, y ninguno se las daba.» Abaliéndose al vil 
estado de porquero , no creia ya ser alimentado delicadamente: 
se persuadia que era necesario renunciar á las delicadezas de su 
primera condicion; pero esperaba que á lo ménos hallaria un 
alimento oportuno y suficiente, bien que grosero... Tal es la 
esperanza del pecador haciéndose esclavo del pecado. Conoce 
muy bien que se envilece; que los placeres que se promete, son 
groseros, y muy inferiores á aquellos que habia gustado en el 
servicio de Dios; pero -en sus mismos desórdenes no prelende 
ya abdar mas allá de aquello que se llama flaqueza humana, y 
cree. que cediendo hasta aquel punto á sus inclinaciones, podrá 
quedar satisfecho, y vivir contento. ¡Ah! No conoce el mise- 
rable al Señor, á quien se ha puesto 4 servir. Aprenda, pues, 

á conocerle, de la situacion en que se balla'el Pródigo. - 

2, Del alimento que desea... Del alimento que es el objeto 
de sus deseos, juzgaremos cuál era el que se le suministraba... 
Vaelta ya su manada á casa, cansado, sin fuerzas, arruinado 
del tedio, y de la faliga , lo que se le daba era lan poco capaz 
de saciarle; que envidiaba la vil comida que veia comer á los 
puercos : se habria tenido por feliz, en poderse Jlenar de ella, 
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y apagar asi el rigor de la hambre: que le cónsumia. ¡ Pródigo 
desventurado, ves aquí, pues, en lo que han venido 4 parar 
tus proyectos! Has dejado al mejor de los Padres, para vivir 
con libertad, y te hallas esclavo. Has Hevado tu patrimonio á 
un pais estraño, para vivir allí-en las delicias, y encuentras 
un pais desolado de la careslía. Te has puesto á servir para” 
tener pan, y.estás reducido á desear el manjar de los puercos... 
Imágen espantosa , pero verdadera del pecador que. se obstina 
en quedarse en su pecado. Cada paso que dá, le conduce á un -* 
nuévo precipicio; cuanto mas se esfuerza á enconlrar su satis- 

"faccion en el pecado, tanto mas se degrada á si mismo, y acre- 
cienta su tormento. ¿Este voluptuoso, cansado y consumido de 
sus desórdenes, despues. de haber disipado cuanto tenia, y 
arruinado su salud en los mas infames placeres po se halla 
harto aun? ¿Cuál es, pues, todavia el hambre que le consume? 
¿Cuáles son los deseos que le inquietan? ¿Qué mas quiere? 
¿Qué desea todavia? ¡Ab! No me atreveria á decirlo, si asi no 
fuera; pues me horrorizo aun de pensarlo, Todo lo que vé; todo 
lo que oye; toda la torpeza que se puede encontrar en los li- 
bros mas obscenos, en las pinturas mas lascivas, en la imagina” 
cion mas carrompida,, viene á ser el objeto de sus desenfrena- 
dos deseos, y causa el tormento de su corazon. da 
5.” * Del alimento que le es negado... ¡Ab! No son man 
jares delicados, ni menos es pan lo que desea, sino «el vil ali- 
mento que se-da á los puercos: de esto desea llenarse; esto se 
le niega; y ni le es aun permitido el tocarlo; lo pide, y ningu- 
no le escucha; ninguno se lo dá. Ullima figura del Pródigo y 
de la miseria del pecador... Entorpecido ya este del largo bá- 
bito del pecado, no se' lamenta de la severidad de la Ley de 
Dios, ó de la ley de la naturaleza. Ha ya mucho tiempo que 
salió los límites de la una y de la olra: se duele de las leyes 
de la pública honestidad que querria abolir, para sustituirles 
una libertad cínica. La condicion de las bestias le parece pre- 
ferible á la suya: envidia la suerte de los animales mas inmun- 
dos; con ellos querria revolcarse ep el cieno, y en las inmun- 
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dicias; querria poder vivir y morir eomo ellos.” ¡Pero tlcecas Ñ 
quiméricos, antojós tan vanos como infames! ¿Puede un hom- 
bre, un cristiano degradarse hasta este término? ¿Quién le * 
habria dicho jamás 4 aquella alma timorata, cuando cometió 
el primer pecado,-que un dia, y poco á poco habia de llegar á 
tal estado? ¿Quién le habria dicho al Hijo Pródigo, cuando pi- 
dió su legítima á su Padre, el paradero de su locura? ¡Ah! 
Debemos temer el primer paso que damos, ó que somos solici- 
tados á dar en el camino del pecado, ¡ y oh cuánto debemos te- 
mer perseverar en él. Feliz aquel, á quien Dios ba sacado fue- 
ra. Pero aun cuando hubiesemos llegado con el Pródigo al últi- 
mo esceso, no debemos desesperar. Antes debemos armarnos 
de un valor generoso, y volvernos como él á nuestro Padre. 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! No permitais, ó Salvador mio, que jamás me aban- 
dene al demonió; que me reduzca á aquella vergonzosa escla- 
- vitad, en que el pecador, víctima desventurada de las pasio- 
nes, que ni aun puede satisfacer ni gozar, se envilece, se .de- 
grada, y se precipita enla mas horrible necesidad y pobreza. 
¡Qué mayor miseria, 'ó Dios mio, que la de. no amaros ya! 
¡Ahi No permitais jamás que caiga yo en tanta desventura. 


¡Ah! Señor, quiero ser vuestro en el tiempo, y en la eterni- R 


dad: . Amen. 


EL EVANGELIO MEDITADO. 


MEDITACION CXCVII. 


SEGUNDA CONTINUACION DEL HIJO PRODIGO. 
(S. Lucas, e. 15. e. 17. 20.) 


SU SABIDURIA EN LA VUELTA A SU PADRE. 


Sasinuría. 1.* En sus RErLEXIONES. 2.* En sus RESOLUCIONES. 3.* EN'LA 
"EJECUCION. : » ] 


- PUNTO PRIMERO. 
Sabiduría en las reflexiones. 


«Pero vuelto en sí mismo dijo, ¡cuántos jornaleros en casa 
»de mi padre tienen el pan en abundancia, y yo aquí me mue- 
»ro de hambre!..» El Pródigo finalmente vuelve sobre sí mis- 
mo. La desgracia de los pecadores es no volver á entrar en $1 
mismos, y aun de huir de todo lo que podria hacerles vol- 
ver en sí: si algun accidente imprevisto, ó si algun movi- 
miento de la gracia los llama dentro de st mismos, luego se 
salen fuera, buscando el modo de disiparse, y no haciendo 
- reflexion alguna, ó si la hacen, es muy superficial, é incapaz 
de retirarlos de su miserable estado; ó bien sus reflexiones 
son de desesperados, propias para detenerlos, y confirmarlos 
en sus desórdenes; pero las del Pródigo fueron sérias y útiles. 

Lo 1.* Sobre lo pasado: comparando su estado presente, 
coñ aquel en que estaba en casa de su padre... Es fácil pensar 
lo que se diria á sí mismo sobre tan enorme diferencia, y lo 
que puede decirse á sí mismo el pecador, comparando el afan, 
y la inquietud, la miseria, y la languidez en que vive, con la 
paz, y con lá alegria que esperimentaba cuando servia á Dios 
con fervor... De esto debeñ aprender los padres, y los que tie- 
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nen cuidado de eriar la juventud, cuán importante sea formar” 


con tiempo los hijos en la piedad, hacer que se adelanten lo 
mas que sea posible en el conocimiento, y en el amor de Jesu- 
cristo, hacerles gustar el Señor en la participacion de los Sa- 
eramentos, en el uso de la meditacion, y en la práctica de la 
mortificacion y de la penitencia , proporcionada á su edad. Sin 
embargo de que á pesar de tal educacion, algunos despues sal- 
gan del camino, ello es constante que como sucedió al Pródigo, 
nínguna cosa es mas poderosa para volverlos 4 Dios, que la 
memoria del gusto, y de Ja alegría que babian esperimentado 


otras veces en servir á su Dios. Se puede dar por cierto, que * 


aquellos. que se endurecen sin arrepentimiento son los que mal 
educados jamás han gustado cuán dulce sea el Señor; pero 
aquellos que le han gustado es cosa rara que. no deseen ya mas 
volver á él. 

Lo 2.* Sobre lo lios El Pródigo de lo que ha visto 
en casa de su padre, juzga como van aun actualmente las co- 
sas.Compara su estado , no con aquel en que otras veces se 
- halló él mismo, sino con aquel (y esto es mas considerable) en 
que se hallan actualmente los criados de su padre. ¡Ah! Escla- 
ma en la amargura de su alma, ¡cuántos criados en casa de 
mi padre tienen él pan en abundancia, y yo su hijo, yo me 
muero aquí de hambre! ¡ Ay de mí! Podemos decir nosotros á 
su ejemplo, ¡cuántas almas fieles 4 Dios sin baber recibido 
tanias gracias , tantas instrucciones, tantos socorros Como yo 
he recibido, viven'en la inocencia, en el horror del vicio, en 
la práctica de la Ley de Dios, y obran su salvacion con tran- 
quilidad y contento! Y yo prevenido de tantos favores, instrui- 
do con tanta diligencia, distinguido por una particular voca— 
cion , llamado á la perfeccion y á la santidad, yo me condeno, 
the corrompo en el pecado, vivo en el desfalleeimiento , y mue- 
ro de hambre! Alma mia, sal de un estado tan vil, y vuelve 
otra vez á tu primer fervor. + 
- Lo 3.* Sobre lo vensdero....Yo aquí muero de hambre, de 
eta el Pródigo; si aquí me mantengo 1mas tiempo, caeré dentro 
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de poco, bajo los golpes de la muerte..No puede.continuar una 
vida como esta, me faHan ya las fuérzas... Huiré, partiré de 
aquá, voiveré 4 la casa de mi padre... mas siento una grande 
dificultad: pero finalmente, se Irala de mi vida; no lo dilale 
mas... ¡Ah! si el pecador diera una ojéada sobre este terrible 
fularo ó lo porvenir, sobre .esta muerle. cierta, sobre esta 
eterna condenacion : ¿Qué es lo que yo hago, infeliz, -gritaria, 
qué hago yo? Si permanezco en este estado me condeno. Aca- 
- $0, mo tengo mas que esle momento para resol verme y tomar 
-parlido, acaso mañana ya no seré. Si boy lo dilálo, querré 
* tambien mañana dilatarlo, y á fuerza. de dilaciones me. iré 
acercando á la muerte, y seré sepultado en el infierno... ¡Ab! - 
.. Hdígnese el Cielo .preservarme de esta desgracia 1.. Luésteme lo 
que me coslare,.no quiero eendenarme, se irata de mi alma; 
se trata de evitar una muerte eterna, un suplicio sin fin. No 
quiero esponerme mas á tal riesgo: estey ama: yá cual 
quiera pesalo; quiero salvarme. . A 


1 E % La 


H. 
Sabiduría en las resoluciones. 


1.2 Resoluciones fundadas sobre el conocimiento de si ms- 
seria... «Me levanlaré é iré...» ¿Por qué esta resolucion lan 
firme? Porque ella tiene por fundamento el horror de su-estado, 
el sentimiento de su miseria, y la evidencia del peligro:que 
Corre. Esto es lo que hace decir .con tanta fizmezz, me levante- 
ré diré... Lo diriamos tambien nosotros eon la misma resoltt> 
cion y firmeza, si á nuestras resoluciones diesemos les mismos 
fundamentos. Se preseñtaron sin duda, al espíritu de este Pró- 
digo jóven, muchas de aquellas cosas que se presentan al nuese 
iro, y que muchas veces tienen demasiada fuerza, para CoRr 
mover, y aun para aterrar nuestras mejeres resoluciones... 
“ Por una parte las dificultades de remper las ataduras de su es- 
clavilud, de. engañar la. vigilancia de su Señor, y de caer en 
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Jos guardas, que tal vez le acecharian; por otra parte, lo largo 
del camino, el tedio, la fatiga, tos peligros de un -viage em 
prendido en este estado de debilidad, y de penuria; y finalmen- 
te y mas que le restante, la manera con que le convendrá pre= 
sentarse llegando á la casa de su padre, y la vergúlenza que 
tendrá que sufrir despues de semejante vuelta. Pero todo esto 
no hace sobre él la menor impresion, porque se trata de la 
vida. «Yo aquí me muero; con qué me alzaró...» Me aduavé, y 
me haré superior á todas las consideraciones, á: tedos los jui- 
cios, y 4 todos los discursos... «Yo aquél we muero...» con que 
partiró, iré, venceré todes los ebstáculos, sufriré tedas las fa= . 
tigas, me arrasiraré estas pueda; pero siempre iré y ninguna 
cosa será capez de hacerme mudar de resolucion. 

2” Resoluciones fundadas sobre el conocimiento de la bon- 
dad de su Padge... «Me alzaré é iré á mi padre...» A este dul- 
ce nembre de pagre se despierta su amor, se reanima su con- 
fianza, sus fuerzas se renuevan: iré á mi padre. No, no toma- 
ré caminos torcidos; no iré á refegiarme en casa de un parien- 
te, ó amigo; para hacerme anunciar desde allí, procurar mi 
reconciliación, investigar los sentimientos de mi padre, y tra- 
tar de acuerdo con él. No; iré Juego al punto á él. ¡Ah! conoz- 
co yo á mi padre; conozco la ternura de su corazon, y su bon- * 
dad para conmigo, yo he abusado de ella, es verdad , pero ne 
está agotada, esaun mi padre, y iré á él... ¡Ah! tengamos los 
mismos sentiesientos de confianza, porque la bendad de este, 
-padre-es solamente la figura de la bondad infinita del nuestro. 
3.* Resoluciones tomadas sobre el conocimiento de su cul- 
pa... Acercándome á mi padre , no me serviré de digresiones, 
no buscaré escusas... «Iré, á mi padre y le diré; padre 'pequé 
»contra el Cielo, y delanle de tf...» Este Hijo Pródigo habria 
podido acusar su juventud y su falla de esperiencia; los falsos 
amigos, y los malos consejos , pero no: solamente se acusa 4 
sí mismo; reconoce toda la enormidad de su culpa; ella sola 
produce sw.arrepentimiento. Nada dice de cuanto ha tenido que 
padecer , de las miserias que ha esperimentado , de los peligros 


112 EL EVANGELIO MEDITADO. 

que le han ocurrido. Solamente movido de la ofensa que ha 
<ometido, la confiesa, -y se arrepiente: y esta es toda su escu- 
sa... Tal debe ser nuestro dolor de haber ofendido á Dios: un 
dolor verdadero, y siempre acompañado de uga sincera humil- 
dad... Despues de haber confesado mi enlpa,, decia entre sí el 
Pródigo, mi primer pensamiento debe ser esplicar á: mi padre 
lo que pretendo, con presentarme delante de él. No prelendo 
disminuir la legitima á mi hermano, ni caminar en «adelante 
igual con él; esto no es justo. Ya no tengo prelension alguna á 
los bienes de mi padre, ni á sus. favores particulares, niá su 
liberalidad, ni á su familiaridad : ya no lo merezco. No prelen- 
do ya que me reciba y me trate como á su hijo, ni menos, quie» 
ro llevar el nombre, ni que se diga que lo soy. Despues de 
haber hecho lo que he hecho, ya no soy digno. Todo lo que yo 
pido es, que me sufra en su casa en cualidad de,criado, de jor- 
nalero, que me trale como aquellos que están obligados á su 
servicio, y que yo pueda servirle con-ellos... Le diré , pues... 
«No soy ya digno de ser llamado hijo tuyo: tratame como á 
uno de tus jornaleros... de esle modo el Pródigo se hacia jus— 
ticia á sí mismo, sin adularse... Si asi lo hiciesemos con noso- 
tros mismos, si como él reconociesemes buestra indignidad , si 
una sincera humildad fundada sobre el conocimiento de noso- 
iros mismos, y sobre la memoria de nuestros pecados, regu— 
lase nuestras pretensiones ¿podriames lamentarnos de cosa al» 
guna? ¿Y cuántas gracias no merecería esta humildad? ¡ Pero 
ay de mí! muchas veces un fiero orgullo, una delicadeza: ihse- 
portable, y que tan poco conviene despues de lantos pecados, 
nos hace odiosos á Dios y á los hombres. 


ML 
Sabiduría en la ejecucion. 


1.? Ejecula prontamente... «Y levantándose se fué 4 su 
»padre... » Luego que el Pródigo formó su proyecto le ejecutó: 


> 
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se levanta, recoge aquellas pocas fuerzas que le quedan; y se 
pone en viage. Si hubiese dilatado el poner por obra su resolu- 

O: le habrian podido faltar las fuerzas, se habria resfriado su 
ardor :-su Señor habria podido descubrir, d sospechar sus de- 
signtos, y ponerle obstáculos que hubieran sido insuperables; 
y jamás habria podido jener la consolacion de volver á ver á su 
padre, y acaso se habria muerto en la ignominia, y en la mi- 
seria, enmedio de los puercos con quien vivia... ¡O! Y cuántas 
resoluciones se han quedado estériles, por la dilacion de la eje- 
cucion. ¡Cuántos Cristianos se han condenado con resoluciones 
santas, pero diferidas, y jamas ejecutadas! Comencemos, pues, 
sin dilacion. 

2.” Ejecuta valerosamente... Apenas partió, se le presentó 
á su espíritu toda entera la idea de la casa paterna, y llenó su 

- Corazon de una alegría inefable. Le parece que tarda mucho en 
llegar; vuela hácia a4H4; y sin advertir las fatigas, ni los peligros, 
está solo atento á la esperanza de volver á ver á su padre, y de 
poder arrojarse á sus pies... Partamos , pues, tambien nosotros 
sin diferirlo; apenas habremos dado el primer paso, una ale- 
gría secrela, y desconocida encenderá nuestro corazon, y le 
llenará de valor.»Sentiremos dentro de nosotros, que es un Pa- 
dre aquel á quíen volvemos; aminemos cm ardor, volaremos 
á él, y le hallaremos. 

3." Ejecuta fielmente... Ninguna cosa muda su designio for- 
mado... vá derechamente á su padre, y bien presto le hará la 
cenfesion de sus culpas, en los mismos términos que ha proyec- 
tado... ¡ Y Por qué nosotros hacemos tantas mutaciones sobre 

- tantos puntos esenciales, en el plan de reforma, que nos hemos 
ideado? Cada dia quitamos alguna cosa de las que habiamos 
resuelto hacer. ¡Ah! Seamos fieles en nuestras resoluciones, 
cemo el Pródigo, si queremos gustar como él las dulzuras de un 
favorable recibimiento. 


Tom. 1Y. 8 


Dd el 


mé EL EVANGELIO MEDITADO. 
Peticion y coloquio. 


Q Dios mio; á Yos me vuelvo sin dilacior, con sinceridad, 3 
con confianza , y para siempre: Vos mismo sois el que me ins— 
pirais el deseo, que me anima. ¡ AR ! no permilais que yo retro- 
ceda. Mi miseria es infmjta , son innumerables mis eulpas, pero 
es inagotable vuestra ternura. Mi corazon es ingrato y perjuro,. 
pero este corazon está vivamente contrite, sinceramente hu- 
millado, y Vos no desechareis el sacrificio, que vengo á bace- 
ros de él. Amen. e 
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MEDITACION CXCVIII. 


: TERCERA CONTINUACION D DEL HIJO PRODIGO: LOS FAVORES DE 


SU RECIBIMIENTO. 
"+ (S. Lucas, c. 15, 0.20. 24.) 


1.2 Su PADRE LE PREVIENE TIERNAMENTE... 2.2 Lg HACE VESTIR NOBLE- 
MENTE.. 3.” LE TRATA ESPLENDIDAMENTE. 


PUNTO PRIMERO. 


Su padre le previene tiernamente. 


«Y miéntras estaba todavia léjos le vió su padre, y se mo- 
»vió á piedad y corriendo á él le echó los brazos al cuello, y 
le besó.». Observemos toda la conducta de este tierno padre. 
El Salvador nes espone todas sus eircunstancias, para darnos 
una idea de toda la ternura que tiene para con nosotros, cuan- 
do vojvemes á el. 

Lo 1.* Su padre le vió desde léjos, y le recomeció.. ¿Cómo 
sucedio, que se halló gu padre allí el primero para verle? No 
fué ciertamente el aeaso, sino el cuidado paterno el que con- 
dujo allí al padre para verle. ¿Cómo pudo reconocerle desde tan 
léjos, y en un estado de no poder ser conocido? No fueron cier- 
tamente sus ojos los que le conocieron: fué su corazon ¡O co—* 
razon, Ó mirada paterna de nuestro Dios, Vos nos seguis por 
todas partes, y desde que nos volvemos á Vos, Vos nos reco— 
noceis por vuestros hijos, y teneis toda la ternura para n0Ss0- 
tros! 

Lo 2.” Su padre viéndole se movió á compasion... Y ver— 
daderamente era bien digno de compasion este Hijo Pródigo, 
en el estado en que se hallaba: ¿pero podia él merecer compa- 
sion de un padre tan gravemente ofendido, tan indignamtente 
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. deshonrado? ¡O padre tiernisimo! ¿con que ya os habeis olvida- 
do de la presuñicion con que os pidió la tegítima; del desprecio, 
econ que os abandonó, y de la ingratitud con que se alejó de 
Vos? ¿No habeis sabido la licenciosa vida que ha pasado; hasta 


qué término se ha envilecido, y se ha obstinado en vivir sepa= 


rado de vos; hasta que término se ha degradado, y os ha des- 


honrado á vos mismo? Jgnorais vos tambien, que no es otra ' 


cosa que el exceso de su miseria , y el temor de su próxima 
muerte, lo que le ha hecho pensar en vos, y que si su fortuna 
se hubiera mantenido en vigor, estaba resuelto á_no volyeros 
á ver ya jamás? No: de todo esto no se acuerda este tierno 


padre, todo lo pasado lo olvida, ve solamente el estado pre- , 


sente .de su hijo que le mueve á compasion, y solo piensa en 
sacarle de él. ¡O Dios de las misericordias! Tales son vuestros 
sentimientos de bondad para con nosotros, desde que nos veis 
volver á Vos. 

Lo 3,” Su padre corre al' encuentro... . ¡Ah! habria de- 
bido á lo ménos esperar á este hijo arrepentido, y dejarle 
acercarse á él, disimular por un tiempo la compasion que inspi- 
raba su vista, tomar un semblante severo, ó. por lo ménos 
grave y serio, para hacer comprender á este jóven libertino 
el justo resentimiento que le habia ocasionado su condueta. Si, 
así habria debide ser, si el Salvadar nos hubiese propuesto 
esta parábola, para servir de miodelo 4:los padres terrenos;. 


pero nos la ha propuesto para hacernos conocer las misericor-- 


dias de nuestro padre celestial, y estas son tan superiores á las 
de los hombres, cuanto lo es el Cielo á la tierra. ¡Ah! no joz- 
guemos, pues, «de Dios por nosotros mismbs, sino conozcámos- 
- le por lo que nos dice nuestro Salvador. En Dios todo es infi- 
- nito, su borgad, su amor, su misericordia, y su justicia tiene 
por fundamento su ternura para con nosotros. 

Lo 4.* Su padre se le arroja al cuello, le abraza tiernamente 
y le-besa... ¡Qué solicitud! ¡Qué demostracion! ¡Qué prenda de 
reconciliacion! ¡Ah! No hay pecador sinceramente conveftido 
que no haya experimentado éstas demostraciones de bondad 
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por parte de Dios. Ellos nos pueden decir lo que han esperi-- 
mentado en aquellos felices momentos en que Dios los ha re- 
conciliado 4 su gracia; y si nosotros hemos sido de este nú- 
mero debemos hacérnoslo presente á nuestro espiritu con los 
mas vivos sentimientos de amor y reconocimiento. 


IL 
Su padre le hace vestir noblemente. 


Della órden que da este padre... «Y el bijo le dijo: Padfe hé 
- »pecado contra el Cielo y delante de tí; yá no soy digno de ser 
»Hamado hijo tuyo; mas el padre dijo á sus criados, sacad el 
»vestido mas precioso y vestidselo; y ponedle anillo en su mano, 
»y calzado en sus pies, y traed un ternero gordo y matadle»... 
Hechas las primeras caricias condujo el padre al hijo á casa: 
penetrado y confuso este jóven de un recibimiento que segura— * 
mente no esperaba, y sabia muy bien que no merecia; y no ha- 
- biendo podido hasta ahora manifestarlo sino con sollozos y con 
lágrimas, se aprovechó de este momento para decirle con la 
amargura mas viva... ¡AÁy, padre mio! he pecado contra el 
Cielo, y soy'inescusable delante de Vos; no merezco el nombre 
de hijo vuestro... Querria decir mas cuando su padre trans- 
portado de alegría, y escuchándole apenas no le dió tiempo para 
.. Acabar. Le queria pedir un lvgar entre sus criados cuando este 


- + tierno padre pone él mismo en movimiento todos los criados, 


para servirle. Ordena con la mayor diligencia, que manifiesta 
la grandeza de su júbilo, sin dejar á su bijo lugar para hablar; 
y que apénas da á sus gentes tiempo para obedecerle. Daos 
priesa dijo él luego que entró, traedme aquí el vestido mas 
bello que yo tengo y vestidle que yo le vea. Ponedle al dedo un 
anillo de oro, y dadie con que calzarse. Apenas acabó de 
mandar á estos, dió órdenes no ménos solícilas á otros para los 
preparativos: de una gran comida. 

2. Como se ejecutó la órden del padre. .. Participan los 


. 
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criades de la alegría de su señor, y no difieren un punto la eje- 
cucion de sus órdenes. Mientras los unos van .á preparar la co- * 
mida, vienen los otros, y se dan priesa á vestir este afortunado 
hijo del padre mas tierno. O Jóven Pródigo ¿dónde estás tú? 
Están aturdidos tus sentidos; te faltan las palabras. Mirate aquí 
entre una multitud de criados solícitos al rededor de ti, y ce- 
losos entre sí en ejecutar con la mayor presteza las órdenes 
de tu padre, y en darte mayores demostraciones de celo y de 
E respeto. Dime ¿qué diferencia hay entre estos honores y los 
desprecios que has sufrido en el lugar de donde vienes? ¿Te 
Teconoces ahora? ¿Eres lú mismo? ¿Es, por ventura, este un 
sueño? ¿Cómo has pasaglo.tan presto de un estremo á otro; de 
el abismo de las miserias al colmo de los honores? ¿A quién 
debes tú este afortunado cambio sine al mejor de los padres? 
3. Qué significa está órden... O Padre de las misericordias, 
ó Dios de toda consolacion: ¡Sois Yos mismo; son los deseos 
ardientes de vuestro divino amor los que nos pintais aquí ¡Así . 
justamente en favor de un pecador convertido Yes poneis en 
movimiento el Cielo y la tierra: ordenais á vuestros Ministros, 
á vuestros Angeles visibles é invisibles estar solícitos al rededor 
de él, servirle, vestirle adornarle con ornamentos preciosos: 
Vos le haceis dar un vestido magnífico que es el de su primera 
” inocencia, y «de la gracia santificante. Vos le haceis poner el. 
anillo de oro en el dedo en señal de nobleza, y para demostrar 
sino que sus manos no estén destinadas para usos bajos y servi- 
les, que todo lo que hará será digno de su esfera, y meritorio á 
vuestros ojos. Finalmente, Vos le haceis poner el calzado á los 
pies para asegurar sus pasos é impedir que sean ofendidos; esto 
figura. los buenos avisos que se le dan de parte vuestra; las 
atenciones que se lienen de su conducta, tanto por su director 
como por su Angel Custodio; y finalmente las santas resolucio- 
nes que Vos mismo le inspirais, para que pueda caminar por 
el camino de vuestros mandamientos con firmeza , con facili- 
dad, y con constancia. Así el pecador enriquecido y adornado 
con vuestros bienes viene á ser enteramente otro... Salido de la 
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4 
esclavitud del demonio no sole vuelve á entraPen vuestra casa 
para ser del número de vuestros criados, sino para ser tratado 
como vuestro hijo, digno ya en adelante de llevar este nombre. 
Pero no es esto aun todo: no se reducen á esto solamente 
vuestras bondades infinitas. 


ul. 
Ss padre le hace tratar espléndidamente. 


4.* Dela alegría y del banquete de esta solemnidad... Habia 
mandado el padre matar un ternero gordo, preparar una gran 
comida y disponer todas las cosas, para una espléndida fiesta. 
Dando tales órdenes; este tierno padre , manifiestaba sus ex- 
cesos y camunicaba á todas las cosas la alegría que tenia en su 
corazon... «Comamos (sha diciendo) celebremos un banquete, 
»porque este mi hijo estaba ya muerto y ha revivido; se habia 
»perdido y ha sido hallado: y empezáron el banquete... » Se 

pusiéron á la mesa, la eompañía era numerosa, la alegría fué 
- grande, y el objete de todo era el hijo y el alma de todo era 
el padre. A la abundancia y á la delicadeza de los manjares, 
sucedió una dulce sinfonía, conciertos y danzas: nada se omi- 
tió para hacer esta fiesta tan cumplida, como espléndida. 

2. Qué significa esta alegría... ¡Ay de mi! ¿Señor , qué es 
lo que Vos mos habeis querido representar, usando aquí todas 
las expresiones de las débiles alegrías de la lierra? Ya nos lo 
habeis dicho en las parábolas precedentes, esta es la imágen 
del júbilo del Cielo y de la fiesta que celebran los Angeles por 
la conversion de un pecador. 

3.” Qué significa este banquete... ¿Señor qué significa este 
espléndido convite? ¿A qué, pues, alude? Sin duda á aquel que 
habeis prometido establecer en vuestras Iglesia y que de hecho 
habeis establecido. ¡O comida! ¡O convite superior á todos 
nuestros pensamientos, y á todos nuestros deseos; en que un 
hombre mortal recibe el pan de los Angeles, come el Cuerpo 


. 
. 
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de Jesucristo yY*bebe su Sangre; se sustenta de la Divinidad, 
y adquiere la inmortalidad. Aquel pecador que ántes gemia en 
la esclavitud, pobre, desnudo, miserable y hambriento; que 
deseaba solo el manjar de los puercos, hele aquí ahora vestido 
de púrpura, sentado á la mesa del Padre Celestial, servido de 
los Angeles y alimentado del mismo Dios. 


Peticion y coloquio. 


¡01 y cuán terrible sois, ó Dios mio, para los que no hacen 
penitencia! Pero ¡O! Y cuán lleno de bondad y magnifico, para 
aquellos que tienen el valor de hacerla! Basta tener un corazon 
de hijo, para encontrar en Vos un corazon.de Padre. Dadme, 
6 Señor, dadme este corazon, este glorioso nombre de bijo, 
para que sea digno de teneros por Padre. Amen. 
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FIN DE LA PARABOLA DEL HIJO PRODIGO ; RIOS DEL HIJO 


MAYOR. 
-(S, LEE e. 15. v: 25. 32.) 


As CONSIDEREMOS CUÁLES SON LOS DEFECTOS QUE LOS JUSTOS DEBEN TEMER 
1 EVITAR. 2.9 ExAMINEMOS, CUÁLES SON LAS PREEMINENCIAS DE LOS 
Jusros. 3.” REFLEXIONEMOS SOBRE LA CONVERSION DEL PECADOR. 


PUNTO PRIMERO. 


De algunos defectos que los Justos deben temer y huir. 


Esta. última parte de la parábola, es la respuesta directa á 
las murmuraciones de los Fariseos, referidasal principio de es- 
te capitulo, y que diéron lugar á esta parábola y á las dos.que 
la preceden. Ella puede dar motivo para observar en este primo- 
génito algunos defectos, de que los justos. no están siempre 
exentos. 

1.2 La curiosidad. «». «Y gu hijo mayor estaba en en el campo, 
»y cuando vino y se acercó á la casa, oyó los conciertos y los 
»bailes y llamó uno de los criados y le preguntó, qué era aque- 
vilo...» La curiosidad del hijo mayor no tuvo, acaso en sí 
cosa digna de reprension... Volvia del campo, y acercán-. 
dose á casa, oyó el estrépito de las danzas y la armonía de 
Jos instrumentos y de las voces. Llamó un criado y le preguntó, 
qué significaba una alegría tan improvisa y tan fuera de lo or- 
dinario. Tenia sin duda derecho de hacer esta pregunta. ¿Pero 
nosotros, qué derecho tenemos de querer ser informados de 
cuanto se hace en la casa de los otros? ¿Por qué nos entremele- 
mos en los negocios agenos? Este hijo pregunta á un criado, 
para saber cuál es el motivo de lo que oye. Puede ser que si su 
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corazon hubiera estado del todo recto y sin que empezase á ex- 
perimentar alguna pasion tumultuosa, hubiera entrado todo de 
un golpe, para participar del júbilo de su padre, en el mismo 
instante que hubiese oido el motivo de aquella novedad. Sea co- 
mo fuese, la preguula la hace á lo menesá une de sus criados, 
¿pero nosotros, á que llamar á los criades de los otros, para 
saber cuanto sucede en lo interno de las familias, y las razones 
de todo aquello que en ellas se hace? ¿Por qué preguntar á los 
vecinos, y á olras semejantes personas , muchas veces mal ins» 
truidas, y que se complacen de interpretarlo todo mal? ¿Fi- 
nalmente, por qué dejarse llevar de todo aquello que les agra- 
de vendernos de mas falso y de mas maligno? 

2.” Uncelo excesivo... «Y este le dijo: ha vuelto tu hermano, 
»y tu padre ha hecho matar un ternero gordo, porque le ha 
»vuelto á tener sano. Y él se encolerizó...» Esta era precisa- 
fnente la situacion en que se hallaban los Fariseos. Estaban 
indignados, porque Jesucristo dejaba que se le acercasen los 

, pecadores, y comia con ellos. Vénse frecuentemente algunos 
hombres de una' severidad excesiva para con los otros, que 
dan fácilmente en céleras, y se indignan contra aquellos que 
usan de caridad con les pecadores, y les tratan con bondad y 
econ indulgencia. ¡Ah! guardémonos de este celo farisálco, y 

«hagamos aprecio y estima de aquel cele caritativo, penoso á los 
que lo ejercitan, y de mucho consuelo para los pecadores. 

3. La ebstinacion... «Y no queria entrar: mas el padre 
»salió fuera y comenzó á suplicarle... » Dejándose el hijo 
mayor lransportar de la cólera, tomó el partido de no entrar y 

do perturbar una fiesta, donde su sentimiento le persuadia que 
estaria demas. Es verosímil, que se le hiciesen muchas instan- 
eias de parte de su padre; pero como él persistiese en su 0bs— 
tinacion, el buen padre salió por sí mismo á suplicarle y darle 
razon de lo que se hacia, respondiéndole á sus quejas para pa- 
cificarle. Las personas de bien no siempre están exentas de cier- 
ta sensibilidad, de cierta delicadeza, que las lleva á una espe- 
cie de sentimiento, de dolor , y aun de obstinacion. 
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4.2 La presunción... «Pero él (queriendo exponer los mo- 
vfivos de su disgusto) respondió y dijo 4 su padre, ha ya tan— 
vtos años que te sirvo, y nunca he quebrantado uno de tus 
»preceptos, y no me has dado jamás un cabrito para que le 
»comiese con mis anrigos...» Debemos renovar la memoria del 
tiempo que hemos pasado en el servicio de Dios, para darle 
gracias, para humillarnos, para animarnos mas, y no para la» 
mentarnos: no para pretender dulzuras, y consolaciones de 
Dios, y «mucho ménos distincienes por parte de los hombres. 
Esta vidá es el tiempo del trabajo, y del mérito, y no el de 1 
recompensa. : 

5.2 La aspereza contra los pecadores... «Pero desde que 
» ha venido este tu hijo, que ha consumido su hacienda con 
» mugeres de mala vida...» Ah ¡cuánta aspereza en estas pa- 
labras ! Y con todo eso frecuentemente las usamos en los dis- 
cursós que entre nosotros se hacen sobre las obras del prójimo. 
Reflexionemos que aquel prójimo , que aquel pecador, en cuya 
conducta miramos precisamente lo que hay de odioso, no solo 
él es hijo de nuestro Dios, sino tambien nuestro hermano. 
Reflexionemos, que puede aun convertirse y venir á ser un santo- 
mejor que nosotros. Pensemos que internamente gime él sobre 
sus desórdenes, y que querria salir de ellos. Pensemos que está 
ya acaso convertido y reconciliado con Dios. Pero ¡ó6, cuánto 
seria mas grave nuestra culpa, si hablásemos así en el tiempo 
mismo en que dá señales de conversion, de arrepentimiento y 
reconciliacion ! 

6. Comparaciones odiosas de nosotros con los otros... 
«Desde que ha venido este tu hijo... has hecho matar para él 
»el ternero gordo...» Estas comparaciones se mueven sobre 
dos puntos. Sobre lo que hacemos nosotros con lo que los otros 
hacen, y sobre lo que recibimos, con lo que reciben los otros. 
Yo he trabajado; he servido; he obedecido, aquel se ha diver- 
tido y ha hecho todo lo que ha querido. A mi nada se me con- 
cede, todo se me niega, á aquel todo se le concede y ninguna 
cosa se le niega. Comparaciones llenas de orgullo y de injusti— 
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cia, de quejas y de murmuraciones. Guardémonos de tales que= 
jas, ó sea de Dios y de su providencia, 6 de los hombres y de 
- sus injusticias. Pengámonos en todas las cosas en el último lu- 
gar, la humildad conservará el precio de las buenas obras, 
sostendrá nuestra virtud y hos traerá la paz del corazon. 


H. 
De las ventajas de los clar 


«Pero el padre le dijo: hijo, tú estás siempre conmigo y 

» todo aquello que tengo es tuyo, y era justo hacer un banquete 
»y fiesta, porque este tu hermano estaba ya muerto, y. ha 
»resucitado, se habia perdido y ha sido hallado...» 

Observemos aquí las ventajas de los justos... 1.* Dios es su 

Padre, y un Padre lleno de amor y de bondad; lleno de dúlzu- 
ra y de condescendencia. Pónganse los ojos en el Padre de está 
parábola; desde que supo que su hijo mayor se muéstra mal 
contento , se levanta, sale fuera, vá á él, y en vez de repren- 
derle, que podria haberlo hecho, emplea solamente las razo- 
nes, las caricias y 4as súplicas. Escucha con paz sus quejas, y 
bien que ellas sean injustas y demasiado amargas, nó se mues- 
ira ofendido, le responde con dulzura, disipa sus sospechas y 
para sosegarle emplea todo lo que el amor paterno puede suge- 
rir de mas racional, de mas sólido, y de mas tierno. Del mis- . 
mo modo se compadece Dios de nuestras flaquezas y debilida= 
des y nos anima áenmendarnos. Padre tan indulgente para cou 
los justos, como misericordioso para con los pecadores, convi- 
da á estos su misericordia para que vuelvan á él, y su bondad 
excita á aquellos á purificarse y perfeccionarse siempre mas, y 
á animarse en su santo servicio. 

- 2.% Los justos están siempre con Dios; siempre unidos á él 
por la gracia santificante, siempre, ó á lo ménos habitualmen- 
te, unidos á él medianle el.inlerno recogimiento, mediante el 
pensamiento de su divina presencia y el actual deseo de agra— 
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darle. En este estado feliz, todas sus buenas obras son merito- 
rias para la vida eterna, todas sus acciones, aun las mas co- 
munes de la vida, pueden tambien serlo, si las ofrecen á Dios, 
si las hacen por gloria suya; de manera que para ellos no hay 
un momento perdide , porque todos están dedicados á Dios. 

3.* Todos los bienes de Dios son de los justos... Bienes de la | 
creacion y de la naturaleza, bienes de la redencion y de la gra-, 
cia, bienes de la gloria y de la eternidad. Dios mismo es su bien 
y su herencia, él es de ellos, le poseen y gozarán de él en el 
Cielo plenamente y para siempre... No nos lamentemos, pues, 
de la uniformidad de nuestra vida y de no experimentar gran- 
des consolaciones internas y dulzuras espirituales; persevere- 
mos solamente; serán nuestras un día y las gozaremos en el' 
Cielo. No envidiemos á los pecadores nuevamente convertidos 
las que ellos experimentan, y las fiestas que se celebran por su 
reconocimiento y arrepentimiento. Nada de todo eso perdemos 
nosotros, de ellas participamos tambien, con ellos entramos al 
banquete y nos alegramos del motivo del gozo de nuestro pa— 
dre, éste recupera un bijo y nosotros un hermano, el cual sin 
disminuir nuestra herencia, aumenta la felicidad de la casa que 
BOS es comun y no puede dejar de contribuir á nuestra oO 
consolacion. 


In. 
Reflexiones sobre la conversion del pecador. 


«Tu hermaño habia muerto y ha resucitado; se habia per- 
» dido y ha sido hallado...» El Salvador pone dos veces estas 
palabras en boca del padre del Hijo Pródigo y nos advierte con 
esto la atencion que debemos poner en ellas. Consideremos pues, 

Lo 1. ¿Qué cosa es el estado del pecador? Un estado de 
muerte y de perdicion... En este estado el pecador está privada 
de Dios y de su gracia, que es la vida del alma, como el alma 
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es la vida del cuerpo. En este estado, todas las obras del pecas 
dor son obras muertas y que no pueden merecer alguna recomr 
pensa en el Cielo... En este estado,. el pecador si viene á ser 
arrebatado del mundo, su muerte viene á ser una muerte eter— 
na, no porque él venga á caer en una eterna destruccion ; sine 
en un estado de perdicion eterna, porque resucitará eternamente 
" privado de Dios y será víctima eterna de sus venganzas. ¡Qué 
estado! ¿Y quién podrá pensar en él sin estremecerse? ¡ Ay de 
mi! ¿Cuánlos se hallan es este estado de perdicion? Dios la 
sabe, él los conoce, parecen vivos y están muertos ¿Cuánto 
tiempo he estado yo mismo en él? Se Hora la muerte temporal 
de los parientes y de les amiges. ¡ Ah! Lleremes su muerte es- 
piribual, mil veces mas funesta que la primera, porque en cada 
momento se puede convertir en una muerte eterna. 

Lo 2.* ¿Qué cosa es estar convertido? Quiere decir estar re- 
sucitado, haber sido hallado... Nos alegramos de haber salido 
de una enfermedad, por la que creiamos morir, ó en que ya nos 
daban por muertos. ¿Qué seria pues, si por milagro , despues 
de haber realmente muerlo, hubiésemos sido otra: vez restilui- 
dos á la vida? tal es, é incomparablemente mayor aun, lagra- 
cia de la conversion que nos hace venir á Dios, nos vuelve á 
poner en todos los derechos de la vida primera, que habiamos 
recibido en el Bautismo, y que nos conduce á la vida eterna, 
que nos está asegurada en el Cielo, si perseveramos en el es- 
tado de nuestra resurreccion. ¡O, y cuál debe ser nuestro re- 
conocimiento, por tan grande beneficio ! ¡ Cuál nuestro fervor en 
servir á aquel que nos ha restituido la vida, y tal vida! ¡Cuál 
nuestra aplicacion y vigilancia, para conservarla! 

Lo 3.* ¿Qué cosa es la recaída? Una necedad inexplicable, 
una monstruosa ingralitud. No es asunto de la parábola hablar- 
nos de la perseverancia del Pródigo; pero cada uno se puede 
imaginar, cómo habria él recibido á su antiguo Señor, si este 
se le hubiera presentado para decirle, que. se levantára de la 
mesa , que se despojára de sus vestidos, y volviese á temar su 
antiguo empleo de la guardia de los puercas... De esto, es fácil 
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deducir, cómo debemos tambien nosotros recibir al demonio, 
cuando tiene la audacia de hacernos una proposicien semejante. 
No podemes suponer al Pródigo tan insensato, que se expusie- 
se por segunda vez, 4 caer em el estado miserable en que 
habia tenido tanto que padecer y sufrir , y del que tanto le costó 
el salir. ¿Cuál es, pues, el exceso de nuestra locura y necedad, 
en volver otra vez al pecado, dfspues de haber sido librados de 
él: en volrer á él con tanta prontitud, con tanta facilidad, mo 
una vez, sino tantas y tantas? Pero finalmente supongamos, 
que el Pródigo, olvidado de sus propios intereses , hubiera si- 
do tan ingrato que abandonára á su padre, y que despues de ha- 
ber sufrido las mismas desgracias se hubiese de nuevo presen- 
tado á él, en el mismo estado, y con las mismas propuestas que 
ántes. ¿Cómo pensamos nosotros, que le habria recibido su 
padre, y que deberia haberle recibido? ¡Ah! guardémonos de 
medir ta bondad de Dios, por la de los hombres, ó de juzgar 
de ella por nuestras débiles ideas: ella es superior 4 todos. 
nuestros pensamientos: ella es infinita... Dios está dispuesto á 
recibirnos y á recibir nuestra penitencia, no solo una segunda 
vez, sino hasta setenta veces siete veces, esto es, tantas, 
euantas sinceramente recurramos á él, con un corazon arrepen— 
tido y despedazado de dolor. ¡Ah! El es todo amable, Dios 
bueno, Dios paciente, Dios misericordioso y siempre pronto á 
perdonarnos. ¿Pero cuál seria nuestra necedad , nuestra malicia 
y nuestra ingratitud, si la bondad de Dios viniese á ser para 
nosotros un motivo de ofenderle y ne un aliciente para amarle? 
¡Ah! no nos engañemos: muchos han sido víctimas de su co- 
razon depravado y han sufrido la pena de su ingratitud: mu- 
chos despues de su recaida no han tenido tiempo de arrepentir- 
se: muchos habiendo tomado gusto al pecado por su recaida, 
no han tenido voluntad de enmendarse: muchos por su recaida, 
han contrÉido el hábito del pecado, y no queriendo hacerse la 
violencia necesaria para romperle , se han obstinado en decir 
que ya no podian arrepentirse; muchos finalmente, despues de 
una vida tejida de confesiones y de recaidas , han reconocido 
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despues, pero ya tarde; que nose habian jamás converfido de 
veras. . y : : 

Peticion y coloquio... 

Glorifica, ó alma mia, alaba y-da gracias al Señor, por - 
las infinitas misericordias, de dhe pródigamente te ha llenado: 
alégrate; pero teme al mismo tiempo ábusar de ellas! Y Vos, 
ó Dios mio, haced que en adelante corresponda yo fiel. y cons+ 
tantemente á la inmensidad de vuestras gracias, para partici- 
par un dia de la inmensidad de vuestra gloria. Amen.:. 
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PARABOLA DEL ADMINISTRADOR INPIEL PERO PRUDENTE. 
( S. Lucas, e. 160.1. 9.) 


“DEL USO DE LAS RIQUEZAS: 


1.* DIsIPACION DEL.ADMISISTRADOR. 2.2 PRUDENCIA DEL ÁDMINISTRA- - 
por. 3.” RELACION DE LA PARÁBOLA CON NUESTRO ESTADO. 4.” Dipg- 
RENCIA ENTRE EL ADMINISTRADOR Y NOSOTROS. 


PUNTO PRIMERO. 
Disipacion del Administrador. 


1.* El Administrador es acusado de disipador ... « Y les dijo 

» tambien á sus discípulos; habia un hombre rico, que tenia un 

» Administrador y este fué acusado delante de él, como que 

» hubiese disipado sus bienes...» Este Administrador, ó cobra- 

dor, á quien el rico habia confiado la cobranza, y administra— 
cion de sus bienes, en vez de llevar fielmente las cuentas, y de 

hacer servir en provecho de su Señor lasrentas que cobraba, las 
disipaba, y hacia servir 4 sus propios intereses y placeres. Tal 

conducta no tardó en llegar á los oidos de su Señor, y le irritó. 

¿No soy yo ¡ay de mil este Administrador infiel? De Vos, ó Dias 

mio, reconozco todo lo que tengo, bienes del cuerpo y del al- 

ma; bienes de la naturaleza y de la gracia, bienes del naci- 

miento y de fortuna, vida, sanidad, espíritu, talentos, rique- 

“ zas, dignidad ; Vos sois el que me poneis todo esto en las ma- 
nos, para que haga el uso que vueslra Ley me prescribe y todo 
lo emplee á vuestra mayor gloria. ¿Pero el uso que hasta ahora 
he hecho de todo, no me acusa delante de vuestro Trono, ó 
Señor? ¿No grita por venganza? ¿No soy yo á vuestros ojos, 6 

Tom. 1V. 9 : 
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Soberano Bienhechor, un infiel, un perjuro?... Sí; ó Dios mio; 
como tal me reconozco, por todo'me humiilo, y os pido perdon. 
2. El Administrador es cilado delante de su Señor, y recibe 
st justa reprension... Pongámonos aquí en la presencia de Dios, - 
y escuchemos -con asombro las reprensiones que nos puedear, 
y que nos las sugerirá nuestra propia conciencia... « Y le llamó 
» y le dijo: ¿Qué es esto que oigo decir de ti?...» No oigo otra 
cosa de tí, que quejas , y de todas partes se implora mi justicia 
contra tu disipacion... Lo reconozco lleno de confusion, ó Se- 
- fñor; hasta ahora en toda. mi conducta, siempre he dado mil 
“molivos de quejas contra mí: los he dado en todas las edades 
en que he vivido: en todos los' lugares en que me he hallado: 
en todos los estados por donde he pasado: en todos los empleos 
que se me han confíado: los he dado á todos aquellos, con 
. quienes he tenido alguna relacion, á mis superiores, á mis in- 
feriores, y á mis iguales; los he dado con mis acciones, con 
mis palabras, con mis escándalos: vuestra Ley, que he que- 
brantado; vuestra Religion, que he deshonrado; vuestra gracia, 
que he desechado; vuestros Sacramentos, que he profanado, 
todos los bienes que me habeis confiado: de todo he abusado: 
todo habla: todo levanta la voz contra mi. El Cielo, y la tierra 
me condenan, no me queda otra cosa, que recurrir á vuestra 
misericordia. La imploro , ó Jesus mio, con un vivo dolor de lo 
pasado, y con un firme propósito de ser en adelante mas fiel. 
3.” El Administrador es obligado á dar sus cuentas... «Da- 
»me cuénta de tu manejo...» Qué golpe de rayo para este 
hombre, que acaso jamás habia dado cuenta alguna, que nada 
tenia en órden, que se consideraba como propietario, que lo 
disipaba todo; que de todo se servia segun sus deseos. ¡ Ah! 
Reconoce finalmente que hay un Señor, 4 quien es necesario 
dar cuenta... ¡O hombres, que no leneis sino algunos pocos 
dias, que pasar sobre esta tierra! ¿Os olvidareis vosotros siem- 
pre que teneis un Señor, á quien será necesario dar cuenta? 
¿Esperareis al último momento á preparar lá cuenta exacta de 
toda vuestra vida? ¿Será buen' tiempo de prepararla, cuando 


MEDITACIÓN CC. 131 
será necesario darla; cuando se os pedirá con el último rigor? 
¿Alma mia, no tiemblas á esta sola reflexion? ¡O Dios mio! 
haced que en adelante yo sea mas sabio, que lo tenga todo en 
órden, que no deje pasar un dia sin examinarme atentamente; 
sin examinar el estado de mi administracion, para reparar des- 
de luego todo el perjuicio que habrá podido causar mi negli- 
gencia. 

4.? El Administrador es privado desu empleo... «Porque 
» ya no podrás por mas tiempo administrar...» Vendrá un dia 
en que se nos quitará la administracion; en que todos seremos 
despojados de todas las cosas. Para muchos ya llegó, y entre 
ellos par ios de los que hemos conocido: para nosotros 
vendrá tambien y cuando llegue una vez, se nos quitará la ad- 
ministracion de les bienes de este mundo: la privacion será 
eterna é irremediable: ¡Ah! ¿No sacaremos jamás una conse— 
cuencia práctica de tan sensible y tan perceptible verdad? ¿Vi- 
viremos siempre como si á nosotros perteneciese este mundo, 


- como si no hubiésemos de salir jamás de él, como si no debie- 


semos dar cuenta, á quien nos ha puesto en él, de-la manera 


como hemos vivido, y como si una eternidad de suplicios no 


debiese ser el castigo de nuestra infidelidad, ó una eternidad 
de delicias la recompensa de nuestra fidelidad? 


IL. 
Prudencia del Administrador. 


Lo 1.* Prudencia activa, busca la manera, y los medios de 
ajustar sus negocios... «Y dijo dentro de sí: ¿Qué haré: porque 
»mi Señor me quita la administracion? Cabar no puedo, «de 
»pedir limosna me avergúenzo...» En la necesidad extrema en 
que me hallo solo tengo estos dos partidos que poder tomar, 
y ciertamente á ninguno de ellos puedo resolverme... Ricos 
del siglo, hombres acaudalados, voluptuosos, avaros apegados 
á vuestras riquezas, para vosolros principalmente propone Je- 
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sucristo esla parábola. ¡Administradores infieles, entrad den— 
tro de vosotros mismos! Acordaos que bien presto debeis mo- 
rir; pensad los medios de satisfacer por vuestras culpas, y de 
salvar vuestra alma. ¿Pero qué se ha de hacer para esto? 
Ayunad, mortlificad vuestra carne, vestid si es necesario un 
saco y un silicio. ¡Ah! No me siento con fuerzas, no estoy 
acostumbrado á estos penosos ejercicios. Y bien, retiraos del 
mundo, vivid solitarios; no os vea ya jamás el mundo sino en 
las Iglesias, atended á la meditacion, y á la oracion. ¡Ah1 No 
tengo valor, no sé resolverme á empezar un género de vida 
tan diferente del que basta ahora he llevado. ¿Y qué se diria 
de mí? No, esto me es imposible... ¡Ay de mi! Plicuán dignos 
sois de compasion por tener tan poca fuerza, y tan poco áni- 


mo. Pues mirad: Dios es tan bueno, que se compadece de % 


vuestra flaqueza, y de vuestra debilidad, y si teneis un verda- 
dero deseo de salvaros, él mismo os quiere para esto, suminis- 
trar un medio fácil. 

Lo 2.” Prudencia eficaz... Este Administrador ' nsSaiAR 
un medio de echarse fuera de este embarazo, y lo pone en 
ejecucion... «Se (dice) lo que he de hacer, para que cuando se 
»me quite la administracion, tenga quien me reciba en su casa. 
»Llamó pues á cada uho de los deudores de su Señor, y dijo 

" nal primero: ¿cuánto debes á mi Señor? Y él le dijo: cien bar- 
»riles (1) de aceite. Y le dijo: toma tu recibo, siéntale y es- 
acribe luego, cincuenta. Despues dijo á otro: ¿y tú cuánto de- 
»bes? Y este respondió: cien coros (2) de trigo. El dijo, toma 
»tu recibo, y escribe ochenta. Y el Señor alabó al ministro in- 
»fiel, porque habia obrado prudentemente...» No pudo dejar 
de alabar la industria de este hombre, que con una sagacidad 
«mas prudente que justa, se buscaba un socorro para el tiempo 
en que le seria quilada la administracion... ¿Tenemos nosotros 


(4) El barril de que usaban los Hebreos cabia como diez y 00h libras 
y diez onzas de las nuestras. 
(2) El coro como de cinco fanegas CasteJlanas. 
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esta luz:para descubrir lo que debemos hacer para nuestra 
salvacion , y este cuidado de ponerlo efectivamente en prácti- 
, ca? Perdonando á los hombres las culpas que han cometido 
contra nosotros, y que miran aun mucho mas á Dios, satisfá- 
remes á nuestras deudas para con Dios, Haciendo limosna, 
nos haremos amigos que nos recibirán en el Cielo. En esto se- 
remos prexdentes sin ser injustos, perque en esto seguiremos la 
voluntad de nuestre Divino Señor, y al mismo tiempo, asegu- 
raremos nuestra eterna salvacion. E 
Lo 3.* Prudencia superior á la nuestra... «Por qué (aña- 
_ ndió Jesucristo) los hijos de este siglo son en su género mas 
»sábios que los hijos de la luz...» Los hijos del siglo son aque- 
llos que solamente piensan en la vida presente, y que sola- 
mente entienden en lo que les interesa sobre la tierra. Los 
hijos de la luz son aquellos que saben que hay otra vida, que 
aspiran á esta vida eterna, y que la desean y trabajan por sal- 
varse. Nosotros sin duda tenemos la dicha de ser de este nú- 
mero : pero comparemos ahora nuestra prudencia, para los in- 
tereses eternos; con la prudencia de los mundanos, para los 
intereses temporales, y veamos, cuán superior es esta á la 
nuestra... Superior por la accion... No temen incomodidad al- 
guna: y aun es máxima suya: que nada se adquiere sín pena, 
y por eso no perdonan fatigas ¡cuántos mevimientos, cuántas 
atenciones, cuántos viages, cuántos embarazos, cuántos peli- 
gros !.. Superior por la instruccion:.. Nada quieren ignorar de 
cuanto les puede ser de provecho: estudian, examinan, pro— 
fuudizan, consultan, preguntan, se informan, tienen fijo siem- 
pre el espíritu en la tal cosa: lo escuchan todo, de todo se 
aprovechan... Finalmente superior por los recursos... El 
mal éxito de algun negocio no los desanima: obtienen su in- 
lento aun en los negocios mas escabrosos: entonces principal- 
mente manifiestan su actividad y su habilidad. No hay medios, 
que no inventen; tentativas, que no hagan, ni diligencias, que 
no pongan en ejecucion: en las mayores desgracias, saben ha- 
llar el secreto de encontrar aun remedios, como el Adminis- 
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trador de nuestro Evangelio... ¡Ay de mí! ¿Es posible, que 
estos hombres sean tan prudentes por la tierra, y que nosotros” 
lo seamos tan poco por el Cielo? Nosotros quergiamos, que 
todo fuese fácil, y que no nos costara ni pena, ni trabajo. 
Creemos saberlo todo, y no procuramos aprender ya cosa al- 
guna. La mas mínima contrariedad nos desanima; nuestros 
defectos, y nuestros pecados, nuestras recaidas y flaquezas nos 
desesperan, y en vez de pensar en los medios de reparar lo pa- 
sado y de forlalecernos para en adelante, en vez de volver á 
empezar con nuevo esfuerzo y valor, y con nuevas precaucio- 
nes, nos sentimos tentados de dejarlo todo, y somos tan im- 
prudentes á veces, que realmente lo dejamos. 


A 


Relacion de la parábola con nuestro estado. 


Estas relaciones nos las explica el Salvador mismo... «Y 

»yo os digo: que os ganeis amigos de las inicuas riquezas; 

- npara que cuando llegueis á fallar, os reciban en las eternas 
»habitaciones...» 

1.2 ¿Cuáles son las riguezas de iniquidad?.. Para com- 
prender esto, conviene acordarnos, que el Señor de la pará- 
bola no nos representa ya un hombre, sino como hemos dicho, 
nuestro Soberano Señor, Dios mismo, el que nos ha confiado 
los bienes de que hemos abusado, y cuya administracion se 
nos quitará bien presto. Con que estas riquezas de iniquidad 
no son aquí Jos bienes de nuestro prójimo, porque no nos es . 
lícito tomarlos, para hacernos con ellos amigos en el Cielo, y 
si los hubiésemos tomado, seria necesario reslituirlos á quien 
pertenecen; ó si no podemos hallar al dueño, los debemos dar - 
á los pobres, y esto seria para nosotros de una estrecha obli- 
gacion. Pero imitaremos la prudencia del administrador de la 
parábola, si como él empleamos para hacernos amigos en el 
Cielo , los bienes de nuestro Señor, de que nos deja aun por 

o 


MEDITACION CC. - 435 


algun tiempo la administracion, antes que le demos nuestras 
cuentas. Estos bienes son riguezas de iniquidad; ó sea por el 
uso que de ellos hemos hecho , porque los hemos hecho servir 
al pecado, al lujo, al escándalo, al juego; ó sea por la mane- 
ra con que los hemos adquirido: esto es con demasiada co- 
dicia, dureza, solicitud y afan, empleando en esto un tiempo, 
que debiamos al servicio de Dios, á nuestra salvacion, y á las 
necesidades de nuestra alma; ó sea finalmente por la manera 
con que los hemos poseido, mirándolos como verdaderos bie- 
nes, apegándonos á ellos, colocando en ellos nuestro amor y 
nuestra esperanza, y escondiéndolos á vista de la necesidad 
del prójimo y de los pobres. Estas son las riquezas con que de- 
bemos ahora hacernos amigos en el Cielo, ántes que para siem- 
pre nos las quite la muerte. 

2.” ¿Cuáles son los amigos que podemps hacernos con estas 
riquezas? Los pobres que preservaremos del“pecado aliviando 
su miseria: los siervos y las siervas de Dios, que consagran 
su vida al servicio de los pobres en aquellas casas, que sub- 
sisten solo: por aquellas limosnas que les son subministra- 
das: los pobres voluntarios, que por atender únicamente á su 
salvacion, y á la de los prójimos, se han despojado de todo, 
y cuyo reconocimiento mereceremos con nuestra liberalidad: 
las almas que padecen en el Purgatorio; los Santos tambien, 
que están en el Cielo, y que pueden á este precio venir á ger. * 
nuestros amigos por las limosnas que haremos por su respeto, 
y por el cuidado que podemos tomarnox de acrecentar su culto, 
y de adornar sus templos y sus altáres. : 

3.” ¿En qué ocasion tendremos nosotros necesidad de estos 
amigos? Durante la vida, para obtenernos gracias de conver- 
sion, de fervor, y de esfuerzo; en la muerte para oblenernos 
gracias de paciencia, de resignacion, de perseverancia; y des- 
pues de la muerte, para suplir con sus oraciones, y COR sus 
méritos á la debilidad de nuestra penitencia, y á las satisfac- 
ejones , de que nos hallaremos deudores para con nuestro Se- 
for, por nuestros pecados. Hallándonos entonces que se nos 
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ha quitado ya la administracion, tendremos necesidad de en- 
contrar amigos á quienes podamos recurrir. 

4. ¿Cuál será entonces el poder de estos amigos?.. «De 
»recibirnos en las habitaciones eternas»... En el Cielo, en la 
habitacion de los bienaventurados. Esta expresion es tan (uer-- 
te y tan enérgica, que hay peligro de quitarla la fuerza que— 
riéndola explicar: parecería tambien acaso excesiva si no hu-. 
biese salido de la boca del Salvador mismo... ¡O virtud de la 
limosna ! ¡O potestad de los pobres! ¡O poder de los. Santos! . 
¡Ah! ¿No comprenderemos nosotros el verdadero uso de las ri- 
quezas, y cuán preciosas utilidades podemos sacar, despose- 
yéndonos de ellas por el Cielo? 


TV. 


Diferencia entre el Administrador, y nosotros. 


Para entender mejor el fia de esta parábola, penetrar su. 
belleza, y percibir la ternura del que nos la ha propuesto, ho. 
solo es cosa úlil considerar sus relaciones como hemos hecho 
ahora, sino tambien sus diferencias, y á esto nos aplicamos 
aquí : consideremos pues. 

Lo 1.* Que el medio de que se.valid. este Administrador, era 
tajusto... Se bacia amigos á costa de su Señor, haciéndole da-- 
ño, cometiendo ua hurto y una injusticia... Si sa Señor lo ala- 
bó bajo de un aspecto, no podia aprobarlo en todo... Péro no- 
sotros , imitando al Administrador no cometemos injusticia al—- 
guna contra nuestro Señor, y no le hacemos algun agravio. 
El no tiene necesidad de los bienes que nos ha confiado. Por 
esto aunque le pertenecen, y deba pedirnos cuenta: con lodo 
si despues de una mala administración, nos servimos de ellos 
para hacernos amigos en el Cielo, no solo alabará nuestra 
prudencia, sino. que tambien la premiará. 

Lo 2.* El reconocimiento de los amigos del administrador 
era doloso : porque era independiente de la voluntad de su Se- 
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ñor; pero el de los amigos que nos hacemos con la limosna, 
viene de nuestro mismo Señor; él es el que quiere que tengan 
ese reconocimiento, y les da la potestad que: ellos tienen para 
ejercitarla con nosotros: fuera de eso , él mismo se pone en su 
lagar y responde por ellos; y así la limosna hecha á los pobres 
malvados que nos hubiesen engañado, no seria ménos útil pa- 
ra nosotros, que si la hubiésemos hecho á Jesucristo mismo. 

Lo 3.* El éxito de la prudencia del administrador era incierto: 
sa prudencia fué el fruto de su industria: ella podia engañarle, 
" y no contiliarle otra cosa que ingratos en vez de amigos. La 
prudencia, que nos hará aprovecharnos de su ejemplo, nos la 
ha enseñado Jesucristo mismo ; él mismo nos sugiere este frau- 
de inocente, y mostrándonos por decirlo asi, el arte de evadir 
la severidad de su justicia, nos asegura él mismo del éxito 
feliz. z 

Lo 4.” El perdon que hizo el administrador á los deudores 

de su Señor fué considerable; porque estaba encargado de una 
administracion importante ¿sin esto, qué amigos se habria po- 
dido ganar? Pero si nosotros tenemos poco, dando poco pode- 
mos igualmente hacernos amigos para el Cielo: luego la limos- 
na no solo es un medio seguro y eficaz, sino tambien un medio 
fácil y universal para rescatar nuestros pecados, para mere- 
cernos las misericordias de Dios, y para abrirnos la entrada 
de su Reino eterno. Solo Jesucristo pudo descubrirnos secretos 
de tanta importancia, y proponerlos de upa manera lan viva y 
y tan afectuosa. ¡O cuánto resplandece la bondad de Dios, en 
este misterio de providencia! La misma limosna, para los que 
están en estado de hacerla, viene á ser remedio para sus pe- 
cados y para sus pasiones; y para los pobres que la reciben, 
un socorro á su necesidad, y un homenage, que debe servirles 
de grande consolacion en el estado de envilecimiento en que 
viven. ¡Pero ay de mi! ¿Si los ricos rehusan, y no correspon- 
den á las miras de tan admirable providencia? ¿qué será de los 
pobres? ¿y en qué pararán ellos mismos? 
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Peticion y coloquio. , 

Concededme, ó Señor, la gracia de despreciar los falses 
bienes de este mundo: de despreciarlos con sabiduría, y de 
sacrificarlos con gusto por vuestro amor. Triunfad, ó Señor, 
de mi imprudencia, de mi desatencion, de mi negligencia en 
un negocio en que se trata de vuestra gloria, y de mi eterna 
salud, mientras que los hijos del siglo están tan atentos, tan 
prudentes, tan laboriosos y tan constantes para llegar á su fin. 
Haced, que sus mismas pasiones me enseñen lo que debo ha- 
cer por Vos, Amen. : 
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DE ALGUNAS MAXIMAS DEL REDENTOR. 
ÉS. Lucas, c. 16. v. 10. 18.) 


1.? Máximas que Jesucristo DIRIGE Á sus DiscípuLos. 2. Los Fariskzos 
SE BURLAN DE ELLAS. 3.2 MÁximas QUE JESUCRISTO DIRIGE Á ESTOS MIS- 
mos FarIsroS. . 


PUNTO PRIMERO. 
Máximas que Jesucristo dimige á sus Discípulos. 


Estas máximas son la consecuencia, y como la conclusion 
de la parábola precedente. 

1.* Máxima sobre la fidelidad en nia cosas pequeñas. «El 
»que es fiel en lo poco, es fiel tambien en lo mucho: y el que 
»es injusto en lo poco, es injusto tambien en lo mucho...» 
Todo el mundo reconoce la verdad de esta Máxima, y de ella 
tomamos la norma para juzgar de los otros, pero apliquémos- 
la á nuestra propia conducta: extendámosla á todos los puntos 
de la ley, á todos los vicios, y á todas las virtudes, y juzgué- 
monos despues á nosotros mismos. ¿Cómo nos venceremos no- 
sotros en las cosas grandes, si no sabemos vencernos en las 
pequeñas? ¿Si no podemos resistir al placer de una pequeña 
venganza; 4 la lisonja de una mediana satisfaccion, ni á lo 
dulce de una pequeña tentacion? ¿cómo resistiremos cuando la 
ocasion será mas peligrosa, y nuestro corazon se hallará aco- 
sado, congojado, y combatido? Seamos, pues, fieles en 0b- 
servar la Ley de Dios; en vencernos á nosotros mismos; en 
practicar la virtud; en huir el vicio en las mas pequeñas oca- 
siones, si queremos serlo en las mas grandes. Esta máxima es 
esencial en el negocio de la salud, y es una de las mas impor- 
tales en la vida espiritual. . 
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2.* Máxima sobre el buen uso de las falsas riquezas de 
este mundo... «¿Pues si no fuisteis fieles en las falsas riquezas, 
»quién os fiará las verdaderas?..» Este discurso del Salvador 

.le dirigia particularmente á sus discípulos. ¿Si los Apóstoles 
no hubieran sido fieles en renunciar á las falsas riquezas del 
mundo, cuya adquisicion, cuya posesion, y cuya conservacion 
ocasionan tantas penas, y muchas veces hacen cometer tantos 
pecados; si hubiesen tenido aun apegado el corazon á ellas, 
cómo les habria confiado el Salvador los bienes verdaderos, y 
sobrenaturales de su Evangelio? Un ministro de Jesucristo, que 
en maleria de interés no se muestra supetior á toda sospecha, 
no tendrá jamás la confianza de los Fieles, ni la de su Señor; 
y cualquiera, que posee conginjusticia , ó con demasiado apego 
los bienes de la tierra, es incapaz de poseer los bienes de la 
gracia y los del Cielo. 

3.* Máxima del buen uso de los bíenes que se nos han dado 
para los otros... «¿Y simo sois fieles en los bienes de los 
otros, quién fiará á vosotros lo vuestro?» El Admivistrador, 
que no administra fielmente los bienes fiados 4 su cuidado, 
merece que se le quite la administracion, y sea privado de la 
recompensa... ¿Pero cuáles son estos bieves que son propios 
de los otros? 41.* Los bienes temporales, que pertenecen á 
Bios, el cual hos los deja gozar, habiéndosenos dado para dar 
parte de ellos á los pobres... 2.” Los bienes espirituales fiados 
á los ministros del Evangelio, para que los distribuyan á los 
fieles. Nada de cuanto hay en este mundo pertenece á noso- 
tros. Si administramos fielmente los bienes que el Soberano 
Señor nos ha confiado, el Cielo es nuestra recompensa, es 
nuestro, y jamás se le quitará, á quien una vez se le ha dado. 
¿Pero quién nos le dará, si somos infieles en nuestra adminis- 
tracion? " 

4. Máxima sobre la tmposibilidad de servir á dos Seño- 
res, á Dios y al dinero... «Ningun siervo puede servir á dos 
»Señores: porque ó aborrecerá al uno y amará al otro; ó.se 
»aficionará al primero y despreciará al segundo, no podeis ser- 

e 
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»virá Dios, y á las riquezas...» Esta máxima que mira á todo 
el mundo hasta cierto punto, debia ser practicada por los 
Apóstoles en loda su estension, siendo los trabajos del Aposto- 
lado incompatibles con los cuidados que exigen los bienes de la 
tierra. Ella debe ser tambien practicada con proporcion por 
aquellos que han sucedido ed una parte de las obligaciones de 
los Apóstoles, pero debe cada uno temer que con mitigarla 
demasiado , no venga á destruirla del lodo; y que gloriándose 
de amar á Dios, y estar adicto á su servicio le olvide frecuen- 
temente por atender á los bienes temporales. 


1. 
Burlas de los Fariseos. 


- «Y los Fariseos que eran avaros, oian estas cosas, y se 
burlaban de él...» Las razones que los movian á burlarse , eran 
las siguientes. 

1.* El odio que tenian al Salvador... Burla impía y sacrí- 
lega. Baja sobre la tierra el Verbo de Dios, se hace Hombre 
para instruir á los hombres, y los hombres temerarios se bur- 
lan de él. ¡Oyen su divina doctrina, para ridiculizarla! ¡Vos lo 
tolerais, ó Jesus, y para instruir las almas fieles qs esponeis á 
los insultos de los malvados | 

2.* El amor de las riquezas... Aquellas almas terrenas es- 
taban bien lejos de los sentimientos de despego, que Jesucristo 
predicaba... ¡Ay de mi! El mundo se barla aun hoy de esla 
celestial doctrina, y sigue otra del todo opuesta. ¿No soy yo 
por ventura de este número? 

3.* El designio de apartar al pueblo... Los desprecios y las 
burlas son armas poderosas en las manos de los impíos. Una 
palabra hace tal vez mas mal, ocasiona mas escándalo, y es 
mas eficaz para detener los progresos de la virtud, que las 
amenazas y los suplicios. ¡Ay de mi! ¿Las befas, y las burlas 

« de los malos no me han aparlado jamás de mi deber? ¿Y yo 
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mismo con mis chanzas y com mis burlas, no he procurado al- 
«gunas veces apartar á los otros? 

4.* El deseo de justificarse á sí mismos... Los Fariseos eran 
amaros é interesados, pero comparando su conducta con estas 
máximas de despego ,'que Jesucristo habia dado á sus discipu— 
los, aparecia aun mucho mas odiosa su avaricia; y así para 
justificarse á los ojos del pueblo , tomaren el partido de burlar- 

se de estas máximas, y del que las establecia... No hay pasion, 
que mas comunmente se justifique á los ojos propios que la 
avaricia. Se aprueba que se condene cualquiera otra cosa, pero 
la solicitud de acumular, de adquirir, de hacer caudal, nos 
parece siempre inocente; antes bien se alaba como virtud, y 
un golpe de prudencia, y como un deber indispensable. Se ri- 
diculiza cuanto se oye hablar en contrario; y si no se burlan 
abiertamente del Evangelio los interesados, se creen, por lo 
menos, esceptuados de la máxima, y se persuaden tener razo- 
nes que el Evangelio no condena. ¡Ah! No nos engañenos se- 
bre un punto de tanta importancia. 


ni 


Máximas que el Salvador dirige ú los Fariseos. 

1.* Máxima sobre los. falsos pretestos... «Y les dijo; vose- 

- vtros sois los que os justificais en presencia de los hombres, 
- mpero Dios conoce vuestros corazones...» Los Fariseos se justi- 
ficaban á sí mismos con la pública profesion que bacian de una 
virtud, y de una regularidad mayor de la comun... Su nom- 
bre, su hábito, y su manera de vivir anunciaban la justicia y la 
- Santidad. Se justificaban tambien con falsas interpretaciones de 
la ley; como si esta prometiendo una próspera abundancia al 
pueblo que fielmente la observase, hubiese aprobado con eslo 
el apego á las riquezas, la avaricia, el desprecio de los pobres, 
y la dureza de corazon para con los necesitados. Finalmente 
pretendian justificarse burlándose del discurso del Salvador, 
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“Examinemos si no somos en algo semejantes á los Fariseos. 
¿Qué sirve que nos tengan por santos; qué sirve que se canoni- 
-ce muestra conducta, y que nos engañemos á nosotros mismos? . 
“Dios vé el fondo de nuestro corazon, y por medio del corazon 
“debemos justificarnos á sus ojos. 

2.* Mázima, sobre el juicio de los iva . «Porque 
»aquello que es sublime segun los hombres , es abominable de- 
nlante de Dios...» ¡O cuántas abominaciones escondidas bajo 

-el velo de cosas grandes, ilustres y sublimes, autorizadas y 
acreditadas en el mundo ! ¿Estas máximas de honor, de gloria, 
de placer, de fortuna, de lujo, de opulencia, de engrandeci-— 
miento y de elevación que el mundo despacha, como semti- 
mientos de almas nobles y sublimes , no son por vesilira , mu- 
«chas veces, otras tantas abominaciones delante de Dios? ¡Ah! 
¡Los juicios de Dios son diferentes de los juicios de los hombres! 
Pero ó y qué vergílenza , para estes hombres engañados, cuán- 
do se les caerá la máscara del rostro, cuándo serán destruidas 
aquellas esterioridades, de que andaban cubiertos, y no lesg . 
quedará otra cosa que la abominacion que Dios veia en ellos, 
y será manifestada á-los ojos del universo ! entonces subsistirá 
-el juicio de Dios, y todas las inteligencias criadas de los hóm= 
bres, de los Angeles, los Santos y los. réprobes lo.aplaudirán. 
- 5." Máximas sobre el Evangelio... «La Ley y los Profetas 
- »hasta Juan , desde entonces viene predicado el Retno de Dios, 
- »y todos hacen fuerza contra él...» En vano, pues, los Fariseos 
querian justificarse sobre la Ley, bien que interpretada á su 
-modo; á esta. Ley antigua sucedia la nueva, la Ley del Evan- 
.gelio, la Ley del Reino de Dios, Ley mas santa, mas perfecta, 
. - mas-clara que la antigua, Ley de pureza, Ley de despego, Ley 
de abnegacion, de dulzura y de paciencia: Ley, á la que es 
necesario creer y obedecer. Pero bien lejos de someterse á esta 
Ley del Evangelio y del Reino de Bios, se sublevan de todas 
partes contra ella. Los Fariseos conmovian todo el mundo á 
declararse en contra; no cesaban de combatirla y de perse- 
. guirla. La habian perseguido en la persona de Juan, que la 
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habia anunciado; la perseguian actualmente en el Mesias, en 
el Soberano Legislador, que la promulgaba; la persiguieron 
despues en los Apóstoles qúe la anunciaron y en los Cristianos 
que la abrazaron. ¡Ay de mí! Aun ahora es combalida, y lo 
"será de los hombres carnales. hasta el fin de los siglos; pero á 
pesar de todos estos esfuerzos, ella subsistirá, y trivafará siem- 
pre... Pensemos pues, que nosotros vivimos bajo de esta san- 
ta Ley y que debemos vivir de una manera digna de ella, $u- 
frirlo todo por ella y hacernos violencia á nosotros mismos, 
para perseverar en la observancia de sus preceptos, y recibir 
despues la recompensa. * 

4.2  Mávima sobre el cumplimiento de la Ley... «Y es mas 
»fácil que pase el Cielo y la tierra que el que caiga un solo ápi- 
»ce de la Ley. Cualquiera que repudia la propia muger y toma 
otra, comete adulterio, y el que se casa con la que ba sido 
»repudiada por el marido, comete adulterio...» Todo el culto 
figurativo y profélico de la Ley antigua ha tenido su cumpli- 
e miento en la núeva. Todos los preceptos de las costumbres 
contenidos en la Ley antigua, han sido renovados, declarados 
y perfeccionados en la nueva, bien lejos de ser destruidos y 


“atiquilados en ella, como suponian los Fariseos. El Salvador 


eita por ejemplo la indisolubilidad del matrimonio, que es una 
Ley del Evangelio. ¿Si tal ha sido la firmeza de la Ley antigua, 
. cuál será la inmulabilidad de la Ley nueva', sobre la cual vi- 

vimos? ¡Ah! Pasarán el Cielo y la tierra, el mundo que profa- 
ma y desprecia esta Ley, pasará; pero mo caerá á tierra un 
solo punto de esta santa Ley; un soto punto de ella no:babrá, 
cuya fiel observancia no sea eternamente recompensada, ó 
eternamente castigada su transgresion. A esto debemos aplicar 
nuestro espíritu y sobre esta importante máxima debemos ar- 
reglar nuestra vida. 


. 
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Peticion y coloquio. - A .. 


No, ó Salvador mio, ninguna de vuestras leyes sefá AA 
abrogada y si estas me pareciesen alguna vez superieres na A 
debilidad, dignaos Vos templarlas y hacérmelas suaves e: 
vuestra gracia. Tened lejos de mí, ó Jegus, aquella cobardía >. 
que querria, por decirlo así, entrar en pacto, con Vos y suavi- 
zar vuestros preceptos, ó mitigar su rigor; Concededme aquel 
valor, que es necesario, para observarlas , combatiendo ince- 
_santemente contra mí mismo y haciéndome continua. violencia, 

Amen. : 


Tear. IV. 40. 


EL EYANGELIO MEDITADO. 


MEDITACIÓN CCI. 


EL RICO MALVADO, Y LAZARO. 
(S. Lucas, c. 46. v. 19. 92.) 


DE LA DIFERENCIA DE SU SUERTE. 


ExAMINEMOS CUÁL FUÉ ESTA DIFERENCIA. 1.% DURANTE sU VIDA. 2.2 En su 


MUBRTE. $3.” DESPUES DE SU MUERTE. 
PUNTO PRIMERO. 
De la diferencia entre el Rico y Lázaro durante su vida. 


«Habia un cierto hombre Rico que se vestia de púrpura y 
»de lino finísimio, y hácia todos los dias espléndidos banquetes, 
»y habia un cierto mendigo, por nombre Lázaro, el cual lleno 
»de llagas, yacia á su puerta, deseoso de hartarse de las mi- 
»gajas que caian de la mesa del Rico, y iS se las daba; 
»pero los perros iban á lamerle las llagas... 

Para confirmar el Salvador, cuanto habia dióhos en dida 
al despego de las riquezas y al uso que de ellas se debe hacer, 
añadió esta parábola, ó segun algunos, esta historia; pero 


propuesta en estilo de parábola, y de la cual algunas cosas som 


traidas solo en un sentido figurado que contiene las mas terri= 
bles verdades. Aquí, pues, se trata de dos hombres bien dife— 
rentes el uno del otro. 

1. Diferencia notable por los bienes de el El uno 
era Rico y como habla el mundo, se comia lo suyo honrada— 
mente. Iba soberbiamente vestido de púrpura y de lino, su casa 
estaba abierta á lamas brillante conversacion, su mesa estaba 
siempre magníficamente preparada, y en ella habia cada dia 
suntuosos banquetes, en que reinaban igualmente la delicadeza 


MEDITACION CCIJ. 147 


y la abundancia... Él otro era un pobre mendigo, que estabg . ES 


tendido á la puerta del Rico, donde no deseaba otra cosa que; 
hartarse y satisfacer el hambre que padecia con las migajás y : 
desperdicios “que caian de su mesa; pero ni siquiera pengaba 
ninguno en darle este poco de alivio. . a 

2.” Diferencia notable por la sanidad del cuerpo... El Rico. 
gozaba una perfecta sanidad que le tenia en un delicado ocio... * 
El Pobre, incapaz de ganarse la vida eqn su trabajo, estaba 
cubierlo de llagas, apenas podia arrastrarse y estaba obligado 
á estarse tendido á la puerta del Rico... ¡O providenciá de mi 
Dios ! ¿Es pesible que el mismo Padre haga entre dos hijos una 
division tan desigual de sus bienes? ¡O y cuán profundas son 
vuestras miras, 0 Señor, cuán sublimes y cuán adorables! 
Tengamos paciencia, esperemos el día de las. misericordias y 
de las venganzas, entonces la estena se mudará. 

3.2 Diferencia notable por los sentimientos del alma... El 
Rico entre su abundancia, ébrio de los placeres, y lleno de 
orgullo, se miraba á sí mismo, y á sus semejantes como de 
otra especie diferente de los otros hombres. Ni se dignabg si 
quiera echar una mirada de compasion sobre el miserable, d. 
estaba tendido 4 su puerta, ni tampoco decir á alguno de sus 
criados que le diese algun socorro: habria creido con esto des- 
honrarse y los criados tan duros como su señor, no pensaban 
mas que él en socorrerle. Se mostraban mas compasivos los 
animales, los perros, que estos hombres apacentaban bien, 
pues iban á la puerta á lamer las llagas de Lázaro. ¿Se podrá 

. presumir, que este Rico voluptuoso creyese en la otra vida y 
pensase que hay un Dios vengador de los derechos de la huma- 
nidad? ¡ Ah! Podemos creer, que en este punto, fuese seme- 
jante á aquellos , que ponen la propia felicidad en los bienes de 
este mundo! ¿Qué monstruo pues, debia ser delante de Dios 
este Rico tan admirado y tan aplaudido de los hombres? Pero 
10 cuáles eran los sentimientos de Lázaro, á vista de su mise— 
ria y de la dureza de este Rico malvado! Padecia él con pa- 
ciencia, adoraba la mano de Dios que le castigaba y le heria, 


. 
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se sometia con resignacion á las órdenes rigurosas de la provi- 
"dencia, esperaba el fin de sus males, y esperaba tambien las 
recompensas prometidas á los que en aquel estado, en que Dios 
les lía puesto, no se apartan jamás de su santisima voluntad. 
¿Quién podrá contenefse, y no admirar unos sentimientos tan 


heróicos? ¡Ah 1 Son bien dignos de Dios y de las recompensas 


del Cielo. 
1. 


* Diferencia del Rico, y Lázaro en la muerle. 


1." Diferencia en la memoria de lo pasado... Ahora el po— 
bre Lázaro se halló en el término de su carrera: lo mismo [e su- 
cede al Rico, y en este punto antes aun de espirar he aquí los 
dos iguales. Su fortuna, su poder, su miseria, todo entre ellos 
es igual. ¡O muerte, ó muerfe cruel | Tú pones á un mismo ni- 


vel todos los hombres, porque todo se lo quitas. Al rigp ya nada - 


le queda de las delicias que ha gustado, al mundano nada 
de las necias alegrías que ha amado, al avaro nada de las va- 
naSriquezas que acumuló; al pecador nada de los vergonzosos 
placeres que ha buscado; al alma disipada, y cobarde nada de 
la falsa libertad que se ha procurado: todo se pasó ya, todo,se 
acabó. Nada asimismo le queda al desgraciado Lázaro de la mi- 
seria que ha padecido: al penitente nada de la mortificacion que 
.que ha practicado, al religioso nada de la dependencia que 
abrazó, al alma fervorosa y recogida nada de la violencia que 
siempre se ha hecho: todo se pasó ya, todo se acabó. Y de 
todo lo pasado no queda entónces al uno y al otro mas que la 
. memoria. Pero ¡ó y qué diferentes efectos produce en el cora- 
zon de los dos este recuerdo! ¡() memoria amarga para los unos! 


¡O memoria de consuelo para los otros! El hombre mas volup- * 


tuoso querria entónces haber pasado su vida en la penitencia, y. 
el alma mas tibia querria haber vivido en el fervor... ¡Pero 
deseo quimérico y engañoso! Es imposible gustar la satisfaccion 


y contento de haber practicado la virtud y sus obligaciones, si 
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de hecho no se han practicado ni cumplido. Si queremos gozar 
tan dulce consolacion en la muerte, el único medio de procurár- 
nosla es el vivir ahora como querriamos entónces haber vivido 
y hacerlo sin dilacion, porque la muerte no puede estar muy le- 
jos, y los proyectos aun los mas bellos, pero sin ejecucion, se- 
rán entónces incapaces de disminuir nuestra amargura y dolor. 
2. Diferencia á la vista de lo venidero... Lázaro en su pró— 
“xima muerte no ve otra cosa que el fin de sus males; las mise- 
Ticordias de Dios, y las recompensas que espera. El rico no ve 
otra cosa en ella, que el fin de sus placeres, y si tiene algun vis- 
lumbre de religion, la Justicia de Dios y sus venganzas, -y si 
no le tiene, una incertidumbre cruel y desesperada. ¡Ah! ello es 
- eierto, que es sumamente amarga la muerte para aquellos que 
han establecido y colocado su reposo, y su felicidad en los pla- 
ceres de este imnundo. Aquellos son sábios que emplean la vida 
presente, de manera que puedan esperar en la muerte su felici- 
dad por lo venidero. ¿Queremos-ser de este número? Pongamos 
desde ahora mano á la obra , no perdamos un momento y per- 
severemos valerosamente hasta el fin. 
3.” Diferencia en los sentimientos de lo presente... Lázaro 
acostumbrado á padecer y á ofrecer sus penas á Dios , toleraba 
con alegría y consuelo , los dolores de una muerte, que le anun- 
ciaba su eterna salud y felicidad. Pero 1ó cuán duro le debió 
parecer á este Rico voluptuoso el sentir los dolores de la enfer- 
medad, ver aquel cuerpo que habia idolatrado, perder su color, 
su frescura y su fuerza,. caer en deliquio para resolverse dentro 
de poco en podredumbre.en un sepulcro, sin que la compasión 
de sus amigos, ni la atencion de sus criados, ni los socorros del 
arte, puedan disminuir sus dolores, ni arrebatarle de los bra- 
zos de la muerte ! Y ¡ó qué penas son estas cuando no vienen 
aligeradas por algun motivo de religion ni por alguna esperan- 
za de la otra vida! ¡ Qué terrible situacion ! ¿No será esta un dia 
la nuestra? Aprendamos, -pues, á bien morir disponiéndonos 
cada dia, y haciendo buen uso de los bienes y de los males de 
la vida presenle. 
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HL 
De la diferencia entre el Rico y Lázaro despues de la muerte. 


1.9 Diferencia en la acogida hecha á sus almas al salir de 
este mundo... «Sucedió, pues, que el mendigo murió y fué lle- 
»vado por los Ángeles al seno de Abrahan. Y murió tambien. 
»el Rico y fué sepultado en el infierno..» Haga aquí la filosó- 
fía sus reflexiones sobre un suceso que cada dia se renueva de- 
lante de sus ojos. Sigamos nosotros las luces dé nuestro Divino 
Maestro, que penetran aun mas allá de la muerte, y nos reve- 
lan cuanto sucede en la eternidad. Al dejar esta vida, Lázaro 
fué acogido y recibido de los Angeles de Dios, conducido y lMe- 
vado entre sus manos. Este pobre que ni aun parecia digno de 
una mirada; cuya vista causaba horror, y cuyas llagas eran . 
lamidas de los perros, hélo aquí servido de los Angeles y he— 
cho sú conciudadano... El Rico inhumano, al dejar esta vida, es 
arrebatado de los demonios, de quienes viene á ser presa y 
víctima... ¿Dónde están los amigos de su mesa, los compañe— 
ros de sus placeres, los criados que tenia en tanto número? 
Están aun sobre la tierra. Han podido estos aliviarle, consolarle, 
aun en el lecho de su dolor; podrán acompañar su Cadáver 
-_ hasta el sepulcro; pero de allí para adelante él ha pasado solo, 
y no encuentra otra compañía que la de los demonios. O 
Dios ¡qué catástrofe! ¡Qué cambio de escena para el uno y 
para el otro! a 

2.” Diferencia en la habitacion que les fué señalada en el otro 
mundo. Lázaro llevado por los Angeles, fué puesto en el seno de 
Abrahan; esto es en el Limbo de los padres, en aquel delicioso 
reposo, donde las almas santas esperaban la venida del Salvador 
que les debia abrir el Cielo, y procurarles el gozar de Dios 
mismo... ¡Ah! ahora esta habitacion gloriosa está abierta á 
nuestros deseos; y despues de esla vida son colocados en el 
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seno de Dios aquellos, que por su fervor, por los sufragios de 
la Iglesia, y por los Sacramentos, han acabado de purgar las ' 
reliquias de sus pecados , y de purificarse de las manchas ine— 
vitables á la fragilidad humana. ¡O qué felicidad! ¿Qué cosa no 
debemos emprender, qué cosa no debemos sufrir para llegar 
á ella? El Rico fué precipitado por los demonios, y sepultado 
en el golfo del infierno, para sufrir y padecer alli tormentos 

" eternos. Así se acaba la escena de este mundo, dotide el im- 
pio se ve ensalzado, y oprimido el justo, he aquí la solucion de 
aquella dificultad,. la reparacion del escándalo, y la justifica- 
cion de la providencia... O ¡y cuán limitados somos, cuán cor- 
las nuestras miras, cuán débiles en nuestros medios, y cuán 
inconsiderados en nuestros juicios! Querriamos que los designios 
de Dios se nos aclarasen, y manifestasen sobre la tierra, y que 
aun desde esta vida tuviesen su debido cumplimento. ¡Ay de 
mí! Tenemos en mira solo esta vida, y olvidamos fácilmente 
que Dios reina en la eternidad. 

3." Diferencia en las exequias que se hacen á sus cuerpos... 
¿Estando ya instruidos del destino de sus almas, con qué ojos 
verémos la diferencia de sus funerales? ¿despreciaremos noso- 

tros esta simple sepultura que se da al pobre Lázaro? ¡Ah!. 
ojalá que pudiese mi cuerpo ser sepultado como el suyo, y 
colocada como la suya mi alma! ¿Admiramos nosotros la pompa 
fúnebre, y el numeroso cortejo que acompaña el cadáver del 

rico al “soberbio mausoleo que se le ha erigido? ¡Ah desgra- 
ciado! ¿De qué te sirve este último aparato de tu pasada gran- 
deza?.. Borrado tu nombre del libro de la vida, ha caido en 
un eterno olvido, y el de Lázaro vivirá eternamente. En el úl- 
timo dia, el cuerpo de Lázaro, igualmente despreciado durante 
su vida, que despues de”muerto resucilará glorioso, para par- 
ticipar de las delicias de su alma, y el tuya cubierto en vida 
de vestidos preciosos, y cerrado despues de muerto debajo del 
mármol y del pórfido, saldrá de sus cenizas hediondo, y abo- 
minable para participar del suplicio eterno á que estás conde- 
nado... ¡(U escena del mundo, qué vana eres y qué engañosa! 
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¡Qué mudanza se debe, pues, hacer un dia en el destino y en 
la condicion de log hembres! - 


Peticion y coloquio. 


Q Dios mio: haced que yo me haga digno de aquella felici- 
dad que goza en el Cielo aquel pobre, que purgado en la tierra 


con tanto padecer, y que ya libre de todos los males que tienen. * 


solo la apariencia, pero que en sí son verdaderos bienes, reposa 
ahora en vuestro seno con todos los justos, y en él goza, y está 
colmado de una consolación infinita. Amen. 


: 
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MEDITACION CCl!. 


CONTINUACION DEL RICO MALVADO, Y DE LAZARO. 
(S. Lucas, c. 16. v. 23. 26.) 


SUPLICIO DEL RICO MALVADO. 


y 

Primer SUPLICIO, PENSAR QUE HAY UN PARAISO: SEGUNDO SUPLICIO; EXPE- 
RIMENTAR; QUE HAY UN INFIERNO: TERCER SUPLICIO: COMPARAR LOS BIE- 
NES Y LOS MALES DEL TIEMPO CON LOS DE LA.ETERNIDAD: CUARTO SUPLI- 
CIO: ESTAR SEGUBO DE UNA ETERNIDAD DE PENAS. — 


PUNTO PRIMERO. 
Primer suplicio; pensar que hay un Paraiso. 


1. El primer suplicio de los condenados es pensar que hay 
un Paraiso lleno de inmortales delicias... «Y alzando los ojos 
»estando en los tormentos, vió desde lejos á Abrahan, y á 
»Lázaro en su seno..» Miéntras que vivimos aquí en la tierra, 
todas nuestras miradas están vueltas hácia la tierra para buscar 
en ella nuestra felicidad. Los bienes que aquí poseemos, se 
apegan á nuestro corazon, y le ocupan enteramente. Los pla— 
ceres que en ellos se gustan, nos halagan, y nos transportan de' 
modo que nos contentariamos para siempre, y consentiriamos 
en no tener jamás otros. El encanto, ó por mejor decir, el furor 
va tan adelante, que aunque experimentamos cuán vanos son, 
y cuán incapaces de satisfacer, y saciar nuestros deseos; cuán 
viles y vergonzosos, cuán llenos de contrariedades-, y de agi- 
taciones, y aunque sabemos, cuán frágiles son, y estamos cier- 
tos de que se nos han de quitar un dia, todavia nada de todo 
esto puede hacernos alzar los ojos hácia' el Cielo, y pensar en 
aquella habitacion de reposo, de tranquilidad , de gloria, y de 
delicias inmortales. Las miserias mismas de esta vida, los ma- 
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les, las desgracias, las enfermedades, y la caducidad, no des- 
pegan de ellos nuestro corazon, y no nos llevan á pensar que 
hay un Paraiso, donde está nuestra mano procurarnos un pues- 
to. ¡O ceguedad! ¿Son pues necesarios los tormentos del infier- 


no, para hacernos pensar en él? Si; entónces pensarémos en. 


- él, pero inútilmente, y este mismo pensamiento, que sobre la 
tierra hubiera sido causa de nuestra salvacion, servirá sola- 
mente entónces para aumentar nuestro suplicio y tormento. 
2. El primer suplicio de los condenados es pensar que hay 
un Paraiso perdido para ellos... «Vió desde léjos á Abrahan.» 
Quien piensa en el Cielo sobre la tierra, y trabaja para adqui- 
rirle, le vé de cerca: este dulce objeto de su esperanza no está 
- léjos; el intérvalo es solamente de algunos dias , que bien pres- 


to se pasarán. La esperanza misma acerca el objeto de él, le . 


dá ya pruebas, y auticipa su posesion. Pero el réprobo no le vé 
sino en una distancia inaccesible; en él piensa, pero como en el 
Sumo Bien perdide eternamente para él. ¡O pérdida! ¡O dolor, 
y amargura ¡adecible! ¡Dios para mí perdido! Dios criador 
mio, la fuente, y el centro de todos los bienes, léjos para siem- 
pre de mi, y sole me deja para mi porcioh tormentos, justo 
precio del olvido que he hecho de su Ley, y del desprecio en 
que la he tenido! . 

3.” El primer suplicio de los condenados es pensar que hay 
en Paraiso, ocupado por otros... «Vió á Abrahan, y á Lázaro 
»en su seno...» Los réprobos no ignoran que el Paraiso que 
ellos han perdido, está ocupado por otros. ¿Y quién son estos 
otros? De los Lázaros, de aquellos mismos que ellos han des- 
preciado, burlado, tratado inhumanamente, insultado, calum- 
. niado, y perseguido. Si, aquellos están en la gloria, en las 
delicias, y ellos en los tormentos. ¿De quién mas ven los ré- 
probos ocupado el Paraiso? De personas del mismo estado, de 
la misma profesion, de la misma condicion que ellos; de per- 
sonas que habian encontrado los mismos obstáculos para su 
salvacion; que habian tenido las mismas pasiones, que se ha- 
bian hallado en las mismas ocasiones, pero que en vista del 


. 


v 
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Cielo habian sabido resistir á todas las cosas, y hacerse vio- 


«lencia; de personas finalmente que habian pecado otro tanto, 
“y acaso mas que ellos; que habian contraido los mismós hábi- 


tos que ellos; pero que el pensamiento de la muerte, y el deseo 
de su salud los han movido á un sincero arrepentimiento, los 
han vuelto otra vez á Dios; los han humillado delante de Dios, 
hasta hacerlos ir á los pies de sus ministros para hacer la con- 
fesion sincera de sus desórdenes, y los han finalmente empe- 
ñado á hacer una vida penitente y del todo nueva. ¡Ab¡ Excla- 
man los miserables, ¿y por qué no he hecho yo otro tanto? ¡mi 
habitacion seria el Cielo y estoy en el infierno! 


. 


IL. 
Segundo suplicio: experimentar que hay un infierno. 


1." El segundo suplicio de los condenados es experimentar, 
que hay un infierno: esto es: un lugar de tormentos... « Excla— 
»mando /el rico malvado) dijo: Padre Abrahan ten misericordia 
»de mi; y envia á Lázaro que bañe la punta de su dedo en el 
»agua para refrescar mi lengua, porque estoy atormentado en 
vesta llama...» Los tormentos de la tierra; cuanto de mas 
cruel, y de mas bárbaro ha inventado el furor de los tiranos, 
cuanto de mas doloroso hacen sufrir las mas acerbas enferme- 
dades, todo esto es nada en comparacion de los tormentos del 
infierno. Tormentos universales en el espíritu, en el corazon, 
en los sentidos, en todas-las potencias del alma, en todas las 
partes del cuerpo; tormentos continuos, sin interropcion, sin 
diminucion, sin consolacion, finalmente tormentos eternos... 
La -lierra es el lugar, donde están mezelados los tormentos, y 
los placeres, pero el Cielo es el lugar solo de placeres, y el 
infierno lugar solo de tormentos. 

2. El segundo suplicio de los condenados, es deleita 
que allí hay un infierno; esto es, un lugar de fuego y de lla- 
mas... «Estoy atormentado en esta llama... » El fuego del in- 
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fierno, aquel instrumento terrible de la cólera de Dios, tiene 
unas cualidades, que nos son del todo desconocidas é incom— 


prensibles: se pega inmediatamente á los espíritus privados * 


de cuerpo, como á los cuerpos mismos; y sin esplendor y sin 
luz, obra con discrecion, y atormenta mas ó ménos, á propor- 
- cion de la multitud y de la enormidad de los pecados; es agu- 
do y penetrante de modo, que el nuestro, en comparacion del 
fuego del infierno, es un fuego sin fuerza, y sin vigor; y final- 
_ mente abrasa sin consumir, y sin destruir; y por consiguiente 
sin debilitarse, y sin apagarse... Pecador, si por ir al objeto 
de tu pasion, tuvieras que pasar por el fuego, te volverias 
atrás; y no piensas, que siguiendo tu pasion, ella te conduce 
al fuego. ¡Ah! ¿tú temes el fuego, y no temes el infierno? 
3. El segundo suplicio de los condenados, es experimentar 
que alli hay un inferno; esto es un lugar de gritos, y de deses- 
peracion... «Exclamando dijo... ten misericordia de mi... La 
»punta del dedo en el agua, para refrigerar mi lengua...» En 
- el infierno no hay ya mas piedad; ya no hay mas misericordia, 


“ya no hay consolacion, no hay alivio; la mas mínima dimi- 


nucion de penas, el mas mínimo alivio pedido por favor, y de- 
seado con ansia en tan horribles tormentos, les es absoluta- 
mente negado. De aquí se excita en el corazon de los réprobos 
una rabia, y un furor, que no se pueden concebir. Acomelen 
con Dios, que querrian derribar de su Trono; acometen con los 
compañeros de su suplicio; con los demonios que los han tenta- 
do; con los seductores que los han engañado; con los cómplices 
- de sus desórdenes que los han animado; acometen consigo mis- 
mos; se maldicen, se despedazan; querrian, en una palabra, 
abiquilarse, aniquilar al mismo Dios, y á todas lás criaturas. 
Todo se les niega á sus deseos. ¡Ahj ¡de qué gritos, de que 
alaridos retumbarán continuamente los profundos abismos! ¡Qué 
habitacion es, pues, la del infierno! ¡Ah Señor! es ya muy tar- 
de el implorar vuestra misericordia en el infierno: yo la im- 
ploro ahora. Tened piedad de mi, ó Dios mio, 6 Padre mio, ó 
Criador mio, y mi Juez;-¡tened piedad de mi! No permitais que 
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- yo Caiga en aquel horrible golfo, y que me ocupe en blasfe- 
maros eternamente! Reconozco que lo he merecido, y sin vues- 

tra infinita misericordia, ya estaria en él, y ya no habria jamás 
esperanza para mi. Pero ya que me habeis conservado la vida, 

me habeis tambien conservado la esperanza, y no quereis que - * 
yo perezca. Dejais aun á mi disposicion el agua de le penilen— 

cia; voy á lavarme en ella, á purificarme en ella, y no viviré 

ya mas sobre la tierra sino para serviros, para daros pruebas 

de mi amor, sufriendo con “alegría todas las penas, que os 
agradáre enviarme; las que.siempre me parecerán muchísimo 

mas ligeras que las del infierno, que tantas veces he merecidg cy 


HI. 


Tercer suplicio, comparar los bienes, y los males del tik a an “a 
los de la eternidad. = A 


IE) 
ma 


Ni 
1.2 El tercer suplicio de los condenados es acordarse de tos ra, 

bienes y de los males de la vida pasada, compararlos con los 

bienes, y con los males de la eternidad, y ver su infinita des- 

proporcion... «Y Abrahan le dijo: hijo acuérdate que recibiste 

los bienes en tu vida, y Lázaro igualmente males: pues ahora 

vél es aquí consolado, y tú atormentado... » Sí; el réprobo se 

acuerda de eso, y esta memoria es para él un cruel suplicio. 

¡Ab¡ va diciendo entre sí mismo ¿qué bienes han sido los de la 

tierra, por los que yo estoy privado de los bienes del Cielo, y 

sufro los males del infierno? ¿Qué males han sido los de la tier- 

ra, por los cuales aquel otro está libre de los males del infier— 

no, y goza los bienes del Cielo? ¡Ah¡ ¿erán grandes aquellos 

bienes de la tierra, que me han cerrado el Cielo, y abierto el 

infierno? ¿Podian acaso ellos saciar y satisfacer? ¿Eran bienes 

tranquilos? ¿Estaban acaso sin mezcla de males? ¿Eran conti- 

«nuos, duraderos, y eternos? Pero he aquí,.en materia de bie- 

nes, cuál ha sido mi porcion. Los he recibido, y ya no reci- 

biré jamás sino males, y males crueles, continuos é intermina- 
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bles... ¿Y cuáles han sido los males de la tierra, que han cer- - 


rado el infierno, y abierto el Cielo á aquel otro? ¿Eran males 
devorantes, sin consolación, sin respiracion, sin esperanza, y 
sin alguna mezcla de bienes? He aquí, que por solos los males 
que aquel ha padecido, y no padecerá ya otros jamás; per 
" — aquellos pretendidas males que ha suésido, esiá ya destinado á 


Mevar corona en la cabeza, y á gustar delicias inefables y- 


eternas. 

2." El Fercer suplicio de los condenados, es acordarse de 
los bienes y de los. males de la vida pasada , comparándolos con 
los bienes y los males de la eternidad, y ver la necedad de 
su eleccion... Soy yo, se dirá á si mismo el réprobo, yo soy el 
que he hecho una eleccion tan insensata. He tenido delante de 
mi el pecado, con todos sus falsos atractivos, Con sus vanos 
placeres, con sus frívelas dulzuras, con sus bienes quiméricos, 

abia sus consecuencias. He visto la virlud con sus rigores, 
$ su austeridad, con su gravedad, con su silencio, con su pa- 
ciencia, con su solicitud, con su pureza, con su modestia, con 
su-recogimiento, y conocia sus recompensas. He visto á los que 
habian escogido: el pecado, y no obstante sus placeres, los he 
visto atemorizados, inquietos, y jamás salisfechos. He visto 
tambien los que habian escogido la virtud, y no obstante sus 
mortificaciones, los he viste gozar una paz envidiable, conso- 
ladora y siempre contentos de todo. He experimentado yo mis- 
mo la una y la otra situacion. He pasado de un estado al otro, 
y bien que mi experiencia haya estado toda en favor de la: vir- 
tud, he escogido con todo eso el pecado y á él me dediqué ¿Qué 
cosa pues, me ha determinado á una elecion tan funesta y tan 


insensata? ¡Ay de mil Por gustar un placer momentáneo, por 


gozar de una libertad fatal, por no privarme de una. vana salis- 
facion, por no hacerme un poeo de violencia, que habria debido 
tener en la confesion; una palabra de burla, ó de desprecio que 
en el mundo me habria convenido sufrir; un poco de sujecion 
que me habria sido necesario tomar; un poco de atencion que 
habria debido tener en mí mismo, he perdido el Cielo, y me 
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he precipitado en el infierno. ¡O furor, ó necedad! pero nece- 
dad irreparable, y sia remedio. 

3. El lercer suplicio de los condenados, es acordarse de 
los bienes y de los males de la vida ptsada, comparándolos con 
los bienes y con los males de la eternidad, y ver en ellos la equi- 
dad de los juicios de Dios... A la memoria de los falsos y fugi- 

* tivos bienes que ha gustado sobre la tierra, y por los que le 
ha sido negada la entrada en el Cielo, y está agravado de los 
tormentos del infierno, entrará el réprobo en furía y en una 

* e horrible desesperacion , vomitará mil blasfemias contra el Cielo 
y contra Dios; perb se verá obligado á volver su furor contrarsé 

mismo y á reconocer la equidad de los juicios de Dies. Los 
bienes que ha gustado en el pecado, eran nada ex sí mismos; 

pero estos bienes estaban prohibidos por el Criader y por el , 
Soberano Señor de todas. las cesas, el cual pedia esta señal de 
sumision y de dependeneia, estaban pretribidos bajo la pena del 
infierno, para aquelles que los. guslasen,. y coñ promesa del 
Cielo, para aquellos que se abstuviesen de ellos. Ahora pues, 

"haber puesto debajo de los pies la Ley de Dios, haber igual- 
mente despreciado sus. promesas y sus amenazas, y. esto, por 
ve bien Ésa vil , tan despreciable y tan pasagero., es un pecado 
que el infierno jamás podrá: borrar... Los males que se hallaban 
en la virtud eran nada en sí mismos, es verdad; pero: abraza- 
«dos y sufridos por amor de Dios, por obedecer á su Ley, y por 
el temor de ofenderle: abrazados y sufridos, sostenidos y con- 
tinuados hasta la muerte, sobre la fé de su palabra, de sus ” 
promesas y. da sus amenazas, son un homenage digno de Dios, 
y homenage que la. grandeza: de. Dios requiere que sea recom- 
pensado por is Ñ 


Cuarto suplicio, estar el réprobo seguro de una eternidad de 
penas. 


La eternidad presenta al espiritu de un réprobo tres objetos 
que sin cesar le atormentan, y le llevan á la desesperacion. 


a 
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1.2 El infierno, en que está detenido y de que no podrá ja-= 
más salir... Añadió Abrahan... «Fuera de que hay un grande 
» abismo entre nosotros y vosotros: de donde los que quieren 
» pasar de aquí á vosotros; no pueden, ni de ese lugar pasar 
» hasta aquí...» No se puede concebir, ni expresar, cuán hor- 
ribles sean los tormentos del infierno; pero con todo serian co» 
mo nada, si se hubiesen de acabar un dia, aun cuando fuese 
despues de siglos y millones de siglos. La esperanza de este 
término cambiaria la naturaleza del infierno y mitigaria en él y * 
todos los tormentos; pero lo que pone el colmo al. rigor de estos 
atroces suplicios, es la certeza de que seráh siempre los mis- 
mos y de que jamás se acabarán. Siempre arder, no cesar ja- 
más: siempre , para siempre jamás, he aquí las terribles pala- 

. bras., de que retumba el infierno. Si pudiése á lo ménos ua 
condenado relirar su espiritu de tan cruel pensamiento; pero 
no, el rigor de los tormentos continuamente se le Presenta, y 
efte horrible pensamiento pone continuamente el colmo á todos 
sus tormentos. ; 

2.” El Cielo, donde el no se halla y de donde no saldrán ja- 
más los que están en él... La misma eternidad que hage el su- 
plicio y la desesperacion de los réprobos, pone el colmo á la . 
felicidad y al reposo de los escogidos. Ninguna cosa «turbará 
jamás su felicidad; no se acabará jamás y están seguros de 
gozarla eternamente. Un caos inmenso los separa para siempre” 
de la multitud de los réprobos y la alegría de haber evitado 
una suerte tan espantosa , y no haberla de temer jamás, es para 
ellos un aumento de felicidad, de reconocimiento y de amor. 
Pero este mismo pensamiento, en un sentido opuesto ¡ó y cuán 
insoportable es para el réprobo! ¡ Ay de mi! grita entre sí mis- 
mo; aquellos están en las delicias y en ellas estarán eternamente. 
Yo estoy en los suplicios y en ellos estaré eternamente. ¿O pe- 
ritencia, dónde estás tú? ¿O Sangre del Redentor, qué es.lo 
que te bas hecho? Pero gritos impotentes y que jamás encon 
trarán piedad. ¡Un caos, un intérvalo inmenso puesto por las 
manos de Dios y consolidado por su omnipotencia, nos separa 


e 
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para siempre. ¡O eternidad, eternidad de delicias para los otros, 
- eternidad de suplicios para mí! 

3.2 Latierra, donde ha vivido, cuyas extremidades toca 
únicamente, y sobre la cual no volverá jamás ú vivir... No hay 
pasago desde el infierno al Cielo, ni del Cielo al infierno. Des- 
de el Cielo, ó desde el infiefno tampoco hay pasage para la 
tierra para mudar habilacion. Desde la tierra solamente está 
abierto el paso para el Cielo, ó para el infierno. Nuestra pri- 
mera morada es sobre la tierra, en esta hemos sido criados , en 
esta debemos hallarnos por algunos momentes, y desde ella 
. debemos entrar en una eternidad, ó de suplicios, si salimos 
culpados y pecadores, ó de delicias, si salimos justos y purifi- 
cados. Ahora, esta tierra, donde nuestra detencion es tan bre- 
ve, donde gl réprobo ha vivido y ha muerto en el pecado; pero 
donde habria.podido vivir y morir en la justicia, estará siem- 
pre presente á su espiritu, maldecirá su necedad; deseará vol- 
ver sobre la tierra, para empezar en ella una nweva vida. ¿Y ó 
qué vida no emprenderia? ¿Qué objetos podrian jamás lison- 
jearle, ó tentarle? ¿Qué dolores, ni desgracias serían jamás ca- 
paces de sacarle una sola queja? ¿Qué rigor de penitencia , qué 
austeridad de vida podria alerrarle? ¡ Pero deseos quiméricos! 
Se vive solo una vez sobre la tierra; una sola vez se muere en 
ella, y de aquí se entra en la eternidad; pero de la eternidad 
ya no se vuelve á habitar en la tierra. Jamás gustarán ya sus 
conveniencias los réprobos, y los santos jamás correrán ya sus 
peligros. Nosotros solos, nosotros que vivimos, podemos aun 
abusar,-ó. aprovecharnos de la libertad, que Dios nos deja de : 
escoger entre las dos eternidades, debiendo la una, ó la otra 
ser necesariamente, y bien presto nuestra porcion. No se nos 
deja la eleccion entre la tierra y la eternidad, sino entre la 
eternidad feliz, ó infeliz, porque nosotros debemos necesaria- - 
mente dejar la tierra y entrar necesariamente en una de estas 
"dos eternidades. : 


Tox. IV. 11 


, 
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Peticion y. coloquio. , 


¡0 eternidad, á qué me acerco en cada instante, si yo hu- 
biera pensado en tí hasta ahora, cuántas culpas habria evitado, 
y qué progreso no habria hecho en la virtud! Estoy resuelto, 
0 eternidad, no te perderé ya jamás de vista, serás la regla de 
todas mis acciones. Diré continuamente 4 mí mismo; yo camino 
hacia la eternidad, todo lo que hago, lo que pienso, lo que digo, 
me conduce á la eternidad. ¿Pero á cuál de las dos elernida- 
des van dirigidos mis pasos? ¿A la feliz, 6 á la. infeliz? ¡ Ah! 
Pensemos, ó alma mia, porque separada una. vez de este cuer- 
po vil y despreciable, tu suerte será decidida sin remedio; y de 
la una de las eternidades en que te hallarás, no verás otra cosa 
que un caos inmenso entre ti y la otra eternidad. ¡O Dios, quién 
no temerá al meditar estas verdades! ¡Quién podria aun ofen- 
deros, despues de haberse bien internado en ellas! Por mí, ó 
Señor, ya esto es hecho, detesto mi iniquidad y no quiero ya 
mas recaer en ella. ¡O Jesus, quiero ser vuestro en el tiempo 
y en la eternidad bienaventarada. Amen. 
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FIN DEL RICO MALVADO, Y DE LAZARO. 
(S. Lucas, c. 16. v. 27. 31.) 


DE LA FE DE LA OTRA VIDA. 


1.2 Deza Sabinuría DE Dios EN LA MANERA CON QUE NOS HA HECHO 
CONOCER ESTA VERDAD. 2.” De La NECEDAD DE AQUELLOS, QUE QUERRIAN 
QUE UN MUERTO RESUCITASE PARA ASEGURARNOS DE ESTA VERDAD. 3.” Dx 
ÍA INUTILIDAD DE LA APARICION DE UN MUERTO EN ÓRDEN Á LOS QUE NO 
CREEN ESTA VERDAD. 


- PUNTO PRIMERO. . 


De la sabiduría de Dios en la manera con que nos ha hecho co— 
nocer esta verdad. 


.«Y (el Rico) dijo, pues te suplico ó Padre que le envies á 
» casa de mi Padre, porque tengo cinco hermanos para que les 
»testifique no sea que vengan ellos tambien á este lugar de tor- 
»mentos. Y Abrahan le dijo: ellos tienen á Moisés, y á los Pro- 
»fetas, oiganlos...» ; 

1.2 Laimportante verdad de la otra vida nos es manifiesta 
por la tradicion... Dios la reveló al primer hombre, y por él á 
toda su posteridad. Adan, despues de su pecado, asegurado de 
haber de morir, y advertido de la futura venida de un Redentor, 
en quien debia esperar, no ignoró el motivo, porqué que- 
daba aun sobre la tierra, por el que debia salir de ella, y don- 
de debia ir dejándola segun la manera, con que habria vivido 
- enella. Esta verdad la fueron heredando de padres á hijos hasta 
el justo Noe, y sus hijos, que no la dejáron ignorar á sus des- 
eendientes. En todas las naciones se hallan vestigios de esta 
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tradicion, bien que mas ó ménos alterados por las fábulas, y 
por los sistemas que la fuerza de las pasiones , y la debilidad 
del espiritu humano han hecho inventar. 

2.7 La importante verdad de otra vida, nos es mañifestada 
por la conoiencia... Dios la ha estampado en el corazon del 
hombre, y en la constitucion misma de este mundo. Nuestra 
conciencia, que nos justifica ó nos condena: nueslros deseos 
insaciables é ilimitados: los desórdenes mismos de este mundo, 
y las injuMicias que en él se cometen, todo grita otra vida, todo 
la anuncia, y la prueba... Por otra parte, ¿cuál seria el fin de 
la creacion si no hubiese olra vida? ¿Nos habrá criado Dios, 
para un momento sobre la tierra, como á las bestias, sin algun 
otro fin? ¿El vicio y la virtud, el bien y el mal, el culto y la 
blasfemia, la crueldad y la paciencia, tendrán, acaso un mismo 
mérito á los ojos del Ser Supremo y Soberano? ¿Tendrá Dios 
acaso, ménos equidad que nosotros; nosotros, que la tenemos 
solo porque Dios nos ha impreso el sentimiento de ella? 

3. La importante verdad de la otra vida, nos es mani- 
festada por la Escritura... Dios la ha descrito en las santas 
Escrituras que nos ha dejado por testamento. Esla verdad tan 
importante y tan interesante, tan sensible, y tan palpable, si; 
ha sido puesta en olvido, sofocada, y desfigurada por las pa- 
siones de los hombres, que debia ella refrenar. Dios ha querido 
toda via imprimirla de nuevo en los escritos, inspirados, que 
durarán hasta la consumacion de los siglos, y pondrán comtinua- 


mente delante de los ojos de los mortales el fin para que han 


sido criadós. La Ley de Moisés y los escritos de los Profetas; ó 
suponen en todo la verdad de otra vida, ó formalmente. la ex— 
presan. Este es el motivo, por qué Abrahan respende al Rico 
malvado, «tienen á Moisés, y á los Profetas, oiganlos...» Pero 
en la plenitud de los tiempos, Dios, segun su promesa nos ha 
enviado su Hijo; no solo para asegurarnos de nuevo de la ver- 


dad de la otra vida, sino para explicarnos tambien de una ma-' 


nera que podamos entenderlo y en cuanto es necesario para 
nuestra salvacion, cuanto sucede en esta otra vida. El fuego 


MEDITACIÓN CCIV. 165 
que quema, abrasa y alormenta los pecadores muertos en su 
pecado; fuego, que jamás se apagará y siempre atormentará. 
El Cieto que colmará de delicias, y de gloria á aquellos, que 
habrán creido en él, y habrán muerto en su gracia. El Hijo de 
Dios era aquel á quien pertenecia revelarnos fan importantes 
secretos; este que los habia sacado del seno de su Padre: este, 
que estaba encargado de rescatar los hombres, de instruirlos, 


y de juzgar un dia los vivos y los - muertos: este que del Cielo 


ha venido sobre la lierra, y ha vuelto á subir al Cielo: este, 
que durante su vida, por prueba de su mision , ha interrumpido 
á su guslo el curso de la naluraleza, y con una sola palabra ha 
resucitado los. muertos. El que mo cree esta verdad sobre tal 
testimonio, es un furioso que por su gusto, quiere perderse 


” elernamenle á si mismo. Nosotros en todo caso, creámosla, y 


de una manera lan firme, y lan eficaz, que venga á ser nues- 
tra regla, nuestra fuerza , y nuestra conselacion. 


1. 


De la necedad de aquellos que querrían que wn muerto resucilase 
" para asegurarlos de esta verdad. 


* «Pero (el Rico) dijo: No Padre Abraban; mas si alguno de 
» los muertos fuere á ellos, harán penitencia...» No es cosa rara 
encontrar personas, que para creer ó asegurarse de su fé, 
querrian teuer el testimonio de un muerto vuelto del otro mun-- 
do; y justamente para curarnos, y sanarnos de esla “ilusion 


- hace aquí el Salvador hablar en estos términos al rico malva- 


do... Estemos, pues, persuadidos que un deseo semejante es 
una necedad, y hagamos las reflexiones siguientes. po 
1.* Laresurreccion, ó la aparicion de un muerto para tns- 
truírnos, no conviene á la Sabiduría de Dios... Dios quiere 
conducirnos por medio de la fé, ó de su palabra, y nO por Me= 
dio de visiones particulares... Por la fé se han salvado los que 
mos han precedido, y por ella debemos tambien salvarnos no- 
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sotros: nuestra conducta no debe ser diferente de la suya. Si. 


nosotros queremos el testimonio de un muerto, le querrán tam- 
bien otros. ¿Será, pues, necesario que cada hombre tenga su 
revelacion y vea delante de sus ojos un muerto. Cuando se ha- 
brá disminuido la impresion que habrá hecho sobre nosotros 
aquella vision, y nos sobrevendrá otra duda, deseariamos to- 
davia ver un muerto. ¿Seria, pues, necesario enviárnosle, 
¿como tambien á cada uno de los vivientes segun su fantasia? 
¡Qué extravagancia! 
2." La resurrección, ó la aparicion de un muerto para ins- 
truirnos, no conviene al estado de los muertos. No son los 
muertos los que están encargados de ¡nstruirnos , sino los vivos; 
nuestros padres, nuestros amos, nuestros pastores, nuestros 
directores, nuestros predicadores, Moisés, los Profetas, los 
Apóstoles, la Iglesia, Jesucristo Hijo de Dios, que nos ha hablado 
por sí mismo, que ha inspirado los Profetas y los Apóstoles, y 
ha dejado su espíritu á su Iglesia. Los muertos no están encar- 
gados de este ministerio, y seria una necedad el esperarlo de 
ellos. Han sido resucitados muchos muertos por Jesucristo, y 
* por sus siervos, en el antiguo, y muchos mas aun en el Nuevo 
Testamento; su resurreccion ha probado, es verdad, la divina 
Mision de aquellos que los resucilaban; pero ninguno de ellos 
ha venido encargado de referirnos cuanto habia visto en el otro 
mundo. Puede Dios haber permitido que algunos muertos, se 
hayan aparecido, pero jamás ha sido para enseñar los secretos 
de la otra vida... Jesucristo mismo ha resucitado, segun lo ha- 
bia prometido, y st resurreccion ha puesto el sello á las yer- 
dades que nos ha anunciado;.pero nos las, ha anunciado en el 
curso de su vida mortal. Las sabía ántes de haber bajado al in- 
fierno y ántes de bajar sobre la tierra; las habia sacado del 
seno de Dios mismo, su Padre, ninguna olra cosa mas apren- 
dió, con su muerte, .y con su resurreccion; y si despues de sú 
resurrección se detuvo con sus discipulos á discurrir del Reino 
de Dios, lo hizo para mostrarles como habian de gobernar su 
Iglesia, y no para enseñarles nuevas verdades, en las que le 
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hubiese amaestrado la muerte, y que ántes no les hubiese en- 
señado... Consultemos, pues, sus divinos oráculos, estudiemos 
la escritura, y escuchemos la Iglesia. Es una insensatez dci 
de los muertos luces nuevas, ó: mas seguras. 

: 3.% La resurrección ó la aparicion de un muerto para ins- 
driirños, no conviene á nuestra presente situacion... ¿Cuál seria 
nuestra tranquilidad sobre la tierra, si estuviésemos siempre en 
la expectacion, ó en el temor dela aparicion de un muerto? 
¿Cuál seria la unanimidad de nuestra:fé, si cada uno regulase 
la suya por lo que habria oido, ó ereido haber oido de un 
muerto, y sobre la interpretacion que daria á sus palabras?, . 
¿Cuál finalmente seria nuestra desesperacion, ó nuestra presun- 
cion, si supiésemos cuáles de nuestros parientes, ó de nuestros 
amigos están en el infierno, y cuáles en el Cielo?.. Esla será 
una ojeada que podremos soportar solamente cuando estaremos 
enteramente unidos á Dios, y transformados en él. Luego el de- 
seo de ver muertos, para saber de ellos lo que sucede en el 
otro mundo, es: una necedad de que debemos guardarnos RO- 
- sotros, y si.es ponle: curar los otros. 


ni 


De la inutilidad de la aparicion de un muerto en órden á aque- 
llos, que no creen esta verdad. 


«Y el (Abrahan) le dijo: si no oyen 4 Moisés, y á los Pro- 
»felas; tampoco creerán aunque resucilase uno de la muer- 
te»... ¿Por qué? Porque la aparicion de. un muerto no destruiria 
los obstáculos, que ellos oponen á la fé. : 

Lo 1.? La aparicion de un muérto no calmarta las agilacio- 
nes voluntarias de su imaginación... Lo que hace caer, y des— 
truye nuestra fé, es que nosotros queremos concebir la natura- 
leza de los misterios. Por ejemplo ños dejamos turbar pensando 
en la eternidad de Dios, en su inmensidad, en la Trinidad de 
las personas , en la Encarnacion del Verbo, en la presencia real 


. 
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de Jesucristo en la Eucaristía: queremos formar en nesetros 
imágenes de estos misterios, y no pudiendo salir bien con ello, 
caemos en la agitacion y somos tentados de no creerlos. Nos: 
turba tambien en mode especial, la eternidad de las penas de. 
los réprobos; en vano medimos, calculamos , amentonamos si- 
glos sobre siglos, nuestra imaginacion se calienta , caemos de- 
bajo del peso de nuestros esfuerzos, y á veces concluimos con 
desechar esta verdad, ó por lo ménos con dudar de ella: y este 
porque no podemos imaginaria... El alma fiel apoyándose úni- 
camente sobre la palabra de Dios, cree los mislerios revelados, 


.sin hacer algun esfuerzo para formarse imágenes de.ellos, se 


deja penetrar sin turbarse de los sentimientos que estas verda- 
des inspiran, ó sea de respelo, ó sea de amor ó de lemor... 
¿Pero es posible que la aparicion pasagera de un muerto, pue- 
da calmar estas imágenes, en aquellos en que no puede calmar- 
las la palabra de Dios siempre subsistente? i 

Lo 2.” La aparicion de un muerto no podria contener los 
falsos razonamientos de gu espíritu... Quieren algunos razonar 
sobre los misterios que son superiores á nuestra razon, se inler- 
nan demasiado, se alambican los sesos, y ho producen otra 
cosa que quimeras; establecen principios que no tienen certeza 


. alguna, y sacan consecuencias que no lienen conexion con 


ellos. Hacen á Dios de la misma naturaleza que los hombres: la 
atribuyen propiedades humanas, y juzgan de él por si mismos. 
Quieren que en £l otro mundo tenga la misma conducta que lie- 
ne en este; y porque en esta vida está lleno.de bondad y de mi- 
sericordia para cen los pecadores , quieren que sea lo mismo en * 
la otra; y porque una elernidad de suplicios sobrepasa su inte- 
ligencia, y los malvados en las llamas les causan compasion, 
quieren que lo mismo sea de Dios... El alma fiel cree á la pala-. 
bra de Dios, y en ella encuentra la tranquilidad del espíritu. 
Sin querer profundizar el abismo de las riquezas de su Sabidu- 
ría y de su ciencia, se aprovecha aquí en la lierra de sus mise- 
ricordias, espera sus recompensas, y leme sus castigos. ¿Pero 
- cómo la aparicion de un muerto, sin consecuencia, sin conexion 
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y sio autoridad, podia refrenar en el incrédulo la pasion de ra- 
zonar, si la palabra de Dies continuada desde Adan, desde 
Moisés y desde Jesucristo hasta nosotros, si esta palabra tan 
instructiva , tan resplandeciente, apoyada sobre tantos prodi- 
- giles, anunciada con taálo esplendor no la puede refrenar? 

Lo 3.* La aparicion de un muerlo no pondria remedio á 
les pastones desenfrenadas de su corazon... Confesémoslo since- 
ramente, el interés solo es el que nos hace dudar de la otra 
vida y de una elernidad, esta verdad la procuramos oscurecer 
solo en favor del pecado y de las pasiones... ¡Ah! en los dias 
felices de nuestra inocencia, no teniamos sobre esto duda al 
guna. Ni aun cuando despues de algunas-caidas habiamos re- 
currido á la penitencia, y estabamos aplicados á domar nues-" 
tras pasienes, y censeguiamos de ellas gleriosas victorias, du- 
dabamos de ello. Solo despues que hemes empezado á ceder 
á su esfuerzo, á dejarnos arrastrar y llevar de su corriente, 
entonces nos hemos vanamente persuadido, que no hay infier- 
no, que no hay elernidad... ¡O pecador! ¡O necio! Tú contra- 
dices las luees de la razon, los remordimientos de la concien— 
cia, la voz de la naturaleza, el grito de las naciones, y toda la 
magestad de la religion: pides la resurreecion de un muerto: 
para creer un infierno; deberias antes pedirla para asegurarte 
“que no le hay, y entonces poder darte impunemente en presa 
del pecado. En todo otro cualquier negocie en que te corre 
mayor riesgo, el parlido debe ser el mas seguro, y aquí para 
poner en peligro tu ser, y la miseria eterna de tu ser, no pides - 
prueba alguna, mientras que de la parte en que no lemerias 
algun riesgo, no te falla ninguna prueba, y ningúna te puede 
satisfacer. ¡Ah! Reconoce una .vez, que la pasion sola es la 
que te puede cegar 4 este lérmino. - . 


+ 
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Peticion y coloquio. 


O Dios mio, por vuestra gracia especial y no merecida es- 
toy aun en el mundo, como estaban los hermanos del Rico mal- 
vado, y puedo sacar provecho de su desgracia. ¿Qué otra cosa 
espero yo para tomar y cumplir buenas resoluciones? ¿Querré 
acaso ver un muerto resucitado? ¿Pero qué me diria un tépro- 
bo que se me apareciese, si no lo que me dice el Rico conde- 
nado? «Yo estoy atormentado en esta llama...» ¿Tal visiort, 
seria acaso mas cierta para má que el Evangelio? Yo tengo la 
Escritura: ¡ah! si no me aprovecho de ella, tampoco daria fé 
á las palabras de un muerte resucitado. Con que, ó Dios mio, 
- quiero concluir de una vez; depoengo todo espíritu de orgullo, 
lejos de mí toda semilla de endurecimiento, creo que hay otra 
vida, y quiero merecerla, queriendo solo servirme de la pre- 
sente para Vos, y en una manera digna de Vos. Amen. 


171 


MEDITACION CCV. 


DE ALGUNAS INSTRUCCIONES QUE EL SALVADOR REPITE á 


SUS DISCÍPULOS. 
(S. Lúcas, e. 17. v. 1. 6.) 


1.* SomrE EL EscÁNDALO. 2.? SOBRE EL PERDON DE LAS OFENSAS. 3.” S0- 
BRE LA FÉ. 


PUNTO PRIMERO. 
Sobre el escándalo. 


Lo 1.* No os debeis sorprender del escándalo. «Y dijo (Je- 
»sus) á sus discípulos : es imposible que no vengan escándalos...» 
Es verosímil, que el Salvador se hallase solo con sus discipu- 
los, cuando tuvo con ellos este discurso... Esta necesidad del 
escándalo no viene de otra causa que de la cérrupcion y de la 
malicia de los hombres, pues los hombres siendo tales cuales 
son, no es posible que no sucedan escándalos en el mundo , en 
la Iglesia y en los estados aun en los mas Sanlos. ¿No acaeció 
esto por ventura en el colegio mismo de los primeros Apósto- 
les? Es imposible que esto no suceda, y es mas importante de 
lo que pensarán algunos, el estar bien convencidos de esla ver- 
dad, para no quedar sorprendidos de los escándalos, para no 
vacilar en la propia fé, y para que no nos aparten de la prác— 
tica de la virtud. Si vemos escándalos, no quedemos sorpren- 
didos, viviendo nosotros entre hombres. Si sucede un escán- 
dalo, noénos conlurbemos por él; es un hombre el que le ha 
dado , es un hombre débil como nosotros; pero guardémonos 
nosotros de propagarle por nuestra malicia, y de suponer cul- 
pados de él á otros muchos que eslán tan inocentes en el caso 

-eomo nosotros. Si estos escándalos se mulliplican, no pense= 
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mos por esto que todo está ya perdido, ó que la providencia 
mo gobierne el mundo, porque estos escándalos mismos están 
ya predichos. 

Lo 2.* No se debe dar escándalo. «¿Pero ay de aquel per 
»quien vengan. Mejor seria para él, que se le pusiese -al cuello 
»una piedra de molino y le arrojasen al mar, que escandalizar 
»á uno de estos pequeñuelos...» Estén escondidos cuanto quie- 
ran, y multipliquense estos escándalos; Dios sabrá muy bien 
distinguir al Autor. De lo que nos dice aqui el Salvador pode— 
mos juzgar, cuál será despues la venganza que tomará. ¡Ah! 
meditemos estas palabras. Examinémonos á nosotros mismos, 
principalmente sobre lo que mira á los pequeños; esto es á 
aquellos que por su edad ó por su condicion son inferiores á 
nosotros. 

Lo 3.* Guardémonos de tomar escándalo... «Estad atentos - 
»á vosotros mismos...» Estad atentos no solo para no. $er sor- 
prendidos del escándalo, y para no darle , sino tambien para 
que el escándalo no llegue á vosotros, y no os sirva de ocasion 
de caida. No os imagineis que una cosa sea permitida porque 
otros la hacen, 15 que ella sea irreprensible delante de Dios 
. porque lo es delante de los hombres. La Ley. de Dios él Evan= 
gelio, la conciencia, la Iglesia; estas son las que deben ser 
reglas para vosotros, y no la práctica, la costumbre, y la 
usanza a del mundo. 


IL. 
Sobre el perdon de las injurias. 


«Si tu hermano pecare contra tí, repréndele, y si se ha 
narrepentido perdónale: Y si siete veces al dia pecarécontra tí, 
ny si siele veces al dia vuelve á ti, diciendo me arrepiento: 
»perdónale... 

Lo 1.* De las ofensas que pen á los olros... Estemos 
alentos para no ofender á alguno; pero si por viveza 6: por inad- 
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vertencia -le ofendemos, suframos que nos reprenda, y escu- 
chemos su correccion con humildad: si no nos reprende, re- 
prendámonos nosotros mismos, y reconozcamos nuestra falla; 
vamos despues á encontrarlo , digámosle que nos hemos arre- 
pentido, y supliquémosle que nos perdone. 

. Lo 2.” De las ofensas que los otros nos hacen... Reprenda- 
mos con dulzura á aquellos que nos ofenden, perdonémoslos en 
nuestro corazon, y luego que ellos se reconocen , asegurémosles 
que nosotros los perdonamos ,-sin que la multitud“de sus recai- 
das cansen nuestra paciencia, y resfrien nuestra caridad. 

Lo 3.* De.las ofensas hechas á Dios... ¿Quién es aquel hom- 
bre que Siete veces al dia sea oferidido, á quien se le pida 
perdon siete veces al diá, y que deba conceder esle perdon? 
¿Quién es aquel que tenga tan grande dulzura, y que tenga oca- 
sien de ejercitar tan grande caridad? ¡Ah! Señor, sois Vos, es 
-vuesira divina: caridad la que aqui manifestais, y que quereis 
que sea ejercilada por vuestros Apóstoles con los pecadores 
arrepentidos. De hecho, apénas vuelve á Vos sinceramente, y 
sabe deciros esta afortunada palabra Yo me arrepiento, Vos lodo 
lo olvidais, Vos todo todo lo perdonais. Apénas os ofendo, me 
.reprendeis, apénas me arrepiento, Vos me perdonais. ¡ Ay de 
mi! A cada momento os ofendo y mas de siete veces al dia, y á 
cada momento Vos estais pronto para perdomarme. ¡O dulzura 
inefable, ó bondad infinita: Yos pedis de mi estas dos solas con- 
diciones, que we arrepienta, y que perdone! 


111 . 
Sobre la fé. 


Lo 1.” De la diminucion y frialdad de la fé... «Y los Após- 
»toles dijeron al Señor, acreciéntanos la fé...» Los Apóstoles 
no habian sido reprendidos jamás de Jesucristo por haber falta- 
do á la caridad, pero sí, y muy frecuentemente por habér fal- 
tado á la fé. Esto es, por ventura lo que les hace decir al Sal 
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_ vador: acreciéntanos la fé... La fé es un don de Dios en su 
principio, en su aumento, y en su perfeccion. Nuestros cuoti- 
dianos pecados , nuestra disipacion'y el contagio del mundo, no 
dejan de disminuir en nosotros la fé. Al presente, acaso tene- 
mos menos que en nuestra edad mas tierna: la diminucion de 
la fé insensiblemente hace que pequemos con mas frecuencia, 
mas gravemente y.con menos dificultad. Esta diminucion nos 
hace pesado el yugo del Señor, la virtud dificil, la frecuencia 
de los Sacramentos insipida; y la práctica de la oracion, y del 
recogimiento enfadosa y molesta: Avivemos, pues, aquella poca 
fé, que nos queda aun, y trabajemos para aumentarla. 

Lo 2.” Del aumento de la fé... La fé se aumenta "por medio 
de la oracion, de la instruccion, y de las obras... Pidamos con- 
tinuamente al Señor que aumente en nosotros la fé. Esta sú- 
plica de los Apóstoles sea -nuestra oracion ordinaria, princi- 
palmente en las tenlaciones, en los disgustos, y.en las ocasie- 
nes de ejercitar una virtud que nos cuesta dificultad. Pero oran- 
do, trabajemos de nuestra parte para aumentar nuestra fé, por 
medio de piadosos discursos , de buena lectura, y de santas me- 
ditaciones. 

Lo 3. Del uso de la fé... «Y dijo el Señor, si tuviereis fé, 
- »cuanto un grano de mostaza, direis á este árbol de moras, de- 
»sarraígate. y trasplántate: en el mar y os obedecerá...» Manera 
de. hablar bien enérgica para espresárnos la fuerza de la fé. No, 
sin duda, no han hecho jamas los Apóstoles uso de su fé, para 
obrar tales maravillas inútiles y de ostentacion, ni esta era la 
intencion del Salvador, ni este es el sentido de sus palabras. 
Mas los Apóstoles confirmados en la fé, obráron otras maravi- 
llas mucho mas útiles y resplandecientes, echando los demonios, 
curando enfermos y resucitando muertos. Con esto cenvirtiéron 
el mundo entero, y desarraigaron la idolatría que como preci- 
pitada en el fondo del mar, no ha vuelto despues jamas á apare- 
cer. ¡Ah! Si tuviésemos fé, no habria en nosotros inclinacio- 
nes,'ni hábitos que no cediesen á nuestras órdenes, y que no se 
desarraígaran hasta la última raiz para no brotar ya jamas. 


MEDITACIÓN: ECV. : A 
Y 
Esta es la fé que ha hecho triunfar los Santos del mundo, de *-*** . ”. 


los tiranos y de sí mismos... ¡Ah! Hagamos uso de nuestra ad 
fé, y triuofaremos como ellos. . : A A E 
Peticion y cologuio. . ss. 50 


Aumentadme á mi la fé, ó Señor y Salvador mio, dadme 
«aquella fé viva que me haga tocar, como con la mano, las ver- 
dades'de la salud : aquella fé ardiente, que me saque fuera de 
la tibieza en que estoy, y me haga abrazar valerosamente las 
máximas que ella me enseña.*No os pido ya ó Señor, aquella 
£é que ha hecho obrar prodigios á vuestros Santos; sino aquella 
fé que los ha hecho Santos; no aquella fé que los ha ilustrado á 
los ojos de los hombres, sino aquella fé que les ha hecho ser 
humildes, mortificados y enemigos de sí mismos, y finalmente 


aquella que los ha hecho agradables á vuestros ojos. Amen. 


mm 
¿AROS 
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EL: EVANGELIO MEDITADO. 


MEDITACION CCvI.: 


(S. Lúcas, c. 17. v.7.10.) 


CoxsinerEmos 1.9 EL TRADAJO ESTERIOR. 2.* EL TRABAJO INTERIOR. 3.* Los 
. SENTIMIENTOS DE ESTE BUEN SIERVO. o 


PUNTO PRIMERO. 


Del trabajo esterior del siervo bueno. 
e . 

Los Apóstoles cuya-fé debia obrar grandes maravillas , te- 
nian necesidad de una grande humildad para no gloriarse, ni 
de sus inmensos trabajos, ni de su éxito feliz. Por eslo les pro-. 
puso el Salvador una parábola muy propia para instruirlos, y 

- para instruirnos á nosotros mismos. Se lrala de un Señor que 
teniendo un siervo le aplica al trabajo. 

1.2 Trabajo dependiente y mandado... «¿Quién, pues, hay 
»de vosolros (dice Jesucristo ) que teniendo un siervo que ara, 
»Ó0 hace de pastor, cuando vuelve del campo le dice, pasa lue= 
»go, ponte á la mesa?..» El Señor ocupa al siervo, como le 
agrada. El siervo hace la voluntad de su Señor, y no la suya. 
Si el Señor le envia al campo, vá allá; si le manda labrar, 6 
apacentar el ganado, lo hace... Este mundo es el campo del 
Señor y los hombres son su rebaño. Los Apóstoles han trabaja- 
do y cultivado este campo, han conducido el rebaño y le han 
apacentado. Toda su vida esterna ha estado empleada en hacer 

en esto la voluntad de su Señor. Los hombres apostóNcos han 
recibido de Dios el mismo empleo, los Pastores de la Iglesia, 
segun su grado, mas ó ménos tienen tambien parte. Todos los 
hombres de cualquiera condicion que sean, son Tos siervos de 
Dios, él los ha puesto en este mundo para trabajar cada uno se- 


* MEDITACIÓN CCVI. —* 17 0 ' 


gun su estado y segun la voluntad de su Soberano Señor. ¿Cómo 
cumplimos nosotros esta obligacion? ' 

2.” Trabajo penoso y enfadoso... Trabajar la tierra, he aquí 
lo penoso, conducir el rebaño, he aquí lo enfadoso , esto es lo 
que Dios mandó, y á lo que fué condenado el hombre pecador. 
En cualquiera estado que la providencia nos coloque, hemos 
de trabajar siempre como pecadores para cumplir con nuestra 
obligacion; si en nuestro trabajo encontramos dificultad, peso, 
ó fastidio, guardémonos de quejarnos; ó de dispensarnos de él. 

- 3.2 Trabajo asiduo y constante... A la tarde solamente vuel- 
ve el siervo del campo, donde le ha. enviado su Señor y donde 
ha trabajado todo el dia, y si vuelve á la larde, para tomar ' 
un poco de reposo, lo hace para volver al trabajo la mañána 
siguiente y conliguarle así todos los dias. Tal debe ser la vida 
del hombre sobre la tierra, miéntras que goza de salud. Debe 
continuamente :ocuparse en un trabajo proporcionado á sus fuer- 
zas; pero -úlil y serio, y trabajar así hasta la muerte. Tal es la 
voluntad de nuestro Señor ¿pero cómo la cumplimos nosotros? 
Nos pedirá de esto cuenta ¿cómo nos tralará pues, si al fin de 
nuestros días -no tenemos que presentarle otra cosa que unas 
vida pasada en las delicias, en el ocio, en la delicadeza, ó en un 
trabajo que no era para él, que él no le habia mandado y acaso 
que él le. tenia prohibido? 


Ir. 
Del trabajo interno del siervo bueno. 


« Y no le diga ántes bien, hazme la cena, prepárate y sir= 
»veme miéntras como y bebo, y despues comerás tu y bebe- 
rás...» Despues del trabajo exlerno del. campo, , le queda aun 
dable interno y doméstico. A 

1.? Trabajo honroso.:. Elsiervo que ha empleado sus aten- 
ciones en los bienes de su Señor, debe tambien emplearlas por 
el mismo Señor, y servir al mismo..Los Apóstoles despues de 

Tom. 1. - 12 
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haberse empleado todo el dia por las necesidades del prójimo, 
en lás funciones del Apostolado, pasaban buena parte de la no- 
che con Dios en oracion. Despues de haber nosotros trabajado 
en el curso del dia, para cumplir las obligaciones de nuestro ' 
estado, debemos ántes de nuestro reposo, señalarnos un tiempo 
para atender á la- oracion; para alabar á Dios, para darle gra- 
cias, para darle cuenta de nuestro lrabajo, para pedirle perdon 
de nuestras faltas, y la gracia de pasar mejor el dia siguiente. 
Tambien por la mañana debemos fijar un tiempo semejante 
para ofrecerle nuestros homenages; para pedirle su socorro, y 
ofrecerle nuestro trabajo. ¿Qué cosa hay mas honrosa para 
un siervo, que servir de este modo á su Señor, que recibir sus 
érdenes, que entretenerse con él? E 
2.” Trabajo indispensable... Sin este trabajo interno, el 
externo es muy sospechoso. El' siervo que liene cuidado del. 
bien de su Señor, y despues rehusa servir á gu persona, no cum- 
ple su obligacion, no puede agradar á su Señor, y muestra 
no amarle... Guardémonos bien que nuestro trabajo externo, 
aun cuando sea estimado de Jos hombres; aun: cuando sea útil 
eá otros; aun cuando sea para nosotros gravoso, nos impida 
servir á nuestro Señor, porque. seria entónces un trabajo selo 
de capricho, de inclinacion, de. vanidad, ó de necesidad, y no 
un irabajo de obligacion,. que pueda agradar á Dios. Y si al 
trabajo externo de la accion unimos el trabajo interno de la 
oracion y la devocion, podemos esperar entónces haber cum- 
plido con nuestro deber. , 
- 3 Trabajo recompensado... Despues de haber cumplido 
el siervo todas sus obligaciones dentro y fuera, en el campo y 
en casa, entónces le Loca 4 él alimentarse, y despues tomar su 
reposo. Entónces justamente un alma fiel gusta la satisfacción 
de haber servido á su Señor, de haberle. agradado, de estar. en 
su gracia, y de tener su aprobacion... ¿Pero podernos nosotros 
oir estas palabras del Salvador... Comerás y beberás tambien túv 
Sin acordarnos del pan y del vino que él mismo nos ha prepa— 
rado? ¡O alimento Divino! ¡O qué delicias gusta en el alma! ¡O 
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digsa recompensa de los trabajos de esta vida y prenda segura 
de una recompensa eterna!.. Nosotros no nos reprendemos 
en cosa alguna tal vez sobre el trabajo externo ¿pero el interno 
eómo le hacemos, cómo le cumplimos? ¡Ah! olvidándole, no 
mos maravillemos, si no gustamos la dulzura del servicio 
de Dios y si nos acercamos hasta la comunion sia fervor y 
sin devoción. 


1u. 
De los sentimientos del siervo bueno. 


-  Séntimientos de humildad... Jesueristo propuso justamente 
esta parábola, para establecer á los Apóstoles en la humildad. 
Habiendo pues, expuesto las obligaciones cumplidas por el 
siervo, pregunta el Salvadár ¿Por ventura debe dar gracias 
»á aquel siervo, porque ha hecho lo que le mandó? Pienso que 
»mo. (Despues añade.) Así tambien vosetros, cuando habreis 
whecho tado aquello que se os ha mandado, decid: somos 
siervos inúliles, hemos hecho lo que. debiamos hacer...» No 
se tiene obligacion alguna al que nos dá lo que nos debe, 
¿de qué pues," ensóberbecernos? "¿Por qué tener nosotros tan- 
ta satisfacion y tanta estima-'de nosotros mismos, habiendo 
- solamente hecho lo que se nos.ha mandado? Digamos pues, 
entónoes con sinceridad, «somos siervos. mútiles...» Siervos 
inútiles respecto al éxito... El éxito, no solo en lo que mi- 
- va á la salud del alma y á la gloria de Dios; sino'tam- 
bien en todos los otros megocios que emprendemos, depen- 
de totalmente de Dios, y á él se debe referir del todo...: 
Siervos imátiles en órden á los medios... Los medios que em- 
pleamos para procurar la gloria de Dios, ó para.otra cualquier 
cosa ¿Bo nes los ha dado por ventura Dios? El.espíritu, los ta- 
lentos, las fuerzas, la vocacion, las ocasienes, tódo viene de 
Dios, y á él pertenece... Finalmente siervos inúlsles en.órden 
á la misma voluntad, y al buen uso que hacemós de nuestra 
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y libertad. Esta buena voluntad no oodemos nosotros dárnosla á 
nosotros mismos, -nos la da Dios. Sin el socorro de su gracia 
no podemos elegir el bien, y huir y evitar el mal; si hacemos 
buen uso de nuestra libertad, y nos delterminamos al bien, lo . 
debemos al secorro de su gracia. Por esto, no solo debemos á 
Dios nuestros servicios, sino que de él reconocemos tambien el 
poder y querer servirle: por esto nuestro trabajo y nuestra fi- 
delidad, nuestra exactitud, y nuestros méritos son dones de 
Dios, y cuando nos recompensará nuestros méritos, recompen- 
sará sus propios dones.. La humildad, pues no está fundada 
sobre la mentira, sino sobre la verdad. Los mas grandes San= 
tos, mas fieles siervos de Dios, que mas han trabajado, y mas 
han merecido, han sido los mas humildes, y han reconocido 
mejor delante de Dios su inutilidad... ¡Pero ay de mí! O Señor, 
tengo tambien otros muchos motivos de humillarme. Bien léjos 
de poder decir, que he hecho lo que debia: ¡ah! ¿cómo es po- 
sible que no pueda ser humilde despues de haberos servido tan 
mal, despues de haberos ofendido “tantas veces, despues de 
haber por tan largo tiempo quebrantado vuestra Ley, y resis- 
tido á vuestra gracia? Y con todo eso, hago de mi un gran 00n- 
cepto, y quiero ser estimado. El mas mínimo indicio de des— 
precio, la mas mínima humillacion, me sata fuera de mí mis- 
mo; una palabra, una falta de atencion, una cosa de nada me 
ofende , me turba, me irrita. ¡O Dios! ¿Cómo pueden juntarse 
en mí tanto orgullo, y tanta soberbia, con tantos motivos para 
humillarme? 
A estos sentimientos de humildad, que son el fin y el objeto 
- de la parábola, añadamos aun estos dos que-ciertamente le son 
muy propios. 

1.” Sentimientos de reconocimiento... No: el Señor no tiene 
alguna obligacion: al siervo, por haber hecho lo que se le ha 
mandado hacer. ¿Pero cuán obligado no está el siervo á su Se- 
ñor, por haberle sacado de la miseria, recibiéndole en su ser- 
vicio , y conservándole en él?. 

2.” Sentimientos de amor... ¡O y cuánto merece ser amado 
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un buen Señor! ¿Hay por ventura otro mejor que aquel á quien 
nosotros servimos? ¿Hay por ventura otro mas dulce, mas com- 
pasivo, y mas magnífico en sus recompensas? 


Peticion y coloquio. 


Sí, ó Señor, soy con mucha distancia , mucho mas vuestro 
que un esclavo: mi obligacion es serviros , en esto encuentro 
mi provecho y mi gloria, Vos podeis obrar sin mí, sin perder 
cosa alguna de'lo que es vuestro; Vos podeis exigir de mí todo 
cuanto soy y cuanto puedo, sin deberme cosa alguna; pero es 
tal vuestra grandeza, es tal vuestra infinita: misericordia, que 
quereis tener cuenta , hasta de mis mas minimos deseos de ser- 
viros y de agradaros y quereis recompensarme , como si todo * 
me lo debieseis. ¡Que exceso de bondad! Para merecerla toda- 
vía mas, ó Dios mio, resuelvo duplicar mis esfuerzos y mis 
trabajos; pero sin césar de mirarme siempre como un siervo 
inútil... Amen. 
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MEDITACION CCVI!. 


JESUS YENDO A JERUSALEN PARA LA FIESTA DE LA 


DEDICACIÓN SANA DIEZ 1,EPROSOS. 
(8. Lucas, c. 17. o. 11. 19.) 


Obuservemos. 1.* LA SÚPLICA DE LOS LEPROSOS. 2, Su rÉ. 3.* Su rEco- 
NOCIMIENTO. 


PUNTO PRIMERO. 
Su súplica. 


« Y sucedió, que yendo á Jerusalen pasaba por medio de la 
»Samaria , y de la Galilea. Y entrando eh una aldea le saliéron 
val encuentro diez hombres Leprosos, los cuáles se paráron 4. 
»lo léjos: y alzáron la voz diciendo: Maestro Jesus ten piedad 
ade nosotros...» Quiso Jesus comparecer aun otra vez en Jeru- 
salen ántes del último viage, que debia hacer para consumar 
allí su Sacrificio. Dejó pues, la Galilea, y despues de haber 
recorrido esta Provincia, atravesó la Samaria, y entró en la Ju- 
. dea. Estaba para entrar en una aldea que acaso, era la de 
Bethania, donde vivian Marta, María su hermana, y Lázaro su 
hermano, que no estaba muy distante de Jerusalen, cuando 
diez leprosos, de los cuales nueve eran Judíos, y el décimo 
Samaritano, estando informados de su pasage se uniéron para 
pedirle su sanidad. Observemos las cualidádes de su súplica. 

Lo 1.” Súplica humilde... Se paran léjos de Jesus, y fuera 
del camino, como ordenaba la Ley á los leprosos... Así tam- 
bien nuestra oracion debe ser humilde, y esla humildad debe 
nacer del conocimiento de nuestra indignidad... ¿Quién soy yo 
delante de Vos, ó Dios de la santidad, sino un indigno leproso, 
que no merece acercarse á Vos? Toda mi vida no es otra cosa 
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que una lepra, tantos pecados que he cometido, tantas faltas é 
imperfecciones en que caigo cada dia , son otras tantas man- 
chas que desfiguran mi alma, que la ensucian, que la hacen in-. 
digna de acercarse á Vos. Me estoy, pues, léjos y aparte, re- 
conozco mi indignidad; pero de el fondo de mi miseria gritaré 
hácia Vos, ya que me es aun permitido el implorar y esperar 
vuestras misericordias. 

Lo 2.* Oracion fervorosa... Luego que los leprosos viéron 
á Jesus á distancia de poderlos oir, alzáron la voz, y se pusié- 
ron á gritar... Gritaban, porque estaban apartados... Cuanta 
mas distante de Dios se siente una alma, tímida, perezosa y 
disipada, lanto mas debe alzar la voz, y gritar hácia él. Gri— 
taban lambien por el deseo que tenian de su sanidad, y por el 
temor en que estaban, de que se les escapase una ocasion tan 
bella... ¡Ah! Si conociéramog la miseria de estar léjos de 
Dios, y separados del comercio de los Santos , ¿con qué ardor 
pediriamos ser librados de aquellos pecados, de aquella tibie- 
za, de aquella dureza de corazon, de aquella disipacion, de 
aquella indevocion que son la causa de tan funesta separacion? 

Lo 3.” Súplica esclarecida... Los dos titulos , que los lepro- 
- sos dan á aquel, cuyo socorro imploran, son los de Jesus, ó 
de Salvador, y Maestro... La codicia y la ignorancia son una 
lepra doble, que contragímos ántes de nacer y de la que el 
Baulismo no nos ha librado, borrando el pecado original. Pero 
tenemos en Jesucristo un' Salvador para hacernos triunfar de 
las pasiones de nuestro corazon, y un Maestro para disipar 
las tinieblas de nuestros espiritu. Invoquémosle, pues, bajo de 
estos dos títulos... Jesus, Salvador mio, y mi Maestro, derra- 
mad sobre mi vuestra gracia divina, que es una gracia de fuer- 
za y de luz, para que jamás ni el pecado ni el error me sepa- 
ren de Vos. 

Lo 4. Súplica comun... La misma desgracia, y la misma es- 
peranza habia unido y juntado estos infelices, sin distincion de 
pais, ni de nacion... Levánlaron juntamente la voz, y supli- 
cáron, no cada uno de por sí, sino en comun y por todos... 
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«Ten piedad de nosotros...» Esta union de oracion, tan enco- 
mendada por Jesucristo mismo, no podia no serle acepta, y 
obtenerlo todo de él, segun su promesa... Unámonos, pues, 
todos juntos para implorar las misericordias del Señor. Si no 
sotros. nos separamos de la union de Religion, si.no nos uni— 
mos á la oracion comun que se hace en la Iglesia, y en la pro- 
pia Parroquia, no estando impedidos por un legítimo motivo, 
nos exponemos visiblemente á ser privados de muchas gracias: 
cuando al contrario unidos todos juntos, ó se enciende nuestro 
fervor, ó mútuamente se comunica. El fervor de los unos suple 
por la negligencia de los otros, y aquel grito comun hace una 
armonía dulce, y una dulce violencia al Señor, cuya bondad ne 
puede hacer alli resistencia alguna. 


IL 
De su fé. 


Lo 1.? Fé humilde y sín queja... «Habiendo oido Jesus sus 
gritos...» Mirándolos, dijo: id, mostraos á los Sacerdotes... 
¡Qué magestad, qué poder en este mandato! Pero era menes- 
ter una fé bien humilde para ejecutarlo sin quejas. Era cos- 
tumbre de Jesucristo, cuando sanaba algunos enfermos, tocar- 
los y hablarles con bondad. Lo mismo habia hecho con el le- 
proso, que habia sanado, bajando del monte; pero á estos no 
les deja acercarse, no los loca, nada les dice, y nada les pro— 
mete; solo les grita desde léjos, que se retiren, y que vayan á - 
dejarse ver de los Sacerdotes. Un sentimiento de -orgullo en es- 
tos leprosos habria acaso impedido su sanidad. En una ocasion 
casi semejante, el orgullo de Naaman, aquel Señor de la Siria 
que fué á encontrar al Profeta Eliseo, para ser sanado de su le- 
pra, faltó poco para hacerle perder el fruto de su viaje. (1) No- 
sotros queremos que los. enviados de Dios nos sirvan segun 


-«(4) Lib. 4. Reg. c.5. v. 44. 
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puestro gusto, segyn nuestras ideas, y segun nuestras preten- 
siones. Si un Confesor, si un Director, si un Predicador falta 
á ciertos respetos ,- que pretendemos de él, nuestro orgullo 
se irrita ; se suscitan en nuestro corazon amargos lamentos, y á 
- las veces revientan; se sigue el despecho; y por falta de hu- 
mildad nos quedamos sin la salud. 
“+ -Lo'2.? Fé sencilla y sin razonamiento... La Ley de Moisés, 
que seguian tambien los Samaritanos, obligaba á los leprosos 4 
presentarse á los Sacerdotes; pero cuando ya estaban sanos; 
pará que estando auténticamente reconocida su sanidad, fuesen 
. restablecidos en el comercio de la vida eivil; pero estos po- 
dian decir; somos enviados á los Sacerdotes, y no estamos sa= 
nos ¿qué cosa hemos de hacer nosotros allí en el estado en que 
nos hallamos? Asi discuria Naaman enviado por el Profeta á las 
aguas del Jordan... ¿Qué no tenemos por ventura nosotros en 
Siria rios, que valgan por Jordan? ¿Y qué, se habrá siempre de 
razonar con Dios en hechos de Religion? ¡Ah! dejémonos guiar; 
creamos y obedezcamos con simplicidad. Este es un homenage 
que Dios pide de nosotros, y á que ha vinculado nuestra salva- 
cion. Los leprosos no razonáron; obedeciéron, y su fé fué 
coronada. bed 
Lo 3.* Fé recompensada sin dilacion... «Y miéntras iban, 

-» quedarón limpios...» Lo mismo sucedió á Naaman, cuando 
- finalmente obedeció al Profeta. Lo mismo sucederá, á quien re- 
nunciando á sus prejuicios, á su orgullo, á sus ideas, y ásus 
falsos razonamientos, irá donde Dios le envia, y caminará con 
'humildad , y simplicidad , en el camino que el Señor le ha pres- 
cripto, sujetará su juicio al de la Iglesia ; creerá la perpetuidad, 
la indefectibidad, y la Santidad de esta Iglesia, recibirá de ella 
las escrituras, los Sacramentos, las ceremonias, los ejercicios, 
las decisiones, y las Leyes. Este hallará en su fé, y en su obe-- 
diencia la paz del corazon, la tranquilidad. del espíritu, la pu— 
reza del alma, su sanidad, y su salvacion. 

Lo 4.? Fé dócil hasta el fin.... No nos dice el Evangelista, 
que. estos leprosos se hayan efectivamente presentado á los Sa- 
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cerdotes; pero fuera de que esta era una práctica mandada for-- 
malmente en la ley, y comunmente observada, la órden que 
habian recibido de su poderoso Libertador, no permite dudar, 
que no se hayan conformado con ella. Se presentó sin duda el 
Samaritano como los otros, á los Sacerdotes de Jerusalen, sin. | 
buscar los Sacerdotes Cismáticos de Samaria, á los cuales en” 
tendió muy bien , que Jesucristo na le habia enviado. Por cual- 
quiera gracia que se haya recibido del Cielo, nada nos dispensa 
de la observancia de la Ley ; ninguna cosa puede apartarnos de. 
la jurisdiccion de los superiores legítimos. Donde faltan la doci- 
lidad y la obediencia , no puede haber otra cosa, que error, y 
engaño. Ss 


De su reconocimiento. 


Lo 1.” Consideremos cuán justo es el. reconocimiento, para 
con Dios... « Y uno de ellos cuando vió que habia quedado lim- 
» pio, volvió atrás, glorificando á Dios en alta voz...» Uno de 
estos diez leprosos, que era el Samaritano, viendo que su sa— 
nidad era cierta, y que no le quedaba vestigio alguno de su le- 
pra y de su impura deformidad, reflexionando por otro lado, con 
qué bondad, á su primera súplica, y con qué peder, y con un 
solo acto de su voluntad los habia Jesus sanado á lodos, entró 
en tan grande exceso de júbilo, de admiracion, y de reconoci- 
miento , que sin pensar en gozar de su fortuna, volvió inmedia=- 
tamente atrás, para dar las gracias á su divino Libertador... 
¿No tenemos por ventura nosotros-los mismos motivos de. reco- 
nocimiento? ¿No mos colma Dios en todos los instantes de sus 
beneficios, con la misma bondad, con el mismo poder, salván- 
donos de nuestros pecados, Hbrándonos de mil males? e 
pues, debe ser nuestro reconocimiento? 

Lo 2.” Consideremos cuán ecpresivo debe ser nuestro reco= 
nocimiento para con Dios... «Y se postró en tierra á sus pies, . 
»dándole gracias; y era este un Samaritano...» Este Samari- 
tano volvió atrás 4 encontrar á Jesus en donde le. habia visto 
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próximo 4. entrar, y volvió allí alabando á Dios en alta voz, y 
no cesando en todo el camino de celebrar sus beneficios. Luego 
que llegó delante de Jesucristo, se echó á sus pies, postrán— 
dose en tierra. ¡Ah! ¿Quién podria decir, enáles fuéron entón- 
ces los sentimientos de su corazon? Apénas' podia expresarlos 
. débilmerte con la boca, pero Jesus los veia, y su postura los 
" indicaba... ¡Ay de mí! ¿No deberia yo estar continuamente 
postrado 4 vuestros pies, Divino Salvador de mi alma, Vos que 
me habeis librado , no una vez sino tantas de una lepra mucho 
199 Vergonzosa, -y para mí mas peligrosa; de la lepra de mis 
pecados; Ves, que mo contesto con limpiarme, os dignais tam- 
bien alimentarme de vuestra carne, y darme á beber vuestra 
sangre, y comunicarme vuestro ser divino? ¡Ah! ¿No deberia 
toda mi vida ser una continua accion de gracias por tantos-be- 
neficios? Y con todo eso es bien débil mi agradecimiento, ja— 
más hablo de vuestras gragias, ni coi considero para qon- 
migo mismo. 

Lo 3.” Consideremos cuán raro es el reconocimiento para 
con Dios... «Y respondiendo -Jesus dijo: ¿Por ventura no son 
»diez log que han quedado limpios? ¿Y los nueve donde están? 
» ¿No se ha hallado quien volviese, y diese gloria á Dios sino 
»este extrangero?..» El.que:sahia tan bien el número de los 
leprosos que habian guedado sanos, no ignoraba donde se ha- 
llaban los nueve ingratos, de quienes daba las quejas, pero 
habla así para darnos :4 entender cuán raro es el reconoci- 
miento, y quiémes son los que por:lo ordinario son los mas in- 
gratos... ¿Despues de una solemnidad, de una mision, de un 
retiro, despues de las fiestas de la Pascua, en que muchos pe- 
cadores han sanado de su lepra, se ven, acaso, muchos de es- 
tos en olra próxima fiesta volver al Salvador, y mostrarle su 
reconotimiento?. ¿De diez de estos apénas se ve.umo? ¿y los 
otros nueye dónde estan? Han olvidado la gracia recibida, 
y acaso la han perdido ya. Atievden-4 sus intereses tempora- 
les, se abandonan á la disipacion, á la alegría, á los pla- 
Ceres, y acaso están sumergidos en sus mismos pecados, en sus 
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mismos malos hábitos... Solo el extrangero se mueve al recg= 
nocimiento , porque se considera, como el mas indigno del fa- 
vor que ha recibido. En nosotros quedan sofocados los senti- 
mientos de gratitud; porque nos imaginamos como los Judios, 
que todo nos es debido. ¡Ah! Si por el contrario reflexionáse- 
mos, que respecto de la fé, somos nosotros extrangeros, en . 
cuanto ella no nos es debida de modó alguno. Si pensásemos, 
que el deseo de recurrir á la penitencia-es una gracia del Salva- 
dor, que aquella absolucion que recibimos con tanta indiferen- 
cia es el precio de su Sangre; y de su muerte; que es un exceso 
de sus misericordias, y que si hubiésemos muerto un momentó” 
ántes de recuperar su gracia, estábamos eternamente condena- 
dos, entónces , por ventura reconoceriamos el precio de nues— 
tra reconciliacion, y mostrariamos nuestro agradecimiento... 
Tal vez se mueven mas al reconocimiento los mas grandes pe- 
cadores; aquellos que parecia estaban mas léjos de Dios; que 
aquellos que gozan cada dia de sus beneficios. 

Lo 4.” Consideremos cuán útil es la gratitud para con Dios, 
para el que está penetrado de ella... «Y le dijo: levántate; vete 
» que tu fé te ha hecho salvo...» Los otros tambien habian sido 
salvos por su fé: pero no tuviéron la dicha de oirselo decir de 
la boca de Jesucristo mismo... ¡Ah! cuánto mas iluminada, 
aumentada, y ardiente quedó la fé del Samaritano por esta di- 
vina palabra del Salvador! El temor de los Sacerdotes habia, 
acaso, sofocado en los nueve Judíos la -voz' del reconocimiento. 
¿Pero si entónces fueron tan timidos, y tan ingratos,. cuáles 
vendrian á ser poco tiempo despues, cuando la persecucion 
contra Jesucristo, y sus Apóstoles, se declaró manifiestamente? 
En órden á nuestro fiel Samaritano , que habia levantado la voz 
en Jerusalen, y en la Judea, podemos bien creer que no guar- 
dó silencio cuando la Samaria hubo recibido la palabra del 
Evangelio (1). La gratitud. es un fuerte indicio de la persas 
rancia: la ingratitud anuncia la inconstancia. 


(1) Act.c. 8. v. 44. 45, 
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Peticion y coloquio. 


O Dios mjo; reconozco, y deploro mi ingratitud para con 
Vos. ¡Ah! Señor; acoged un pecador que el reconocimiento 
conduce en este instante á vuestros pies, y quiere estarse aquí 

para siempre. Animad, y fortificad Vos mismo la gratitud de 

que ereste momento estoy penetrado, y hacedla estable, y 

permanente, para que continuamente pueda sacar de ella un 
nuevo esfuerzo para caminar por las sendas de la Justicia. 
Amen. 


190 EL EVANGELIO MEDITADO. 


| MEDITACION CCVIII. 


DISCURSO DE JESUCRISTO CON LOS JUDIOS DE JERUSALEN EN UN 


DIA DE LA FIESTA DE LA DEDICACION. 
(S. Juan, e. 10. v. 22: 30.) 


1.9 Jesucristo LES REPRENDE SU Micrxpuripas. 2 Les HABLA DE SUS 
OVEJAS. 3. De $US MSTERIOS . 


PUNTO PRIMERO. 
De la incredulidad de los Judios. 


Lo 1.* Incredulidad hipócrila... «Y se hacia en Jerusalen 

» la fiesta de la dedicacion, y era invierno. Y Jesus caminaba 

» por el Templo en el pórtico de Salomon. Y Los Judíos le cer- 

»cáron...». Cuando llegó el Salvador á Jerusaleg, se-celebraba 

la fiesta de la renovacion de la dedicacion del Templo, insti- 

"tuida por Judas Macabeo (1). Esta fiesta se celebraba con oc- 
“tava, como las tres grandes solemnidades prescriptas por la 
Ley. Esta caia en el invierno, y comenzaba segun nuestra ma- 

nera de contar hácia el fin de Diciembre, cerca de dos meses 

despues de la fiesta de los tabernáculos. Estaba ya el Salvador 

al.fin del año treinta y dos de su edad, y bien preslo iba á em- 

pezar el treinta y tres, que debia ser el último de su vida mor- 

tal. Si en el curso de esta fiesta, no dió Jesucristo motivo de 

admiracion á los ojos de los Judíos con- alguna de sus maravillas 

con que habia siempre señalado su morada en. la capital, se 

puede decir que ya en ella se habia hecho anunciar con diez 

milagros visibles en la persona de diez leprosos que habia en- 

viado á los Sacerdotes: compareció en el Templo bien temprano 


(1) 1.2 Macab. c. 4. v. 56. 59. 
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por la mañana , y como segun la estacion hacia frio, se paseaba 
en el pórtico de Salomon, esperando que la Asamblea se jun- 
tase. Era este un grande átrio á que se habia dado el nombre: 
del primer fundador del Templo. Apénas tuviéron noticia de la 
llegada: do Jesus, se diéron prisa para venir á encontrarle, y en 
poco tiempo se halló cercado de una grande multitud de oyen- 
tes. Los principales de los Judíos, y sus mortales enemigos, 
hallándose mas cercanos á él diéron principio 4 la conferen- 
cia... «Y le decian, ¿hasta cuándo tendrás té en suspenso 
» nuestros ánimos? Si tú eres Cristo dínoslo abiertamente...» 
¿Quién no creeria al oir estos Hipócritas que se hallaban en las 
mas favorables disposiciones para con Jesucristo, y que injus— 
tamente se les negaba la declaracion que pedian, y que parecia 
tan justa y racional? Pero Jesus conocia el fondo de sus corazo- 
nes; y su mala fé... Así tambien nosolros debemos hacer poco 
easo de los lamentos de los impios-y de los Hereges, cuando 
ros dicen que ellos piden solamente usa prueba decisiva, una 
explicacion clara y precisa, una decision auténtica de la Iglesia 
para sujetarse. ¡ Miserable artificio! No es la claridad, la pre- 
cisien, la evidencia, las huces, las que faltan; lo que falta es 
la humildad, la docilidad y la buena fé que ellos echan á un 
lado. ¡Ah 1 adquiramos estas virtades, tengamos los ojos de la 
fé, y veremos la luz, y no haremos va:mas pregunta alguna. 

Lo 2.” Jncredulidad obstinada... «Les responsió Jesus, 08 
»lo digo y no creeis: las obras que yo hago: en el nombre de mi 
» Padre , estas dan testimonio de mi...» ¡Qué testimonio! ¡ Y 
qué obstinación se requeria para resistirte 1 Obstinacion que 
. camina al mismo paso que la de los incrédulos de nuestros dias. 
- Todó habla, y ellos no creen: la historia , los monumentos, los 
siglos, la Iglesia, los pastores, los pueblos, el universo habla, 
y ellos nada quieren entender, no quieren creer. 

Lo 3.” Incredulidad orgullosa... Anadióel Salvador. «Pero 
» vosotros no creeis porque no seis del número de mis ovejas...» 
En estas dos palabras se hallan el orígen, y el castigo de la in- 
credulidad. El orgullo, aquel vicio tan opuesto á la dulzura y á 
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- la docilidad de las ovejas: el orgullo hace que no seamos ovejas 
dóciles: he aqui el origen de la incredulidad, y la incredulidad 
hace que seamos separados del número de las ovejas, he aquí 
el castigo. En vano el Judió reconoce á Moisés, el Deista á 
Dios, el Herege á Jesucristo: en vano el ¿impío lleva el nombre 
que recibió en el Bautismo: en vano el Herege se. hace una 
Iglesia , d se la figura en su idea, para unirse á ella: desde que 
salió de la Iglesia de Jesucristo, ó no tiene su fé, ya no es de 
la ovejas de Jesucristo, y nb tendrá jamás parte: en su Reino. 


11. 


De las ovejas de Jesucristo. 


Lo 4.* Su docilidad... «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo 
»las conozco y me siguen...» Docilidad de espíritu: escuchan sw 
voz... La escuchan en la leccion, én la meditacion de la Escri- 
tura, en la predicación de la divina palabra. La escuchan en la: 
enseñanza, y en las decisiones de la Iglesia , la escuchan en.lo 
interior de sus almas, en el tiempo de la oracion, y de un: pro-. 
fundo recogimiento... Docilidad de corazon... Le siguen en sus 
preceptos, en sus máximas, en sus consejos, en sus sentimien- 
tos... Docilidad de accion... Le siguen en la.oracion, en las 
obras del celo y de la caridad. Le siguen al Templo, al desier- 
to, en el retiro, en la soledad. Le siguen en el estado de la yyida 
á que los llama, y en el cumplimiento de todas las obligaciones 
del estado de vida que han abrazado. Finalmente, le siguen al 
Calvario sobre la Cruz, y hasta en el sepulcro. ¡Almas afortu- 
nadas! Le siguen finalmente en el Cielo y en la eternidad. 

Lo 2.” Su felicidad sobre la tierra... Jesus las conoce... «Y 
» yo las conozco...» Jesus conoce tambien aquellos que no quie- 
ren ser suyos; pero el conocimiento, que él tiene de'sus ovejas, 
es un conocimiento de ampr, de proteccion, de direccion. El 
las ama, las distingue en medio del mundo ,' y entre las mas. 
numerosas Asambleas. Las proteje, las defiende, las sostiéne, 
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y hace que se conviertan en provecho suyo, y sirvan á su per- 
feccion todos los acontecimientos. Las dirige, las guia, las ins- 
pira, y las hace conocer, cuanto es necesario, el camino que 
deben llevar, y el partido que han de seguir. Ovejillas afortu- 
nadas, conocidas de Jesucristo, vuestra suerte es bien digna de 
envidia. ¡Ah! procuremos ser ovejas dóciles, y seremos ovejas 
cenotidas y amadas de Jesucristo. 

Lo 3.* Su recompensa en el Cielo... «Y yo les doy. vida 
»eterna, y no perecerán eternamente...» ¡0 vida eterna! ¿Ha- 
rás tú siempre una impresion débil sobre nuestros corazones? 
¡Entrar en posesion de una vida eterna, huir:los suplicios de 
una muerte eterna! A esta palabra no deberíamos jamás hallar 
alguna dificultad. Ambicion, placeres, intereses, envidia, odio, 
amor, regocijo, libertad, disipacion, todo debe ceder á esta 
grande palabra, vivir eternamente, no perecer eternamente. 
Puesto entre estos dos puntos, seguro de vivir, 4 de padecer 

eternamente, me arrojo á vuestros pies, ó Divino Jesus, como 
Ja mas humilde y la mas dócil de vuestras ovejas. ¡ Salvadme 
4, Salvador mio! dadme la vida eterna, y no permitais jamás 
que caiga en la muerte eterna... Perdonadme mis pecados, 
mis pasados desvarios, desvarios tanto mayores, cuanto mas 
frecuentes. ¡Ah! Quiero comenzar en este dia á seros fiel. Os. 
hago aquí la promesa SOl0nune; coneededme vuestra gracia. 
para cumplirla. ; 


11. 
De los misterios de Jesucristo. 


* Continuando Jesucristo su discurso, se esplica de tal ma— 
nera que declara, y nos hace advertir misterios que declaran 
la predicacion de los Apóstoles, y la fé de la Iglesia. 

1. Misterio de un poder infinito... «Y ninguno las arreba- 
tará de mi mano...» Las ovejas de Jesucristo, las almas fieles 


que creen en él, que observan su Ley, que tienen su fé, su 
Ton. 1Y. 13 
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gracia y su amor, están en su mano, y ninguno ni hombre, ni 
demonio, por violencia ó por arlificio, puede contra su volun- 
tad quitárselas. Ninguna otra cosa tienen que lemer, que á sí 
mismas, su propio corazon y su libertad. Pero cuándo habrán 
'perseverado hasta el fin, cuándo la muerte habrá puesto el 
sello á su fidelidad, y no se tratará de otra cosa que de su re- 
-compensa, libres entonces de todo peligro y de todo temor, 
reposarán entre las manos de su Salvador, y no podrá sacarlas 
de alli potencia alguna. ¡O qué felicidad! Pero comprendamos 
bien la razon que da Jesucristo de esto, y que sirve para des- 
“cubrirnos otros muchos misterios capaces dé arrebatarnos de 
admiracion, y de llevar tras sí todos nuestros pensamientos. 
2. Misterio de la Encarnacion y de la redencion... «Lo 
- »que el Padre me ha dado á mí, sobrepuja todas las cosas...» 
Una alma que cree en Jesucristo, que es fiel á su Ley, y que 
persevera en su fidelidad; es un don que el Padre da al Hijo, 
porque esta alma cree, es fiel, y persevera solo por la gracia 


del Padre , merecida por el Hijo, merecida con las humillacio-. 
nes, €on los tormentos, y con la muerte.del Hijo, y con todo lp 


que el Hijo ha padecido en su humanidad: ahora este don es 
mas grande que eualquiera otra cosa, sobrepuja todas las co- 
- sas, y es fuera de toda espectacion. ¿Quién le disputará al Hijo 
- «de Dios lo que Dios su Padre le ha dado?.. ¡Almas bienaven- 
turadas, cuán grande es vuestra gloria, cuán segura vuestra 
. felicidad! ¿Qué es lo que yo no debo hacer para merecerme 
tal ventura? O Dios, criador mio, Padre mio, Vos ya me ha- 
beis dado á vuestro Hijo, para creer en él, cumplid, ó Señor 
vuestra obra, concededme la gracia de ser fiel 4 su Ley, y de 
perseverar en ella hasta la muerte; de ser del número de aque- 
llos, que Vos le dais para reinar eternamente con él. ¡Ay de 
mi! ¿tendré yo la desgracia de echarme fuera de una suerte tan 
gloriosa, y tan afortunada para entrar en otra? ¿Y á quién me 
daré yo? ¿Al demonio, que solo quiere mi perdicion? ¿Al mun- 
' do que perecerá? ¿A la carne, que caerá en la pudredumbre y 


+ enel polvo? ¡Ah! A Vos me doy, ó Dios mio, dadme á mi 
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. Salvador, yo á él me doy y á Vos, por el tiempo y por la 
eternidad. : 
3. Misterio de la consubstancialidad y de la Trinidad... 
« Aquello que el Padre me ha dado á mí, sobrepuja á toda otra 
»cosa, y ninguno puede arrebatarlo de la mano de mi Padre...» * 
Permitid Señor, que yo os pida la esplicacion de estas pala- 
bras... Vos habeis dicho poco antes, que ninguno sacará vues» 
tras ovejas de vuestras manos, y aquí Vos decis que vuestro 
- Padre os las ha dado, y que ninguno puede arrébatarlas de sus 
manos. Parece que habriais debido decir y repetir, que ninguro 
puede arrebalarlas de vuestras manos, entre las cuales han 
sido presentadas en don, que de ellas os ha hecho vuestro Pa- 
dre. ¿Por qué decis Vos, pues, que ninguno las arrebatará de 
las manos de vuestro Padre?.. Escucha alma mia, escucha con 
espanto, y con respeto las palabras de tu Salvador... «Yo, y el 
»Padre somos una cosa sóla...» ¡O abismo de profundidad 1 ¡0 
magestad adorable y terrible! Delante de Vos me reduzco á 
nada, mi espíritu se confunde, mis sentidos se turban, y caeen 
- deliquio mi corazon. Animad vuestra criatura,ó Dios mio, para 
que pueda contemplar en la luz de la fé, la magestad de vues- 
tro ser. He aquí, pues, dos personas bien distintas, el Padre. 
y el Hijo, el Padre que da á su Hijo, y el Hijo que recibe de 
su Padre. Y estas dos personas son un mismo ser, una misma 
naturaleza, una misma sustancia, una misma divinidad , una 
misma potencia? una misma esencia, un mismo Dios. ¡O Dios 
de magestad, qué gloria habitais Vos! ¿Y quién podrá con- 
templar su esplendor? ¿Pero comprendemos nosotros cómo, y 
cuánto participamos de estos profundos misterios? ¿Es pues 
cierto, que nosotros, hombres frágiles, y miserables criaturas 
sobre la tierra, hemos sido rescatados con la Sangre, y con la 
muerte de un Dios, que hemos sido santificados por la infu- - 
sion del Espíritu Santo, que es la tercera persona de la adora- 
ble Trinidad, y en todo igual á las otras dos? ¿Es posible, que 
nosotros hayamos de ser en el Cielo el don, que Dios Padre 
“hará á su Hijo, que Dios Hijo recibirá de su Padre, y que las 
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tres divinas personas se harán gloria de poseer, sin que alguno 
pueda Arc : 


Peticion y coloquio. 


¡A qué suerte feliz, ó Dios mio, estoy yo destinado ! Haced, 
ó Señor, que en adelante conciba solo sentimientos dignos de 
tal grandeza, de tal nobleza, y que esté siempre pronto á ha- 
cerlo todo, á sufrirlo todo, para llegar á tan glorioso destino, 
Amen. 
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FIN DEL DISCURSO DE JESUCRISTO CON LOS JUDIOS DE JERU- 


SALEN EN UN DIA DE LA FIESTA DE LA DEDICACION. 
(S. Juan, c. 10. v. 31. 39.) 


Osservemos 1. Cómo carMa Jesus EL TUMULTO DR LOS Junios. 2.” Cómo 
SE JUSTIFICA EN ÓRDEN Á LA BLASPEMIA QUE SE LE IMPUTA. 3.* CÓMO 
PRUEBA Y.CONFIRMA TODO LO QUE HA DICHO. ! 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus calma el tumulto de los Judtos. 


4.9 Furor de los Judios... «Y echaron mano los Judios á 
alas piedras para apedrearle...» He aquí, pues, la buena fé de' 
aquellos hombres, que no pedian otra cosa sino que el Señor 
no los dejase suspensos, y dudosos; y que les hablase claro. 
Apenas ha empezado á esplicarse, se arman de piedras y BO 
desean otra cosa que sangre... Se ha visto en todos los siglos, 
tener los Hereges el mismo lenguaje, y la misma conducta... 
Sus cabezas han comenzado, protestando que ellos sometian 
todos sus sentimientos y todas sus espresiones al juicio de la - 
santa sede. ¿Ha dado la santa sede alguna señal de reproba- 
cion, algun breve de condenacion? Hélos aquí ya irritados, 
reclamar, y pedir un decreto en la forma mas auténtica. Si se 
publica el decreto; hélos aquí armados, desenfrenados, y con 
mayor furor, y pedir un concilio. ¿Ha decidido el concilio? Ya 
no toman medida alguna. Las guerras, las persecuciones mas 
“sangrientas son el fruto. Para no hablar de otras heregias, y 
atenernos á la que es á nuestro propósito, como la que ha ne- 
gado la divinidad de Jesucristo: ¿el arrianismo cómo ha trata- 
do al primer concilio ecuménico? ¿Cómo ha recibido el término 
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4 
de consustancialidad, tan propio para esplicar claramente la fé 
Católica? ¿Cuántos artificios, cuántas mentiras , cuántas calum- 
nias no se han empleado para eludir la decision del concilio? 
¿Y finalmente cuántos rios de sangre no ha hecho correr la he- 
regía, por destruir esta verdad? 

2. Dulzura y tranquilidad de Jesus... Ya se habian .pues- 
to otra vez los Judios en movimiento para apedrearle (1), pero 
él se escondió, y de esta manera se huyó de sus manos. Des- 
pues de lo que poco ha habia dicho en órden á su poder, ¿no 
era, por ventura conveniente que hiciese otro tanto en esta 
ocasion? Les hizo, pues, ver aquí, que él no temia su furor, y 
. que era el Señor de todos los sucesos. Se contentó con decirles 
tranquilamente, y con dulzura... «Jesus les respondió, muchas 
»buenas obras es he hecho ver por virtud de mi Padre. ¿Por 
»cuál de estas obras me apedreais?..» ¿Vosotros os armais 
contra mí; estais sedientos de mi sangre? ¿Cuál es, pues, el 
motivo de tanto furor? He hecho 4' vuéstra vista obras admira- 
bles. Las he hecho para vuestro bien, y en vuestro provecho; 
las he hecho en el nombre, y en virtud de mi Padre. ¿Cuál, 
pues, de estas obras de poder, ó de misericordia, enciende 
vuestro odio? ¿Acaso la curacion del Paralitico de treinta y ocho 
años: ó la del ciego de nacimiento, escita vuestra indigna- 
cion? ¿Me quereis acaso apedrear por estas obras milagrosas, 
-ó por tantas otras, que he obrado en vuestra presencia?.. 
Apliquémonos estas palabras en el tiempo de la tentacion, ó en 
la ocasion de pecar... Alma mia, desde que Dios te ha puesto 
en el mundo, no ha cesado de colmarte de bienes, y te pro= 
mete aun otros mayores en el otro. ¿Por cuál de estos benefi- 
cios quieres tú ofenderle? ¡O-Dios mio; cuán inescusables me 
parecen mis pecados, cuando los comparo con vuestro amor, y 
con vuestros beneficios |' y 

5." Acusación de los Judios... «Le respondieron los Judíos, ' 
»y dijeron; No te apedreamos por una obra buena; sino por la 


(1) S. Juan, ce. 8. y. 59. 
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»blasfemia, y porque siendo tú hombre te haces el misme 
»Dios...» Habia en esta acusacion una contradiccion manifiesta. 
Las obras de que se trataba siendo obras milagrosas, y una 
interrupcion del curso de la naturaleza, era contradiccion .que 
este hombre, que las hacia en nombre de Dios su Padre, pu- 
diese blasfemar; y cuando haciéndolas aseguraba que bien que 


- fuese hombre, era no obstante Hijo de Dios, una misma cosa 


con Dios, y Dios el mismo, era un oráculo que convenia ado- 
-Tar, y que no podia en tales circunstancias ser mirado como 
una blasfemia... ¿Hay acaso menos contradiccion en la acusa— 
cion, que ciertos Cristianos se atreven á intentar contra la Igle- 
sia, la Esposa de Jesucristo, cuando despues de haberla Jesu— 
cristo prometido su infalibilidad hasta'el fin de los siglos, se 
atreven á acusarla de supersticion, y de idolatría y á imputar- 
la que condena y persigue la verdad, y que blasfema contra el 
amor de Dios, contra su Omnipotencia, y contra su gracia? 
¡Ah Señor! son vuestros enemigos, Jos que blasfeman contra : 
Dios, blasfemando de esta manera contra Vos, y contra vues- 
tra Iglesia ! ¡O qué consolacion, ó que fuerza deben encontrar 
en Vos, los que por su adhesion á vuestra Iglesia, son acusa- 
dos de blasfemia , viendo que Vos mismo habeis sido acusado 
de ella 1 
Ir. 


Jesus se justifica de la blasfemia que se le imputa. 


Lo 1.? Jesucristo se justifica con un argumento de paridad... 
«Les respondió Jesus, no está escrito en vuestra ley, yo dije; 
» vosotros sois Dioses...» Trayéndolesá la memoria, que hay 
hombres que Dios mismo llama dióses en la escritura (1), é 
hijos del Altísimo, les hace bien conocer, que no conviene por 
tanto escandalizarse tan presto de esta denominacion, sin ha- 
- berexaminado primero, quién es el que se la atribuye. Nin- 


(1) Psalm. 84. v. 6. 
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guna cosa habia mas propia para sosegar las espiritus que este 
paso. Por eso el pueblo continuó escuchando sin inlerrumpirle, 
y el Salvador se aprovechó de su atencion , para instruirnos, y 
revelarnos los sublimes misterios de su divinidad. 

Lo 2.” Jesucristo se justifica con un argumento de menor á 
mayor... «Si llamó Dioses á aquellos á quienes Dios habló, y 
»la Escritura no puede faltar. Yo, á quien el Padre ha santifi- 
»cado, y enviado al mundo, vosotros decis, que blasfemo, por-. 
»que he dicho soy Hijo de Dios?..» El Salvador indica aquí dos 
diferencias que se hallan entre él, y los hombres á quienes la 
Escritura llama Dioses. La primera que ellos son jueces, á 
quienes Dios dirige la palabra, para reprenderles su poca rec- 
titud, y la iniquidad de sus juicios; y él es aquel que el Padre 
ha santificado. Los Judios no podian entender como nosotros, 
toda la fuerza de esta palabra. El Padre ha santificado al Hijo, 
porque le ha engendrado eternamente en la plenitud de su San- 
tidad , porque ha ungido su sagrada humanidad con la uncion 
de la divinidad misma, uniéndole en unidad de. Persona con el 
Verbo Eterno, la Segunda Persona de la Sanlísima Trinidad; 
y en consecuencia de esta divina union ha puesto en ella los 
tesoros de la ciencia, de la sabiduría, y de la gracia, y sobre 
ella ha hecho reposar su Espiritu Santo. Pero lo que veian los 
Judíos era á lo menos una' vida santa, é irreprensible; una 
vida de prodigios, y de milagros inauditos... La segunda dife- 
rencia consiste en esto, que estos hombres eran Jueces, á los 
cuales se habia dirigido la palabra de Dios, para constituirlos 
jueces, enviándolos con esta cualidad á su pueblo; y Jesus es 
aquel que ha enviado el Paúre al mundo. Espresion única, y 
que no conviene á algun otro hombre, que á Jesucristo, porque 
él no es otra cosa que el Verbo Encarnado hecho hombre. Esta 
espresion supone que él existia antes de ser concebido .en el 
seno de la Vírgen, segun que el mismo Jesucristo habia 


dicho (1), cuando los Judíos quisieron apedrearle la primera - 


(1) S. Juan, c.8.v. 59. - 
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vez... «Antes que fuese hecho Abrahan, yo soy...» Dios ha 
criado, y puesto en el mundo á todos nosotros, lo que supone 
que nosotros no eramos antes : al contrario para ser enviado 
conviene existir ya. De aquí ha escogido Dios entre nosetros 
aquellos hombres , que habia criado, y los ha enviado á este ó 
al otro pueblo para el tal, y el tal ministerio. Pero solo Jesu- : 
cristo es'el que ha sido enviado á este mundo para rescatarle, 
y santificarle... ¡Os adoro, ú Santo de los Santos , ó Salvador 
adorable! Me alegro de lo que sois, doy gracias á Dios vuestro 
Padre, por haberos enviado, y 4 Vos, ó Señor, por haber ve- 
nido á nosotros con tanto amor, con tanta bofdad , y con tanta 
misericordia. 

Lo 3.” Jesucristo se justifica con una lierna reprension... 
«Vosotros decis; tú blasfemas; porque he dicho soy Hijo de 
»Dios...» Como si dijese ¿Quién es, pues, el que me acusa de * 
blasfemia? Sois vosotros, vosotros digo, instruidos de la ley y 
de los Profetas; vosotros advertidos de la venida del Mesías y 
del tiempo en que débe aparecer; vosotros que sabeis que él 
debe ser vuestro Dios con vosotros (1). Vosotros que actual- 
mente le esperais; vosotros que habeis visto mis obras, y ha- 
beis gozado de mis beneficios; vosotros sois aquellos, que me 
decis que he blasfemado, porque he dicho que soy Hijo de 
Dios?.. Despues de esta divina Apología acompañada de una 
tierna reprension, debian por cierto las piedras caerse de las 
manos de los Judíos , manifestarse la confusion sobre sus fren- 
tes, y penetrar el arrepentimiento sus corazones, pero si estos 
hombres endurecidos no os hacen justicia, permitidme, ó Señor 
y Salvador mio , que yo me empeñe en daros una condigna re- 
compensa con mis respetos, y con mi amor. ¿Es posible, ó 
Dios de la Santidad, que los hombres os traten de blasfemo en 
- el tiempo mismo que Vos les descubris los misterios de vuestra 
divinidad, para hacerlos participantes de ella? ¡Ah! ¿No es esto 
puntualmente lo que debe hacer nuestra gloria; y nuestra feli- 


(1) Manuel. ] 
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cidad, tener tal Salvador? ¿No es vuestra Divinidad el origen 

_de nuestra consolacion, y el fundamento de toda nuestra espe- 
ranza? ¡Y Yos ó Señor; Vos escuchais con paciencia estas blas- 
femias que podeis castigar en un momento! ¡Vos os dignais 
respondernos con dulzura, y en vez de disgustaros de nosotros 
y de abandonarnos, tomais siempre ocasion para mas ¡estruir— 
nos, y revelarnos vuestros mas profundos misterios! ¡Qué 
misericordia ! E 


Hr. . 
. 


Jesus prueba y confirma todo lo que habia dicho. 


4." Lo prueba con sus obras... «Sino hago las obras de mi 
»Padre, no me creais; pero si las hago, cuando no querais 
»creerme á mí, creed á las obras...» Prueba decisiva. Milagros 
" acompañados de todos los caractéres de la verdad , son el len— 
guage de Dios mismo, á que ningun hombre racional puede 
contradecir .. Prueba adaplada á la inteligencia de todo el mun- 
do. El chico como el grande, el ignorante como el sábio, 
sienten su fuerza y se rinden á ella... Prueba general que lo 
prueba-todo y nada deja indeciso, y ya no permite examinar 
otro punto, ni contradecirle... Prueba incontrastable, porque 
consiste en hechos de suma importancia. Abora estos hechos, si 
hubiesen sido falsos, no hubieran sido creidos por les primeros 
que hubieran sido testigos de su falsedad; mucho menos de las 
edades futuras, ni jamás hubieran llegado hasta nosotros, como 
verdaderos; sino á lo mas, como fábulas, 6 imposturas, ni ja- 
mas hubiera habido en el mundo cristianismo... Prueba inimi- 
table... Por compendiosa y eficaz que sea esta prueba, ningun 
engañador, ningun entusiasta, se ha atrevido jamás á em- 
plearla, para favorecer á su error; ninguno jamás ha tenido la 
audacia de decir «cuando no querais creerme á mi, creed á las 
obras...» Este lenguage divino estaba reservado al Hijo de 
Dios, y á los que obren en su nombre. Si alguno hubiese queri- 
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do tentar este camino, no se hubiera llevado tras sí otra cosa 
que el desprecio. ¿Por qué? Porque consistiendo. esta prueba en 
hechos públicos, no hubieran podido los hechos fingidos y su- 
puestos obtener del público una fé general y durable. Ahora 
justamente, sobre esta prueba sólida, á que se unen otras mu- 
chas, está apoyado, como sobre un inmoble fundamento, el 

edificio de nuestra fé, que ninguna cosa de este mundo echara 
jamás por tierra, ni podrá conmover. 
. 2.2 Jesucristo confirmo todo lo que ha dicho repitiéndolo... 
« Creed 4 las obras, para que conozcais y creais que el Padre 
vestá en mí y yo en el Padre...» Esto es lo que el Salvador 
habia dicho al principio, con. aquellas palabras... «Yo, y el 
»Padre somos una cosa sola...» No ha vuelto á tomar esta pa- 
labra, para modificarla, ó alterar lo que habia dicho, ni para 
rebatir como una calumía, lo que se decia, esto es, que él se 
hácia Dios, vuelye sj, á tomarla, para insinuarles esta verdad, 
para persuadírsela con dulzura, y para confirmarla con espre- 
siones aun mas fuertes. Las tres Personas de la Santisima Tri- 
nidad, bien que diferentes y realmente distintas entre si, es= 
tán, no obstante la una en la otra, porque igualmente subsis- 
ten todas tres en la misma naturaleza, en la misma esencia, 
en la misma Divipidad, de manera que cada una de ellas es 
Dios y todas tres no son sino un Dios. He aquí la profundidad 
del ser de Dios y la Magestad de nuestro Redentor. He aquí lo 
que debemos reconocer en órden á este grande misterio, lo que 
no podemos comprender; pero que debemos creer. He aquí lo 
que debe anonadarnos delante de nuestro Dios, arrebatarnos 
de admiracion, penetrarnos de reconocimiento y de amor y 
unirnos inviolablemente á Jesucristo nuestro Divino Salvador, 
nuestro Mediador y nuestro Dios. 

"3. Conclusion de este coloquio... «Intentaban por tanto 
»prenderle; pero él salió de sus manos...» El pueblo se estuvo 
en silencio. Muchos de cierto, debieron quedar sorprendidos de 
admiracion. Los de Jerusalen que creian en él, y eran sus dis- 
cípulos secretos, quedaron consolados y forlificados; pero las 
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cabezas del pueblo, los Magistrados, los Sacerdotes, los Es- 
cribas y los Fariseos;, no pudiendo dar alguna respuesta, ni 
pudiendo negar los hechos, quedaron mayormente enfurecidos. 
Abandonándose á los escesos del odio y de la envidia; y no 


atreviéndose á hacer en público alguna tentativa, determina-. 


ron prenderle y condenarle, segun todas las formas de un jui- 
cio regular: buscaron para esto la ocasion; pero Jesus se salvó 
todavía de sus manos, salió por la última vez de Jerusalen y 


para no volver ya mas sino cuando vendria á entregarse al fu- 


ror de sus enemigos, á ejecutar las órdenes de su Padre, y 
cumplir la obra de nuestra redencion. ¡ Qué téguedad en estes 


hombres! ¡Qué desventura para este pueblo, haber tenido-tá-. 


les cabezas, tales guias! Pero qué infelicidad tambien en este 
- pueblo, haberse dejado engañar, contra sus propias luces , y 

contra los remordimientos de su concieneia, de lós principales, 
. cuya pasion, odio, é injusticia eran tan manifiestas. 


Peticion y coloquio. 


Gran Dios, ¡ cuán profundos son vuestros caminos, é im- 
penetrables vuestros secretos! ¡Preservadme de la ceguedad 
de estos indóciles Judíos! Admirable Sabidyria de mi Dios, 
Vos no habeis querido obligarme á creer misterios superiores 
á la razon, sin haber heeho primero obras superiores á la na- 
turaleza para confirmármelos. ¡Ah! Quiero vivir y morir en la 
fé práctica de esta santa y adorable religion que Vos me ha- 

_ beis revelado... Amen. : 


“e 
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JESUS DEJA Á JERUSÁLEN, Y SE RETIRA Á LA OTRA PARTE 


DEL JORDAN. 
- (S. Marcos, c. 10, v.1. S. Juan, c. 10. v. 40, 42. SS. Mateo, e. 19. : 
v. 1.2.) 


Opservemos. 1. En LUGAR DONDE JESUS SE RETIRA. 2. LAS OCUPACIONES 
DE JESUS EN EL LUGAR DE SU RETIBO. 3.? EL RAZONAMIENTO QUE HACE 
EL PUEBLO SOBRE LA PERSONA DE JESUCRISTO. - 


PUNTO PRIMERO. 
' Del lugar donde Jesus se retira. 


" «Y partiéndose se fué hácia los confines de la Judea á la 
otra parte del Jordan... á aquel lugar, donde Juan habia dado 
»principio á bautizar y allí se detuvo...» S. Mateo y S. Marcos | 
dicen que «Jesus se partió de la Galilea y fué hácia los confines 
vde la Judea, á la otra parte del Jordan...» Esto es ciertamen- 
te verdad; pero no se dehe inferir que el retiro de Jesus á la 
otra parte del Jordan, se:haya seguido inmediatamente á su 
partida de la Galilea. Entre estos dos acontecimientos, ocur- 
rierou otras muchas cosas que cuentan S. Lúcas y S. Juan, y 
que ya hemos esplicado (1). El Salvador pues, inmediatamente 
despues de su salida de Jerusalen , se retiró á la otra parte del 
Jordan, como dice S. Juan, para echarse fuera de las pesqui- 
sas de los cabezas de los Judios, sobre la rivera occidental de 
este rio, donde se detuvo cerca de tres meses. Habia ya com- 
parecido en estos lugares, cuando el precursor le habia mos— 
trado á sus discípulos , como el Cordero de Dios (2), despues 


(1) Med. 150 hasta la presente, 
(2) S, Juan, €. 4. v. 29. 
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de haber dado testimonio de él delante del pueblo, y á los di- 
putados de la Sinagoga. Aquí justamente habia empezado el 
Divino Salvador á juntar discípulos, de los cuales los primeros 
fueron Pedro, Andrés, Phelipe y Natanael (1). Aquí finalmen- 
te Juan Bautista mismo, echado por los Escribas, de los pri- 
meros desiertos que habia santificado con sus predicaciones (2) 
se habia retirado, para bautizar, é instruir antes de ser obliga- 
do á huirse hasta la Galilea para evitar nuevas persecucio— 
nes, (3) Observemos por tanto, las particulares circunstancias 
de este lugar. 4 

Lo 4.* El lugar donde se retiró el Salvador, fué un lugar de 
soledad y de penitencia. Aquí tambien nos debemos nosotros 
relirar con él, principalmente én el tiempo de afliccion y de 
persecución. s 

Lo 2.*. El lugar donde se retiró el Salvador, fué un lugar - 
de bautismo y de consagracion, para enseñarnos á revolver mu- 
chas veces en nuestra memoria, las obligaciones contraidas 
en nuestró bautismo y en nuestra vocacion; las obligaciones de 
nuestro estado y los sentimientos del primer fervor. 
Lo 3.* El lugar donde se retiró el Salvador, fué un lugar de 
testimonio y de verdad... Aquel que ballándose perseguido por 
la verdad se refugia, no en el centro de la unidad católica; sino 
entre Jos hereges y cismáticos, apetece su amistad y su pro- 
teccion y de ellos es acogido como amigo y confederado, 
contradice á sí mismo, hace traicion á su causa, y manifiesla 
su error, 
Il. 


De las ocupaciones de Jesucristo en el lugar de su retiro. 


Lo 1.* Jesus enseñaba... «Y se juntáron de nuevo al rede- 
ador de él las turbas...» No obstante la furia, casi general de 


(1) S. Juan, c. 4. v. 38. 47. 
(2) S, Mateo, c. 3. v. 3. 
(3) S. Juan, c. 3. v.3, 
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- los Sacerdotes del Santuario, y la violencia declarada de los 
cabezas de la República, luego que Jesus se mostró sobre los 
confines de la Judea á la otra parte del Jordan, los habitado- 
res mismos de Jerusalen, que se habian unido constantemente 
á e], ganados de sus instrucciones y de sus milagros: y un gran- 
dísimo número de prosélitos esparcidos acá y allá, de los que 
la mayor parte habian sido discípulos de su Precursor, viniéron 
á encontrarle, y él los confirmaba en la fé, y los instruia... 
Vamos tambien nosotros á este Divino Salvador. Le hallaremos 
en la soledad, en la oracion, y en el recogimiento: roguémosle 
que nos instruya, que nos ilumine, que nos haga gustar sus di-- 
vinos misterios, y sus santas máximas, y no nos desgchará, 

Lo 2.” Jesus sanaba los enfermos... «Y le seguian muchas 
terbas, y los sanó allí... Muchos enfermos corriéron á buscarle, 
ó se hicieron llevar á sus pies, para ser libertados de sus fnales, 
y los sanó... Sigamos nosotros tambien con confianza á este Di- 
vino Salvador: espongámosle nuestras enfermedades, y los 
achaques de nuestra alma , despues de haber adquirido un per- 
fecto conocimiento de ellos: tengamos un verdadero deseo de 
sanar de ellos, y él los sanará. 

Lo 3.* Jesus hace todo esto «Como lo solia hacer...» Así 
como por todas partes en sus trabajos lenia el mismo fin: esto 
es, preparar el Pueblo de Israel al establecimiento del Reino de 
Dios; por todas partes tambien observaba el mismo método, y 
Jamás se veia diversidad en sus ejercicios... Imifemos á nuestro 
Salvador. En cualquier parte donde vayamos; en cualquier lu- 
gar que la Providencia nos coloque , con cualquiera persona que 
hayamos de tratar, adoptemos esta buena costumbre; esla nos 
siga en lodo lugar; esto es, de instruir segun nuestro estado; de 
edificar, de hablar de Dios, de dar buenos consejos; de inducir 
al bien y á la virtud; de consolar los afligidos, de visitar y ali- 
viar á los enfermos; sin que la persecucion de los hombres, su 
malicia, su ingratitud, el poco fruto que recojamos de nuestras 
penas, nos hagan jamás aflojar en la práctica de estas buenas 
Obras. ¡Pero ay de mí! ¿No tenemos nosotros, por ventura una 


208 EL EVANGELIO MEDITADO. 

costumbre del todo contraria? No somos. acaso, de aquellos 
que en todos los lugares escandalizan , que se están ociosos, y 
son inúliles en todas partes, ó que al mas mínimo disgusto re- 
cibido, lo abandonan todo, ó todo lo hacen con disgusto y ne— 
gligencia? ¡ Ah! ¿Ignoramos nosotros por ventura , que servimos 
aun Dios, y que de él solo debemos esperar nuestra recom- 
pensa? 


11. 


Del razonamiento que hace el pueblo. 


. o z 
Cuando el pueblo se veia en libertad, y no estaba cercado 
de sus falsos doctores: entónces discurria sobre Jesus de una 
manera muy juiciosa. Aquí compara á Jesus con Juan Bautista, 
que él habia visto y oido en este mismo lugar. Sobre esto hace 
dos reflexiones juiciosísimas; observa dos cosas, y de ellas saca 
una consecuencia justisima. 

4.* " Observación: Que Juan Bautista no habría hecho milagr 0 
alguno... «Y volviéron muchos á él, y decian: Juan, en ver- 
»dad, no hizo ningun milagro...» Esto es, Juan Baulista compa- 
reció con la mision ordinaria de los enviados de Dios; no ha. 
hecho ni siquiera un milagro, y con todo eso nosotros no hemos 
dejado de creer su palabra. La austeridad de su vida, el es- 
plendor de sus-virtades, la fuerza y la sabiduría de sus discur= 
S0s, NOS le han hecho mirar como un Profeta, han bastado para 
llevar:á él todo el mundo, y para formar un gran número de 
discípulos. ¿Pero Jesus no tiene un mérito mucho mayor que 
Juan? su vida no parece tan austera ¿pero su santidad, con una 
vida comun en la apariencia noes aun mas luminosa? Los ejem- 
plos de virtud que da en todos géneros son adaptados á la capa-. 
cidad de un maypr número de personas, y se insinuan con mayor 
dulzura. Sus discursos al pueblo, y sus respuestas á los Fari- : 
seos, son de una sabiduría, y de una autoridad muy superior á. 
la de la predicacion de Juan. Sobre todo ejercita un aid 
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absoluto sobre toda la naturaleza; obra todos losedias prodigios 
que no, pueden venir de otra parte que de Dios. ¿Per qué, pues, 
tendremos nosotros dificultad de creer en él? ¿y podremos noso- 
tros mismos, sin incurrir en la tacha de necios, dispensarnos 
de esto? A 

2.* Observacion... Que lo que Juan Bautista habia dicho de 
Jesus era verdad... «Y todas las cosas que de este dijo Juan, 
veran verdaderas...» Juan, continuaban eHos, Juan no se ha 
calificado jamá¿s por aquel á quien «nosotros debamos unirnos 
" siempre: al contrario, no predicaba otra cesa, sino para anun- 
ciar á olro que vendria despues de él; que debia crecer, mién- 
tras que él seria disminuido; y que no era digno de desatar las 
cintas de sus zapatos:.. Juan mismo ha mostrado á Jesus, di- 
ciendo: veis allí el que os he anunciado. Juan ba anunciado á 
Jesus , como el Hijo de Dios, y este mismo Jesus dice ahora que 
es el Hijo de Dios, y hace sus obras. Por esto la reputacion de 
Jesucristo; el número de sus discípulos; la grandeza de sus 
milagros; y la persecucion misma que él esperimenta de nues- 
tros Principes y de nuestros Sacerdotes... Todo esto se concilia 
y concuerda con el testimonio de Juan. ¿Despues de tantas prue- 
bas, no serémos inescusables, si no creyesemos en él? 

3." Conclusion de estas observaciones... De estas reflexiones 
se infiere que un gran número creyó en Jesucristo y se vino á 
él; «y mucbos creyéron en él...» Si los impíos, si los hereges: 
quisieran cándidamente reflexionar sobre la historia de la Reli- 
gion; sobre cuanto Dios ha obrado en el mundo y establecido 
sobre la tierra, para guiar los hombres, iluminarlos y llamar- 
los á sí, no tardarian en mudar dé partido y los veriamos, con 
suma consolación nuestra, reunidos á la Iglesia de Jesucristo. 
¿Pero nosotros que creemos todas estas verdades y que refle- 
xionamos sobre ellas, somos verdaderos discípulos de Jesutris- 
lo? ¿Cuál es nuestra adhesion á él? ¿Cuál es la viveza de nues- 
tra fé? ¿Cuál la fidelidad de nuestro amor? ¿Cuál nuestro ardor 
en observar su Ley? ¿Serémos pues, siempre nosotros negli- 
Lira tímidos, lánguidos en el servicio de tan gran señor, que 

ox. 1V. : 14 ¡ 
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ha hecho todas las cosas por nosotros, y que nos promete to- 
davia tan grandes recompensas? - 


- Peticion y coloquio. 


e ; 

- ¡O Dios mio reconozco y detesto mis defectos , mi langui- 
dez y mi cobardia; de Vos mismo espero la sanidad de tantos 
- males! ¡O Divino Salvador, ó cordero de Dios, ó.esposo de mi 
alma, ó fuente de gracia; ó luz de los hombres, 6 Jesus, au» 
mentad mi fé, mi confianza y mi amor; aumentad tambien mi - 
reconocimiento 1 Nos os alejeis de mí como habeis hecho.con los 
Judios de Jerusalen, quiero ser vuestro discipulo fiel en vida y 
en muerte, para que despues de haber creido en Vos en el tiem- 
po, os contemple y os posea en la gloria de la eternidad... 


Amen. 
LU) 
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PREGUNTA DE LOS FARISEOS SOBRE EL DIVORCIO. . 
*.(S. Mateo, e. 19. v. 3. 12. S. Marcos, c. 100. 2, 12.) 


2. Los F REPLICAN Á Jesucristo, Y ÍesUCRISTO LES EXPLICA SU 
.PRIMERA R TA. 3. Los APÓSTOLES POR SU TURNO PREGUNTAN Á 
Jusucaisro, Y JESUCRISTO SATISFACE Á SU PREGUNTA. 


1. Los :rál PREGUNTAN :Á Jesucristo, Y JESUCRISTO LES RESPONDE. 


PUNTO PRIMERO. il 
Pregunta de los Fariseos y respuesta de Jesucristo. 


4.2 Pregunta de los Fariíseos... « Y se llegáron á él los Fa-= 
“vriseos tentándole y diciendo: ¿Es lícito al hombre repudiar su 
-»muger por cualquier causa?..» A cualquiera parte que Jesu- 
* cristo se retirase siempre le observaban sus enemigos, y no le 
-perdian de vista, no para instruirse y aprovecharse de su doc- 

trina, sino para ponerle asechanzas, y proponerle cuestiones 
cabilosas; pero siempre los confundió el Divino Salvador. Ya 
se habia explicado varias veces sobre la indisolubilidad del ma- 
trimonio. Esta materia era fan delicada que Moisés por una 
-simple tolerancia habia dispensado de la severidad de la Ley; 
- y ahora para restablecerla en 3u primera fuerza y vigor era ne- 
cesario contradecir á. este nuevo Legislador... Presentáronse 
por tantos los Fariseos á Jesucristo, con intencion de ponerle 
en contradiccion, ó consigo mismo ó con Moisés... Y le dijéron, 
Maestro, «¿Es licito repudiar por cualquier motivo la propia 
- »muger?..» ¡Ay de aquellos que semejantes á los Fariseos pre- 
guntan solo por sorprender, y oyen la palabra de Dios solo por 
eriticarla y desacreditar al que la anuncia! Ñ 
2.2 Pregunta de Jesucristo... «Mas él respondiendo les di- 
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ajo: ¿Qué os mandó Moisés? Ellos dijéron, Moisés permitió es- 
»cribir el libelo del repudio y dejarla (1). Y Jesus respondió, y 
vles dijo: por la dureza de veestro corazon os dejó escrito este 
precepto...» Citaban los Fariseos este paso como si solamente 
hubieran leido en Moisés este.. A su-ejemplo los Hereges tienen 
aun siempre á mano uno ó dos pasos solamente de la Escritura, 
ó de algun Santo Padre que continuamente van citando, como 
si ninguna otra cosa hubiesen leido en la Escritura, ó-en aquel 
Santo Padre, y eomo si nada mas se enconír; n obra infini- 
dad de textos y de pasos que explican este” y lo hacen ver 
concorde con el Dogma Católico. 

3. Primera institucion del matrimonio... Continuando el 
Salvador á daFles respuesta, dijo: «¿No habeis leido que el que 
»al principio hizo al hombre los hizo macho y hembra? Y dijo: 
»por esto dejará el hombre al padre y la madre, y estará unido 
»con su muger, y serán dos A una carne: no separe per tanto 
»el hombre lo que Dios ha juntado... » Esto es, estos divercios 
que para vosetros están tolerados no se hacian al principio del 
mundo: la indísolubilidad es de primera institucion del matri— 
monio. ¿Por qué, pues, no observais vosotros lo que han obser-" 
vado vuestros padres? ¿Dios para haceros conocer su voluntad 
sobre las leyes del matrimonio no dijo al primer hombre estas 
nolables pálabras (2) que demuestran necesariamente la union 
de un hombre solo con una sola muger?.. « Dejará el hombre al 
padre, y la madre, y estará unido con su muger, y los dos se- 
»rán una misma carné...» Ahora siendo así ¿Es lícito separar 
lo que Dios ha juntado para toda su vida? ¿Qué expresiones po- 
dian indicarnos mas vivamente la union que debe haber entre 
los esposos?.. La union de Jesucristo con la Iglesia debe ser el 
modelo. Ahora este Dios Salvador debe estar con esta casta es- 
posa. hasta el fin de los siglos, no obstante las persecuciones 
que ela debe sufrir, y no obstante los defectos y pecados de 


(1) Deut. c. 24. y. 1. 
“ (2) Genes. c. 2. y. 24. 


- 


A 
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sus hijos. No es lícito al hombre separar lo que Dios ha jun- 
tado: hasta los deseos, los pensamientos, y los afectos peta- 
minosos son del todo opuestos á la institucion divina: habrán 
de dar cuenta á su Criador el hombre y la muger: y Dios ofen- 
dido, desde esta vida les hará sentir que ninguna cosa hay mas 
horrible que una compañía que ya no se sostiene ni está ani- 
mada de un amor reciproco, ni hecha sobre el modelo de Jesu- 
cristo y de esia cuando esta eslá siempre, y ha sido por 
su ra é indisoluble. De hecho ¿qué cosa mas 
monstruosa desunidos los corazones de dos personas que 
ya no hacen mas que una sola y son una sola carne? ¡Qué es- 
pectáculo ver un cuerpo animado de dos almas que son entre 
sí contrarias en todos sus movimientos, y en todas sus inclina- 
ciones! '¡Ay , pues, de aquellos padres que al colocar sus hijos y 
sus hijas no atienden á la uniformidad de costumbres entre los 
que unen para vivir juntos toda su vidá! ¡Ay de aquellos que 
contraen matrimonio únicamente con miras profanas, y muchas 
veces malvadas, ó poco cristianas! Pero ¡ah! por un justo jui- 
cio permitis 6 Dios mio, frecuentemente que vengan á romper- 
se por las pasiones aquellos vínculos que ellas mismas han 
formado! 


Il. 


Los Fariseos replican á Jesucristo, y Jesucristo les explica su 
primera respuesta. 


1." Instancia de los Fartseos... Los Fariseos no teniendo 
que oponer á la institucion de Dios tan bien expresada en Moi- 
sés, ni á la consecuencia que Jesucristo habia sacado de ella, 
replicáron, volviendo á citar el paso mismo que ya habian cita- 
do, aunque Jesucristo les habia respondido... «Pues por qué, 
dijéron ellos, Moisés ordenó el dar el libelo de repudio, y sepa- 
»rarse?..» Tambien los Impios y los Hereges sacan continua- 
mente al campo las mismas objeciones, y oponen siempre los 
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mismos pasos aunque ya mil veces se haya respondido; pero la 
caridad no debe jamás cansarse de reproducir las mismas prue- 
bas, y de dar las mismas respuestas á las dificultades que la 
obstinación no se cansa de repetir. 

2.2 Respuesta de Jesucristo... El Divino Salvador les re-- 
nueva la respuesta ya dada una vez... «Les dijo, por la dure- 
»za de vuestro corazon, os permitió” Moisés repudiar vuestras 
»mugeres; pero al principio no fué ási.. ¿ VOSOLrOS OS 
engañais: No es este un precepto, una Ley $, sino una 
simple tolerancia por su parte para evitar ul “mal, ma= 
yores excesos de que os conocia capaces, porque veia la dure- 
za de vuestros corazones. No os ha mandado ya repudiar vues- 
tras mugeres; su precepto no cae sobre el divorcio que sola- 
mente tolera, sino sobre la causa del divorcio que debe darse 
á la muger por escrilo al despedirla. Por lo demas, no era ast 
antiguamente... Jesucristo abroga la permision que Moisés ha 
bia dado á los Judios de repudiar sus mugeres; pero sin con= 
denar la condescendencia del Santo Legislador... Empleémonos 
con nuestros discursos, y con nuestros ejemplos, en hacer re- 
vivir el fervor de los primeros fieles, y en hacer observar la 
Ley Evangélica en toda su perfeccion; pero no condenemes los 
justos temperamentos que los Pastores de la Iglesia han creido 
deber poner en ciertos liempos á la antigua disciplina, por el 
bien, y utilidad de la misma Iglesia. No murmuremos de esta 
tierna, y fiel esposa, por los abusos que vá solamente toleran- 
do, para evitar mayores males que ella misma gime. Se enga- 
ña, quien pretende aulorizarse sobre estos abusos, y mirarlos 
como acciones permitidas, y que pueden imitarse; es necesario 
recurrir al principio, á la primera institucion, y á las reglas pri- 


mitivas establecidas por Dios, contra las cuales no puede darse 


preseripcion. 

3.” Decision y Ley de Jesucristo... Entónces sin temer na- 
da la presencia de los Fariseos, y revistiéndose delante de ellos 
de la autoridad de Maestro, y en tono de Legislador, añadió; 
«pero yo os digo, que cualquiera que repudiare á su muger, 


MEDITACIÓN CCXI. 215 


»siño por la causa de fornicacion, y tomaré otra , comete adul- 
terio, y el que se desposare con la réepudiada , comete adulte- 
»rio... Esta cláusula «sino por causa de fornicacion...» es una 
excepcion de la prohibicion de volver á enviar á su casa la 
propia muger, la cual prohibicion se entiende , y debe enten- 
derse aquí; pero no es una excepcion de la prohibicion de des- 
posarse con otra, porque el matrimonio no pudiendo ser indi- 
soluble, sino lo es.de las dos partes; si es verdad que el que 
se desposa co la muger adúltera repudiada, es adúltero el 
marido que lichirepudiado , será igualmente, y por eonsecuen- 
cia necesaria, adúltero, si se desposa con otra, porque con 
este segundo matrimonio, separaria igualmente lo que Dios ha 
juntado. Este es el sentido natural de las palabras de Jesucristo, 
y la Iglesia ha condenado, como Hereges, á los que han que- 
rido darles otro, concediendo al marido que ha repudiado su 
muger adúltera, la facultad de desposarse con otra, viviendo la 
primera... Esta ley se ebserva exactamente en la Iglesia Cató- 
lica, y debe hacernos comprender, qué atención y qué pureza 
de corazon se debe llevar en la eleccion que se hace de un es- 
poso, ó de una esposa: cuán necesario sea consultar al Señor, 
pedirle, y oblener su bendicion; y finalmente cuán importante 
sea, guardarnos en esta eleccion de toda pasion, de todo pe- 
cado, de toda mira de ambicion, y de interés. 


mI. 


Los Apóstoles preguntan á Jesucristo , y Jesucristo responde á 
su pregunta. 


1.” Reflexion de los Apóstoles sobre la indisolubilidad del 
matrimonto... «Y le preguntáron en casa de nuevo los Apósto- 
»les sobre la misma cosa. Y les dijo, cualquiera que repudiare 
»á su muger, y tomare otra comete adulterio contra ella. Y si 
»la muger repudiare á su marido, y se casare con otro, Co- 
»mete adulterio... Le oyen sus sus discipulos, si tal es la condi- 
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»cion del hombre en ónden á la muger, no conviene Casarse... 
El estado “del matrimonio, sin duda no es el mas ventajoso, el 
mas tranquilo, el mas santo, ni el mas perfecto; pero el que 
es llamado de Dios á él; el-que en él se empeña, despues de 
haberlo consultado, y de haberle pedido los soporros necesa- 
rios, y se llega á este Sacramento coa pureza de corazon y con 
aquella rectitud de intencion que pide puede santificarse en él, 
y adquirir tambien una grande santidad, si con paelencia toler 
ra las penas, y con fidelidad cumple sus ogro Mas el 
que huye del matrimonio, ó difiere empeñarse*Br él por moti- 
vos puramente humanos; por evitar las eruces que son insepa» 
rables de él, por gozar una libertad viciosa, y por abandonarse 
á las propias pasiones, á sus gustos, y á sus caprichos, falla 4 
lo que debe á la Iglesia, y al estado, y lleva una vida iguab 
mente reprobada de Dios, y de los hombres. 
2.” Respuesta de Jesus sobre el celibato... «Y él les dijo, no 
todos entienden esta palabra, sino aquellos, á quienes ha sido 
»concedido...» Renunciar al matrimonio por vivir casto en el 
celibato, y por servir 4 Dios con mayor pureza es una resolu- 
cion de que no todos son capaces. La vocacion á un estado tan 
santo, es un don de Dios, que no se concede á todos. Aquellos, 
pues, que no la han recibido deben guardarse bien de abrazar 
temerariamente -tan sublime género de vida, y de empeñarse 
en él por miras, y respetos humanos, ó por el reposo, por el 
interés, Ó por la ambicion. Los que han recibido, pues, este 
don, y se sienten llamados á este estado, deben guardarse bien 
de dejarse quitar un don tan precioso, por las pasiones que na- 
cen de los hábitos viciosos, por el gusto y por el comercio del 
mundo, y por la esperanza de sus falsos bienes. Finalmente los 
que han recibido este don, y se han empeñado ya, deben con- 
servarle con suma diligencia, por medio de la oracion, del re- 
cogimiento, del fervor de espíritu, del retiro del mundo, y de 


las ocasiones... Hagamos sobre todo esto sólidas reflexiones, y . 


veamos si tenemos alguna cosa de que reprendernos. ' 


3.” Motivos de mantenernos en la pureza del celibato... 


a 
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«Añadió el Salvador: porque hay Eunueos, que así han salido > 
»del seno de la madre; y hay Ewúucos que tales han sido hechos 
»por los hombres; y hay.olros que se han hecho Eunucos por sí 
»mismos (renwaciando al matrimonio) por amor del Reino de los 
Cielos... »' Log que son llamados de Dios á la castidad del celi- 
bato, deben animarse von las consideraciones que pone aqui el 
Salvador delante de los ojos. ¿Cuántos hay que se ven forzados 
de la naturaieza, de la fortuna , de tircuastancias inevitables 
vivir en el celibato? ¿Cuántos por órden de sas propios padres 
han sido reducidos al estado de Eunucos naturales, en tiempos, 
y en paises sa que este estado es útil, ó-para ocupar empleos, 
Ó para ejercitar profesiones lucrativas? Pero sobre todo. ¿Cuán- 
tos hay que por una mas noble ambicion, y por un interés ver- 
daderamente sólido, se han atado tan indisolublemente á un es- 
tado que ya no tienen facultad de dejar el celibato, por el matri- 
menio?.. O almas sublimes, no es un interás lemporal el que os 
mueve á tomar una resolucion tan generosa, sino el amor del 
Reino de los Cielos, para gustarle mejor ya desde esta: vida, 
mediante la pureza del cuerpo, y del corazon, y mediante la 
oracion, y la-medIlacion , y para poderle gozar con mayor glo- 
ria en la otra. 
- — Concluye el'Salvador esta divina enseñanza con estas pála- 
bras, que ya otras veces habia usado despues de haber anun— 
viado cualquiera grande verdad... «El que pueda entender, que 
entienda... » Estas palabras nos llevan 4 hacer una sólida re 
flexion , esto es, que hoy en dia en el cristianismo, sola la Igle- 
sia Católica ha conservado la inteligencia , y la práctica de esta 
importante máxima. En cualquiera secta herélica, ó cismática, 
separada abiertamente de la Iglesia Romana, no se halla ya 
ninguno que por amor del Reino de los Cielos se obligue en el 
celibato á una virginidad , y á una castidad perpétua; ninguno 
se halla que exhorte, que anime á este estado de perfeccion, que 
el Salvador ha establecido en su Iglesia , y que San Pablo (1) 


(1) Ad Cor. c. 7. y. 7, 38. 
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encomienda con tanto ardor, y de que nos han dado el'ejem- 
plo muchísimos Santos y Santas... La pretendida :reforma 'al 
contrario, se ha hecho gloria de violár, de abolir.tan santos vía- 
culos,-declarándolos supersticiosos, y se han hallado: algunos 
Cristianos que se han dejado inducir á:creerlo, y á quienes no 
ha causado horror tal blasfemia... ¿O santa Iglesia, verdaderá 
Esposa de Jesucristo, vos sela habeis comprendido las palabras 


de vuestro Divino Espose, vos sola le presentais millones de- 


Virgenes que han vivido en la tierra la yida ge los, Angeles; 
vos sola excluis de los Santos altares á aquellos que no; se han 
consagrado á uma enlera, y eterna pureza de cuerpo, vos.sola 
sois digna del Celestial Esposo, de este Esposo. siempre Virgen; 
nacido de una Virgen, y Rey de las Virgenes: Bienavemiurado 
el que le sigue consagrándose á una castidad perpetua! Biena- 
venturados aquellos que con: su gracia han sabido triunfar de 
los poderosos atractivos del placer. Estas almas puras y gene- 
rosas, estarán mas cercanas al Cordero, y formarán su corte. 


Peticion y coloquío. 


| Concededme, ó Señor, las gracias proporcionadas á las. ne- 

cesidades del estado á que me habeis Hamado... Vos me habeis 
adquirido con vuestra Sangre; hacedme fiel á vuestras ense— 
Danzas; dadme aquella rectitud, y aquella pureza de corazon 
que es tan resplandeciente, por medio de ella ninguna cosa haré 
de cuanto hasta ahora he tolerado solo para ser mas severa— 
mente castigado en vuestro Tribunal; y para que esté eterna- 


mente con Vos en el Cielo haced, que sea-plena y perfectamente. 


vuestro sobre la lierra... Amen. 
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LOS-FARISEOS PREGUNTAN Ñ JESUCRISTO CUÁNDO DEBE VENIR 


= EL REINO DE DIOS. 
(S. esc 17. v. 20. 21.) 


«Preguiiido despues per los Fáriseos ¿cuándo vendrá el Rei- : 


-»no de Dios? Les respondió, y dijo: el Reino de Dios,no.' * 
- » vendrá con aparato. Ni dirán hélo aquí, ó hélo allí: porque > 


'» he aquí que el Reino de Dios está dentro de vosotros...» Los 
- Fariseos que oian á Jesucristo, y que habian oido á su Precur- 
sor hablar continuamente del Reino de Dios: anunciar á los 
- pueblos que se acercaba, que venia, y que había ya venido, le 
. preguntáron en este momento por burla, y con una especie de 
. ánsulto ¿Cuándo , pues , viene el Reino de Dios? Por el Reino 
de Dios los Judíos entendían la venida del Mesías, las victorias 
que conseguiria 1 enemigos, y la venganza que tomaria de 
aquellos que hab'An oprimido su Pueblo. Se figuraban que bajo 
de este Rey vivirian en paz, con gloria, y en la abundancia; y 
que todas las naciones estarian sujetas , y les serían tributa- 
«rias. Jesus respondió á su pregunta con tres palabras llenas 
de una sabiduría divina, y que nosotros debemos meditar y 
aplicárnoslas, 


PUNTO PRIMERO. 


Primera palabra de Jesucristo á los Fariseos- 


«El Reino de Dios no viene con aparato...» Esto es: 1.” El 
Reino de Dios no viene con aquellas brillantes señales de una 
grandeza mundana que deslumbran los ojos de los hombres, y 
les hacen adorar la magestad del trono... No: el Reino del Me- 
sías que debe conducirnos á Dios no es el Reino del orgullo y 
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del fausto, sino el Reino de la santidad y de la virtud; Reino 
de los corazones despegados de la tierra, y que suspiran sola» 
“mente por los bienes del Cielo. Reino lleno de grandeza, pero 
de una grandeza celestial, sólida, y digna de Dios... Este es el 
Reino bajo el que vivimos, triunfamos, gozamos la paz, la 
gloria, la abundancia, y 104 bienes espirituales que nos pre 
senta. . 
2.” El Reino de Dios no viene de modo alguno anunciado 
. gon señales enel Cielo, ni con fenómenos en el aire que se pue= 
0 'Felan observar... No se conoce la venida del Mesías, y el esta- 
-blecimiento de su Reino con observar los movimientos del Cie- 


E lo, el curso de las estrellas, y las leyes de la naturaleza. El 


estáblecimiento del Reino de Dios no se puede preveer como se 
- preveen el buen tiempo, y las lluvias, con observar los vientos 
. y la situacion de las nubes... Observaciones frivolas, ciencias 
funestas si nos hacen olvidar la ciencia de la salud, y si nos 
hacen perder de vista al Autor de la naturaleza, sus designios, 
y sus caminos para nuestra santificacion, y la eterna felicidad. 
¡Ah! ¿Qué sirve saber todo lo restante si pg se sabe y sino se 
practica la Religion? Lo que los Fariseos haWian debido óbser- 
var con rectitud de corazon, y que solo observaban con mahig- 
nidad, era :la vida santa de Jesueristo, sus milagros, y el im- 
perio absoluto que ejercitaba sobre los demonios; por estos 
caracteres habrian fácilmente conocido que el Reino de Dios 
habia ya venido... Estudiar á Jesucristo; la naturaleza de su . 
Reino; la'manera con que le hace subsistir sobre la tierra; lo 
que se debe hacer para entrar en él; para vivir en él, y gustar 
de sus divinas delicias: esta es-la ocupacion sólida, y la verda- 
dera ciencia y sabiduría del hombre; sin esto, todo lo demas 
no es otra cosa que necedad. . 

3.” El Reino de Dios no se recibe, y ninguno puede dispo- 
nerse á recibirle, y á entrar en él por medio de observaciones 
externas, supersticiosas é hipócritas, sipo por medio de virtn- 
des sólidas que hacen el espíritu de la Ley, por la humildad de 
corazon, por la docilidad, y por la sumision del espíritu; por 
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- la pureza de las costambres; por la rectitud de intencion, y por 
el amor de Dios y del prójimo. El que tiene esta virtud no tiene 
dificultad en reconocer el Reino del Mesías y la Iglesia que él 
ha fundado; en ella entra, en ella vive; gusta sus frutos, y es- 
pera las recompensas. Fuera de este-Reino se encuentran solo - 
- falsas virtudes, y el que tiene solo lo exterior de la virtud no 
vive para hablar propiamente bajo de este Reino... ¡ Y con todo 
eso, entre nosotros cuántos aparatos exteriores sia lo-interno, 
cuánta superficie sin profundidad, y cuántas apariencias sin 
realidad! Examinémonos aquí ,-y no nos engañemos. 


HL 
Segunda palabra de Jesucristo á los Fariseos. 


«Ni se dirá hélo aquí, ó veslo allá...» El que dijese 
esperimentaria estar engañado él mismo, y querer dead á 
- Otros. 

- 4.2. Nose podrá dese esto con verdad de la persona del 
“Mesías, porque cuando será su Reino establecido con aparato 
de magnificencia, y hará sentirá sus enemigos los primeros 
«golpes de su venganza con la ruina de su Ciudad y de su Tem- 
plo, y cen la dispersion de su nacion, ya no estará él mismo 
sobre la tierra en una manera visible; habrá subido al Cielo; 
estará sentado á la diestra de su Padre, y ya no se dejará ver 
mas á los hombres en general, niá pueblo alguno en particular, 
sino cuando venga á juzgarlos todos, y derramar sobre ellos 
y sobre sus enemigos los vasos de su furor y de su justicia. 
Reinará entre tanto sobre la tierra con su presencia invisible y 
Sacramental, con sus leyes y con su espíritu. 

2. Nose podrá hablar así de su Reino invisible que obra 
la gracia... El Reino de Dios que debe establecer el Mesias, 
cuanto á su parte esencial, y final, no consiste en cosa alguna 
externa que pueda mostrarse, .y de que se pueda decir: Hélo 
aquí, ó velo allá...» Este Reino es todo interior, él está en el 
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alma del justo, en que Dios establece su Trono, y donde reing: 
consiste en las virtudes infusas de la Fé, de la Esperanza, de 
la Caridad: en la obediencia á las leyes, y á las máximas de - 
este Reino: en la union con Bios , que obra en nosotros el espí- 
ritu del Padre y del Hijo... ¿Está en nosotros esle Reino? ¿Vi- 
vimos nosotros bajo este Divino Imperio? ¡Ah! Empleémones 
con todas nuestras fuerzas para establecerte siempre mas en 
nuestras almas, con, el ejercicio de todas las virtudes, y con la 
... huida de todos los vicios. . 

AÁTDA 452 Nose podrá hablar así de su Reino visible, que. eN 
(SN AS ja... Bitableciendo el Mesías. el Reino de Dios entre los 
m0 cil ros, este Reino ,-bien queinterno, y en un sentido invisi- 
E Ñ A ble y.debia necesariamente par otra parte, ser externo, y visi- 
+. ble, por la profesion de la misma Fé, por la recepcion de los 
eS “mismos 3acramentos, y por la obediencia á las mismas Cabe- 

zas y Pastores. Esperaban los Judios que este Reino fuese sola- 

mente para ellos, que ellos solos habian de gustar de sus deli- 
cias, y que los otros pueblos sentirian solamente su peso, y su 
autoridad; pero este Reino adorable no debia ser limitado á al- 
gun pais, ni á algima nacion de la tierra; y esto es lo que 
nosotros llamamos la catolicidad de la Iglesia: la Iglesia, Cató- 
lica. Cada cisma, cada heregía, cada secta liene su.ámgulo 
destinado, y su propio, pueblo; se puede decir de toda falsa re- 
ligion: héla aquí; ó mirala allá; pero el Reino de Dies, la Igle- 
sia de Jesucristo es detodo pais, de todos los pueblos: esta 

Iglesia está solo unida á la mision que Jesucristo harecibido de 

Dios, y que-ha dado á sus Apóstoles, y á sus sucesores hasta la 
 consumacion de los siglos... Si decimos que la Iglesia Romana 

es el centro de la Fé, no lo decimos ya por causa, de Roma, ni 
de su situacion, ni de sus fuudadores, ó habitadores ; sino por- 

que esta Iglesia tiene por cabeza el sucesor de San Pedro, ca- 
beza de los Apóstoles , de cualquier país, ó de cualquiera nacion 
que sea..Luego la Iglesia de Jesucristo , el Reino de Dios, que 
. es lo mismo, no se halla acá, ni allá; ella se halla donde se 
halla la mision de Jesucristo , donde está la sucesion del Apos- 
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“tolado unida al sucesor de San Pedro, donde-está la obediencia 
á esta sucesion... Obra verdaderamente divina , y que, vemos 
subsistir ya por mil ochocientos, y mas años, y que subsistirá 
hasta el fin de los siglos. ¡ Ah! Vosotros que no estais en este . 
Reino, ev esta Iglesia, procurad entrar cuanto ántes, no lo di- 
lateis, fuera de ella no hay salud. Pero nosotros que tenemos 
ha dichosa suerte de estar-en ella, demos gracias á Dios, no 
nos portemos como miembros corrompidos, muertos: é inútiles; 
sino vivamos en ella de la vida de la gracia, y aprovechémonos 
de los grandes bienes que en abundancia nos ofrece este Reino. > 


+ ME 


. 


Tercera palabra de Jesucristo á los Fariseos. 


- «Porque 2 aquí que. el Reino de Dios está ya en medio de 
» vosotros... 

1. El. Reino de Dios: añlala en medio'de ellos por la pre- 
sencia del Mesías, el Hijo, y el Cristo de Dios, el Rey de Is- 
rael, bajado del Cielo, enviado por su Pacre para establecer el 
“Reino de Dios; pero como-les echaba en cara Juan Bautista, él 
estaba en medio de ellos, y ellos no le conocian, ó por mejor 
decir, no le querian conocer; fingian buscarle, y le perse— 
:guian... Jesus está aun.en medio de nosotros en su Sacramento; 
¿pero le reconocemos, le adoramos, le recibimos? ¿Cómo 
cumplimos. nosotros nuestras obligaciones para con él? “¿Cómo 
correspondemos á 5u divino amor? 

2.” El Reino de Dios estaba.en medio de ellos por la pre 
dicacion del Evangelio, que era el actual establecimiento del : 
Reino de Dios. Fatonces justamente se anunciaba, y se predi- 
caba , y muchos entraban en él por medio de una Fé sincera. 
Lo sabian los Fariseos, lo veian, murmuraban de ello; y se 
eponian, en vez de entrar en él, y de seguir el ejemplo que se 

. des daba... De la misma manera está aun en medio de nosotros 
-.€l Reino de: Dios. Es predicado, es anunciado, y es practi- 
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cado. ¡ Cuántas almas santas viven con toda. la perfixocion del 
cristianismo , y en una perfecta obediencia á las Leyes Divinas 
“* de este Reino; gustan la paz, y las dulzuras del Reino de Dios, 
y aspiran á sus eternas recompensas! Nosotros conocemos mu- 
chas de estas almas fieles, las vemos, vivimos con ellas, y ellas 
viven con nosotros. Pero, ¡ay de mí! espectadores ociosos del 
Reino feliz que está en medio de. nosotres, y que es para nose- 
tros, no experimentamos ea nosotros: sentimientes de emula- 
cion. Bien léjos de imitar su fidelidad, su docilidad, y su vit- 
tud, acaso nos burlamos de ellas, las molejamos, y las perser 
- guimos. 

- 3." El Reino de Dios cateba:e en medio de ellos, por el es- 
trépito de las venganzas, que bien presto debian caer sobre 
ellos, y que ya merecian... Esperaban los Judios un Rey victo- 
rioso, que derrotaria sus enemigos , y sujetaria todas las nacio- 
nes. Pero ademas de las victorias espirituales de este Rey 
Divino, de que no tenian idea alguna, debian sus victorias, y 
sus temporales venganzas caer sobre ellos mismos , por su ¡a- 
credulidad, y en pena de su deicidio. En medio de ellos, en 
medio de su nacion , en su pais, en la misma ciudad de Jerusa- 
len, se debia sentir este reino de terror, cuyos fuadamentos par 

- decirlo así, estaban amasados con su indocilidad, y su odio. 
No eran ,;no, las naciones, las que debian ser sujetadas por 
este Rey vencedor; debian ser ellos mismos, que despues de 
haber sido vencidos por las naciones, debian ser dispersos, y 
quedar vagamundos hasta el fin del mundo, para enseñar á to- 
dos los pueblos, y á todos los fieles lá terrible venganza que de 
ellos toma su Rey, y su Dios, que ellas hab orúcificado... Así 
castiga Dios los hombres con mit fimestos accidentes, que 
- parecen solo efectos, ú de la política de los Reyes, ó de las leyes 
de la naturaleza. Todos saben, por cuántos caminos se. venga 
Dios de sus enemigos, y cada uno de su parte se descuida en 
exarainar, si él mismo es del número de: los enemigos, sobre 


quien deban caer sus venganzas. Con mucho gusto discurrimes. 


de los castigos, que vienen sabre los otros, y ni siquiera pea- 
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samos en los que mereceremos. El Reino de Dios, el Reino de 
su cólera, y de sus venganzas, está ya acaso en medio de no- 
sotros, y nosotros no nos queremes dar por entendidos. Nosotros ' 
multiplicamos nuestros pecados, y vivimos tranquilamente en 
ellos, y no tememos los castigos que acaso están ya muy cerca 
de caer sobre nosotros , si no nos enmendamos de ellos, y si 
no hacemos penitencia. 


Peticion y eologuió. 


Lejos de mí, dd Dios 1 mio, tal desgracia! ¡Haced ántes 
bien, que aprecie, y me aproveche de estos momentos, en que 
me ofreceis aun con larga mano vuestras gracias, para estable- 
cer vuestro Reino en medio de mi! Os adoro, ó Rey de la glo— 
ria; reconozco vuestro Reino visible, vuestra Santa Iglesia, en 
ella creo, y profeso las augustas verdades: con temor y.con- 
fianza, espero el gían día de vuestra última venida. ¡Ah! Señor; 
venga vuestro Reino; -hacedme merecedor de él, y dignaos : 
conducirme'á él por el camino que mas os agrade. 


- Tom. LV. 13 
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COLOQUIO DE JESUCRISTO SOBRE EL DIA DEL HIJO DEL HOMBRE. 
. (S. Lucas, c. 17. v. 22, 30.) 


JESUCRISTO EN ESTE COLOQUIO TRATA. 1. Dx LA FÉ De Los Jusros. 2. De 
LO QUE HA DE PADECER LA loLresia. 3. DE LA SEGURIDAD - DE LOS PE- 
CADORES. AS 


PUNTO PRIMERO. 
De la fé de los Justos. 


1.2 Delos deseos de lg fé... Los Fariseos se reliráron peco 
contentos de la respuesta de Jesucristo, no habiendo podido sa- 
car de él cosa alguna, que suministrase materia -á sus-calum— 
nias, y á sus censuras, y le dejáron solo con sus discípulos. A 
estos habló el Divino Salvador de una manera ménos enigmá- 
tica sobre todas las partes de la pregunta de los Fariseos... « Y 
» dijo á sus discípulos, vendrá tiempo cuando deseareis ver uno 
» de los dias del Hijo del hombre, y no le vereis...» No tardó 
en llegar este tiempo para los Apóstoles; cuando despues de la 
Asuncion de Jesucristo á los Cielos, y al principio de la predi- 
cacion del Evangelio, viéron levantarse por todas partes tantos 
falsos Apóstoles, falsos Cristos, y falsos Profetas que corrom-- 
pian la verdadera fé , que no eran inspirados, sino de la ambi- 
cion, y del interés, y que hacian degenerar en vicio la gracia, 
y la santidad misma del Evangelio... ¿Quién podrá dejar de 
gemir á la vista de tantas almas, como viven hoy en dia en el 
engaño, y que cada dia se dejan todavia cegar, engañar, y 
corromper? ¿Quién puede dejar de desear, que Jesucristo se 
deje ver, que defienda él mismo su causa, y que confunda los 
seductores, y haga parar una vez el curso al error, y al enga- 
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ño! Pero no: no comparecerá ya hasta el último dia: asi lo ha 
regulado su divina Sabiduría, y despues de todas las instruc- 
ciones, que nos ha dejado, se debe confesar, que si hay enga- 
ñados, son aquellos que lo “quieren ser. Con que nuestros de- 
seós no se deben dirigir á que este Dios Salvador se muestre 
entre nosolros, para regular nuestra fé, sino 4 que nos guie á 
sí, para vivir eternamente con él. 

2. o De los clamores de la fé... «Y os dirán héle aquí, ó 
»reirale allá. No querais ir, ni los el .» Lo oimos aun noso- 
tros; tambien se dice á nosotros: aqui está el Cristo; la palabra 
de Dios; el puro Evangelio: allá está el Cristo; la verdad, la 
doctrina verdadera de los Padres. Aqui eslá el Cristo; sus po- 
tencias, sus milagros, y prodigios. ¡ Ah! todo esto no es la voz 
de la fé: guardémonos: de dejarnos engañar: no creamos estos 
discursos: no asistamos á estas asambleas: no leamos estos li- 
bros: no entremos en estas sectas, en estas conspiraciones, en 
estos partidos. Estémonos donde estamos, donde han estado 
nuestros antepasados; eslémonos en nuestra sumision á los le- 
gitimos Pastores, en la Iglesia de Jesucristo. He aquí la voz de 
la fé, la Iglesia, la Iglesia Católica, Apostólica, y Romana. Los 
primeros Pastores unidos á su cabeza. En esta Iglesia Católica, y 
universal, que'está en todos los lugares encontraremos á Jesu- 
eristo: la palabra de Dios, el puro Evangelio, la verdad y la 
doctrina de los padres , los verdaderos prodigios, y los verda- 
deros milagros. Aquí nos hemos de atener; no vayamos á otra 
parte; no nos dejemos llevar de la curiosidad, ni del mal ejemplo. 

3.” - "De la luz de la fé... «Porque así como el relámpago 
»corre de un lado del Cielo al otro resplandeciendo y alum- 
- wbrando lo que está debajo, así será del Hijo del Hombre en 
»8u dia...» Este relámpago que se dejará ver de una estremi- 
dad del Cielo á la otra, es al mismo tiempo la figura de la: 
predicacion del Evangelio que de la Judea se ha esparcido en 
todo el mundo, y-ha iluminado todas las naciones. La figura 
de la Iglesia cuya viva luz se deja aun ver en todos los pueblos 
del mundo. La figura de los castigos con' que Dios casliga los 
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pecadores cuando menos lo esperan... La figura en particular 
del terrible castigo que ha ejercitado contra los Judíos con la 
ruina de Jerusalen, con la destruccion del Templo, y con la 
dispersion de este pueblo Deicida por toda la superficie de la 
tierra... Y finalmente, la figura del último día de las vengan— 
zas del Señor, en el cual ya no habrá mas ceguedad voluntaria, 
y en que todas las criaturas se verán obligadas á reconocer á 
Jesucristo, al Hijo del Hombre, por el verdadero y único Hijo 
de Dios... La naturaleza nos pone frecuentemente á la vista el 
fenómeno de que habla aquí el Salvador. Y así en vez de de- 
jarnos llevar y sorprender entonces de un temor frivolo y pue- 
ril, acordémonos de las palabras de: Jesucristo; pensemos que 
aquellos relámpagos y aquellos truenos no son sino una débil 
imágen de la cólera del Señor, que reventará contra los incré- 
dulos que habrán desechado las luces de la fé, y contra los 
pecadores que no habrán conformado en esta vida su conducta 
con ellas. E 


1. 
De lo que ha de padecer la Iglesia. 


1.” En su cabeza... «Pero primero es necesario que él pa- 
»dezca mucho, y sea desechado de esta generacion...» Jesus 
ha fundado esta Iglesia con su muerte, con sus tormentos , con 
sus humillaciones; y por ellas ha entrado en'su gloria, y ha 
adquirido el derecho de vengarse de sus enemigos, de salvar 
su Pueblo, y de juzgar los vivos y los muertos... ¡O y cuán 
infinita es su gloria! Pero ¡ó y'cuán grándes han sido sus tor- 
mentos! Infinitas son las obligaciones que nosotros le debemos, 
pues para nosotros son su gloria y sus trabájos, y nos ofrece 
el niérito de estos, y la eternidad de aquella. 

2. En sus miembros... Los miembros deben ser tratados 
como la cabeza; deben ser del mismo modo que ella persegui- 
dos, humillados, despreciados , y aborrecidos: como ella deben : 
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ser desechados; deben padecer y sufrir mucho; y finalmente 
deben morir como ella... Así han sido trátados por el curso de 
muchos siglos los Apóstoles, los Cristianos, y los Católicos 
por los Judíos , por los Paganos, y por los Hereges... Admire- 
mos el valor de tantos generosos Mártires: ya se han pasado 
sus dolores, sus tormentos, y su sufrimiento; pero no pasará 
jamás su gloria... Están en el Cielo unidos á su cabeza, triun- 
fan con ella , y con ella tambien juzgarán 'un dia al universo. 
5. . En nosotros mismos... Nosotros nos sentimos fácilmen- 
te enternecidos con la memoria de la Pasion del Salvador, y 
admiramos con buen corazon los combates de los Mártires y 
de los Confesores de la fé; pere tenemos despues suma dificul- 
tad en aplicar á nosotros mismos la necesidad de padecer y de 
sufrir. Suspiramos por la recompensa , y no reflexionamos que 
para merecerla es necesario antes padecer mucho... Por esto 
al presentársenos la ocasion de padecer y de sufrir, ó la hui- 
mos , ó nos lamentamos, ó tal vez murmuramos: con todo se 
debe llenar esta medida, padecer mucho... Lejos, pues, de huir 
de los trabajos, aprovechémonos con alegría y con ansia de to- 
dos aquellos que se nos presentan: y en defecto de los tormen- 
tos que presentaba la persecucion, abrazemos los que nos pre- 
sentan los ejercicios de. la penitencia; las obligaciones de nues- 
tro estado; el comercio de los hombres; la miseria de los tiem- 
po; el rigor de las estaciones; las incomodidades de la edad, 
ó de la enfermedad; y los dolores de la muerte. Aprovechémo- 
nos, de todo; recojámoslo todo, y digamos frecuentemente: 
Debo padecer mucho: para esto estoy aquí en la tierra: _no 
siempre lo podré, y estoy aun bien lejos de haber padecido 
mucho... Estas reflexiones nos animarán; nos harán mas fácil 
la paciencia , y santificarán aquello poco que sufrimos. 


TI. 
De la seguridad de los pecadores. 


ERA lo pasado y primeramente el diluvio uni- 


230 EL EVANGELIO MEDITADO. 
versal... «Y lo que sucedió en los dias de Noé sucederá tam— 
»bien en el dia del Hijo del Hombre. Comian y bebian los hom- 
»bres y las mugeres, se casaban hasta el dia en que Noé entró 
nen el Arca y vino el diluvio, y les hizo perecer á: todos...» 
Noé advertido de Dios que la tierra habia de ser sumergida ex 
pena de los pecados de sus habitadores, construyó por su órden 
una Arca para salvarse él y su familia del diluvio universal. 
¿Qué pensaron los pecadores á vista de los preparalivos de este 
Santo Patriarca? Tuvieron compasion de la credtdidad de Noé. 
¿A qué atendieron? A sus placeres, á su fortuna, y al estable- 
cimiento de sus familias. Entre tanto Neé entró en el Arch, 
cerró en ella la puerta, y todos los hombres fueron igualmente 
sumergidos en las aguas del diluvio... ¡Hombres msensatos$ 
¿Estareis siempre apegados á la tierra como si esta jamás es 
hubiera de faltar? ¡ No 03 vendrá jamás al pensamiento que te- 
neis un Señor, y que á fuerza de irritarle, llegarels al menter- 
to en que hará venir sobre vosotros su venganza?.. 2. Elim 
cendio de Sodoma... « Coto tambien sucedió ea tiempo de Leth,. 
»comian y bebian ; compraban y vendian, planlaban y edifica 
»ban: y en el dia que Loth salió de Sodoma Hovió fuego y azu- 
sfre del Cielo, y todos perecieron...» Sodoma habitacion de 
ciosa, centro.de la abundancia, del lujo, y de los placeres, es 
juntamente el emporio de todos los delitos: Sedóma piensa solo 
en gozar de su felicidad, y en continuar sus disoluciones. Ya 
no hay que temer un diluvio; -pero Dios tiene muéhas suertes 
de castigos. El dia en que el único Justo que se mantenia en 
aquella ciudad, salió de sus murallas, una Muvia de fuego y de 
azufre la convirtió en cenizas, y consumió con ella todos -sus 
habitadores. 3. La toma de Jerusalen... «Y lo que sueedió en 
»los dias de Noé sucederá tambien en los dias del Bijo del Hom- 
bre...» Repitiendo el Salvador.estas palábras un poco mas 
abajo, podemos entenderlas aqui de la ruina de Jerusalen, del 
Templo, y de la nacion Judáica por medio de los Romanos. 
Ninguna cosa semejante esperaban los Judios en el dia que pre- 
cedió á este funesto suceso. Habian crucificado al Hijo de Dios; 
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persegulan sus Apóstoles; hacian morir sus discípulos; estaban 
bien lejos de temer sus amenazas: de este modo ponian el col- 
mo á sus pecados. El castigo se preparaba lentamente: al fin 
rebentó todo de un golpe con todas las eircunstancias que esta- 
ban predichas y anunciadas. ¿Cómo, pues, es posible que 
tantos ejemplos de la cólera de Dios no aterren á los hombres, 
ni detengan el carso de sus delitos? Pero ¡ay de mí! No se re= 
fexiona sobre esto, solamente. se piensa en la tierra: en esta- 
blecerse en ela: en gustar en ella de las falsas lisonjas del pe- 
cado, y en desterrar del corazen, el temor de los is terri= 
bles de un: Dios. 

- 2.” Consideremos lo presente... Vemos como se vive en el 
muado; y con qué seguridad, no se cesa de irritar al Señor; 
entre tanto los vasos de su cólera no. estan todavía vacios; re- 
bientan cada dia los castigos, y no nos hacen mas advertidos, 
ni mas sábios... ¿Cómo se vive en aquel pais, que dentro de 
peco desolará la peste; eg aquella ciudad , que por momentos: 
será areuinada del terremoto , ó bombardeada del enemigo; ó 
en aquel barrio que está para ser consumido de las llamas, ó. 
en aquella casa que está para caer? ¿Cómo se vive en aquella 
armada en que la muerte amenaza. horrendo. estrago; en aque- 
la nave, espuesta al furor de todos los elementos, y que está 
al punto de ser sumergida? ¿Cómo se vive en un cuerpo frá- 
gil, que por mano de la muerte, ó por enfermedad de pocos 
dias, ha de ser dentro de: poco corrompido. en un sepulcro? ¡0 
necedad de los hombres ! ¿No soy yo, por ventura del número 
de los insensatos? ¿Me hallo ya, acaso, en el término de mi 
vida? ¿Estoy dispuesto? ¿Tengo todas mis cosas en órden? El 
justo se halla muchas veces envuelto en el mismo easo que 
oprime al impío; pero el mismo accidente es. una gracia inami- 
-sible para el justo que se balla dispuesto, y la última señal de 
su predestinacion: al contrario, para el impío, es su último 
castigo en esta vida, y la sentencia irrevocable de su eterna 

reprobacion. 
3.2 Echemos los ojos sobre lo venidero... «Así sucederá en 

o 
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“vel dia, en que se manifestará el Hijo del Hombre...» Si que- 
remos entender estas palabras del dia del juicio universal, se 
puede decir que los hombres que entonces vivirán, serán-sor- 
prendidos en las frivolas ocupaciones, y en- los desordenados 
placeres en que actualmente se hallarán... Es verdad que es- 
tán advertidos, ¿y no lo estamos nosotros tambien ahora; .pero 


sin cesar de despreciar los avisos ? Verán ellos señales precur- : 


soras de la irá de Dios; ¿y no las vemos por ventura nosotros 
tambien ahora, teniendo ademas de esto, la audacia -de.espli- 
car todas las cosas segun las leyes de la naturaleza; sin referir 
las cosas á Dios; y sin hacer alguna aplicacion á nosvtros. mis- 
mos, para enmendar nuestras costumbres?.. ¿Pero. qué ? ¿Debe 
por ventura el temor de los castigos de Dios impedirnos el co 
mer, el beber, el fabricar, el vender, el comprar, el contraer 
matrimonio, y formar compañias?.. No: este no es el sentido 
de las palabras del Salvador: antes bien, se debe hacer todo 
segun el Espíritu del cristianismo, sin olvidar á Dios, sin cesar. 
de procurar agtadarle, sin cesar de temer.ofenderle, sia ape- 
gar el corazon á la tierra, sin: cometer injusticia, sia omitir las 
obligaciones de la caridad, :sin manchar el ouerpo., y el cora- 


z0n Con placeres prohibidos, «y sin olvidarnos que el tiempo £s 


breve, y que despues de esta vida moral, id otra: pie 
que merecer. di .. 


Peticion y 3 


-  Dadme, ó Señor, estas santas intericiones- en todas' mis 


acciones; haced que no siga el ejemplo de los que se pierden, 


y que no me fie de la.multitud, sino que pehelrado de vuestros ' 


juicios  á Vos solo busque, 4 Vos solo desee, yá Vos. solo 
ame, para pOReEros emana: Amen. 
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FIN DEL COLOQUIO DE JESUCRISTO CON SUS DISCIPULOS , SOBRE 
j “EL DIA DEL HIJO DEL HOMBRE. - 
(S. Lucas, c. 17. v. 31 37.) 


1.* Jesus DÁ DIVERSOS: AVISOS Á- SUS DISCIPULOS. %:” Los DISCIPULOS HACEN 
UNA PREGUNTA AL SALVADOR. 3.* JESUCRISTO RESPONDE Á SUS -DISCIPULOS. 


PUNTO PRIMERO. 
Jesus dá diversos avisos á sus discípulos. 


- .Lo'4.? Sobre la rentncia de los bienes de la tierra... Es ne- 
cesario dejarlo todo ; rio detenerse á tomar cosa alguna , y no 
volver atrás, ni aun:con sola la vista... «Entónces el que se 
»haljare.sobre el terrado., y tuviere en la casa sus alhajas, no 
»baje 4 tomarlas, y el que estuviere en el campo, del mismo 
nmodo, no vuelva átrás, acordaos de la muger de-Loth...» 
Estas palabras indican, cuán urgente será el peligro, y con qué | 

- prontitud será necesario huir,:para evitarle, sin detenerse á 
tomar cosa alguna, para llevarla consigo. Así se hace cuando 
una ciiidad se-ha dado:en poder de las llamas, y de un enemi- 
go vencedor, 'é:irritado. Esto es lo que dentro de poto le debe 
suceder 4 la ¡infiel Jerusalen, mas culpada que Sodoma, y lo que * 
debe seguramente suceder un diá al mundo entero... Pero que- 
riendo aplicar esto:al sentido moral, debemos aprender de ello 
á dejar el mundo, salir de él, huirle, ó en efecto, ó 4 lo 'me- 
nos con: el corazon, con el afecto ,; y con la conducta, huir este 
mundo, consumido delas lamas de la codicia, de la impureza, 
de la ambicion, «de-la:avaricia, y de la venganza : huirle por te- 
mor de «perecer con él en las llamás, y pasar de las del vicio á - 
las del infierno: huirle sin. dilacion, sin sentimiento, sin llevar 

. 
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consigo cosa alguna, sin volver atrás, sin hacer caso de nuestras 
antiguas inclinaciones, y aun sin mirar hácia atrás. «Acordaos 
de la muger de Loth...» ¡ Cuántos como ésta, huian de las lla- 
mas, y del incendio, y los ha perdido sola una mirada! ¡Ah! 
Olvidemos de una vez al mundo; no hagamos caso de sus locas 
ras; demos un adiós á sus. vanidades; no vayamos detras de su 
iniquidad : tedo nuestro pensamiento sea alejarnos siempre mas 
de él, y salvarnos....Ahera á lo. menos que conocemos la vani- 
dad del mundo; á lo.menos en este asilo, que nos separa del 
mundo, á la hora por lo menos de la muerte; en aquella hora 
última, la sola que nos'queda de tantas otras que hemos perdi- 
do; afortunados de nosotros, si ya no habremos dado un pensa- 
miento al mundo, si habremos pensado solamente nuestra eter- 
na salvacion. 

Lo 2.” Sobre la renuncia de la vida... «Cualquiera que pro- 
»cura salvar su vida, la perderá, y cualquiera que la pérditre, 
vla vivificará...» El Salvador inculca muchas vecesesta máxima, 
y esto nos debe hacer advertir su importancia... Muchos per 
amor de la vida presente, han renunciado á la fé, ó mo sehan 
atrevido á abrazarla, y se han condenado: muchos por conser» 
var su salud, por gustar las comodidades de la vida , por gozar 
_ los placeres del mundo , no han querido abandonarle,.y se ban 
perdido. ¡ Ah! Cuando se trata de la $6, y de la salud del alma, 
nada se debe estimar, ni aun la misma vida, ¿Y qué es esta 
vida en comparacion de aquella que se gana saerificándola? 
Muchos aun en la muerle, tienen todo su pensamiento solo en 
- Conservar una vida que no obstante sus conatos ya se acaba, en 
lugar de pensar en hacerse dignos de aquella que les ofrece la 
eternidad, en que ya se ven al punto de entrar. 

Lo 3.* Sobre la separacion. que Dios hace de los hombres... 
«(ds digo, que en aquella noche dos estarán en una cama; el 
»uno será cogido, y el otro será abandonado. Dos mugeres es- 
»tarán moliendo juntas; la una será cogida, y la olra será aban- 
»donada: dos (estarán) en el campo, uo será cogido, y el otro 
»abandonado...» Bien que estas palabras mirasen especialmente 
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los acontecimientos que en este discurso tenia en mira el Sal- 
vador, podemos muy bien aplicarlas á cuanto sucede hoy dia 
delante de nuestros ojos, y que debe hacernos adorar con te- 
mor, y con accion de gracias, los consejos impenetrables de la 
Sabiduría de Dios: En el mismo lugar, en el mismo estado, ed 
la misma condicion, en la misma ocupacion, en la misma familia 
se toma al uno, y se deja al otro; el uno es llevado de este mun- 
do, y dejado el otro: el uno es conducido á la soledad, al re- 
tiro, y el otro queda .espuesto 4 todos los peligros del siglo: el 
uno sirve á Dios con fidelidad, y solo piensa en agradarle, y otro 
está dedicado del todo á sus placeres, á su fortuna, y á su am 
bicion: finalmente, en el último dia, el uno será tomado para 
ser colocado con los Angeles, y con los Santos en la gloria, y 
él otro será abandonado á los demonios, para ser con ellos pasto 
de:las eternas llamas. ¡Gran Dios! ¡Qué separacion!.. Aquí 
todo está confundido, los buenos, y los malos viven juntos, 
duermen debajo de mm mismo lecho; ejercitan las mísmas fun- 
clones, atienden á los mismos trabajos; pero el ojo de. Dios lo 
discierne todo , y su juicio infalible é irrevocable, dd to- 
das las cosas. 


ln. 
Pregunta hecha á Jesucristo por sus discípulos. 


Los discípulos tomando la palabra... «Le respondieron, y 
adijéron; ¿dónde 6 Señor? »... No pretendia siempre el Salvador 
que sus discípulos comprendiesen todo el sentido de los discur= 
sos que tenia con ellos. El Espiritu Santo debia darles un dia la 
inteligencia de los misterios, y los sucesos mismos debian des- 
cubrirles la verdad de las predicciones. Ni tampoco nosotros sa— 
bemos ahora sobre qué recaia precisamente la pregunta delos 
diseípulos. Es este uno de los pasos de la Escritura obscuro para 
nosotros, sobre el cual debemos pasar por encima, con humil= 
dad, ó examinarle solamente para nuestra edificacion. 
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4. ¿Era general esta pregunta? ¿Caia acaso sobre el lugar 
de la separacion? ¿Preguntaban por ventura, donde se haria - 
esta separacion,. por la cual el uno seria tomado, y abandona- 
do el otro? Si fuese esto, la respuesta dependeria del objeto 
de la prediccion. Si en esta predicgion sé trata del juicio que Dios 
debia ejercitar sobre el pueblo Judáico, y por el que.los unos 
debian quedar, y perecer bajo del hierro de los Romanos, y los 
otros salvarse; por el que los unos debian quedar en su odio 
contra el Mesías, y en su oposicion al cristianismo, y los otros 
abrazar la fé de los Apóstoles, y aprovecharse de la gracia de 
la. redencion, este discernimiento y separacion, se.debia hacer 
en la misma Jerusalen, y en toda la Judea... Si se trata del jui- 
cio que Dios ejercita sobre todos los hombres, y de lo que se 
manifestará en el último dia, el universo entero es el lugar 
donde cada dia se hace, y donde se hará solemnemerite este dis- 
cernimiento, y separacion de los buénos, y de los malos; de los 
réprobos, y de los escogidos, y eslo se debe temer en todo 
lugar; y todos por esto, debemos estar en vela en todo pedida 
y en todo tiempo. 

2. ¿Caia acaso la pregunta en parlicular sobre aquellos; 
que serian dejados? ¿Preguntaban por ventura, donde serian 
dejados, y á qué suerte quedarian destinados? Los Judios que 
debian ser dejados, estaban destinados á la muerte, á la es- 
clavitud, á la dispersion, á la ceguedad , y dureza del corazon, 
al odio, y al desprecig de todos los pueblos de la tierra. La 
suerle de aquellos que son dejados en la corrupcion, en los vi- 
cios del mundo, es el pecado, la:ignorancia, los cuidados inú- 
. tiles, el olvido de Dios, la ceguedad y dureza de corazon. 
Aquellos finalmente que serán dejados despues del último jui— 
cio, no tendrán: olra porcion que la de los demonios, el fuego, 
y tos tormentos del infierno. Reguemos , pues, para mo ser de- 
jados: no desechemos á nuestro Redentor, que se nos ofrece 
para tomarnos, y librarhos, no resislamos á la. mano carilativa 
que nos extiende, sigámosle, y dejémonos conducir. 

3: ¿La pregunta de los discípulos caia acaso'en particalar 
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sobre aquellos que debian ser tomados? ¿Preguntaban por ven- 
tura donde (1) deberian ellos ser conducidos , y qué cosa debian. 
ser? Aquellos que habian de ser tomados debian ser sacados de 
las sombras y de las figuras de la Ley, de las tinieblas del Pa- 
ganismo, y de los errores del siglo, para ser conducidos al 
cumplimiento y á la realidad , que es Jesucristo... Debian estos 
en el último dia ser apartados de la compañia de los pecadores 
para ser conducidos á Jesucristo, y reinar eternamente con él 
en la gloria... ¡O bienaventurada mansion! Hácia tí quiero con- 
tinuamente caminar: yo te deseo y espero ltegar á tí siguiendo 
y uniéndome desde ahora á mi Divino Redentor, y separándo- 
me de aquellos que no le conocen ó que no siguen las máximas 
y las leyes de su Evangelio. 


] 1. 
Respuesta de Jesucristo á sus discípulos. 


«Y él les dijo en cualquiera parte que esté el cuerpo allí 
»se juntarán las Aguilas...» Proverbio comun y usado; pero 
de que no era fácil á los discípulos hacer entónces la aplicacion. 
Las Aguilas como las demas aves de rapiña buscan su pasto en 
los cadáveres, y se juntan donde los hallan. ¿Pero aqui cuál es 
el cuerpo que debe servir de pasto; y cuáles las águilas que 
deben juntarse y alimentarse de él? Sin pretender determinar 
la verdadera aplicacion de estas palabras , podemos aplicarlas 
para nuestra edificacion. 

Lo 1.” Al cuerpo de lu nacion Judaica en el tiempo de laruina 
de Jerusalen... Cuerpo muerto, abandonado, y desechado de 
Dios, sobre el cuál se debian arrojar las águilas romanas pa- 
ra devorarle en cualquiera parle que se albergase ó se encerra- 
se. Imágen del cuefpo de los EeuECiOS, sobre los cuáles se dejas 


0 El adverbio ubi en Griego y en Hebreo, puede tambien en latin 
significar quo. , , pe 
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rán caer los demonios, aves voraces, para hacerlos compañeros 
de sus suplicios despues de haberlos hecho elmplices de gu re- 
belion. E 

Lo 2.” Al cuerpo místico de Jesucristo que es su Iglesia... ba 
Este cuerpo en presa de la persecucion, continuamente expuesto 
ála muerte, ó antes bien verdaderamente muerto á las vanida- 
des, á los errores, y á los placeres de este mundo, en cualquiera 
lugar que se halle, las almas generosas le descubrirán con un 
ojo penetrante , fijarán en él sus miradas, y allí se juntarán para 
alimentarse de las verdades que en él encontrarán, y para sus- 
tentarse del cuerpo mismo de Jesucristo, escondido bajo los.ve= 
los de un alimento ordinario, y presentado en un estado de 
muerte, en memoria de la que sufrió por nosotros , y que noso- 
tros debemos estar prontos á sufrir por él. 

Lo 3.” Al. cuerpo glorioso del Salvador en el gran día de 
su triunfo y del Juicio untversal... Este cuerpo bárbaramente 
tratado, destrozado por los azoles, desangrado, levantado so- 
bre la Cruz, herido de una lanza, y encerrado-en el sepulcro, 
aparecerá entónces vencedor y triunfante, llevando aun las ci- 
catrices de aquellas llayas que han rescalado y redimido el mun- 
do. Al rededor de este cuerpo glorioso se unirán, en una mul- 
titud innumerable, las almas fieles que de sus llagas han sabido 
sacar su fuerza y su valor, y entrarán con él en el Cielo, -den+ 
- de se alimentarán de él en las delicias del amor divino. apor! to- 
da la eternidad. 


Peticion y coloquio. 


Haced, ó Señor, que yo sea del número de aquellas águilas 
misteriosas que se elevan hasta el Cielo; que nada tienen de 
acá abajo y terreno, ni apego alguno á las cosas caducas ,' y 
que contemplan los rayos del Sol de Justicia. Animádme, ó Dios 
mio, con vuestra santa gracia-para que pueda dignamente sus- 
tentarme de vuestro Sagrado Cuerpo, y hallar en él una pren- 
da. segura y consoladora de mi eterna union con Vos.... Amen. 
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PARABOLA DEL JUEZ Y DE LA VIUDA. 
(8. Lúcas, c. 18. 0.1. 8.) 


DE LA CONSTANCIA EN LA ORACIÓN. 


ContsivEnEnos 4.* CUÁL ES EL PRINCIPAL OBJETO DE ESTA PARÁBOLA. 2. Cvát 
$8 EL BUGETO. 3.2 CUÁLES SU EXPLICACION. 


PUNTO PRIMERO. 
Del objeto principal de esta parábola, 


«Y les decia tambien una parábola: para enseñarles que 
»conviene orar siempre, y BunCa cansarse...» 

4.? Conviene orar siempre... Esto se practica de dos ma- 
seras... 41.” Con lla. continuacion de la oracion, de suerte que 
una persona ore siempre, ó casi siempre tomando este término 
moralmente, -sin que en su oracion se halle alguna considera- 
bis interrupcion. Una práctica tan bella, y tan útil; no es en sí 
tan dificil, como frecuentemente imaginan algunos. Se trata so- 
lamente de la preparacion del corazon, y de vencer con eslo la 
pereza, la desidia, y aquella tibieza, que nos impide hacernos 
violencia. ¡Ah! Si quisiésemos hacer la prueba, y ejercitarnos 
en esto por algun tiempo , muy presto nos adelantariamos, y 
legariamos á la perfeccion. ¿Quién nos impide cada vez que 
tenemos un movimiento bueno, levantar el corazon á Dios; ó. 
para darle gracias, ó para alabarle, ó para pedirle socorro, el 
perdon de nuestros pecados, y la gracia misma de la eracion: 
para ofrecerle lo. que hacemos, ó lo que tenemos que padecer 
y que sufrir por él? ¿Quién nos impide decirle que creemos en 
él, que en él esperamos, y que le amamos? ¿En cuántas ocasio- 
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nes podriamos, sin-algún perjuicio de nuestras ocupaciones, pen- 
sar en Dios, que todo lo vé, y que está presente á todo; entrete- 
nernos en Salmos; Himnos, y Cánticos espirituales? ¿Cuando no 
hiciesémos otra cosa que-rezar la oracion del Padre nuestro, la 
Salutacion Angélica, ó alguna otéa oracion vocal, cuando las 
repitiésemos "muchas veces al dia , creemos que nuestro dia no 
estaria mejor empleado, de lo que lo está de ordinario? ¿Qué 
consuelo, y qué provecho no sacariamos? Y para epájg no es ne- 
cesario hacer un grande esfuerzo, ni mucho:conato del espíritu, 
basta la sola buena voluntad, amar á Dios, y desear agradarle, 
2.* Con la perseverancia en la oracion... Perseverancia.en los 
ejercicios regulares de la oracion, y perseverancia en la peti- 
cion que 'hacemos- á Dios de cualquier gracia particular que 
queremos obtener. Hay algunas gracias que debemos pedir has- 
ta la muerte. Una oracion perseverante es siempre, é de un 
modo, ó de otro oida de Dios, y siempre bien despachada en 
el modo mas conveniente á nuestra santificacioh.:: 

2. No es jamás conveniente perder:el valor nt decaer de 
ánimo. 4.? En los males de esta vida ; porque en la oracion 
tenemos el remedio... Habia hablado el Salvador á sus diser= 
pulos de los peligros, y de las desgracias que debian acaecer, 
y ahora los exhorta á no decaer de ánimo; sino recurrir incesan- 
temente á la oración. ¿Por qué? Porque la oracion es un escudo 
que nos hace impenetrables en las adversidades. Las mismas 
adversidades, nos son úliles en cuanto nos obligan á recurrir á la 
oracion. No perdamos el ánimo, ni en las persecuciones que.se 
nos mueven, ni en las tentaciones que la carne, y el demonio nos 
hacen experimentar, ni tampoco le perdamos en nuestras imper- 
fecciones, en nuestras caidas, ni en nuestros pecados. La oracion 
es un remedio para todo. Recurramos á la oracion, pidames al 
Señor incesantemente, y con perseverancia, y triunfaremós.de 
todos nuestros enemigos, y sus mismos esfuerzos se volverán 
en provecho nuestro. 2.” No conviene desanimarnos en la ora- 
cion misma... Nada nos desanime en el ejercicio de la oracion, 
nada nos la haga abandonar. Nos desanimames por la flojedad, 
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por el-tedio, por el disgusto: estos $on obstáculos que. éonviene 
superar; pruebas que conviene sufrir, y que tienen un tiempo 
limitado , son finalmente tentaciones que conviene vencer... Nos 
desanimamos porque nos persuadimos, que el ejercicio dé la 
oración nos es inútil, que Dios no nos oye, que de ella no re- 
eibimos algun provecho, que en ella perdemos el tiempo, que 
empleamos una fatiga supérflua; y que finalmente no hemos sido 
eriados para esto, y que Dios no lo exije de nosotros ¡Ah¡ Eche- 
mos léjos de nosotros estos pensamientos, que son otros “tantos 
errores que el demonio se, esfuerza á inspirar en nosotros, para 
apartarnos de la oracion, estando cierto que si le sale bien, que- 

- daremos sin defensa, y expuestos á todos sus lazos. Nos desani- 
mamos tambien por las culpas que cometemos, por las disipa- 
ciones á que nos abandonamos, y porlos pecados en que caemos; 
pero entónces justamente es cuando debemos orar mas que nun- 
ca, no dejemos de recurrir á la oracion, y de recurrir pron- 
tamente, y con nuevo esfuerzo y fervor. No hagamos caso del 
demonio, que todo lo pondrá en obra, para apartarnos de ella; 
ántes bien escuchemos á nuestro Divino Salvador que nos anima 
de una manera la mas fuerle, y la mas tierna, por medio de la 
siguiente parábola... Pidámosle la gracia de penetrar bien su 
sentido, y de no perder jamás de la memoria la instruccion que 
contiene. 

Il. 


Del sugeto de la parábola. 


1.2 Los caractéres de los personages... «Habia un Juez en 
»eierta ciudad, el cuál ni temia á Dios, ni respetaba á Jos hom- 
bres»... ¡O y cuán digna es de compasion una ciudad , cuando 
es gobernada, y juzgada por un hombre de este carácter, que 
ni tiene conciencia, ni honor , que no teme los juicios de Dios, 
y no tiene atencion alguna á las necesidades, ni á las instancias 


de los hombres, y que no le da cuidado su alma, ni le importa 
Tom. 1Y. 16 
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su reputacion. La ley para tal Juez es un remedio débil-contra 
la injusticia, y la opresion. 2.* Carácter de la viuda... «Y habia 
»en aquella ciudad una viuda...» Esta viuda afligida, falta de 
los bienes de fortuna, sin proteccion, y sin apoyo, ántes aque- 
llo poco que tenia suyo, se lo habia quitado un hombre injusto, 
que ademas la pedia lo que-ella no tenia, y cruelmente la im- 
portunaba... Imágen bien visible de la Iglesia perseguida, y de 
toda alma fiel afligida que sufra con ellá. Esta parábola la ins- 


truye de las obligaciones que debe cumplir, y de la C4peranza 


- que la debe sostener. 
2.” La conducta de los dos... 1.” Por un largo intér= 


valo de tiempo... La viuda habia hecho recurso el Juez... : 


«Iba al Juez, diciéndole, hazme justicia de mi contrario...» Dew 
fiéndeme, librame de la opresion, reprime, y castiga al que 
. me oprime... «Y él por mucho tiempo no quiso»... ¿Viuda des" 
graciada , qué harás tú, pues? ¿A quién recurrirás para mover 
un corazon tan bárbaro? Tú no tienes aun uno que se interese por 
tí, y aun cuando le tuvieras, tu Juez no escucha persona alguna; 
á nadie tiene respeto. ¡Ah! No te queda otro remedio., que una 
horrible desesperacion. No: esta viuda abandonada y desecha= 
da, sin otro socorro, que ella misma, y su súplica, de ninguna 
manera se desamina: vuelve otra vez al Juez, y le dice... Haz- 
»me justicia de mi contrario...» El Juez la volvió. 4 despedir, y 
nada hizo, De núevd vuelve, y hace la misma peticion, .y reci- 
be la misma repulsa. No se cansa la viuda, vuelve otra, y va- 
rias veces con su misma pelicion; pero el Juez no se enternece, 
y niega la justicia. ¡O-cuántas dilaciones! Jamás se acaba la 
alternativa de-las peticiones, y de las repulsas. Pero la viuda 
no se acobarda, ni pierde el ánimo. ¡Ah! ¡Viuda desgraciada! 
Son inútiles tus empeños, inútiles tus instancias: tú pierdes tus 
.pasos, y tus plegarias. ¿No conoces á tu Juez? En vez de mo- 
“verle, é inclinarle á favorecerte, no haces otra cosa que irri- 
tarle mas siempre contra tí. No importa, la viuda continúa, y 
siempre vuelve... 2.” Finalmente la continuacion, y la perse- 
verancia, y la misma imporlunidad de la viuda venciéron la 
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dureza, la iniquidad, y la obstinacion del Juez... «Pero despues 
nde esto dijo entre sí, aunque no temo á Dios, ni tengo respeto 
ná los hombres, con todo eso , porque esta viuda me importu- 
vna, la haré justicia , para que no venga al fin á inquietarme..» 
No; decia entre sí, ningun molivo de religion, ni alguna consi- 
deracion humana es capaz de obligarme á hacer lo que no quie- 
ro; pero á lo ménos soy deudor en alguna cosa á mi propia 
tranquilidad. Cedamos una vez á la imporlunidad de esta viu- 
da... De esla manera, con la perseverancia, pudo la viuda obte= 
ner de este Juez la juslicia.que le pidió, y que ya por tanto tiem- 
po se'le negaba... ¿Comprendemos nosolros bien el sentido de 
esta parábola? ¿Qué otra cosa ha de haber mas eficaz, y mas 
urgente para animarnos á la oracion, para llenarnos de con- 
fianza y consolarnos en todos puestros males? Jesucristo mis 
mo es el que nos propone esta lierna parábola; pero escuonOS 
Ino ahora tambien, que nos da su explicacion. 


ni. 


Explicacion de la parábola. 


4.2 Diferencia entre el sugeto de la parábola, y el objeto 
que ella representa.. 1.” Entre el Juez y Dios... «Y dijo el Se- 
»ñar: alended lo que dice el Juez injusto. ¿Pues Dios no hará 
»justicia á sus escogidos?.. Observad, dice Jesucristo, que es- 
te Juez es perverso é inicuo, y que vuestro Dios es justo, y es 
la misma equidad: que este Juez es un Juez bárbaro é inflexi- 
ble, y que vuestro Dios es lierno y compasivo: que esle Juez 
Bo liene honor, y es poco celoso de su reputacion, y que vues- 

«tro Dios es celoso de su gloria, la cuál jamás cederá á ninguno; 
un Dios que se ha reservado la venganza, y que debe pública- 
mente ejercitarla... Ahora vosolros habeis oido la resolucion 
que toma este Juez cruel é injusto de escuchar las súplicas de 
una muger perseguida, y de hacer cesar la vejacion; no ya 
estimulado de los sentimientos de humanidad, sino por su pro- 
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pio interés, y porque la suplicante-le importuna; pero el Dios 
á quien vosotros servis es justo , es bueno , es el Padre de las 
misericordias, el Dios de toda consolacion. ¿Cómo, pues, po- 
dreis vosotros creer que no escuchará las voces de sús escogi- 
dos?.. 2.* Diferencia entre la viuda y la Iglesia , que ella repre- 
senta... «¿Y Dios, pues , no bará justicia á sus escogidos, los 
»cuáles le invocan dia y noche, y será lento en "daño suyo?»... 
Aquella es una viuda, por la que el Juez no tiene otra cosa, que 
indiferencia, ó acaso tambien desprecio: estos son los escogi- 
dos de Dios; esla es la esposa amada de su querido hiju; son 
almas dotadas de su gracia en quienes él habita, y en quienes 
se complace, y cuyos intereses son suyos propios. Allí se trata 
de una viuda que á lo mas va una vez cada dia á suplicar á su 
Juez; aquí se trala de la Iglesia Católica que en sus Divinos Ofi- 
cios que celebra dia y noche sin interrupcion, pide yenganza 
de sus enemigos; de aquellos que la persiguen, que la calum- 
nian, que la oprimen: allá es una súplica enfadosa é importu— 
na: aquí son gritos aceptos al Señor, que salen por su órden, 
que se forman por medio de su espíritu: estos grilos penetrantes 
que mueven el corazon de Dios, los halla la Iglesia en los Sal- 
mos: ella no los envia movida de odio contra sus enemigos; án- 


tes bien desea con ansia su conversion; los envia pun en su. 


misma presencia para que teman los efectos, y se conviertan; 
- y sino lo hacen, no envia estos gritos ya por un deseo de ven- 
ganza particular, sino por un deseo ardiente de que sea venga- 
da la gloria de Dios, y resplandezca su justicia. Querian los 
perseguidores que no solo los Cristianos, sino tambien aun su 
Dios quedara sin venganza; pero no, no será así. La iglesia no 
debe por sí misma vengarse, pero tiene órden de gritar, de pe- 
dir venganza de dia y de noche, y Dios la librará de las violen- 


cias que la hacen sus enemigos, y su confianza no quedará sin. 


recompensa. 

2.” Conclusion de esta parábola... El Salvador concluye esta 
parábola dandonos una seguridad, y haciéndonos una pre- 
gunta... 1.” Nos.da una seguridad... «Os digo que presto lo— 


vu 
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» mará de ellos venganza...» La venganza divina no tardó en 
caer sobre la infiel Jerusalen. ¿Contra cuántos particulares, ti- 
ranos, y naciones enteras no se desahogó ella? ¿Con qué guer- 
ras, con qué muertes, incendios, y estragos no castigó Dios el 
desprecio de la fé, y las persecuciones” suscitadas contra la 
Iglesia en el Africa, en el Asia, en la Grecia, sin hablar de lo 
restante de la Europa? Pero el colmo de los males es que ca- 
yendo el Infiel debajo de -los golpes de un Dios vengador, se 
endurete como el Judio: no quiere conocer la mano que le cas- 
tiga; no se humilla, nise convierte. Pero ¡ah! todos estos 
golpes de la divina venganza no son mas que unas gotas del 
caliz preparado para el gran dia de las venganzas del Señor 
contra los pecadores: entónces el mundo entero se armará en 
su favor contra los insensatos... Este dia para nosotros no está 
léjos, pues el intérvalo que hay entre nuestra muerte y aquel 
dia grande , se debe contar por poco... 2.* Jesucristo nos hace 
una pregunta... «¿Mas cuando venga el Hijo del Hombre creeis 
» que encontrará fé sobre la tierra?...» He aquí, pues, el orígen 
de las persecuciones que sufren los escogidos , y de los casligos 
con que Dios los venga... La falta de la fé... Se olvidan las 
obras de la fé; se escuchan los engañadores, y se prolegen; se 
desprecia la voz de los Pastores; se cambia poco á poco de 
máximas y de lenguage: se aborrecen los que están mas únidos 
á la fé, y la defienden. Con estas disposiciones basta una chispa 
para excitar un incendio, un ligero incidente para declararse la 
persecucion. Son sacrificados los escogidos; y bien que sus al- 
mas gocen en el Cielo el fruto de sus victorias, esto no impide 
que estas mismas almas, segun la expresion figurada del Apo- 
calipsis (1), no estén siempre al pie del Trono, donde dia y 
noche gritan venganza; y que cuando el Hijo del Hombre oye 
sus gritos, y viene á castigar los perseguidores , halle poco ó 
nada de fé en los caminos, barrios, y ciudades en que ejercita 
sus venganzas. ¿Habia por ventura mucha fé en Jerusalen cuan- 


(1) Apoc. e. 6. v. 9. 
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do los Romanos la: destruyéron? ¿Quedaba “aun acaso mucha 

por aquellos lugares y ciudades otras veces lan “floridos por la: 
Religion cuando experimentáron las terribles revoluciones que- 
en ellos cambiáron su faz y gobierno? Lo que sucedió á estas 

particulares naciones llegará un dia al universo entero. Despues 
de haber recibido la fé, él mismo la perseguirá, correra la san- 

gre de los escogidos, y quedarán sobre la tierra. pocos fieles 
cuando el Señor vibrará contra ella los últimos golpes; cuando 

vendrá finalmente, y para siempre á vengar él mismo sus es- 

cogidos, y á oprimir y castigar sus enemigos con todo el peso 
de su poder... Roguemos, pues, á este. Dios formidable en la 

expectativa de sus impenetrables juicios: supliquémosle con 
confianza , con ib sin cansarnos jamás, ni desani- 

marnos. 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor, lo comprendo: la dilacion de vuestras miseri- 
cordias -no es una repulsa, sino una prueba: conozco que era 
necesario pediros y suplicaros con tanto mayor fervor, cuanto 
hasta ahora os hemos pedido sin apariencia de buen suceso, y 
que debemos “esperar con tanta mayor confianza, cuanto des- 
pues de largas dilaciones estamos mas próximos á ser oidos sino 
cesamos de. pedir. ¡ Ay, pues, de mi! si por falta de perseve- 
rar algunos momentos viniese á'perder mi consolacion y mi 
corona. Os supligaré y os rogaré, pues, ó Dios mio: no cesaré 
de pediros, y la confianza animará incesantemente mi corazon... 
Haced, ó Señor, qne la fé me lleve á orar, y que mi Oracion 
aumente mi fé; ó ánles bien, Vos mismo suplid lo que á mi me 
falta; dadme el espiritu de la Oracion; formad en mí, median- 
te vuestro Santó Espíritu, oraciones dignas de Vos, y para que 
jamás cese de obtener, haced que jamás cese de pediros. Amen. 
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PARABOLA DEL -FARISEO Y DEL PUBLICANO. 
- (S. Lucas, c. 18. v. 9. 14.) 


DE LA HUMILDAD DE-LA ORACION. 


Osseavemos. 1.* Quiéx SON AQUELLOS Á QUIENES EL SALVADOR DIRIGE ESTA 
PARÁBOLA. 2. LA ORACIÓN DEL Farisgo. 3.? LA ORACION pEL PuUBLI- 
CANO. 


PUNTO PRIMERO. 
De aquellos á quienes el Salvador dirige esta parábola. 


«Y dijo tambien esta parábola á algunos que confiaban en 
- »si mismos como justos, y despreciaban á los otros...» 

1.2 ¿Quién eran aquellos á quienes Jesucristo dirigió esta 
parábola? Eran hombres llenos de confianza en sí mismos.. 
Esta confianza en sí mismo es opuesta á la confianza en Dios, 
al temor de Dios, y al respeto debido á Dios: ella procede de 
orgullo, y es incompatible con la humildad. En esla funesta 
disposicion no es posible hacer á Dios una oracion que le sea 
agradable, porque nos presentamos á él con pensamientos de 
presuncion, de estima de nuestro propio mérito, y de una buena 
opinion de nosotros mismos, que ofenden sus divinos ojos, y que 
tambien fastidian á los hombres cuando se dan algunas señales 
exleriores por donde puedan traslucirse... Es muy fácil caer en 
este defecto: guardémonos de él. ¡Cuántos hay que haciendo 
mucho caudal de sus pretendidos méritos parece que mas piden 
en la Oracion la paga de una deuda, que una gracia! 

2. ¿Quién eran aquellos á quienes Jesucristo dirigió esta 
parábola? Eran hombres que se miraban como justos... Tres 
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suertes de personas caen en este.defecto: ciertos justos que tje- 
nen demasiado motivo para dudar de su justicia; ciertos hom- 
bres negligentes que tienen sobrada razon para temer que están 
en pecado; finalmente, ¿quién lo creeria? ciertos pecadores, . 
principalmente cuando sus desórdenes no han aparecido á los 
ojos de los hombres. Tales son aquellos que se presentan de- 
lante de Dios, que entran en.el lugar Santo, que asisten á los 
Santos misterios, á los ejercicios-de la oracion, con una fami- 
liaridad, con una audacia, con un orgullo, y con una indevo- - 
cion que muchas veces se manifiesta aun esteriormente, y que 
escandaliza á los hombres, é irrita al Señor... Seamos nosotros 
quienes fuesemos, no somos delante de Dios otra cosa que pe- 
cadores. Reyistámonos, pues, de los sentimientos de nuestra 
indignidad , si queremos ser oidos en nuestras oraciones. 

3.” ¿Quién eran aquellos á quienes Jesucristo dirigió esta 
parábola? Eran hombres que despreciaban los otros hombres, 
como personas indignas de ser comparadas con ellos... El des- 
precio que se tiene de los otros, viene del orgullo, y de la so- 
berbia y sustenta la soberbia y el orgullo. Si acaso. este vicio 
está tan escondido, y tan envejecido en nosotros, que nuestro. 
amor propio nos le enmascáre, y nos impida el verle, reconozcá- - 
mosle á lo ménos, y asallémosle, sin miramiento alguno en sus 
efectos, de los cuales el principal es el desprecio que nos inspira 
para con los otros. No permitamos que se levante en nuestro co-. . 
razon el mas mínimo sentimiento, ni que salga de nuestra boca la 
mas mínima palabra de desprecio contra nadie. Guardémonos de 
preferirnos delante de Diosal mas mínimo delos hombres, y aun 
á los.mas grandes pecadores... Guardémonos de ser del número 
de estas lres suertes de personas, á quienes el Salvador dirigió 
esta parábola... «Dos hombres subieron al Templo á hacer 
»oracion, el uno Fariseo...» Esto es, uno de aquellos hombres 
que hacian profesion de una observancia ejemplar, y escrupu- 
losa, y que se tenian, y eran reputados por justos... « Y el otro 
»Publicano...» Esto es, un hombre de una profesion desacre- 
ditada, porque los que la ejercitaban no hacian ostentacion de 
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demasiado exactos en la observancia de la ley, porque estaban * 
sujetos, ó expuestos á la injusticia, á la avaricia, al lujo, á la 
crápula, y tales en una palabra, que la voz pública, frecuen- 
* temente los indicaba con el nómbre de pecadores. ¿Quién 'no 
quedará sorprendido.al ver dos hombres de una profesion tan 
diferente, hallarse juntos, y que van.al mismo tiempo á orar al 
Templo? ¿Quién no diria que el primero va á hacer una ora- 
cion sublime, agradable á Dios, y digna de ser propuesta por 
modelo á todos nosotros, y que el segundo, por el contrario, 
poco iluminado.en los caminos del Señor, y poco instruido en 
su Ley, va á hacer una oracion que será desecha del Señor? 
Pues con tode eso, acaeció lo contrario, y esto es de cierto lo 
que nos debe humillar profundamente, y hacernos temer el 
juzgar á nadie. : 


IL. 
Oracion del Fartseo. 


1." Se prefiere á todo el mundo... «El Fariseo se estaba...» 
La expresion del Evangelio, si no significa absolutamente, que 
él estaba en pie, indica, por lo ménos, el aire de confianza, y. 
de ostentación, con que se habia puesto en el Templo, cerca 
del altar, y justamente para ser visto, distinguido, y aun re- 
putado por un grande hombre de bien... ¡Ay de mí! ¿Nuestro 
exterior en el Templo, en la casa de Dios, no tiene alguna cosa 
que se asemeje á la vanidad del Fariseo?... «Oraba en su in- 
»terior así, te doy gracias, ó Dios, porque no soy como los 
votros hombres...v La accion de gracias es una parte de la 
oracion, pero debe estar fundada sobre el conocimiento de 
nuestra nada, y de nuestra indignidad. Debe ir acompañada de 
un sentimiento de confusion, y de dolor de haberse aprovecha- 
do tan poco de los beneficios recibidos, y de un sentimiento de 
temor, por la cuenta que debemos dar de ellos. Finalmente 
debe convertirse enteramente en alabanza de Dios, y no en 
alabanza nuestra, tener por término el amor de Dios, y del 
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prójimo, y no el amor de nosotros mismos, y el desprecio del 
prójimo... «Te doy graciás, 6 Dios, porque no soy, “como los 
otros hombres, rapaces, injuslos, adúlteros» Habia en este 
discurso una sátira amarga, y éxoesiva, y una loca presunciorr. 
Con gusto se grita contra la malicia de los hombres, y contra 
los desórdenes que entre ellos'reinan; pero este celo es muy 
sospechoso, y cuando no estamos obligados á corregir á los 
otros, es muy peligroso el ejercitarle. Por lo ordinario hay en 
esto mucha injusticia, porque la corrupcion se supone fácilmen-» 
te mucho mayor, y mas general de lo que:en la realidad es, 
Se encuentrafambien mucho orgullo, porque se pretende, que 
el mal que se dice de los otros venga á ser elogio de nuestra 
virtud. Pero, ¡ay de mí! ¡Qué virtud! Nos creemos Santos) 
porque no nos pudrimos en el abismo del vicio. ¡Ah! Si que- 
remos compararnos á alguno, comparémonos á los Santos que 
nos han precedido, ó á las almas fervorosas que nos rodean. 
Ahí encontraremos de que humillarnos, y que imitar. Si-pen- 
samos eu los desórdenes que reinan en el mundo, este pensa- 
miento nos debe servir de afliccion, nos debe hacer pedir per- 
don á Dios, y empeñarnos á suplicarle que no desahogue su 
cólera contra los culpados. Este pensamiento debe humillarnos 
al considerar que sia un favor particular, seriamos nosotros 
mismos mas perversos, dehe hacernos temer, que, acaso 
Caigamos una vez en los excésos que censuramos, y que .re- 
probamos... « Te doy gracias,-ó Dios ; porque no soy... Tam- 
- » poco como este Publicano...» ¿Con que no hay seguridad al- 
guna contra las censuras, y el orgullo de este Fariseo?... Este 
Publicano está en el Templo, eslá. con modestia. Aquí ora, 
¿pues por qué tratarle con tanto desprecio, y ponerle en la 
Clase de los mas grandes pecadores?... ¡Ah! ¡ Cuán abominable 
. es á los ojos de Dios este orgullo que no perdona, niaun aque- 
llos que se retiran á orar en su casa! ¡Cuántas almas piadosas, 
ó penitentes no pueden escapar la censura en el seno mismo de 


la piedad, en los Tr ibunales de la penitencia, ni en la Sagrada . 


Mesa ! 
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2: El Fariseo se alaba á sí mismo... «Ayuno dos veces en 
»la semana: pago la détima de todo lo que poseo...» Los Judios 
fervorosos ayunaban el Mártes y el Juéves, despues con el 
tiempo'los Cristianos pará no judaizar , ayunáron el Miércoles 
y el Viérnes. Los Judíos debian dar la décima de los frutos mas 
comunes de la tierra; pero los celadores “de la ley, como los- 
Fariseos, daban la décima de todas las legumbres, y de cual- 
quiera yerba. Al oir, pues, á nuestro Fariseo, él era un Israe- 
lita fervoroso, y un celoso observador de la ley: si; pero la: 
enumeracion que hace delante de Dios, de todas sus buenas 
obras, les hace perder su mérito. Su vanidad viene á ser el es- 
eollo de su virtud... Es lícito tal vez hacer mencion de nuestras 
buenas obras, cuando nos hallamos obligados á rebatir la ca- 
* lumnia, como Job: á sostener nuestro ministerio, como San 
Pablo, á animarnos á la esperanza, y á resistir á la pusilani- 
midad, y á la desconfianza, como David; pero fuera de estas 
circunstancias , discurrir de nuestras buenas obras, ó con Dios, 
ó conlos hombres, ó irlas recorriendo entre nosotros mismos, 
es ponernos en peligro, no solo de perder tódo el fruto, sino 
tambien de llevarnos del orgullo, y ponernos en peligro de 
murmurar, de despreciar á los otros, y de obrar la iniquidad. 
5." El Fariseo no hace peticion alguna... ¿Qué ha pedido 
este Fariseo á Dios, habiendo venido al Templo á orar, y á 
pedirle? ¿En la buena opinion-que tiene de su virtud, ha pedido, 
el aumento? ¿Ha pedido á*lo ménos la gracia de perseverar en 
ella? ¿Ha pedido alguna cosa para los otros? Nada: contento de 
si mismo, y despreciador de los otros, ha venido á salisfacer su 
amor propio, á dejarse ver de los hombres, y alabarse delante 
de Dios; á hacer el elogio de sus pretendidos méritos; y á dar- 
se delante de sus propios ojos la preferencia sobre aquellos que 
le rodeaban. ¿No nos sucede aeaso á nosotros muchas veces, 
salir de la oracion, sin haber pedido cosa alguna? Nuestra len- 
gua ha pronunciado, tal vez, algunas palabras llenas de fervor 
y de demandas, ¿pero nosotros que hemos pedido? Nada. ¡Ah! 


¿Si reflexionamos sobre lo que las mas veces nos ha ocupado 
A 
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delante de Dios, noreconoceremóos con confusion, que nuestra 
oracion es digna solo de nuestras lágrimas, y que muy seme- 
jante á la del Fariseo, necesita ser purificada con una oracion 
semejante á la del publicano? j 
HL. 
Oracion del Publicano. 


1.2 Su exterior... No perdamos de vista alguna de las 
circunstancias , que el Salvador ha tenido cuidado de unir aqui. 
Observemos en este Publicano todas las cosas. 1.” El puesto 
que toma... «Pero el Publicano estando allá léjos...» Esto es, 
á la puerta del Templo, miéntras que el Fariseo se habia pues= * 
to cerca del altar. ¡Ah! Si yendo á la Iglesia no nos paramos 
en la puerta, desde la puerta, por lo ménos, pensemos en la 
magestad del lugar en que entramos;, y purificándonos con el 
agua bendita, reconozcamos nuestra indignidad y llenémonos 
de respeto por la santidad y grandeza de un Dios que vamos á 
adorar. La disipacion ó la distraccion con que algunos entran en 
la Iglesia, ó con que se ponen á orar, es un presagió bien se- 
guro de la mala oracion que vendrá despues... Pasemos adelante 
con modestia, tomemos el puesto que se nos presente, no le 
-busquemos con aféctacion, no le disputemos á ninguno; y si no 
es tal, como le podria “desear nuestia vanidad, pensemos que 
estamos todavia mucho mas honrados en tenerle, y que nues- 
tros pecados merecerian ser excluidos del Sagrado Templo... 
2.” Sus ojos... «Ni ménos queria alzar los ojos al Cielo...» Y 
nosotros ni queremos alzarlos al Cielo por la esperanza, y para 
implorar los socorros, ni bajarlos á la tierrá por humildad , y 
para mostrar nuestro respeto; ántes los alzamos con una auda- 
dacia, que ofenderia á un grande de la tierra si estuviésemos 
en su presencia: nosotros los alzamos sobre:todos los objetos 
que nos rodean para buscar en ellos un alimento á nuestra di— 
sipacion, á nuestra curiosidad, á nuestra maliguidad, y acaso 
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á nuestro corazon corrompido... 3.” Sus manos... « Y se daba 
»golpes en el pecho...» Era costumbre desde los primeros si- 
glos darse golpes de pecho á la bendicion del Sacramento; á la 
elevacion de la Hostia en la Misa, y cuando el- Sacerdote se los 
dá á si mismo ánles de la Comunion; pero al presente ya nadie 
tiene valor para hacerlo; y si algunos lo practican lo hacen 
eomo en secreto; tanta es la fuerza del respeto humano. Era 
tambien costumbre en. Jo demás del tiempo orar con las manos 
juntas, ó un poco elevadas hácia el altar, ó modestamente fijas, 
ó finalmente teniendo ante los ojos un libro de oraciones; pero 
ahora en vez de todo esto se ve ua movimiento, una agitacion 
perpetua que muestra ¡gualmente la ligereza del espíritu, y la 
disipacion del corazon... 4,? Su postura... Nada se dice de cuál 
mi cómo fuese su postura; pero un hombre que tenia sus ojos 
fijos en la tierra, y con sus manos se daba golpes de pecho, no 
estaba de cierto en la postura con que nosotros nos atrevemos 
á estar á las veces delante de Dios, y con la que ni aun nos * 
atreveriamos á estar delánte de personas ménos respetables; 
postura que en vez de mostrar respeto indica mas bien descui- 
do, amor propio, y disipacion... 5. Sus palabras... «Diciendo, 
» Dios... Hablaba á Dios, y hablaba solo á él. Nosotros al con- 
trario, en la Iglesia misma “hablamos y discurrimos con las 
criaturas, y muchas veces nos salimos de allí sin haber dicho 
á Dios una palabra. ¡ Cuántas irreverencias en nuestro exlerior 
que escandalizan á los mismos hombres! ¡Cuántos defectos en 
nuesliro interior que ofenden 4 Dios! | 

2.” La peticion del Publicano... «Diciendo, Dios ten pie- 
dad de mi, pecador...» Sea esla oracion el modelo de la nues- 
tra, y procuremos con ella reparar los defectos de todas 14% 
otras. ¡Dios mio, por cuántos motivos no me conviene. á mi. 
esta oracion! Os doy mil gracias por habérmela enseñado, y por 
haberme asegurado el éxilo que ella ha tenido. La diré, pues, 
continuamente, y asi la repetiré con frecuencia , y tendré al fin" 
la dicha de mover vuestro corazon, y obtener de Vos miseri- 
cordia. 
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3. Elézito de la oracion del Publicano... «Qs digo que 
* éste se volvió justificado á su.casa á diferencia del otro.. 

¡ Afortunada preferencia! ¿Y quién podrá procurárnosla? La E 
mildad. Apliquémonos, pues, á adquirir esta virtud; tenga— 
mos siempre fija en nuestro espíritu esta sentencia muchas 
veces repetida ya por nuestro Salvador... « Porque cualquiera 
»que se ensalza será humillado; y quien se humilla será ensal- 
vzado...» Sentencia que se verifica continuamente delante de 
- Dios, y tambien entre los hombres. 


Peticion y coloquio. 


Ayudadme, pues, ó Señor á dominar mi orgullo, obstáculo 
siempre. vivo al éxito de mis oraciones. ¡ Ay de mi! Semejante 
al Fariseo cuántas veces casi sin pensar en Vos me he llegado 
hasta el pie de vuestros altares: cuántas veces en el lugar de 
vuestras continuas humillaciones me he atribuido derechos; he 
afectado siogularidades; he tomado un aire imperioso; me he 
detenido en hacer comparaciones orgullosas en que siempre he 
decidido á mi favor! Perdonadme, Dios mio, perdonadme. 
Triunfad de esta dominante flaqueza de mi corazon: triunfad 
de mi amor propio, que acaso no es diferente del fastoso:or— 
gullo del Fariseó cubierto de hipocresía, y. que justamente por 
estar cubierto con el manto de la piedad será, acaso mucho En 
culpable á vuestros ojos... «Dios, len piedad de mí pecador... 

Y el mayor de los pecadores... Amen. 
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NIÑOS PRESENTADOS Á JESUCRISTO. 
(Ss Mateo, c. 19. v. 13. 15. S. Marcos, c. 10. e. 13. 16. $. Lucas, 
pe c. 18. v. 15. 17.) 


NOSOTROS DESCUBRIMOS AQUÍ EN Jesocaisro. 1.> UNA BONDAD INEFABLE. 
9.2 UsA ENSEÑANZA DIVINA. 3.” UnA BENDICION INESTIMABLE. 


PUNTO PRIMERO. . 
Bondad inefable. 


Lo 1.* En la complacencia de Jesus... «Entónces le presen- 
»taron unos niños para que les Impusiese las manos y orase...» 
Miéntras Jesucristo instruia sus Apóstoles, y. ellos escuchaban 
- con una particular atencion los sublimes y tiernos documentos 
- que les daba este Dios Salvador; muchos padres y madres vi- 
«niéron con grande solicitud á presentarle sus hijitos pequeños, 

y á pedirle que les impusiese las manos, y rezase sobre ellos 
alguna oracion, y los tocase... Estos niños animados de la pie- 
dad de sus padres no fuéron á él con menor ardor. Los unos y 
los otros se abrian camino.por medio de la multitud, y se ade- 
lantaron y llegaron hasta sus pies. Veia Jesus con placer esta 
diligencia... ¿No debia animar esta misma bondad á los padres 
cristianos á ofrecerle sus tiernos hijos, no solo haciéndoles re- 
cibir el Santo Bautismo, sino tambien encomendándolos cada 
dia al Señor, instruyéndolos, enseñándoles á orar, á temer: 
Dios, á amarle,á asistir con modestia á los Oficios de la Igle- 
sia, y finalmente disponiéndolos á hacer con tiempo su primera 
Comunion; esto es , antes que el vicio haya corrompido su-co- 
razon? . 

Lo 2.* En la indignación que muestra... «Lo que viendo los 
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discípulos les reñian...» Los Apóstoles que estaban con alen- 
cion oyendo las instrucciones que les daba su Maestro conte- 
nian á los padres y á las madres; los reprendian. y echaban de 
allí los niños con aspereza, y se obstinaban en apartar y alejar 
esta tropa que los incomodaba , y de quien tambien creian que 
fuese importunado su Maestro... ¡Ah! No conocian aun bien la 
bondad del corazon de Jesus, como tampoco la conocerian 
aquellos que'contuviesen, ó apartasen en los caminos del Señor, 
ó en la frecuencia de Sacramentos las almas piadosas é ino- 
centes... «Y cuando lo vió Jesus lo llevó muy á mal... Y lla- 
»mándolos dijo (á sus discípulos)...» Se indignó el Salvador, no 
del concurso, ni de la multitud del pueblo, sino de la conducta 
de los discípulos ; y su enojo creció hasta la indignacion. Llamó 
á sí los niños que habian sido apartados, y á los que los apar— 
taron; y habló á estos últimos en un tono que podia hacerles 
conocer su bondad para con los niños, y su disgusto contra 
ellos, que los apartaban y los alejaban de sí... ¿Cuál será, pues, 
su indignacion contra aquellos que debiendo estar mejor ins- 
truidos que lo estaban enlónces los Apóstoles, y que haciendo 
aquí en la tierra sus veces despiden, desechan, y alejan de sí 
los pequeñuelos, los ignorantes, los simples, y los pobres? 

Lo 3.* En el precepto ú órden que da á sus discípulos... 
«Pero Jesus dijo , dejad. que vengan á mi los niños, y no que- 
»rais prohibirselo, porque de estos tales es el Reino-de Dios...» 
¿Cuál debió ser el consuelo de estos: padres, y el júbilo de los 
niños, cuando oyerón eslas tiernas palabras? ¿Quien podria no 
quedar enternecido á tan amable condescendencia, y á una 
bondad tan excesiva de Jesucristo? ¡ Ah! Enciendan estas pala- 
bras el celo de aquellos que están encargados de la instruccion 
de los niños, ellas los animen á sufrir las fatigas, el tedio, y 
los disgustos de su empleo ,'considerando solo lo que en ellos 
amó Jesucristo, su inocencia, la gracia de Dios, la adopcion 
divina, y las disposiciones que estos tienen para recibir con 
docilidad las verdades del Evangelio. Enséñennos estas pala- 
bras á hacernos nosotros mismos niños, para acercarnos libre- 
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mente á Jesus, y para ser acogidos de él con afecto... Ser ni- 
ños, segun el Evangelio, es tener las cualidades que forman el 
carácter de los niños, la inocencia, el pudor, el candor, la 
simplicidad, la dulzura, la docilidad, y la obediencia; es estar 
exentos de los defectos desconocidos á los niños, del orgullo, 
de la ambicion, de la impureza, de la doblez, del resentimien-- 
to, y de la codicia: y tambien, gn cuanto es posible del cono- 
cimiento del mal. Si no nos aplicamos á ser en estos puntos se- 
mejantes á los niños ; no esperemos lener parte en los favores 
de Jesucristo en el conocimiente de sus misterios, y en la glo- 
ria de su Reino. o 


IL. 
Enseñanza Divina. 


«En verdad os digo, que el que no recibiere el Reino de 
«Dios, como niño, no entrará en él...» 

1.2 No hay sino un Dios, á quien convenga proponer en 
tales términos su doctrina... Los Sábios, los Faríseos, los 
Maéstros que se presentan para instruirnos, para darnos parte 
de los sistemas que han inventado, de las verdades que creen 
haber hallado, no tienen derecho de hablar á los hombres, 
como á niños. Y verdaderamente ningunó de ellos se ha alre— 
vido á lomar este tono de autoridad; si alguno lo hubiese to- 
mado, todos habrian delestado su orgullo, despreciado su per- 
sona, y desechado su doctrina. Solo Jesucristo nos ha dicho, 
que debemos recibir su doctrina, entrar en su Iglesia, serle 
dóciles, sumisos y obedientes, como niños... Á una enseñanza * 
tan sublime, y tan inaudita, reconozco el Dios que me habla. 
¿Y quién somos nosotros de hecho, sino unos niños en presen- 
cia del Verbo Encarnado que nos habla por sí migpo? ¿Quién 
somos nosotros, sino niños, en presencia del Espiritu Santo 
que nos habla, por medio de los Apóstoles, sobre quienes ha 
bajado, y por medio de la Iglesia que dirige y gobierna? Sí, 

Tom. 1Y. 17 
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esta docilidad de infantes que Jesucristo exige de todos los 
hombres, bajo la pena de no entrar jamás en su Reino, esto 
es, en su Iglesia aqui en la tierra y en su gloria en el Cielo, 
esta docilidad que repugna tanto al orgullo: de algunos Filóso- 
fos, es para mí una prueba de la divinidad de Jesucristo, 
porque. no hay otro que un Dios que pudiese proponer de este 
modo su doctrina, y todo aquello que venia á establecer sobre 
la tierra, para la salvacion de los hombres. Pero el mal de 
muchos de nosotros es, que rehusando 4 Dios una docilidad 
tan legítima, y tan racional, tienen para los hombres morta- 
les, que les venden solamente estravagancias, absurdos, y 
contradicciones, una docilidad tan necia, que los degrada, y 
Js condena. 

- 2. Esta manera. de proponer su doctrina, era sola la que 
convenía á un Dios... Desde que Dios ha querido dignarse ha- 
blarnos por medio de su propio Mijo, Dios como él; desde que 
ha querido goberrarnos por medio de su Espiritu Santo, Dios, 
como él, ¿era por ventura, conveniente que entrásemos con él 
en disputa? ¿Era, por” ventura, conveniente á él el permitír- 
noslo? ¿No debia antes bien prohibírnoslo? ¿Y el mismo Dios 
que exigia el homenage de nuestro corazon, por medio de un 

_amor superior á todas las cosas, no debia tambien exigir el 
homenage de nuestro espiritu, por medio de una docilidad en- 
tera, y perfecta? Rehusa, pues, dar á Dios un homenage que 
le es debido, el que no recibe con la simplicidad de un niño, 
todoaquello que él nos ha revelado por sí mismo, Y todo lo 
que nos enseña, por medio de su Iglesia. 

3.” Estámanera de proponer, era la única que convenía áú 
la doctrina celestial del Reino de Dios... Jesucristo no ha ve- 
nido ya á la tierra para enseñarnos verdades naturales, curio- 

- sas, y estériles, sino verdades esenciales 4 nuestra salvacion, 
yá nuestifelerna felicidad, y que debemos ereer, y practicar 
para llegar á ella. Ahora, estas verdades tienen entre si rela- 

_ ciones, y en sí mismas razones intrínsecas, que son superiores 
a nuestra inteligencia en el estado en que nos hallamos. De- 


A 
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bian, pues, estas verdades proponérsenos, con una auloridad 
suprema, que exigiese de nosolros una docilidad propia de 
niños. Asi las han recibido tantos génios sublimes que forman 
la gloria “de la Iglesia, y que por medio de una fé inconcusa á 
estas mismas verdades, se han elevado á las mas sublimes 
contemplaciones. Pero aquellos que han querido penetrar. los 
dogmas de la revelacion, anles de recibirlos; discurrir, y exa- 
minar el plan de la iglesia, antes de entrar en ella, no han 
entrado jamás, y aquellos que despues de haber sido en ella 
regenerados, se ban apartado de la simplicidad de infantes, 
han salido de ella, para no volver otra vez á entrar... ¡Pero 
abandonando la simplicidad de la fé en cuántos absurdos no 
han caido los unos y los otros: los Filósofos y los Hereges!.. 
Los Filósofos no han querido conocer á su Criador, han duda- 
do, si habia un Dios, si era uno solo, si existia un mundo, si 
esle mundo era Dios, si existian ellos mismos, si ellos eran 
bestias ó máquinas, si una máquina de huesos y carne, podia 
pensar... Los Hereges han caido en no menores absurdos, 
bien que de otro género; los unos han negado la divinidad de 
Jesucristo, los otros su humanidad: los unos confundiendo las 
dos naturalezas, y dividiéndolas los otros en dos personas, 
destruian todos igualmente el misterio de la redencion. Los 
unos han hecho sistemas de la predestinacion, y de la gracia 
en que ni hay libertad, ni justicia; los otros, sistemas de li- 
bertad en que Dios, y su gracia se cuentan pornada... ¡O 
Dios mio! ¿Se.requiere otra cosa para hacernos ver, cuánla 
razon tuvisteis para decir, que nosotros debemos recibir el 
Reino de Dios, como niños; sin lo cual jamás enlraremos en 

etl? ¡Ah! Le recibo con esta disposicion. Vos habeis hablado, ó 
Señor; Vos lo habeis dicho, esto me basta. La Iglesia lo ense- 
ña igualmente, tanto basla para mí, creo, recibo, me someto, 
sel un niño, y quiero ser un niño sumiso y dócil. 
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1118 
Bendicion- inestimable. 


«Y abrazándolos, y poniendo sobre ellos las manos, los 
»bendecia... Y se partió de aquel lugar...» Habiendo hecho 
Jesucristo que se acercasen aquellos niños, los trató con una 
ternura inexplicable. Los abrazó; los unos despues de los 
olros, les impuso las manos á todos, y los bendijo, orando 
sobre ellos... ¡O afortunados niños! ¿Quién no envidiaria 
vuestra suerte? ¿Y cuál fué en vosotros el fruto de una bendi- 
cion concedida con tantas señales de bondad? ¿Pero quién me 
impide 4 mí el obtenerla? No me queda otra cosa que hacer 
sino presentarme como vosotros á este Divino Salvador. 

Lo 1.? Con simplicidad; con un corazon puro, recto, dócil, 
sin ficcion, y sin malicia. 

Lo 2.? Con confianza, lleno de fé en su poder, de esperan- 
za. en su bondad, de amor para con él, de ardor de unirme á 
él, y de deseo de merecer sus favores. 

Lo 3.? Con constancia, perseverando en buscar tan grande 
bien, sufriendo las repulsas, y malos tratamientos de los hom- 
bres, venciendo todos los obstáculos, hasta que haya conse- 
guido lo que deseo, hasta que él mismo me llame á sí , 6 im- 
ponga silencio á los que me estorban; entonces por un esceso 
de su amor, mucho mayor que aquel que admiramos aquí, 
vendrá él 'mismo á mi, y entrará en mí, para unirse, é incor- 
porarse conmigo. h 


Peticion y coloquio. 
¡O favor! ¡ó bendicion inestimable ! Miserable de mi, no he 


hecho jamás una séria reflexion sobre ella, jamás he tenido en 
mi algun ardor de desearla, ni he pensado jamás en preparar- 
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me dignamente para recibirla. ¡Ah! Quiero desde este punto 
disponerme á recibirla en adelante, con aquellas cualidades 
que son propias de niños; ellas me harán gustar su dulzura, y 
me asegurarán el fruto. O Señor, dadme estas preciosas eua- 
lidades de la niñez eristiana, de aquella niñez Evangélica, que 
eree sin dudar los Misterios de la fé, no obstante la obscuri- 
dad en que están envuellos: niñez que verdaderamente juicio- 
sa, y sólidamente racional, abraza las práclicas de' aquella 
piedad vulgar, las señales esleriores de aquella devocion sen- 
cilla y comun, que reprueba y desacredita la falsa sabiduría 
del mundo. Amen. : 
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NEDITACION CCXVHI. 


UN JOVEN CONSULTA AL SALVADOR SOBRE EL CAMINO DE LA 


SALUD. 
(S. Márcos,.c. 10. v. 17. 22. S. Mateo, c. 19. v: 16. 22, S. Lúcas, 
. e. 18. v, 18. 23.) 


OrsERVvEmOS 1.2 La PREGUNTA DE ESTE : Jóvex. 9, Su SABIDURÍA. 3.0 Su 
TRISTEZA. 


PUNTO PRIMERO. 
Dela pregunta de este Jóven. 


- «Y cuando salió para ponerse en camino corrió á él uno... 
»Uno de los principales... Y puesto de rodillas le preguntó: 
»Maestro bueno ¿qué haré para adquirir la vida eterna?...» 

1.2 Cuáles la manera con que este Jóven hace su pregun- 
ta?.. 1.” La hace con fervor... Luego al punto despues de ha— 
ber dado Jesucristo la bendicion á los niños se levantó y salió 
con sus Apóstoles del lugar en que estaba, para ir á predicar 
en algunas partes de aquel distrito, á la otra parte del Jordan. 
Apenas se habia puesto en viage cuando un Jóven corrió á él 
con la mayor diligencia y ardor... Es necesario ir á Jesucristo; 
á la oracion; á la comunion, con este fervor de espíritu, con 
esta presteza de cuerpo, y con esta alegría espiritual... 2.? Hace 
la pregunta con respeto... Este Jóvenggra Principe del pueblo; 
esto es, cabeza de una de las principales familias, y poseia mu- 
chos bienes: todo esto no le impidió el mostrar á Jesus el mas 
profundo respeto, doblando la rodilla delante de él despues que 
le alcanzó... ¡Ay de mí! ¡Qué vergilenza para nosotros, que 
teniendo un conocimiento mas claro de Jesucristo, y recono- 
ciéndole por nuestro Dios, por nuestro Salvador, y nuestro 
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Juez, nos presentamos á él con tanta indecencia, y con tan 
poco respeto! 3.* Hace su pregunta con confianza... Da á Jesu- 
cristo el nombre de Maestro bueno. ¡Ab! ¡Cuánto mas viva 
hubiera sido su confianza si hubiese sido tesligo de la compla- 
cencia y de la ternura con que este Divino Salvador habia poco 
anles abrazado y dado la bendicion á los niños! Y nosotros.que 
estamos instruidos de todas las señales de bondad que no ha 
cesado de dar á los hombres ¿por qué vamos siempre á él con 
cierto sentimiento, no de temor respetuoso y filial, sino de 
desconfianza injuriosa que ofende su corazon, y nos priva de 
sus favores? ¡O buen Maestro! O Maestro de bondad y de mi- 
sericordia, perdonad mi desconfianza; sanadla: desconfio solo 
de mi mismo; pero no de Vos, en quien solo pongo toda mi 
confianza. 

2. ¿Cuál es el objeto de la pregunta que hace este Jóven?.. 
«¿Qué haré para adquirir la vida eterna?..» He aquí lo que 
debe pedir y estudiar solícilamente todo hombre que vive sobre 
la tierra, grande ó pequeño; rico ó pobre; afortunado ó des- 
venturado. Pero ¡ah! cada uno se informa de cuanto debe ha- 
cer para enriquecerse, para engrandecerse, para mantenerse, 
pará salir de la miseria ó de la opresion; para ensalzarse mas 
de lo que permite su estado , y acrecentar la fortuna; para ha- ' 
cerse hábil, y para llegar, en una palabra, al término de sus 
designios temporales; pero para obtener la vida eterna poquí- 
simos ponen cuidado, eomo si en esto no tuviesen algun inte- 
rés... He aquí la pregunta que se debe hacer en toda edad; en 
la juventud y en la vejez; porque en toda edad puede ser de- 
cidido este grande punto de la eternidad: con todo eso en la 
juventud cada uno piensa en vivir, y en la vejez ninguno pien- 
sa en morir. Ello es cosa de grande edificacion ver aqui un 
Jóven rico y calificado hacer esta pregunta, y ocupar su espí- 
ritu con el pensamiento de la eternidad. Raros son los ejemplos 
de esto entre nosolros. Ves aquí finalmente lo que debe pre- 
guntarse á sí mismo cada dia un Cristiano fervoroso. ¿Qué debo 
yo hacer ahora; qué bien tendré ocasion de hacer; qué mal 
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debo huir para obtener la vida eterna? Con esta mira debe 
ofreter á Dios todas sus acciones, todos sus pensamientos, to— 
das sus palabras, todos sus trabajos, y hacerlo todo con esta 
intencion de agradar á Dios, y merecer su gloria. - 

3.2 ¿Cuál es la respuesta de Jesucristo á la pregunta de 
este Jóven?.. 1.” Jesus eleva hácia Dios el corazon de este Jóven 
prosélilo... «Y Jesus le dijo: ¿por qué me preguntas en órden 
»al bien?.. ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno es bueno sino 
»solo Dios...» El demasiado ardor nalural de este Jóven debió 
templarse y corregirse con estas palabras... Frecuentemente 
tienen algunos una confianza demasiado natural en los maestros 
de la vida espiritual que suelen consultar. A estos toca corre- 
gir este defecto en los que guian, llamándolos siempre á Dios 
solo, bueno por esencia, y de quien deriva como de su prinei- 
pio todo lo que puede haber de bueno en los hombres... 2.” Je- 
sus perfecciona la fe que tenia en el este Jóven... En la respues- 
ta que le da este Divino Maestro no desecha de modo alguno 
el titulo de bueno; le insinúa solamente que no tiene aun de él 

toda la idea que debia tener; y diciéndole que este título con- 
- viene solo á Dios, le da á entender que deberia mirar aquel.á 
quien le da como á Hijo de Dios, y no como á un Maestro pu— 
ramente humano. Si no comprendió el Jóven el sentido de esta 
respuesta lo comprendieron sus discípulos; y nos la han dejado 
justamente para que le comprendamos. Jesus, pues, es “el 


Maestro bueno por esencia, porque es Dios, Hijo de Dios, igual. 


al Padre, y el mismo Dios como él. ¿Qué mejor Maestro pode— 

mos nosotros consultar? ¿Qué mejor guia podemos seguir? 

3.” Jesus responde directamente á la pregunta de este Jóven: 

«si quieres llegar á la vida observa los mandamientos...» ¡Ah! 

pongamos tambien nosotros en esto toda nuestra atencion : este 

es el verdadero camino. Fuera de este todo lo demas es inútil, 
* y todo ilusion. 
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Dela sabiduria de este Jóven. 
e. 

1.*  Observemos su exámen sobre la Ley de Dios... «¿Y cuá- 
ales? le dijo él. Y Jesus le dijo: tú sabes los mandamientos... 
»No matarás: no fornicarás: no hurlarás: no dirás falso testi- 
»monio... No hagas engaño : honra á tu padre y á tu madre: y 
»amarás al prójimo como á ti mismo...» Nosolros conocemos 
tambien sin duda estos mandamienlos, y si los quebrantamos 
somos tanto mas culpables cuanto estamos en ellos mas instrui- 
dos. ¿Pero cómo los observamos ? ¿Los practicamos en toda su 
estension, y con todo lo que ellos contienen? ¿No dejamos que 
nuestro corazon sea dominado de la cólera? ¿Evilamos todo 
cuanto puede ofender la pureza? ¿No hacemos algun daño al 
prójimo, ni en sus bienes, ni en su reputacion, con acciones, Ó 
con palabras? ¿Cumplimos-las obligaciones de nuestra edad, 
de nuestra condicion, de nuestra dependencia, de nuestro es- 
tado? Juzguémonos á nosotros mismos. 

2.” . Consideremos el buen testimonio de su conciencia... . 
«Pero él respondió, y le dijo : Maestro todas estas cosas las he 
»observado desde mi juventud...» Dichoso el que puede darse 
un testimonio de tanto consuelo! ¡Ah! seria yo ciertamente fe- 
liz si pudiese decirme á mí mismo, que he conservado mi ino- 
cencia bautismal; que no he cometido algun pecado mortal 
desde mi infancia. ¡Maldito pecado : malditas pasiones, que.me 
habeis quitado tan grande bien! Pero si no puedo fijar el tiem- 
po de mi infancia ¿qué época puedo yo establecer de mi ino- 
cencia? ¡Ah! sea á lo menos ahora: sí: desde ahora detesto 
todos mis pecados: comienzo desde ahora. á llorarlos amarga- 
mente, y estoy desde ahora firmemente resuelto á no cometer 
jamás alguno. : 

3. Consideremos la belleza de su inocencia... Era una cosa 
bien sorprendente ver un jóven en la flor de su edad, rico, dis- 


266 EL EVANGELIO MEDITADO. 

“ tinguido, haber conservado hasta entonces su inocencia, y no 
desear olra cosa que perfeccionarse siempre mas... «Y Jesus, 
»mirándole, le mostró afecto...» Concibió para con él una tierna 
y sincera aficion. ¡Ah! ¿Qué sirve á tantos jóvenes aparecer 
amables, y brillar á los ojos de los hombres, si su cónciencia 
los acusa y los reprende, que están en un estado, que los-hace 
á los ojos de Jesus un objeto de horror y de abominacion? Son 
amables á los ojos de los hombres, pero pueden decirse á sí 
mismos , que si los hombres conociesen sus secretos desórdenes 
tendrian para con ellos solo aversion y desprecio. ¡Ah! Señor, 
sino puedo atraer sobre mi, por mi inocencia, los ojos de vues- 
tra ternura, haced 4 lo menos que atraiga los de vuestra mise- 
ricordia con mi penitencia, y con la firme resolucion en que 
estoy de no ofenderos ya jamás. No: aunque grandísimo peca- 
dor, no me escluis aun de vuestro corazon: puedo aun como 
tantos otros merecer vuestro afecto, por la viveza de mi dolor, 
por mi fidelidad en serviros, y por mi ardiente deseo de agra- 
daros.en todas las cosas. 


e : nu. 
De la tristeza de este Jóven. 


1. Ezxaminemos lo que habria debido ocasionar su ale- 
gría... ¿Cómo, pues, es posible que este Jóven se retirase dis- 
gustado de un discurso que hasta este punto, habia redundado 
en su gloria, y que le habia ganado el corazon de Jesus? ¿En 
lo que hasta aquí se le ha dicho, qué cosa habia queno debie- 
se doblar su júbilo, y ponerle el colmo? Consideremos, pues, 
todas sus parles... Dice el Jóven. «He observado todo esto...» 
¿Qué me falta aun?.. ¡ Disposicion muy laudable ! No contento 
con observar los preceptos de la ley, y merecer la vida eterna, 
hélo aqui dispuesto á practicar las obras de supererogacion, y 
á seguir los consejos del Evangelio. No pide, ni desea olra cosa 
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que conocerlos. «Jesus le dijo, si quieres ser perfecto...» Esto 
es cabalmente, á lo que aspiraba, por esto habia venido con 
tanta solicilud y diligencia, á consultar al Divino Maestro... 
Alégrate, pues, piadoso Israelita, te acercas ya al término de 
tu felicidad, y presto sabrás lo que con tanto ardor deseas... 
«Una sola cosa te falta...» Nuevo molivo de alegría, Ha pasa— 
do ya bien adelante aquel, á quien no falta ya mas que una 
cosa sola, y tiene todo el derecho de reputarse feliz, cuando 
esta sola cosa está en su poder, y depende solo de él el procu— 
rársela... Escucha, pues, con atencion, cuál es aquella única 
cosa que le falta... «Ve, vende lo que tienes, y dálo á los 
»pobres...» ¿Cómo? ¿Comienzas á turbarte? Escucha aun... 
«Y tendrás un tesoro en el Cielo, y ven, y sigueme...» Mani- 
fiesta, pues, en este momento lu alegría. Por bienes perece- 
deros, que tú abandonarás, y que cierlamente será necesario 
dejar un dia sin mérito, adquirirás un tesoro en el Cielo. ¿Y 
qué cosa son los bienes de la tierra en comparacion de las ri- 
quezas del Cielo? ¿Qué cosa es un gozo inquieto de algunos 
dias, en comparacion de un gozo tranquilo, y bienaventurado 
por toda la eternidad? Y atiende ademas de esto, que Jesucris- 
to te llama para que le sigas, que te llama ,. porque te quiere 
bien, porque has de venir á ser uno de sus discípulos, .ó uno 
de sus Apóstoles... ¡Ah! Nada de todo esto le mueve, y si está 
movido, no esperimenta otro efecto que el de tener el corazón 
pasado dé dolor. 

2. Observemos lo que ocasionó su Tristeza. «Oidas por el 
»Jóoven estas palabras, se fué afligido, porque tenia muchas 
»posesiones...» ¡Malditos bienes ! ¡Fatales riquezas ! ¡Amor de 
las delicadezas y comodidades de la vida ! ¿Cuántas vocaciones 
habeis sofocado? ¿A cuántas almas habeis impedido abrazar el 
estado de'la perfeccion , y de perseverar en él?.. Pero con todo 
esto, ¿Si este Jóven no se sentia con bastantes fuerzas para se- 
guir á Jesus, y para resolverse á un despojo tan absoluto, por 
qué retirarse disgustado y afligido? No era ya este un precepto 
que Jesucristo le hubiese puesto , só pena de ser privado de la 
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vida eterna; era solo un consejo de perfeccion que habia deja» 
do á su eleccion, y que á ninguno se le manda. Todo esto es 
verdad; pero cugndo Jesucristo ha hablado, ha llamado, ha 
convidado á la perfeccion , y esta voz se ha dejado oir, no sir- 
ve el decir que este no es un precepto, que se puede hallar la 
salud en el mundo, en la renuncia que se hace de la propia vo- 
Cacion, es imposible no hallar en el corazon una pena, y una 
secreta tristeza que arguirá nuestra propia vileza... Tristeza 
que estiende su amargura sobre todo el curso de la vida, y que 
crecerá al sumo á la hora de la muerte... Puede cada uno sal 
varse en el mundo; pero, ¡ó y cuánto es de temer qne el amor 
del mundo que ya nos ha apartado de la perfeccion, nos haga 
despues faltar á. ciertos puntos esenciales! No sabemos qué 
cosa se haya hecho este Jóven; ó cuál haya sido su suerte; 
pero, ¡ó cuánto es de temer que el apego que tenia 4 sus bie- 
nes, y que le impidió seguir á Jesucristo, no le haya despues 
impedido el declararse su discípulo, el recibir su Bautismo y 
su ley, en un tiempo en que ninguno podia declararse cristia- 
no, sin esponerse á perder, no solo sus bienes,, sino tambien 
la vida misma. 

3.”  Apliquemos todo esto á nosotros mismos... 4." Pregunta 
que nos hace Jesucristo... Fuera de la perfeccion de los estados 
que hace, que uno sea en si mas perfecto que otro, hay tam- 
bien la perfeccion de la virtud, como del amor de Dios, y del 
prójimo, de la union con Dios, de la rectitud de la intencion, 
de las obras de piedad, de caridad y de celo, y esta perfeccion 
santifica las almas en todos los estados. Así enel nuestro, sea 
el que fuere, pensemos que Jesucristo 'nos pregunta como á 
este Jóven, «si quieres ser perfecto...» ¿Seria , por ventura po- 
sible que no quisiesemos?.. ¿Tenemos tanto ardor para per- 
feccionar nuestra razon, nuestro espíritu, nuestros talentos, 
nuestros modales, todas cosas defectuosas, y no querriamos la 
perfeccion de nuestra alma?... 2. Pregunta que debemos hacer 
á Jesucristo... Señor, ¿qué me falta aun? Escuchemos atenta= 
menle. su respuesta, y para no engañarnos con ella; consul- 


MEDITACION CCXVIL. 269 + ESO es 


lemos aquellos, que para guiarnos lienen las veces de Dios,£on LA er Pa 


DOSOLTOS... fr a El 
- 5.2 Júbilo que debemos esperimentar... Alegrémonob de“. te A 5! 


condcer la voluntad de Dios sobre nosotros, hagamos fiestapor,, $ nn 7, 
las infinitas utilidades que. encontraremos en seguirla, y lema-a, E E: 4 se 
mos los peligros á que nos espondria nuestra resistencia. Hay 08 ri En 
algunos, de los cuales pretende Dios un servicio-mas que me— 
diano, y estos ó deben ser grandes Santos, ó grandes réprobos. 
Peticion y coloquio. * 

O Jesus, iluminad mi espiritu, moved mi corazon, dadme 
vuestro amor, la fé, la piedad, la humildad, la dulzura, la fi- 
delidad , y el despego de los bienes de la lierra. Amen. 


EL EVANGELIO MEDITADO. 


mm. CCXIX. 


ER | 
NA eS *ÁSCURSO DE JESUCRISTO CON SUS APÓSTOLES Á PROPÓSITO 
A DEL JOVEN REFERIDO. > 
(S. Lúcas, c. 18. v. 24. 30. S. Marcos, c. 10. o. 23. 31. Ss. Mateo, 
e. 19. u. 0 30.) : 


Jesucristo pewuestra. 1,9 La DIFICULTAD DE LA SALUD EN LAS RIQUEZAS. 
2. LA POSIBILIDAD DE LA SALUD EN LAS RIQUEZAS. 3.” LA ABUNDANCIA 
DE LA SALUD EN LA RENUNCIA DE LAS RIQUEZAS. 


ey 


PUNTO PRIMERO. 
De fa died de la salud en las ripear 


-No la acaso verdad, que Jesucristo haya inculcado, ni 
tan frecuentemente, ni con tanta fuerza , como está. Fuera de lo 
que en otras partes ha dicho, la repite aquí tres veces seguida- 
mente en los términos mas espantosos. e, 

1.2 Jesus se esplica con juramento... « Y Jesus viendo como 
vél se habia entristecido... Dando al rededor una mirada, dijo 
»á susediscípulos, ¡cuán dificil es que los ricos entren en el 
»Reino de Dios!..» Habiendo visto Jesucristo la afliccion con que 
el Jóven se habia retirado, dió una mirada al rededor, como 
para anunciar á los circunstantes que les queria decir alguna 
cosa importante, y que merecia toda su atencion. Se compa- 
deció de la condicion de los ricos, y maldijo las riquezas... El 
suceso cónfirmó la verdad de sus palabras al tiempo de la pre- 
dicacion de los Apóstoles. Pocos grandes, pocos nobles, en una 
palabra, pocos ricos abrazáron el cristianismo. Entrelos Judios, 
y entre los Gentiles,. los pobres fuéron los primeros á abra- 
zar el Evangelio, y los ricos los primeros á perseguirle. ¿Qué 
cosa es la que impidió al Evangelio establecerse sólidamente 
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en tantas partes, donde se presentáron los Apóstoles?*Las ri- 
quezas. ¿Qué cosa es la que en nygstros dias ha cerrado la en- 
trada al Evangelio en el Japon? El amor de las ganancias, y de 
las riquezas. En tódo lugar, en lodo tiempo, en todos los pue- 
blos, y en todos los corazones , el amor de las riquezas ha sido, 
y será siempre un obstáculo al Evangelio. 

2.2 Jesus se esplica con ternura... «Y los discipulos queda- 
ron maravillados...» ¿Y quién no se maravillará de esto, espe- 
cialmente al ver cuantos hay que no suspiran por olra cosa que 
por-las riquezas?.. «Pero Jesus respondiendo otra vez, les dijo: 
»hijitos, ¡cuán dificultoso es que entren en el Reino de Dios 
aquellos que ponen su confianza en las riquezas!..» ¡Ay de 
mí! Ya veia uno de estos, aun entre sus Apóstoles, á quien 
debia perder el amor del dinero, y que de un Apóstol habia de 
hacer un réprobo. ¿Quién no temerá despues de semejantes 
palabras de Jesucristo, tan formales y repetidas con una ter- 
nura verdaderamente paterna? ¿Quién , pues, sobre este pun- 
to se puede tener por seguro? No hay estado alguno tan santo, 
tan austéro, tan pobre, tan Apostólico, en que el amor del di- 
nero no pueda hacer idólatras, traidores, pérfidos, y após- 
talas. . el 
3.2 Jesus se esplica con términos que llevan la dificultad 
hasta la imposibilidad... Un proverbio de que los Jtdios se ser- 
vian para espresar una cosa en estremo difícil, y casi imposi 
ble, no le pareció demasiado fuerte al' Salvador... Añadió, 
pues... «Y os digo de nuevo, que es mas fácil el pasar un ca- 
»mello por el ojo de una aguja, que el entrar un rico en el 
»Reino de los Cielos...» ¿De dónde procede, pues, esta grande 
dificultad, que vá hasta una especie de imposibilidad? Ella 
procede. 41.* Del desórden propio de esta pasion, que es pegar 
el corazon á la tierra, endurecerle para con Dios, y para con 
el prójimo, y hacerle insensible á las cosas del Cielo,-motivo 
porque San Pablo (1) le da el nombre de Idolatria... 2.” Esta 


t 


(1) Ad Efes. c. 5. 3. 
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dificult£d viene de los desórdenes de que esta pasion es la cau- 
sa... Las riquezas que se poggen, son alimento de todas las pa- 
siones, y un medio seguro de salisfacerlas. Las riquezas que 
queremos adquirir, ó acrecentar, son una ocasion de mentiras, 
de doblez, de fraudes, de injusticias, de dureza, de inhuma- 
nidad, de olvido de Dios, y de la propia salud, de irreligion, y 
de impiedad... Las riquezas que queremos conservar, y que 
tememos perder, nos tienen dispuestos álos mayores escesos, 
á la traicion, á la perfidia, y á la apostasía... 3.” Esla dificul- 
“tad viene de la propiedad que tiene esla pasion de justificarse á 
si misma en todas las cosas... Ella justifica todos los desórde- 
nes en que empeña á cualquiera que es su esclayo: el Injo es 
liberalidad, y bien público; el ahorro sordido, economía; la 
atencion continua á la ganancia, prudencia, providencia, y ne- 
.cesidad. Gime el rico bajo el yugo de las otras pasiones; pero 
con esta se regocija. Se vituperan en los otros las otras pasio- 
nes, pero las riquezas... ¡Oh! estas se alaban, se inciensan, y 
se envidian: se esconden, se encubren las otras pasiones; pero 
trabajar para adquirirse' bienes, pensar en hacer fortuna,' esto 
nadie lo oculta , nadie lo escondo, de esto cada uno se gloria. 
¿Y con estas Máximas. como es posible ser Cristiano, practi- 
car el Evangelio ,-amar á Dios, y al prójimo, desear los bie—- 
nes Celestiales, suspirar por el Paraiso, y entrar en el Cielo? 
Ello es imposible, y la comparacion, bien que espantosa, no 
- es á la verdad demasiado fuerte. Alégrense, pues, los pobres, 
y consuélense. Lloren los ricos y giman, segun el aviso de 
Santiago (1). Pero ¡ah! en vez de llorar se abandonan á la 
alegría: acarician sus riquezas, y se afligen únicamente, por- 
que no pueden tener mas: si lloran, lloran solamente por no 
ser bastante ricos. 


(1) Epist. Cat..c. $. v. 4. 
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H. 


De la posibilidad de la salud en las riquezas. 

"4.2 Reconozcamos nuestra fmpolencia... « Oido eslp, log 
»discíipulos se maravillaban mas, y se decian unos.á otros; ¿ y 
nquién podrá salvarse?..» La desgracia de los hombres es 
1.* Que muchos no piensan poco ni mucho en la salud: no les 
da cuidado ni de las dificultades que este negocio puede encon- 
trar, ni de los medios con que puede salir bien... 2. Que mu- 
chos miran la salud como una-cosa muy fácil que no pide al- 
gun cuidado, y para la que basla solo un momento, que están 
siempre seguros de tener,.. 3.” Que muchos al contrario miran 
la salud como una cosa muy difícil; y aun del todo imposible 
para ellos; y sobre esto toman su partido, que es gozar de esta 
vida, y despues en la olra estar dispuestos para todo... ¡Ah! 
No seamos tan insensatos. Pensemos seriamente en salvarnos; 
estemos ciertos que Dios quiere salvarnos, y que solamente 
para este fin nos ha criado, y nos-ba hecho Cristianos. De no- 
sotros mismos, y con nuestras propias fuerzas; con tantas pa- 
siones, y entre tantos peligros, somos sin duda incapaces de 
obrar nuestra salud; pero pongamos en Dios toda nuestra es- 
. peranza : seamos dóciles, y él será nuestra fuerza. 

2.” Reconozcamos el poder de Dios... «Y mirándolos Jesus 
»les dijo: para los hombres esto es imposible; pero no para 
»Dios: porque para Dios todas las cosas sen posibles...» ¡O 
palabras de consuelo para todos los pecadores; para aquellos 
que tienen las pasiones: mas vivas, y para aquellos que tienen 
y están eu los hábitos mas envejecidos! Quien quiera que seais 
vosotros. tomad ánimo... Dios mismo quiere ser el autor de 
vuestra salud. El solo puede serlo : á él nada es imposible. No ' 
hay obstáculo alguno venga de donde quiera, que su gracia no 
pueda superar. ¿Qué'os queda, pues, que hacer? Debeis tener 
una tolal confianza, y una esperanza firme en la gracia de 

Tom. 1Y. 13 
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Dios; y debeis pedirla incesantemente con fervor y con perse— 
verancia. Es necesaria la fidelidad á sú gracia , y con su socor- 
ro debeis comenzar á venceros; á velar sobre vesotros mismos, 
y siempre orar: no debeis disgustaros; no perder el ánimo; no 
desesperar jamás, ni por las dificultades que encontrareis, 
pues poco á poco seallanarán: ni lampoco por las culpas en 
que caereis, perque poce á poco se irán disminuyendo; y vo— 
sotros llegareis al punto no solo de evitarlas, sino tambien de 
tenerlas horror, y adqúirir las virtudes contrarias... Tened 
cuidado de elegir un guia sábie y fiel á quien descubrais lodo 
vuestro corazon : que es guie como por la máno; que os Con- 
suele; que os soslenga; que os anime; que os levante, y que 
es instruya. Finalmente, no os olvideis jamás de estas pala- 
bras de vuestro Salvador: ninguna cosa es imposible para Dtos. 

3.” Reconozcamos el efecto de este poder en los Santos,.. 
KA la predicacion del Evangelio se han visto entre los Judios y 
entre los Gentiles, y aun cada dia se ven entre nosotros, gran» 
des, nobles, ricos, abandonar sus-riquezas, y su grandeza por 
abrazar la pobreza de Jesucristo. Se ven ricos en medio de las 
riquezas, vivir despegados, humildes, y mortificados, em- 
pleando las riquezas despues de las obligaciones indispensables 
de su estado, en obras de caridad, de celo, de piedad. Se ven 
pobres sin deseo de' riquezas, cententos, y. pacientes en su 
pobreza. Se ven en todos les estados Cristianos servirse de esle 
mundo como si no se sirvieran de él: aplicarse á sus empleos, 
á su comercio, al cuidado de su patrimenio y de su familia, 
en cuanto Dios lo quiere y lo manda; pero en lo demas, sin 
ambicion, sin inquietud, sin apego, y con el pensamiento de 
agradar 4 Dios:en todo lo.que hacen, y de cooperar á su salud. 
Lo mismo es de las-demas pasiones: se han visto, y aun hoy 
se ven hombres coléricos y vengalivos que llegan á ser man- 
sos, y á perdonar las injurias: voluptuosos que vienen á ser 
eastos y mortilicados: almas mundanas renunciar al mundo: 
almas tibias que vienen á ser fervorosas: almas disipadas que 
vienen á ser recogidas, y á amar la oracion: en una palabra, 
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pecadores débiles y cobardes venir á ser penitentes, fuertes, 
- perfectos, y santos. ¡Ah! ¿De qué depende que no vengamos á 
: serlo nosotros? Dios lo quiere; quiere que seamos Santos y 
- perfectos como él. Nosotros nada podemos, pero él lo puede 
todo; nosolros somos la misma debilidad, la misma impoten- 
cia; él es la misma fuerza, la misma polencia. De nosotros no 
hagamos caudal alguno; pero pongamos en él toda nuestra .es- 
peranza: hagamos valerosamente lo que podamos con la gracia 
que él nos da; y pidámosle con confianza lo que no podemos. 
Este es el aviso de San Agustin, el cual habia esperimentado 
en sí mismo su propia debilidad, y el poder de Dios. 


11. 


De la abundancia de la salud en la renuncia de las riquezas. 


4.2 Para los Apóstoles... « Entónces Pedro tomó la palabra, 
»y le dijo: he aquí que nosotros hemos abandonado todas las 
»cosas, y te hemos seguido: ¿qué será, pues, de nosolros? 
aY Jesus les dijo: en verdad os digo que vosolros que me habeis 
»seguido , cuando en la regeneracion el Hijo del Hombre se sen- 
»tará sobre el Trono de su Magestad, os sentareis tambien 
nvosotros sobre doce sillas, y juzgareis las doce Tribus de 
nlsrael...» ¿Quién podrá comprender y admirar baslantemente 
la magnificencia de tal promesa? Comenzó ella á tener su efecto 
cuando Jesucristo habiendo subido al Cielo, y habiéndose sen- 
tado á la diestra de su Padre, envió su Espiritu Santo á los 
Apóstoles, y se apresuráron los hombres á recibir en el Bautis- 
mo las aguas de la regeneracion, para venir á ser hijos de Dios. 
Desde entónces los Apóstoles fuéron los Maestros, y los Jueces 
de aquella recien nacida sociedad, que bien presto estendiéron 
con sus trabajos hasta las estremidades de Ja tierra. Los Cris- 
tianos que son el verdadero Pueblo de Israel, amado con espe- 
cial predileccion de Dios, no reconocen aun al presente olros 
Jueces de la fé que los Apóstoles, y sus sucesores, unidos á su 
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Cabeza visible , que está sentada sobre el Trono de San Pedro... 
Pero el dia de la Resyrreccion general será aquel en que aque- 
lla suprema autoridad que' por el Supremo Juez les será comu- 
nicada , sé ejercilará con toda 'su.magestad, sin que pueda en- 
tónces algunó burlarse de los'anatemaás que pronunciarán, ó 
evitar los rayos que despedirán cóntra los incrédulos, y contra 
los indóciles... ¡O Jueces Soberanos del universo, sed nuestras 
intercesores antes de venir á ser nuestrós Jueces! Obtenednos 
la gracia de ser tan dóciles á la fé que nos enseñasteis, tan fieles 
á la Ley que nos anunciasteis, y tau sumisos á Jas decisiones 
que van emanando de vuestras auguslas sillas, que:merezca- 
mos recibir de vosotros en el dia último un juicio favorable. 
2.” Para los fieles que serán imiladores del despego perfecto 

de los Apóstoles... «En verdad os digo, que no hay .alguno que 
»haya dejado la casa, ú los hermanos, ó las hermanas, ó, el 
»padre, ó la madre, ó los hijos, ó las posesiones por mí, y por 
»el Evangelio, que no reciba el ciento por uno, ahora en este 
»tiempo en casas, en hermanos, y hermanas, y madre, y 
»hijos, y posesiones en medio de las persecuciones, y en el 
»siglo venidero la vida eterna...» ¡O cuántos corazones han 
ganado estas palabras! ¡ Cuántos generosos Confesores de la fé 
han hecho ellas, cuántos fervorosos religiosos, y cuántos ce- 
losos Misioneros! Ven los mundanos mismos, con admiracion, 

y tal vez, aun con envidia, el cumplimiento de la promesa 
que mira á lá vida presente. Pero, ¡ó cen qné alegría, los:que 
han hecho la esperiencia, esperan el cumplimiento de aquella 
parte de la promesa que mira al siglo venidero 1 ¡ Qué desgra- 
-cia'para ellos, si acaso por inconstancia, ó por infidelidad , vi- 
-niesen á perder lat 

5. Conclusion de este discurso... El Salvador puso fin á 

esle discurso, con estas palabras que habia ya dicho en otra 
. Ocasion, y que en-olra parte tendremos lugar de meditaplas. 

- «Pero muchos de los primeros, serán los últimos, y de los úl- 
»timos (serán) los primeros...». Los mas pobres en este mun- 
do, los mas despreciados, como les Apóstoles, serán en-el 
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otro, y aun tambien por ciertos respeclos, en este, los mas 
ricos, y los mas honrados... Los Judíos llamados los primeros 
al Evangelio, pero cegados de la codicia, del amor de las ri- 
quezas, de la espectacion de un Mesías , segun sus deseos ter- 
renos, desecharán el Reino de Dios, ó entrarán en él en poquí- 
mo número, mientras que los Gentiles al principio menos favo- 
recidos, pero menos prevenidos contra los caminos de Dios, 
aunque llamados los últimos, entrarán sin número en el Reino 
de Dios, y tendrán en él el primer puesto. 


Peticion y coloquio. 


El perder cualquierá cosa por Vos, ó Dios mió, es una ga- 
nancia, Vos sois muy liberal, para dejaros vencer en genero- 
sidad. Haced, pues, que con alegría abandone luego que lo 
querais, todo lo que podrá servir solo para perderme, por ad- 
quirir los bienes espirituales y elernos, que solos pueden ha- 
cerme feliz, y ponerme en estado de glorificaros eternamente. 
Amen. : : 
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PARÁBOLA DE LOS OPERARIOS ENVIADOS EN DIFERENTES 
HORAS DEL. DIA. 

(S. Mateo, c. 20. v..1. 16.) Ñ 

«Esta parábola es tan fecunda, y encierra en sí tan grande nú- 
mero-de verdades, que no es maravilla que se encuentren 
en los Santos Padres diferentes esplicaciones de ella; pero 
estas no se deben mirar como esclusivas.las unas de las 
otras. Nosotros las reduciremos á dos, la una histórica , y la 
“otra moral, que tienen igualmente de que instruirnos, edifi- 
<carnos, y movernos... En esta parábola, como en las otras, 
no es necesario buscar la aplicacion de todas las circunstan- 
cias, algunas de las cuales se ponen á veces, solamente por 
conveniencia al sugeto de la parábola, sin aplicacion á su 
objeto... Si aquí esplicamos algunas, esto-es , y debe ser 
sin perjuicio de otras esplicaciones que se les podrian dar.» 


PUNTO PRIMERO. 
Esplicacion histórica de la parábola. 


1.?' Espedicion de les operarios... Observemos que estos 
son enviados en cinco horas diferentes... «Es semejante el Rei- 
»no de los Cielos, á un hombre Padre de familias que salió 
»muy de mañana á buscar trabajadores para su viña. Y ha- 
»biendo convenido con los trabajadores en un denario, por dia, 
»los envió á su viña. Y habiendo salido fuera, cerca de la 
»hora tercia (á las nueve), vió otros que se estaban en la plaza, 
»sin hacer nada, y les dijo, id tambien vosotros á mi viña , y 
»os daré aquello que sea justo, y ellos fueron. Salió tambien 
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»de nuévo cerca. de la hora sesta, (cerca, de medio dia) y de 
'vnona (á las tres de la tar de) é hizo lo mismo.. . Despues, cer- 
»ca de la hora undécima (á las cinco de la tarde, que ya solo 

* vfaltaba una hora de trabajo), salió, y encontró otros que. se 

vestaban en pie, y les dijo, ¿por qué estais aquí todo el dia 

vociosos? Ellos respondieron, porque ninguno nos ha o 

- vá trabajar. Y él les dijo, id tambien vosotros á mi viña.. 

El Padre de familia es Dios, la viña á que envia á tr aalars 
es su Religion, su culto, su ley, la cual comprende las virtu- 
des ,+fé, esperanza , caridad , penitencia, y las buenas obras, 
por medio de las cuales debia cada uno prepararse á recibir el 
Mesías. El dinero prometido es el mismo Mesías , su Bautismo, 
la entrada en su Iglesia para gozar en ella de todos los bienes 
de que la ha enriquecido. Las cinco diferentes horas del dia en 
que sale el Padre de familia, significan segun algunos, estas 
cinco épocas: Adan, Noé, Abrahan, Moisés, y el Salvador 
mismo. Otros para esplicar mas fácilmente lo que se sigue, po- 
nen en la primera hora la predicacion de Juan Bautista, en las 
- tres diguienles, los tres años de la predicacion del Salv ador, y 
en-la quinta, la predicacion de los Apóstoles. 

2.” La paga de. los- operarios... Observemos. aquí cinco 
cosas. 4.* El órden de la paga. «Y llegada la noche, el Señor 
»de la viña dijo 4 su mayordomo: llama los trabajadores , y 
»págales el jornal, empezando desde los últimos, hasta los 
»primeros...» 2. La igualdad de la paga... «Viniendo, pues, 
»aquellos que habian ido. cerca de la hora undécima, recibie- 
»rón un denario cada uno...» 3.” La falsa esperanza de los pri-- 
meros... «Viniendo, pues, tambien los primeros , pensaron re- 
»cibir mas; pero. estos tuvieron tambien un denario por cada 
- »uno...» 4. Sus quejas. «Y recibiéndole, murmuraban contra el 
»Padre de familia, diciendo, estos últimos han trabajado una 
»hora, y los has igualado á nosotros que hemos llevado el peso 
de la jornada y del calor...» 5.” La respuesta del Señor: 
»Pero él respondió á uno de ellos, y dijo, amigo, yo no le 

»hago injusticia, ¿no bas convenido tú conmigo en un denario? 
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»Toma lo tuyo, y ánda vete: yo quiero dar tambien á este úl- 
vtimo cuanto á tí. ¿No pupdo. hacer lo que me agrioot ¿m6 de: 
vser malo tu ojo, porque yo soy bueno?..»- 

La respuesta no tenia réplica, y todo el mundo conoce su 
gquidad. Ahora se trata de hacer la aplicacion. : 
. 3. Conclusion de la parábola... « Así (continua Jesucristo), 
» serán últimos los primeros, y primeros los últimos...» Esta 
conclusion nos hacé comprender claramente, que el fin y objeto 
principal de esta parábola, era advertir á los Apóstoles, que 
por mas que los Judíos fuesen los primeros, á quienes se anun-- 
giaba el Reino de Dios, serian considerados, principalmente 
como cuerpo de nacion, los últimos á entrar en él... El Salva- 
dor no explica de medo alguno, los demás acontecimientos, 
anunciados en la parábola, porque no era aun tiempo de dár- 
selos á conocer, mas ellos los viéron sucesivamente verificados 
en el progreso del tiempo. (1) ¿Pero nosotros que los vemos en - 
la bistoria, y en el estado actual del cristianismo , podremos no 
admirar y adorar la profundidad de los designios de Dios, y 
mirar una prediccion que en el tiempo en que fué hecha, y en 
el tiempo mismo en que fué escrita, pareeia tan poco verosímil? 
Si queremos, pues, recorrer los hechos anunciados en la pará- 
bola, los veremos todos confirmados con la historia Jel mun- 
do... 1.” Vemos los cuidados paternales que Dios ha tomado en 
todos los tiempos para mantener los pueblos en el verdadero 
culto, y en la verdadera religión; vemos la venida del Mesías, 
su Reino, y su Iglesia... Vemos que los Judios han sido espe- 
cialmente favorecidos de muchas maneras, y principalmente; 
porque á ellos se les han confiado las palabras de Dios (2), se 
Jes han dado los libros del antiguo Testamento, á ellos se les 
han enviado los Profelas,á ellos mostró Juan Bautista el Mesías, 
el Mesías mismo se presentó á ellos, y á ellosle han predicado los 
Apóstoles... 3.” Cuatdo ya se habia pasado el tiempo de la ex- 


* (4) 5. Paul, Ad. Rom. c. 44. 
. (2) Ad Rom, c. 3. y. 2. 
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pectacion, cuando ya las figuras, y las profecías habian tenido 
su cumplimiento , cuando la Sinagoga llegó á su término, y vi- 
no para ella la tarde, cuando finalmente Hegó el tiempo de dar 
lo que desde tan largo tiempo habia sido prometido, se dejó ver 
el Señor, y mandó á su mayordomo, que comenzase desde Jos 
últimos. Los Apóstoles, particularmente Pedro y Pablo, reci- 
biéron órden (1) de dar el Mesías, su Reino, la adopcion de 
Hijos de Dios, y todas las riquezas del Reino á los Gentiles. Los 
Genliles las han recibido. ¿Cuántos pueblos entre los Gentiles se 
hallan actualmente todos Cristianos, miéntras el pueblo Judáico 
va errando sobre la haz de la lierra, y espera aun al Mesías, y. 
no le recibirá, ni reconocerá, siño despues de todos los otros 
pueblos, y al fia del mundo?... 4.* Nosotros vemos la igualdad, 
la falsa esperanza, y los lamentos de esle pequeño número de 
Judíos, que desde el principio se hiciéron Cristianos (2). Vemos 
cuanto se lamentáron, porque eran bautizados los Genliles, - 
porque ellos despues de haber observado la Ley de Moisés, no 
tenian privilegio alguno, ni alguna preeminencia en el Reino 
del Mesías, porque los. Genliles viniéron á ser sas iguales, y 
tratados favorablemente como ellos. Vemos, cuánto tiempo 
prelendiéron (3) que á los Gentiles se les hiciese, á lo ménos 
llevar el yugo de la circuncision y de la Ley; pero fuéron inúli- 
les sus pretensiones. No solo el don de Dios, el bautismo, la 
adopcion, el Espíritu Santo, la gracia, los' misterios, y los 
Sacratientos del Salvador,-fué todo igual entre los Judios y los 
Gentiles; (4) sino que tambien estos últimos tuviéron bien presto 
la preeminencia del destino, como la tienen todavia, en cuanto 
fuéron los sucesores de las sillas, y de la autoridad de los Após- 
toles... 5.” La respuesta á los lamentos; y quejas de los Judios 
era fácil: hallábase toda entera en la parábola, dictada por la 
baca nrisma del Mesías. Por esto los Apóstoles no les diéron 


(1) Act. Ap. c. 10. v. 19. etc. 
(2) Act. Ap.c. 14. y. 2. 

(3) Act. Ap. c. 13. y. 5. 

(4) Act. Apóst. c. 15. v. 8. 
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olras, diciendo (1) que Dios no era solo Dios de los Judios, sino 
tambien el Dios de los Gentiles, que no-habia: distincion del 
Judio y del Gentil (2); que era el Señor de todos, y rico para 
con lodos aquellos que le invocan. ¿Advertencias lan sorpren- 
dentes, y tan claramente predichas-, no son una prueba evidente 
para todo espíritu racional, de la divinidad del Evangelio? ¿No 
deben ser para nosotros un argumento continuo de admiracion, 

de accion de gracias, y un urgente molivo para corresponder á 
tántos favores? 

4.2 Razon de ión: El Salvador da al fin la razon 
de la conclusion que habia sacado, y de la terrible subslitucion 
de los Gentiles en el lugar de los Judíos, diciendo... « Por qué 
»son muchos los llamados , y pocos los escogidos...» Todos los 
Judíos habian sido llamados, pero pocos correspondiéron á su 
vocacion. De esta manera, el pecado y la incredulidad de los 
Judios, fué la salvacion de los Gentiles (3). Seamos, pues, 
nosotros fieles, sino - geeremos ba Dios subslituya otros en 
nuestro lugar (4). 


Il. 
Explicacion moral de la parábola. 


1.* La mision de los operarios... La jornada es toda la vida 
presente, que debe considerarse como un dia brevísimo, en 
comparacion de la eternidad... Las diferentes horas, en que el 
Señor envia los operarios á su viña, indican las diferentes eda- 
des en que cada uno se da al servicio de Dios, la adolescencia, 
la juventud, la edad madura, la edad mas avanzada, y final— 
mente la vejez, la caducidad, y la cercania de la muerte... 


¿A qué hora hemos comenzado nosotros á servirá Dios? ¿Qué 


(1) $. Paul. ad Rom. c. 3. y. 29. 
(2) Ad Rom.c. 10. v. 42. 

(Y Ad Rom,c. 14. v. 44, 

(4) Ibi v. 22, 
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hora es al presente para nosotros? Acaso estamos ya, aunque 
jóvenes en la última hora. Comencemos, pues, sea la hora que 
fuese, trabajemos sériamente, y no lo dilatemos... ¡Ah! he- . 
mos estado por largo tiempo ociosos... Lloremos tantas horas 
perdidas, y temamos que la tarde nos sorprenda, como á aque- 
llos operarios que tuviéron solaménte una hora para trabajar. 
2.” La paga de los operarios... La noche llegada es, el fin 
de nuestra vida, el juicio particular, y el juicio general: los 
que habrán trabajado y perseverado en el trabajo basta el fin, 
recibirán la recompensa: la igualdad de la recompensa se pue- 
de tomar por la fruicion de Dios, por la clara vision de su di- 
vina esencia , por la posesion del Reino Celestial, y por la eter- 
nidad de esta posesion: todo esto se les concederá á todos los 
Santos, sin perjuicio de los diferentes grados de gloria, que 
corresponden á los diferentes grados de mérito, y sobre esta 
igualdad ninguno tiene derecho de lamentarse. Pero si se en- 
tiende una entera igualdad, entónces la parábola no debe en- 
tenderse de todos los escogidos ; sino solamente de muchos, de 
los cuales unos, bien que puestos á trabajar ántes, no habrán 
merecido mas que los otros que se pusiéron mas tarde, habien- 
- do el fervor de los últimos recompensado el breve tiempo de su 
trabajo , é igualado el largo trabajo de los otros. La queja de 
los operarios , y la respuesta del Señor que se halla en la pa- 
rábola despues de la distribucion de la paga, como el sugeto lo 
requiere, no significan ya que en el juicio de Dios se oirán se- 
mejantes lamentos, sino una instruccion para nosotros, que vi- 
vinxos, y que estamos enterados de esta futura igualdad, de no 
lamentarnos al presente contra las disposiciones de la soberana 
sabiduría. Con semejante figura nos ha enseñado el Salvador, 
que cuanto hagamos, y dejemos de hacer al prójimo, será he- . 
Cho ó dejado de hacer á él mismo (1). Finalmente, el Señor en 
su respuesta no alega por razon, el fervor del trabajo de los 
últimos, porque esta respuesta es apropiada al sugeto, y en la 


(1) S. Math. c. 23. v. 40. 43. 
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parábola no convenia que el Señor de la viña entráse en disputa" 
eon los operarios: bastaba que les quitase toda razon de lamen- 
tarse, y si hubiese bablado del fervor de los últimos, bien lé- 
jos de haber aquietadó las quejas de los primeros, les habria 
suministrado una nueva ocasion, y un nuevo motivo de que- 
jarse. La respuesta del Señor es solo para advertirnos, que aquí. 
en la tierra no debemos entrar en disputa con Dios; y si soló. 
fiarnos enteramente de su justicia, y de su sabiduria, y creer 
que si recompensá igualmente, lo hace porque halla igualdad 
de mérito, y da á cada uno segun su trabajo, como lo verá el 
mundo entero en el último dia. 
3 Conclusion dela parábola... «Así serán últimos. los 
» primeros, y primeros los últimos...» ¡ Poderoso estimulo:para 
animar los unos, y los otros! Los primeros para que por-su 
flojedad no se dejen alcanzar de los últimos; los últimos para 
que no pierdan el ánimo, supuesto que pueden aun por su fer- 
vor alcanzar aquellos que empezáron ánles... Fuerte motivo 
para mantenernos todos en hamildad; los últimos; por haber 
comenzado tan tarde, y porque no obstante esto: son aun tan 
poco fervorosos: log primeros porque habiendo tenido la fortu- 
na de empezar ántes se han adelantado tan poco, y están aun 
poco aplicados... Finalmente motivo para que ninguno presuma, 
ni desprecio á los otros... Aquel nuevo penitente es acaso mas, 
fervoroso que yo: aquel pecador acaso si se convierte, será 
mas santo que yo. Y por lo que á mi respeta, ¡O cuanta es mi 
desidia! ¿Estoy yo sinceramenté convertido? ¡Ay de mi! Pue- 
de ser que aun me pervierta; que pierda la fé, y que pierda la 
gracia, que muera sin haberla recuperado; y que no solo esté 
en el número de los últimos en el Reino de los Cielos, sino tam- 
- bien que sea del lodo excluido de él. 
4.2  Ruzon de la conclusion... « Porque muchos son log lla- 
» mados, y pocos los escogidos...» Muchos llamados al Cristia- 
nismo, y pocos le abrazan, y pocos siguen sus leyes; muchos 
llamados al estado eclesiástico; al estado religioso; á un es— 
tado de perfeccion; y pocos siguen su vocacion ; pocos perseve- 
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ran en ella, pocos cumplen sus obligaciones. .. Muchos llamados 
á la penitencia; pocos la hacen, pocos abrazan sus rigores: 
muchos llamados á Ja oracion, al recogimiento, á la santidad, 

y pocos se toman. el cuidado de practicarla. En una palabra; 
muchos, llamados al Cielo, y pocos los escogidos que llegan 
allá. ¿De qué número soy yo? ¡Ah! Veo en mí muchas resolu- 
ciones , deseos, inspiraciones ,; solicitaciones , y una grande vo- 
cacion; pero poca accion, y pocas de: aquellas obras que segun 
San Pedro (1), deben asegurar mi eleccion. - 


Peticion y coloquio. 

U Dios mio, ¿Qué será, pues, de mi, si no mudo de vida, ' 
si no soy mas fiel á vuestras gracias? ¡Ab1l estoy resuelto, 
guiero en este punto, aprovecharme de yuestra bondad que se 
digna aun llamarme en esta hora, trabajando en vuestra viña; 
esta es en mi propia salud, con toda prontitud, supuesto que 
hasta ahora no he hecho otra cosa que perder tiempo; con fide- 
lidad, supuesto que son. vuestros todos mis momentos; con 
perseverancia, supuesto que la recompensa se dá solo á los que 
han trabajado hasta la tarde; con valor, para recuperar el 
tiempo perdido; con humildad, pues aun cuando fuese de los 
primeros, el orgullo me haria ser de los últimos; y al contra- 
'rio, la humildad de la clase de los últimos, en que me hallo, 
puede hacerme pasar á la de los primeros. Finalmente, con 
fervor , porque vuestras recompensas serán medidas, no solo 
por la duracion del tiempo que os habremos servido, sino tam- 
bien por la del ardor, y del amor con que nos habremos por- 
tado: Quiero pues, esforzarme para alcanzar aquellos que me 
han precedido, supliendo con mi fervor, los largos servicios, 
que me faltan... ¡Sostened,ó Dios mio, la obra de vuestras 
manos! Amen. 


(1) Petr. ep. 2. c. 1. v. 10. 
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— JESUCÍÁSTO RECIBE LA NUEVA DE LA ENFERMEDAD DE LAZARO. 
eS (S. Juan, cap. 11. o. 1. 11.) 


Oxseavemos. 1.* La CONDUCTA DE LAS HERMANAS-DE LAzaño. 2.” La Con- 
DUCTA DE JESUS PARA CON ESTAS DOS HERMANAS Y SU HERMANO. 3.” La 
PARTIDA DE JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 
Conducta de las hermanas de Lázaro. 


4.? La idea que tuviéron de la enfermedad de su hermano. ... 
«Y estaba desfallecido un tal Lázaro de Bethania, Aldea de Ma- 
»ría, y de Marta, hermanas...» La expresion languente , de 
que se sirve el Evangelista, da claramente á entender que la 
enfermedad de Lázaro era larga, y que al principio no se con- 
sideró como peligrosa: tal vino á ser con el liempo, y entónces 
se pensó enviar con toda diligencia en busca de Jesus, pero era 
ya muy larde. Jesus difirió su partida solo dos dias y cuando 
llegó, habia ya cuatro que Lázaro estaba en el Sepulcro. Este 
divino Salvador, en este hecho, tenia sus miras... ¿A cuántos 
pecadores no sucede que despues de enfermedades, aun largui- 
simas, se espera á llamar al Sacerdote, cuando ya no hay liem- 
po? Sobre este punto los parientes, los amigos de un hombre 
muerto sin Sacramentos, y los médicos, que le han asistido en 
su enfermedad ¡qué amargura, y qué dolor no deben tener y 
cuanto se deben arrepentir ! pero todo esto no escusa al peca” 
dor que podia ser sacado de este mundo por un accidente, por 
una muerte repentina, y á quien una enfermedad mas larga no 
ha inspirado sentimientos de penitencia. .. Estemos pues siem- 


MEDITACIÓN CCXXI. 287 
pre dispuestos por lo que toca á nosotros, y siempre alentos, ES 
y prontos para socorrer á los olros. 

2. La piedad de las hermanas de Lázaro... «María era. 
»aquella que ungió al Señor con ungúento y enjugó sas pies 
»con sus cabellos, cuyo hermano -Lázare estaba 'enfermo...n 
La casa de Marta, de María y de Lázaro su hermano estaba 
siempre abierta para Jesneristo, y para sus discípulos... Ya he- 
mos vislo (1) eon qué esmero, y con qué amor era acogido 
cuando la honraba con su presencia; pero como San Juan no 
ha hablado de esto hasta. ahora, y alude solamente á lo que 
cuenta el mismo, nos hace conocer aquí á María hermana de 
Marta, por medio: de una accion brillante que tuvo. las mas 
grandes consecuencias ,que tuvo necesidad de la apología del 
Salvador: y que fué finalmente la primera causa de las quejas, 
y de la traicion de Judas... Esta accion es la que hizo Maria 
hermana de Marta derramando un perfume .precioso sobre los 
pies del Salvador, y enjugándolos con sus cabellos, como pun- 
tualmente lo refiere San Juan en el capítulo siguienle. Afortu— 
nadas las familias en que Jesucristo es servido y honrado, en 
que se practican las buenas obras, en que los discípulos de Je- 
sucristo, ó los pobres hallan un asilo seguro y un pronto so— 
earro á sus necesidades. ¡Qué favores, qué gracias, y qué ben- 
diciones no deben esperar del Señor poderoso, y liberal, que 
mira como hecho á sí mismo, lo que se hace á los suyos! 

e La confianza de las hermanas de Lázaro en Jesucris— 

... *Enviaron, pues, á decirle sus hermanas...» Asustadas 
ere el peligro de su hermano, cuya enfermedad se agravaba, 
y venia á ser peligrosisima, y seguras de la amistad de Jesus 
para con el enfermo, le enviaron un propio, con órden de de- 
cirle solamente estas dos palabras, que la confianza les insp+ 
raba, y que pueden mirarse como la mas elocuente de tódas 
las oraciones y súplicas... «Señor, mira que aquel que tu 
wamas está enfermo...» ¡O cuánta fé, cuánta confianza, cuán- 


(1) S. Luc. c. 40. y. 38. 
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to-amor en estas dos palabras! ¡Ah! ¡Si yo ¡pudiese orar con 
los mismos sentimientos! Pero sino tengo el mismo fervor,. 
me serviré 4 lo menos, de las mismas palabras, ó Dios mio, y 
conlinuamente os diré, Señor, esta'alma que Vos amais, por 
quieñ habeis dado vuestra Sangre, y vuestra vida, que habeis 
admitido al Bautismo, 4 la parlicipacion de vuestra .Santa 
Mesa, esla alma que amais, está lánguida, eslá sin fuerzas, 
está desfallecida, está-enferma, asaltada de mil tentaciones, 
sujeta á mil imperfecciones: no os digo mas: Vos: la amais, 
y Vos sois el Omnipotente. 
IL 
Conducta de Jesucristo para con las dos hermanas, y su 

hermano Lázaro. 


4.2 Su respuesta á las dos hermanas de: Lázaro... «Y oido 
sesto por Jesus (respondió á Marta, y María, por medio del 
»propio que ellas lehabian entiado,) dijo, esta enfermedad no 
nes para la muerte, sino para la gloria de Dios, á fin de que 
»sea glorificado el Hijo de Dios...» No comprendieron los 
Apóstoles el sentido misterioso de estas palabras, y solamente 
entendieron que Lázaro no estaba tan de peligro, y que para 
ól nada habia que temer... ¿pero qué es lo que debieron pen= 
sar las dos hermanas, cuando vieron muerlo 4'su hermano? 
¡Un hermano tan amado, y pedido á Jesus con tanta: confianza 
y amor: y este hermano muerlo, mientras que Jesus nos envia 
á decir, que su enfermedad no es para la muerte! ¿Dónde está 
el amor de Jesus? ¿Dónde su poder? ¡Ah! mucho menos nos 
basla á nosotros para abandonarnos y prorumpir en lamentos, 
en desesperacion, en imprecaciones, y en blasfemias... Pero la 
fé de las dos hermanas se sostiene en esta terrible prueba. Si 
no comprendieron ellas lodo el sentido de las palabras de Je- 
sucristo, no tuvieron, no abslante, pensamiento alguno de 
queja contra él: se lamentaron solo de sí mismas por el haber 
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llamado ya muy tarde, y andaban diciendo entre sí mismas en 
la amargura de su dolor: ¡Ah! Si'-hubiése estado aquí no 
habria muerto nuestro hermano... Sea, pues, tal ejemplo 
nuestro modelo... Ningun accidente de esta vida nos «saque 
jamás lamento, ó algun sentimiento de desconfianza. Si no 
comprendemos los caminos y -los oráculos del Señor”, adoré— 
moslos sin embargo; sometámonos á ellos con resignación por 
mas obscuros y rigurosos que sean. 

2. El amor de Jesus para'con esta santa familia... «Y 
vamaba Jesus á Marta, y á María su hermana, y á Lázaro...» 
La continuacion hace ver cuán amadas le eran estas persotrás. 
¿Pero ahora qué se puede pensar de su conducta?.. ¡O Jesus 
cuán remolos están de los sentidos, y escondidos á los ojos de 
la carne los misterios de vuestro amor ! ¿Vos amais esta fami- 
lia,-y la poneis á la prueba mas cruel? ¿Dejais morir un her- 
mano que es todo su apoyo, y sumérgidas las dos hermanas 
en un mar amargo de dolor, les haceis derramar un torrente. 
de lágrimas? Sj; así tratais 4 vuestros amigos: así. habeis sido 
tratado Vos mismo de Dios vuestro Padre, de quien sois- el 
Hijo amado... ¡ At! ¿No' entraremos jamás en los designios de * 
Dios? Nosotros consideramos el instante presente: esto solo se 
nos fija, sin querer espérar el término, sin pensar siquiera 
que debe ser uno; que nos colmará de una alegría, lanto mas 
sensible, y de una gloria, tanto mas grande , cuanto mas ha- 
bremos sido afligidos 'y humillados. Tengamos bien fijo en 
nuestra mente que son inseparables estas tres cosas: el amor 
de Jesus, las cruces, y una alegría indeficiente. : 

3.*.- La tardanza de Jesucristo... «Habiendo , pues, oido 
» que este estaba enfermo se detuvo aun dos dias en «el mismo 
» lugar... » Esto'es, á la otra parte del Jordan. Esta dilacion 
de dos dias, con el tiempo que se requeria para hacer su via- 
ge, era el medio de hacer el milagro que debia obrar, el mas. 
esclarecido, y el mas incóntrastable de todos; y hacer por otro - 
lado “la consolacion que debia causar á esta familia, la mas 
sensible, y la mas viva que se pueda imaginar y aun gustar- 

Tom. IV. o : 19 
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sobre la tierra. De hecho, este Divino Salvador queria no solo 
sanar un enfermo, sino tambien resucitar un muerto... Con- 
fiemos, pues, en Dios; y aun cuando difiera el concedernos lo 
que le pedimos, estemo3 seguros que él tiene sus designios 
para su glorla que debemos desear, y para nuestra consolacion 
que con tanto ardor deseamos. Esperemos con paciencia el 
tiempo de Dios, el cual para consolarnos, no solo tiene-el bre- 
ve espacio de esta vida, sine tambien despues una eternidad. 


HI. 


Partida de Jesus. 


4.7 Orden de Jesus para su partida... «Despues de esto 
n(eslo es, despues de dos dias,) dijo á sus discípulos: vamos 
»de nuevo á la Judea...» Estaba Jesus como hemos dicho á la 
otra parte del Jordan, en el pais llamado la Perea, en la ex- 
tremidad oriental de la Judea. Se trataba de volver á pasar el 
rio; de . volver á entrar en lo interior del pais, y de compare- 
cer de nuevo poco despues en la Capital. Ya habia cerca de 
tres meses que Jesucristo la habia dejado, no por temor de la 
muerte, sino porque no habia llegado aun el momento señala- 
do por su Padre. Vuelve, pues, este Divino Salvador á la Ju- 
dea, donde despues de haber llenado de maravillas con nueves 
prodigios todos aquellos lugares, y la misma Jerusalen, cesará' 
de vivir sobre la tierra entre las ignominias y los tormentos.. .: 
Vamos tambien nosotros donde la voluntad de Dios nos llama; 
donde podamos procurar su gloria, y la salvacion de las almas, 
sin temer las contradicciones, los malos tratamientos, los su- 
plicios, ni la misma muerte. 

2.” Representacion de los rail .a Le dijeron los dis- 
»cipulos ¿Maestro ahora querian los Judíos apedrearle, y vas 
»otra vez allá?.,» He aquí las sugestiones de la carne y de la: 
sangre: he aquí los consejos de los parientes y de los amigos,. 
siempre prontos para una falsa compasion: para apartarnos: 
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del camino de la Cruz; y para impedirnos el ejecutar la-vo- 
luntad de Dios; abrazar la mortificacion y la penitencia; ex- * 
ponernos á los lrabajos y á los peligros de una vida crucificada 
y Aposlólica... Guardémonos de escuchar tan peligrosas insi- 
nuaciones; vamos donde Dios nos llama; sacrifiquemos para 
obedecerle , el reposo, la sanidad, y la vida. 

3." Respuesta de Jesucristo... Respondió Jesus:. «¿No son 
» por ventura doce las horas del dia? El que camináre de dia 
»no tropieza, porque ve la luz de esle mundo; mas. si andu- 
» viese dle noclie tropieza porque no tiene luz...» La voluntad 
de Dios, nuestra vocacion ,.las obligaciones de nuestro estado; 
he aquí la luz del dia que debe guiarnos en todas las cosas,. y 
con la cual, si somos fieles en seguirla, no podemos errar, 
tropezar, ná caer. Las tinieblas de la noche, entre las que .no 
podemos hacer olra cosa que caer, son núestra propia volun- 
tad, nuestros gustos, nuestras inclinaciones, nuestra flojedad, 
nuestros placeres , nuestro interés, nuestra vanidad, y nues- 
tra ambicion. Cualquiera que obra por estos molivos camina 
en las linieblas, y se pone casi en necesidad de descarriarse, 
de caer, y de perderse. y 


Peticion y coloquio. 


¿Es posible, ó Señor, que yo quiera reducirme al estado 
de una suma miseria, obstinándome en caminar entre las som- 
bras de la noche, y en las sendas de mi propia voluntad, cuando 
me veo rodeado de los rayos de vuestra divina volunlad, que 
quiere ilustrarme y guiarme? ¿Querré vivir enemigo de mí mis- 
mo exponiéndome á dar, tantas caidas cuantos pasos doy, 
euando de mi solo depende el regular mis acciones sobre los 
alractivos, y sobre los impulsos de vuestra gracia siempre 
pronta á dirigirme y conducirme á vuestros eaminos? ¡O Dios 
mio!no permitais que vaya yo extraviado; hacedme entrar 
continuamente en el órden de vuestra voluntad; haced que mis 
pasos sean guiados de sola la fé para caminar seguramente á 
Vos en el tiempo y enda eternidad... Amen. 
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TERCERA PREDICCION QUE HACE JESUCRISTO DE SU PASION. 
(S. Marcos, e. 10. v. 32. 34. S. Mateo, e. 20. v. 17. 19. S. Lucas, 
e. 18. v. 31. 34. 


Examnemos 1.2 Las CIRCUNSTANCIAS. 2 La MENUDA DESCRIPCION. 3. 
La CLARIDAD DE ESTA PREDICCIÓN. 


PUNTO PRIMERO. 
Circunstancias de esta prediccion.  * 


1.* El lugar... «Y estaban en el camino para subir á Jeru- 
»salen; y Jesus les precedia, y se espantaban, y le seguian te- 
»merosos...» El-camino que hacia Jesus era el que llevaba á 
Jerusalen; esto es, á la Cruz. Esta ciudad era aquella en que 
debia padecer y morir; y este justamente debia ser el lérmino: 
del viage que emprendia. Esle viage que atemorizaba á los 
Apóstoles, parecia inspirar á Jesucristo un nuevo ardor... To- 
da nuestra vida, es un camino sembrado de cruces, que deben 
tener por lérmino la muerte. Para soslenernos y caminar en.él 
con valor, animémonos con el pensamiento de los sufrimientos 
de Jesucristo: pensemos que él nos ha precedido; que camina 
delante de nosotros, y que jamás sufriremos ni padeceremos 
tanto cuanto él ha sufrido por nosotros... ¡Qué vergilenza que 
el discípulo no tenga valor para seguir á su Maestro, el súbdi- 
to á su Rey, el esclavo á su Redentor, la criatura á su Dios!.. 
Tened firmes Señor nuestros pasos en esla senda difícil que 
hace horrorizarse la naturaleza; y comunicadnos alguna parte- 
cita de aquella divina caridad que os ha hecho caminar con 
tanto ardor, y con un paso tan franco. 

2.” Las personas... «Y llamados á.parte de nuevo los 
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»oce...» Esta tan importante confianza la hace solamente Je- 
sus á los doce Apóstoles... Jesus comunica el misterio de su 
Pasion solamente á las almas escogidas, á las almas puras. 
Con estas solamente quiere tratar de lo que ha hecho por ellas, 
del exceso á que le ha llevado su amor: ¿y si de nuestra parte 
amásemos á Jesucristo, no deberia ser la mayor consolacion 
de nuestra vida el pensar en todo aquello que le ha hecho ha- 
cer su amor por nosolros?.. Hizo esta confianza de los Apósto- 
les atemorizados, y que caminaban llenos de temor... Nosotros 
debfmos forlificarnos con la medilacion de la Pasion de Jesu- 
_ cristo en nuestros temores, en nuestras perplejidades, en 
nuestros sufrimientos, en nuestras aflicciones, en nuestras en- 
fermedades, y en las cercanías de nuestra muerte... Final- 
inente, bizo esta confianza de los Apóstoles en secreto, y en 
particular; esto es, los llamó á sí; los separó de la multitud 
que le seguia. Los Misterios de la Pasion de Jesucristo, y de 
su Resurreccion, se deben meditar y gustar en secreto, en el 
recogimiento, y separándonos del Lumulto del mundo, y de los 
negocios terrenos. 
3.” El prospecto en que Jesucristo presenta á sus discípulos, 
lo que eslá para decirles... 1. Como de cosas que le han de sí1- 
ceder á él mismo... «Comenzó á decirles las cosas que le ha— 


abian de suceder...» ¿Qué cosa hay mas interesante? Todos se * 


sienten enlernecidos al oir contar aventuras romanzescas, y al 
ver representaciones trágicas teatrales, que no tienen verdad 
alguna. Cada uno se interesa en ciertos pasos de historia, cu- 
yos personages nos son desconocidos, ó indiferentes. El mundo 
vive siempre ocupado en oir novelas que en nada miran á las 
propias utilidades, y que nada tratan relativo á los propios 
intereses, ni á las propias obligaciones; y ninguno piensa, nin- 
guno se interesa en lo que ha sucedido , en lo que ha acaecido 
á nuestro Maestro, á nuestro Salvador, á nuestro Redentor; en 
lo que forma, y hace el fundamento de nuestra fé, y de nues= 
tra esperanza; en lo que mira á las propias obligaciones esen- 
«iales, y en lo que ha sucedido á favor nuestro, para librarnos 
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de una miseria sin fin, y para procurarnos una eterna felici- 
dad... 2.” Jesusles representa lo que les vá á decir, como 
comprobacion de cosas ya dichas por los Profetas... « He aquí: 
»que nosotros vamos á Jerusalen, y se cumplirá todo aquello 
»que ha sido escrito por los Profetas , en órden al Hijo del Hom- 
» bre...» ¿Qué cosa hay mas divina? Desde el principio del 
mundo, y en todos los siglos siguientes, ha habido figuras, y 
profecías formales, hechas en diferentes liémpos y por diferen- 
tes personas que han anunciado todo lo que mira al Salvador; 
sus sufrimientos, su pasion, su gloria, ni siquiera la suerfk de 
dados echada por los soldados, para dividirse sus vestiduras, 
dejó de ser predicha; y por otra parte, todo lo que han anun- 
ciado los Profetas, se ha cumplido exactamente en los Misterios 
de Jesus nuestro Salvador. ¡O Religion Santa 1 No puede el 
espiritu de la mentira imitar vuestros caractéres divinos; ¿por 
qué, pues, me he de apartar de poner la debida atencion? ¿Por 
qué no practico las obligaciones que ella me impone? 


e Jn 1 
Menuda relacion de esta prediccion. 


: 4 1. Esta relacion tiene todos los carateres de una ciencia 
XA E_ZAF4 divina... «Les dijo, he aquí que subimos á Jerusalen, y el 
» Hijo del Hombre será entregado á los Príncipes de los Sacer- 
vdotes... Y á los Escribas, y á los ancianos, y le condenarán 
»á muerte, y le entregarán á los Gentiles para ser burlado, y 
azotado, y crucificado... Y (estos), le burlarán, le escupirán, 
»y le azotarán, y le quitarán la vida, y al tercero dia resuci- 
atará... » Habian querido en Jerusalen apedrearle, y, habian. 
buscado la ocasion de prenderle, para condenarle ¡4 muerte: 
cualquiera podia naturalmente preveer que al fin, no obstante 
el crédito que gozaba, sucederia esto asi, pero para anunciar 
las cosas menudamente, como aquí se vé, cosas á la verdad, 
que entonces tenian tan poca apariencia , se requeria nada me- 
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hos, qué una luz divina... Si de una parle no era esta predic- 
cion muy propia para fortalecer el ánimo de los Apóstoles, 
debió por los menos, confirmar su fé, cuando vieron su literal 
cumplimiento. Entonces, lejos de quedar escandalizados, dije- 
ron, sin duda, Bntre sí mismos, nada vemos nosolros, que no 
se nos haya predicho y anunciado. La prediccion de la Pasion 
del Señor , quita tudo su escándalo, y su Pasion así predicha, 
se convierte en una prueba de su divinidad. 

2.” Relacion de una caridad del todo divina... He aqui, ó 
Salvador mio, á lo que os habeis podido determinar, y lo que 
habeis querido padecer por mí. ¡Qué oprobios, qué suplicios, 
qué muerte ! Los Judíos y los Gentiles, todo conspirará contra 
Vos: sereis burlado de todos, aquel vestido blanco, aquel 
manto de púrpura, aquel cetro de caña, aquella corona de es— 
pinas , aquella venda sobre los ojos, ¡ay de mi!¡Qué especie 
de burlas y desprecios son estos! No se puede decidir, cuál 
de los dos venza, si los ultrajes, ó sí la crueldad. ¿Alma mia, 
no te parece digno de tu amor aquel que por salvarte, ha su- 
frido tan indignos y tan crueles tormentos? 

3.” Relacion de una gloria del todo divina... « Y él resuci- 
»lará el tercero dia...» He aquí, sia duda, úna prediccion de 
un género del todo nuevo: ningun mortal ha predicho jamás 
una cosa semejante. No ha habido quien haya tenido el valor 
de hacer tal prediccion , sino aquel que se ha dicho el Hijo de 
Dios, y á él solo convenia hacerla. Ella sola atestigua su divi- 
nidad , hace gloriosos sus tormentos “y sus oprobios, y cuanto 
mas indignos y mas Crueles han sido estos, tanto mas manifies- 
tan su grandéza y su poder. Esforzad, pues, vuestro ánimo 
amedrentados Apóstoles, y cuando veais á vuestro Maestro en 
los suplicios, cuando le vgais caer victima bajo los golpes de 
muerte, acordaos que en tres dias le volvereis á ver en la glo= 
ria... Estemos firmes y constantes tambien nosotros en nuestros 
sufrimientos, por la certidumbre de la resurrección. Todo el 
tiempo de nuestro ser y existencia, se puede repartir y distri 
buir en tres dias. El primero es el que pasamos sobre la tierra, 
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“y que acabará con la muerte; el segundo es aquel; durante el 
gual, nuestro Cuerpo reposará en el sepulcro; y el tercero es 
el de la resurreccion... El primero, durante el cual Dios quiere 
que suframos, es el mas breve, y durará solo un instante; pero 
el último que es el de una gloria completa, se como el Reino 
de nuestra cabeza, resplandeciente , elerno, y sin fin. Espere- 
mos con paciencia este tercer dia, y hasta entonces suframos, 
padezcamos, y no nos lamentemos de cosa alguna. 


MIL. 
Claridad de esta prediccion.. 


- «Y ellos nada comprendiéron de todo esto, y tal hablar les 
sera desconocido... Y no enlendian lo que les decia...» No obs- 
tante que esta prediccion fuese clara y precisa , los Apóstoles 
prevenidos del primer prejuicio que el Reino del Mesías debia 
ser un Reino temporal, nada comprendiéron de cuanto Jesus les 
decia... Se persuadiéron, acaso, que todas estas expresiones 
fuesen solamente una figura, bajo la cuál Jesuerislo les anun- 
ciaba , que su Reino en la manera que se lo.representaban, de- 
bia bien presto tener su principio. Esta es toda la impresion que 
parece haber hecho en ellos este discurso. ¡Ah! ¿Para cuántos 
es aun el Misterio de la cruz un Misterio escondido? ¡Cuántos 
hay que parece que nada han entendido! ¿Y quiénes son en— 
tre nosotros de tal carácter? 

1.2 Los primeros son aquellos espíritus orgullosos, é.ineré- 
dulos, que como los Judíos se han escandalizado, y como lo3 
Gentiles, lo tratan de necedad. Falsos Filósofos , que querién- 
dolo comprender Lodo, nada comprenden. Este Misterio les pare- 
ce contra la razon, porque es superior á la suya, ¿pero todas las 
obras de Dios no son por ventura, superiores á la razon humana? 
¿No es este por ventura, el carácler que las distingue de los sis- 
temas, y de las invenciones de los hombres? No comprenden las 
obras de su poder, y de-su sabiduría, y despues quieren com- . 


.. 
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id las de.su amor, de su juslicia, y de su misericordia. ¡0. 
Dios mio, deberá, pues, el exceso incomprensible de vuestro 
amor para con los hombres, ser para estos un motivo de ofen- 
der este mismo amor, y desecharle! : 

2.” Los segundos son aquellos corazones disipados que lle- 
gan á ser insensibles... No comprenden el Misterio dé la Cruz. 
aquellos que no le meditan, que no le reflexionan, que no le 
traen frecuentemente á su memoria... ¡Ay de mí! Nosotros 
oimos hablar de él, toda la religion nos le anuncia, en todas 
partes se nos presentan á la vista las imágenes de Jesucristo 
crucificado; pero todo esto es un lenguage desconocido, y escon- 
dido para nosotros, como para los Apósloles. Asistimos tambien 
á la representacion de la Pasion del Salvador, asistimos al Sacri- 
ficio que es el mismo, que el del calvario, y con lodo eso, pa- 
rece que nada entendemos de él, estamos en él distraidos, é 
insensibles. ¡Ah! Aquellos comprenden este Misterio que hacen 
de él:las delicias de su corazon, le meditan frecuentemente, y 
mezclan á lo ménos, sus lágrimas con la Sangre de su Salva- 
dor. Una palabra sola sobre esta materia los enlernece, el mas 
mínimo objelo que se le llame á la memoria, los mueve, los 
penetra, y renueva. todo su amor, y todo su reconocimiento. 
¿Por qué no soy yo de este número? 

3.” Los terceros, son ciertas almas sensuales, é inmorlifi- 
cadas... No cgmprenden el Misterio de la cruz aquellos que na- 
da quieren padecer, ni sufrir, que en sus males se dejan trans- 
poriar de la impaciencia, que huyen de todo aquello que les 
puede costar alguna violencia, que tienen horror á la peniten— 
cia, y á la mortificacion, que en todo buscan su comodidad y 
su gusto, que conceden á su carne todo lo que puede lisonjear- 
la, contentarla y corromperla. Ahora, pues, ¿cómo unas almas 
lan sensuales comprenderán el Misterio de la Pasion de un Dios 
Salvador? ¡Ah¡ Aquellos le comprenden que bendicen á Dios en 
sus aflicciones, que llevan con-resignacion su Cruz y que la abra- 
zan con alegria, que tratan su carne con severidad, que la nie- 
gan todo aquello que podria servir de neo á las pasiones, 
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que la mortifican, que la crucifican, que la hacen participar de 
los tormentos de Jesucristo con aquellos instrumentos, ó-ejerci” 
cios de penitencia, que han sido empleados con tanto fervor, y 
han sido lan expresamente recomendados por los Santos, como 
medios eficaces para imprimir en nuestro corazon la Pasion del 
Salvador. Parece que en nuestros dias una piedad que por otra 
parte se cree mas ilustrada y sábia, y acaso no liene mas que 
cobardía, ha desterrado estas prácticas de mortificacion, ¿pero 
aquellos que las omiten y las desprecian, no se hallan por ven= 
tura, mas léjos de la Cruz-del Salvador? No se sienten ménos 
dispuestos á comprender el Misterio? 


Peticion y coloquio. 


* ¡Ay de mí! ¿No he llevado yo mi flojedad, y mi delicadeza 
. hasta el Tribunal mismo, y al ejercicio de mi penitencia, don- 
de debo casligar en mi, pecados que á Vos, ó Salvador mio, 
costáron lan"caro? Aunque discípulo vuestro, ó Dios mio, cru- 
cilicado por mí, ¿no experimento yo la mayor dificultad en 
comprender la obligacion que tengo de vivir una vida penitente 
y mortificada? Los Apóstoles, á-lo ménos, os seguian, 6 Jesus; 
aunque lemblando y esto en un tiempo, en que no habian re- 
cibido el Espíritu Santo, ni la Comunion. ¿Y yo, ¡ay de mí! 
¿qué es lo que he hecho hasla ahora? Me he ajejado de Vos, 
me he separado de aquellos que son vuestros: he -abandonado 
vuestra causa, y vuestros inlereses, por temer de participar de 
vuestras afrentas, y de vuestros dolores. ¡O cuántas veces se 
han desvanecido mis resoluciones á la presencia de los peli- 
gros! ¿Pero bajo qué condicion he sido recibido en el número 
de vuestros discípulos? No ha sido, por ventura, para sufrir con 
Vos, por Vos, y como Vos? Concededme esta gracia, ó Dios 
mio, Amen. 
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LOS HIJOS DEL ZEBEDEO Y SU MADRE. 
- (S. Marcos, c. 10. v: 35. 43, S. Mateo, c. 20. v. 20. 28.) 


1”. La periciox QUE ESTOS HIJOS, Y SU MADBR HACEN Á Jesucnisto. 2.” 
- RESPUESTA DE JesucnisTo. EN LA PETICION DE LOS HIJOS DEL ZEBEDEO, 1 

. DE $U MADRE VERÉMOS CINCO CARACTÉRES DE AMBICION, Y EN LA RESPUES- 
TA DE JESUCRISTO HALLARÉMOS CINCO REMEDIOS CONTRA LA AMBICION. 


PUNTO PRIMERO. 
Peticion que hacen á Jesus los hijos del Zebedeo, y su madre. 


Cinco caractéres de la ambicion. 
( 

1.” La ambicion es ardiente en sus deseos... «Y se acercá- 
Fon á él Santiago (llamado el mayor): y Juan hijos del Zebedeo: 
»diciendo, Maestro, queremos que cualquiera cosa que pida- 
»mos nos la concedas...» La ambicion no quiere repulsas. De 
hecho ¿de qué no es capaz la ambicion, á qué no se condes— 
ciende? ¿Cuántos lamentos, cuántas quejas, cuántas murmura- 
ciones, cuántos ruidos, cuántas sediciones no ha ocasionado? 
- ¿En la Iglesia misma, cuántos escándalos, y cuántas heregías 
han tenido de ella sola y no de otra cosa su orígen? Guardé- 
monos de hacer á Dios semejantes peticiones. Todo lo que le 
pidamos, sea siempre condicionado, y sujeto á su sanla volun- 
tad, porque él es el Señor, y sabe mejor que nosotros lo que 
nos conviene... Aunque Jesus supiese perfectamente todo lo que 
se escondia en el corazon de los Apóstoles... «Les dijo, ¿qué 
quereis que os haga..? Ellos animados de lan graciosa acogida, 
descubriéron toda la flaqueza, que por otro lado, no habian 
aun advertido, «y dijéron, concédenos que uno de nosotros se 
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»siente á tu derecha, y-el otro 4 la izquierda en lu gloria... 

2.* * La ambicion va de acuerdo ex sus ardides... os 
se acercó á él la madre de los hijos del Zebedeo, con sus hijos, 
»adorándole y pidiéndole alguna cosa. Y él la dijo ¿qué quie- 
»res? Ella le dijo, dí que se sienten estos mis dos hijos, uno á 
»la derecha, el otro á tu izquierda en tu Reino...» O sea que la 
madre se haya presentado con sus dos hijos, y que la peticion 
que San Márcos pone en su boca, sea la misma que hizo la 
madre en su nombre, ó sea que la madre sobreviniese para 
corroborar la peticion ya hecha por sus hijos, es siempre claro, 
que todos tres obraban de concierto, y que su ambiciosa súpli- 
ca estaba animada del ardor mas vivo. Cuando suplicamos, y 
pedimos por algun interés temporal, lo hacemos con calor, con 
respeto y con atencion, nos bajamos de buena gana, nos hu— 
millamos para ensalzarnos mas: empleamos los par ientes, los 
amigos, -los protectores; ¡pero ay de mi! ¡cuán léjos estamos 
de emplear las mismas atenciones, de usar los mismos medios, 
para oblener de Dios las gracias interiores que necesitamos! 
Aquí se ve claramente, que la madre y los hijos iban de con- 
cierto; pero no se descubre tan fácilmente lo que habia dado 
motivo á esta peticion de estar sentados en el Reino del Mesías, 
cerca de él á sus lados, sino es el haber poco ántes dicho Jesus á 
sus Apóstoles (1) que estarian sentados sobre doce tronos, para 
juzgar las doce tribus de Israel: habrán por ventura los dos 
hermanos referido esta proposicion del Salvador á su madre, y 
sobre esto se habrán unido, para pedir los primeros puestos en 
«u Reino. 

3.” La ambicion es importuna en sus solicitaciones... No 
hubo, acaso, ocasion mas importuna é impropia que aquella 
en que fué hecha al Salvador semejante peticion: iba de cami- 
no, marchaba á largo paso, habia entónces mismo declarado 
que debia ser crucificado en Jerusalen; y justamente entónces es 
solicitado, para que distribuya los dos primeros puestos de su 


(1) S. Mutco, c. 19. v. 28, 
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Reino. Es pues evidente, que los Apóstoles nada habian com— 
prendido de cuanto les habia dicho. Lo que les decia de su 
muerle, y de su resurreccion, lo interpretaban siempre del 
restablecimiento temporal del Reino de Israel, y esta idea su- 
ministraba siempre cuestiones sobre la mayoría (1). Esta vez 
los dos hermanos creyéron, que el tiempo urgia; y que no era 
cosa de perder ni un momento... Los que tienen gracias que 
distribuir, bien saben cuán viva, y cuán eficaz es la ambicion. 
Cada uno teme que otro sé le anteponga, y nose conoce otro 
contratiempo, que el de dejarse prevenir de alguno, que pida 
ántes que nosotros lo que deseamos obtener. 

4.” La ambicion es orgullosa por los servicios hechos... Si 
fué humilde la peticion de la madre, no parece serlo tanto, ni 
con mucho la de los hijos. ¿Quién les daba esta confianza, 
quién los hacia atrevides, para pedir de este modo, los dos 
primeros puestos del Reino de Jesus? No olra cosa de cierto, . 
que el haberse dedicado toda su familia al servicio del Salva— 
dor. Los dos le habian seguido , desde el principio de su pre- 
dicacion, y á la primera órden que les habia dado. Hasla aquí 
no tenian otros que los igualasen, sino Pedro y Andrés; pero 
tenian sobre estos la ventaja de que por seguir al Salvador, ha- 
bian dejado su padre y su madre, y que la madre misma se habia 
consagrado á su servicio. Si estos sacrificios hechos á Jesus no 
justifican su ambiciosa peticion, la hacen por lo ménos mas es- 
cusable, y ménos odiosa... Por lo ordinario, los que pretenden 
dignidades y favores, están bien léjos de tener títulos lan legí- 
timos, para juslificar su peticion. Pero aun cuando los tuvie- 
sen, la. ambicion es siempre condenable. Cuando se sirve á. 
Dios, á la Iglesia, á la Religion, á la patria, al Príncipe, ó al 
estado, se hace lo que se debe, y en la otra vida está reserva- 
da la sólida recompensa , que por esto se debe esperar. 

5.2 La ambicion no conoce la moderación en lus prelensio- 
siones... Ya habian sido separados los dos hermanos del nú- 


(1) S. Mateo, cap. 18. v. 1. S. Marcos, C. 0. y. 33, 
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mero de los demas discípulos, para scr puestos en la clase de 
los Apóstoles: se les habia asegurado, como Apóstoles, que 
perseverando fieles á la gracia del Apostolado, tendria cada 
uno un trono, para juzgar 4 Israel. ¿No era bastante esto para 
los hijos del Zebedeo? Nó, esta primera exaltacion no lós con- 
tenta; y esta igualdad con los demas Apóstoles no apaga sus 
deseos; quieren los dos primeros tronos ¿Desean acaso sola- 
mente tener alguna distincion entre los Apóstoles? Esta ya la 
tienen ahora: Juan es reconocido por el discípulo amado: Ja- 
cobo y Juan solos han sido admilidos con Pedro al maravilloso 
espectáculo, y á la confianza de la transfiguracion (1). Esto es 
verdad; pero esta misma distincion es puntualmente la que les 
hace aspirar aun á olra mas grande, y les hace pedir los dos 
primeros puestos en el Reino del Mesías... Esto es el hombre; 
cuando mas ensalzado eslá, mas se quiere ensalzar; cuanto 
mas ha recibido, tanlo mas se cree con derecho de pedir y de 
obtener. Las pasiones son insaciables, y la ambicion mas que 
todas las otras. Si cada uno se hiciese justicia á sí mismo, ha- 
llaria haber sido recompensado segun sus méritos, y aun algo 
mas. Todos los otros lo ven, solo el ambicioso no lo vé. Aque- 
llos que han recibido mayores gracias, y favores, son los que 
se resienten mas por las que no obtienen, son los que se mues- 
tran mas humillados, son los que muestran mas sentimiento, y 
se desahogan con mas amargas quejas. 


AL 
Respuesta de Jesucristo á la peticion de los hijos y dé la madre. 
Cinco remedios contra la ambicion. 


Para sofocar en nosotros todo sentimiento de ambicion, con- 


(1) S. Mateo, c. 47. y. 1. ; 
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sideremos atentamente los cinco arlículos que nos pone aqu el 
Salvador delante de los ojos: 

1.2 Nuestra ignorancia en ór «den al objeto de que somos 
ambiciosos... «Pero Jesús respondiendo /dirigiendo la e 
nbra á los dus hermanos) dijo: no sabeis lo'que pedis... 
No... Ciertamente no lo sabian. Pedian dos puestos Nnetacas 
y los dos primeros del Reino temporal del Mesias y todo eslo 
era quimérico... ¡O cuántas quimeras en nuestros proyectos, en 
nuestros deseos y en nuestras pretensiones! ¡Cuán poco como- 
cemos lo que forma el objeto de nuestra ambicion! ¡Cuántos 
hay que despues de haber obtenido lo que deseaban con mayor . 
ardor, querrian no haber jamás pensado en ello! ¡Para cuántos 
el objeto de su ambicion ha sido un manantial de disgustos, 
de penas, de males, de desesperacion, una ocasion de pecados 
sin número, y la causa acaso de su eterna condenación! No de- 
bemos, pues, pedir á Dios otra-cosa, sino que se cumpla su 
santa voluntad y que nada nos suceda jamás que no sea para . 
gloria suya y para muestra salvacion. A 

2.” Nuestra ambicion sobre la tierra... Nosotros estamos 
en este mundo solo para hacer penitencia, para merecer y su- 
frir por nuestro Salvador... «¿Podeis vosotros (continuó Jesu- 
nerísto) beber el Cáliz que yo bebo? ¿O ser bautizados con el 
»bautismo con que yo soy bautizado?..» Este es el objeto que 
nos debe ocupar: beber el €áliz de amargura que Jesucristo ha 
bebido, ser bautizados con el bautismo de sangre , de despre— 
cios y de afrentas, eon que él ha sido bautizado. ¡Ah! ¡Qué di- 
ferencia hay entre el Cáliz amargo que él ha bebido y el que él 
nos presenta á nosotros! ¿Pero al fin, estamos nosotros en es- 
tado, y determinados á beber el Cáliz que él nos ofrece? ¿Le 
bebemos nosotros, le aceptamos de buena voluntad , cuando se 
nos presenta? ¡Ah! Bien al contrario, para tenerle léjos de no- 
sotros, mudamos de lugar, deseamos aquel puesto, pedimos 
aquel empleo. Mudemos de pensamientos, pidamos á Dios la 
gracia, la fuerza y el valor de sufrir, de padecer y de morir 
con Jesus. Este sea el único objeto de nuestros deseos y de 
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nuestra ambicion así como es la única cosa que debemos hacer 
en este mundo. 

3.2 El órden de la providencia... Todos los empleos están 
señalados por la Providencia y á nosotros toca el atenernos á 
aquel que nos destina... Se imagináron los dos hermanos que 
con dar una respuesta conforme á la pregunta de Jesucristo, se 
les olorgaria su pelicion. Pero la intencion del Salvador era 
adverlirles lo que habian de hacer y que dependia de ellos, y 
aparlarlos de pensar en lo que depende de Dios solo... Se de- 
sembarazáron presto y respondiéron... « Si que podemos...» El 
ambicioso, no conociendo el objeto que desea, no conoce las 
obligaciones y las penas que le son anejas, y cuando alguno le 
habla de eso, se cree capaz de todo y superior á todo... Quiso 
á la verdad el Salvador asegurarles que beberian el Cáliz, y de 
hecho le bebieron; pero fué despues de haber mudado las ideas 
de lo que aquí forma el objeto de sus deseos... « Y Jesus les di- 
»jo: vosotros bebereis verdaderamente el Cáliz que yo bebo, y: 
»sereis bautizados con el baulismo, con que yo soy bautizado; 
» pero el sentarse Á mi derecha y á mi izquierda, no toca 4 mi 
»el darlo á vosotros... sino á aquellos, para quienes está prepa=- 
»rado por mi Padre...» Jesus nada concede á la 'solicilacion y' 
al favor. La voluntad humana en él se regula siempre sobre la 
voluntad divina. Los puestos del Cielo están señalados , y Dios 
su Padre ha preparado á cada uno aquel que debe ocupar, se-: 
gun la fidelidad que habrá tenido en corresponder á la gracia: 
de su vocacion, en cumplir las obligaciones del estado en que- 
Dios le hibrá colocado sobre la tierra, y en aprovecharse de los 
medios y de las ocasiones que él le lrabrá suministrado para: 
santificarse. No debemos, pues, pedir á Dios tampoco los. pri-' 
meros puestos en el Cielo, sino la gracia de merecer aquel que 
él nos hu destinado y de llegar al alto punto de perfeccion y de: 
mérito, que él quiere que tengamos, segun nuestro estado y 
segun las disposictones de su divina providencia: E 

4. La doctrina de Jesucristo sobre la humildad... «Oido: 
esto por los diez, se airáron contra los dos hermanos. Pero: 
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a Jesus los llamó á-si, y les dijo: ¿sabeis que los Principes de 
'»las naciones se portan como Señores sobre ellas, y sus magr 
» nates las gobiernan con autoridad? No será así entre vosotFos; 
»sino que el que querrá. entre vosotros ser mas grande, será 
vuestro criado, . y el que eútre vosotros querrá ser el primero, 
¡será vueslro siervo...» Das: primeras sillas en'el Reino de Je- 
sucristo, nó se. obtienen cón mandar á sus hermanos; sino con 
servírlos. ¡Leccion admirable! ¡Instruction verdaderamente 
dlivina1:¡O cuán bien la-entendiéron con el tiempo los Apósto- 
les! ¡Ambicion «verdaderamente noble y digna de un ánimo 
grande!... ¡0 cuántas almas generosas han sido movidas por 
ella! ¡Cuántos han puesto y ponen todavia en práctica esta di- 
vina leccion“en los claustros y en los hospitales! ¡Cuántos han 
tenido, y tienen aun el secreto de practicarla en- los Cargos 
eminentes, y aun hasta sobre el treno! 

5... El ejemplo. de Jesucristo... «Así como él Hijo del Hom- 
bre: ño vino para ser servido,. sine para servir y dar su vida 
»en redención por muchos. (1)...» ¿Qué orgullo, qué ambi- 
clon, qué, deseo de dominar puede aun sostenerse contra el 
ejemplo de un Dios hecho hombre, que se ha bajado hasta mo- 
rír por-nosottos? Pero no nos contentemos con admirar las hu- 
millaciones de Jesucristo y el modelo que nos ofrece de ellas, 
meditemos tambien el ejemplo de dulzura, de paciencia y de 
caridad que aquí nos pone delante de los ojos. ¿La pelicion de 
los dos discípulos yo tenia en sí algo de provocativa, atendidas 
todas sus cirennstancias? ¿Y cón todo eso muestra acaso. Jesu- 


ON Fue de que lar palabra «muchos en hebreo, se pone (renmentes 
mento, para signilicar todos, se debe observar que euando el Salvador 
habla de la redencion prometida á los hijos de Israel, se sirve ordinariá- 
mente del: término de muchos, para no excluir de éla á los Gentiles, y 
no sesirve del término dé todos , para.no coripténderios :cláramerito del 
todo, porque anunciaba la vocacion: de: dos «Gengiles, :solo can figuras, y: 
de ella solamente habla la parábola... Pero cuando S. Pablo tuvo órden de 
predicarles el Evangelio, este Apóstol les decia... (1) se Da dado á sí mis- 
mo por la redencion de todos... 

(1) Ad Thimoth. c. 2. y. 9.: ] 

Ton. 1V. 20 
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cristo el mas mínimo resentimiento, .ó los reprende?... Los.és- 
cucha con paciencia, les pregunta: cor bondad, les. responde 
con dulzura, y los instruye con caridad. Si viá'en su corazon 
alguna raiz viciosa ; vió tambien que le amaban: y que de eáta- 
ban unidos. Les dá ceasion de renovar los sentimientos de afec- 
to y de obsequio que tienen para :cón él, fortifica su espíritu, 
borra poco á poco las reliquias de «su ambicion y. les vuelve á 
Jlamar al pensamieñto:su pagion, sus sufrimientos , y su muerte 
por ellos. La indignacion de los:otros diez Apóstoles no, teria 
fun principio mas noble que la peticion de- los. dos. hermanos, 
participaba tambien.de ambicion y.de celos; pero mirando Je- 
sus al sincero amor que. le tenian , todo lo disimila,.todo lo é4- 
eusa, y seaplica solamente á ¡nstruirlos y á sanar:cdn su dulzura 
la llaga de su corazon. Le escucháron todos con docilidad , fué 
restablecida la paz, y nalla perdiéron los dos discípulos de su am- 
tiguo favor... ¡Ah! qué .bueno es el Señor ,'á quien nosotros 
servimos! Amémosle tiernamente, unámonos sinperamenle á él: 
él sabe compadecerse de nuestras miserias y soportar nuestros 
defectos; no perdamos el ánimo por nuestras: faltas y por las im- 
perfecciones en que ¡incurrimos , sino seamos dóciles á su voz, 
cuando nos la dá á conocer y nos enseña á corregirnos de ellas, 
no Peticion y coloquio. ¡a 

Senor, Vos me descubris: aquí: la Maa des -BxÍ Corazon y m9 
dais el-remedio de ella: con yuestro socarro, quiero en este 
punto emplearle: hacedle Vos eficaz. Dadme el espiritu de hu- 
mildad, de caridad y de dulzura, de que Vos me' presentals en 
Vos el modelo: Cúmplase en mí vuestra sola voluntad , pórque 
vuestra Divina Sabiduría conoce mis necesidades, y quando 
forme deseos particulares, ¡ah! Dios. mio, oidlos solo, en 
cuanto - scan id sacado sona, y pue: mi: Ando): 

Amen. 5 RA 4 


o 
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JESUS AL ENTRAR EN LA, CIUDAD DE” Jericó "SANA UN c1E90s 
; a Lucas, c. 18. o. 35.43.) 


| vamas RELACIONES, Y SEMEJANZAS QUE TIENEN EÑ- 
- TRESI LA CEGUEDAD- CORPORAL Y LA CEGUEDAD 
ESPIRITUAL. : 


11.9 SEMBIANZA EN LA NATURALEZA DE ESTE MAL. 2.9 SEMPJANZA EN LOS 
.: *MEDIOS DE SANAR DE ESTR MAL.' 3.” SEMEJANZA EN LA SANIDAD DE ESTE 
MAL, 7: . 


e 30 PUNTO. PRIMERO. 
| - Senejanza en la naturaleza de este mal, 


La ceguedad: corporal lidia que la espiritual es un 
mal que por sí mismo: no ocasiona dolor alguno; pero por otra 
parte produce efectos bien amargos. 

1. La ignoráncia de.lo que nos rodea... «Y sucedió que 
acercándose á Jericó: estaba un ciego sentado cerca del camino 
pidiendo limosna»... Continuando Jesucristo su camino hácia Je- 
rusalen, 6 ántes bien hácia Bethania, para ir de allí á Jerusa- 
len, fué seguido de una multitud de pueblo, .que crecia á pro- 
porcion que el iba adelante... Hallandose próximo á la Ciudad 
de Jericó por donde queria pasar, encontró en el camino un ciego:. 
Estado verdaderamente miseráble el de un hombre privado de-la 
luz del dia; para el que están escondidos todos los objetos de la 
paturaleza, y que ni 4un conoce siquiera:aquellos que le estan 
alrededor y lé tocan. ¡Pero cuánto mas deplorable es todavia 
el estado de aquel que ha perdido la luz de Dios, y ba caido en 
lá ceguedad del corazon; para quien las verdades mas impor- 
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tantes de la salud; el fin del honibre; una muerle próxima; un 
juicio riguroso, un suplicio sin fin; una gloria eterna ; son ver= 
dades escondidas, de que no tiene inteligencia alguna, y que: 
ya no hacen sobre él alguna impresion: para quien los miste- 
rios mas tiernos y de mayor consuelo de un Dios Salvador muer- 
to por rescalarle, y darle una vida eferna; son misterios ocul—- 
tos que apénas cree, y que no excitan en su corazon sentimiento 
alguno deconfianza, de esperanza, de amor; que oye hablar de 
estos misterios, que asiste á las ceremonias de la Religion que 
los representan, siñ ver cosa alguna, sin tener de ellos alguna 
inteligencia, y sin sentirse conmovido de ellos! 
2.” - La impotencia de obrar... «Esle ciego estaba cerca del 
» camino...» ¡Ab! ¿Qué otra cosa puede hacer un ciego. que ó: 
estarse parado ó sentado?.... El es incapaz de algun trabajo 
lo y si quiere hacer algo , da compasion á lodos los que lo 
.. ¿Qué puede hacer de bueno y de útil aquel que estando 
en la ceguedad espiritual, ya no se guia por la luz de la fé, no 
vé el término que debe proponerse, ni el fin porque debe 
obrar?... Con todo eso obra, forma vastos proyectos, está en 
un gran movimiento: aplaude sus trabajos, y!su buen suceso. 
¡ Ah! ¡ Insensato y qué ciego eres! ¡ Si tuvieras los" ojos abitr- 
tos, y vieras lo que haces, tendrias vergitenza de tí mismo! Tú 
trabajas continuamente por una reputacion que no es blra cosa 
que humo; por una fortuna que la muerte vá á quitarte, por 
una vida que es de un solo instante; por .un cuerpo que. vá á 
corromperse en la tierra. ¿Y por Dios, que estu primer prin= 
cipio, y tu último fin; por aquella alma que no ha de morír; 
por aquella eternidad en que has de entrar, qué esto que 'ha- 
ces? Pero-no solo es inútil todo lo que ejecutas, ¿sino que te 
haces tambien con ello detestable, acumulando pecados sobre 
pecados, sin ver el golfo eterno en que te precipitas. ¡Ah! ¿Se 
podrá pensar en lá conducta insensata de los mundanos, sin 
llorar amargamente sobre una ceguedad tan deplorable, y tan 
funesta? 
3. La pobreza... «Se estab cerca del camino pidiendo 
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» limosna...» A la impotencia de trabajar se sigue de ordinario 
la pobreza, y rediice al hombre á la necesidad de mendigar. En 
esta situacion se hallaba el ciego de Jericó... Esta és aquella, 
en que se hallan todos aquellos que viven en la ceguedad espi- 
ritual. No obrando cosa alguna por Dios, y por su salvacion, se 
hallan reducidos á la pobreza mas deplorable, sin virtud, sin 
méritos, sin buenas obras para la otra vida. Gloriaos, pues, 
ciegos mundanos de los bienes que habeis juntado, de los te- 
soros que habeis acumulado, de la abundancia, y del lujo en 
que vivis. Pero ¡Oh! cuán diguos sois de compasion , porque 
no veis la nada de estos falsos bienes, que vosotros acumulais, 
y porque no veis, que vosotros mismos estais desnudos de:los 
hienes sólidos, y verdaderos, y por esto en la miseria y en la 
necesidad. ¡Ah! «Si tuvierais ojos para veros en esle estado, 
seriais insoportables á vosotros mismos! Pero estos ojos del es- 
píritu se. abrirán cuando se cerrarán los del cuerpo, y entónces, 
pero ya muy tarde, vereis todo el horror de vuestra miseria, á 
la que se seguirá una eterna desesperacion... Prevenid, pues, 
tal desgracia, y aprended hoy el medio.de salir de vuestra Ce- 
guedad; miéntras que aun hay tiempo, miéntras que podeis re- 
parar la pérdida del tiempo pasado, trabajad por vuestra sal- 
vación, y enriqueceos de los bienes celestiales. 


IL 
Semejanza en los medios de sanar de este: mal. 


Para sanar de la ceguedad espiritual, es necesario imitar lo 
que hace aquí nuestro ciego para sanar de su ceguedad corporal. 

Lo t.* Conviene tener atencion ú las ocasiones de sanar... 
« Y oyendo la turba que pasaba, preguntaba, que.era aque- 
»llo. Y le dijéron que pasaba Jesus Nazareno...» Era Jesus 
conocido en todo el pais, y los pobres, los afligidos sabian cuál 
era su compasion para con ellos, ninguno dudaba de su poder, 
y este ciego sabia de cierto que Jesus habia sanado muchos 
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ciegos, y tambien uro de nacimiento. Prevenido de este cono- 
cimiento, ¡ó y qué' alegría.experimentó al oir que era Jesus 
Nazareno el que pasaba ! ¡O y de que confianza quedó penetra-: 
do su corazon al nombre de Jesus!.. ¡Ah! ciegos mundanos, vo- 
sotros no ignorais ciertamente el poderde este mismo Jesus. 
sobre las.almas: sabeis que ha iluminado pecadores aun'mas 
ciegos que vosotros. Buscad, pues, una:ocasion favorable de 
recuperar la luz de la gracia, y de llegar á una sincera conver- 
sion. ¿No ois el estrápito de la multitud que camina aprisa? ¿No” 
- la veis:lambien andar, y juntarse en nuéstras Iglesias? '¿No- 
preguntareis, 4 lo ménos , qué cosa sea: esto? ¡Ah!:Bsla es para 
vosotros como para otros muchos, una- ocasion de saludres' 
una mision, es un retiro quese prepara, es un Jubileo que se' 
anuncia; es el Santo tiempo del Adviento, 'ó de la Cuaresma. 
que empieza, én una palabra, .es Jesus que pasa;'es el Médico: 
Soberano de las almas; vuestro Omnipotente Salvador que se' 
ofrece á vosotros.. ¿ Podejs quedaros indiferentes á esta nueva?: 
¿Dejareis pasar una ocasion E ae E obtener” Sia sar! 
nidad? >: : 
:Lo 2,” Conviene E 7 la ocasion qa se presen 
tQ... Lútego que el ciego entendió, que: Jesiiss pasaba, coneció: 
que era para él una ocasion :que era necesario po: dejarla pa- 
sar... Lleno de confianza... «Exclamó, diciendo: Jesus, hijo de 
» David, ten piedad de mi...» Y:como no sabia el momento en 
que precisamente pasaria Jesus.delante de él, no cesó de gritar, 
de repetir su: hamiidesúplica, y de implorar la misericordia de 
aquel de quien esperaba su salud. He aquí cuál debe ser nues- 
tro modelo. Guardémonos de difetir: porque: Jesus: esta :selo de 
puse, :y. nosotros mismos pasamos. No: inlerrumpamos nuestros 
ejercicios , porque ignorames:el momento de la gracia que debe 
mover nuestro corazon , y asegurar nuestra convesbion. Evite- 
mos la flojedad, y latibieza-eh nuestra oracion ,- y la frialdad 
en nuestros deseos,..que son:el gritó del éorazon, porque nues- 
tros males-son grandes, .porque-su multilud nos aleja de Jesus, 
y Jesus oye salo dos deseos Ardientes, y-los :gritos-continuados. 
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: Lo 3, Es'necesario perseverar en pedir no obstante todos 
los obstáculos... «Y los que iban delante le reñian para que ca-' 
» llase; ; pero él mucho mas clamaba: hijo de David, ten piedad 
» de-mi...». Aquellos que caminaban al frente de la tropa, can-- 
sados de los gritos penetrantes de este ciego, é imaginándose 
que Jesus seria importunado de ellos, quisiéron hacerle callar... 
No tenian ellos la necesidad ni la confianza de: un desgraciado, - 
que hace iaslancia, y pide. un milagro; por:esto el ciego se 
hizo sordo á todás sus instancias, y gritó siempre con mas fuer 
za... Luego que comiences, óú pecador, :á emprender el ca- 
mino de la salud, á..trabajar.por tu conversion, á orar, á fre- 
cuentar las Iglesias, y á.viyir mas recogido y módesto, debes” 
esperar qué la multitud de los mundanos hará todo cuanto 
,puedapara oponerse , é impedirtelo. Les primeros que adverti-: 
rán.laimudanza, serán también los primeros á querer apartarle 
de tus designips,: con;motes, con-burlas, y acaso tambien con 
mándatos, y ameñazas. A la multitud de los pecadores, se * 
uairá también ja de dos pecados, y de las pasiones, que alza—. 
rán la voz; y.'se empeñarán en hacerte callar.. ¿Pero serás -lú; 
tan: insensato ; que cederás., por..obedecer á-unas órdenes: tam: 
Opueslas á lus utilidades?. ¡ Ab '-Piensa el mal que te solicita, y: 
la:ocasion que :se presenta para huir de él; y la felicidad de que: 
gozatás cuaúdo ya le veas libre. Léjos de:aMojan.el andor de tu, 
súplica, «redobla ta «fervor, :las deseos, y tu esperanza, (bien; 
presto mediante. tulperseverancia'oblendrás la gracia: de tu-sa-. 
nidad, y' obligarás á aquellos,:quesete: Gpenian; á:bendecir 4; 
Dios, 'á alabar.Lu valor y oca y rel acaso, á gear: 
imilar tu esolución y nda. a 
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1.7 Jesus llama... «Y Jesus parándose, mandó: que se le 
llevasen delante»... Habiendo el Divino Salvador llegado donde: 
estaba el ciego, cuyo fervor y constancia á nada habia podido. 
ceder, se paró y se le hizo conducir delante. ¿Cuáles fuéron en 
este momento: los sentimientos de este miserable suplicante?. 
¿De qué respeto no fué penetrado?. ¿de qué fé, de qué confianza 
no se sintió animado? ¿De qué alegría” no se lMenó'su alma, y. 
qué dulce esperanza no se difundió en su corazon? Tales, y mil 
veces mas dulces son los sentimientos de un alma convertida,. 
y purgada en las aguas de la penitencia, cuando la es inlimadas 
la órden de acercarse 'á su Salvador; cuando en la Sagrada. 
Mesa se le halla: presente, y en el punto de recibirle. . 

2, Jesus pregunta... « Y cuando se le acercó, le preguntó. 
» diciendo, ¿qué quieres que te haga?...» El ciego hizo una, 
peticion digna de su fé, y digna del mismo Jesus: «Y él: dijo: 
» Señor, que vea...» No es esto, de cierto, lo que los ciegos 
tienen costumbre de pedir á los pasageros, ni tampoco era esto 
lo que el mismo ciego habia venido á pedir, 'cuando .Lomó su 
puesto á la orilla del camino público... « Que vea...n Esta es. 
una pelicion, que se puede hacer solamente á Dios, al Señor: 
de la naturaleza. De esta manera el ciego honra á Jesus, Gon. 
su misma pelicion, y le rinde homenage á su divinidad... Cuan-. 
do tengamos la dicha de poseer á Jesus dentro. de nosotros, 
guardémonos de deshonrarle, con peticiones. viles , timidas, é. 
- indignas de tan benéfico, y poderoso Señor. Examinemes nnes- 
tras necesidades espirituales, y con su gracia, haciendo de 
nuestra parte lo que podamos, pidámosle sin gidar, 9 que: no 
podemos, esperando tambien milagros... 

3. Jesus concede... « Y Jesus le dijo, ve, tu f te ha hecho 
»salvo, y luego al punto vió, y le seguia, glorificando á Dios. 
» Y todo el pueblo,, yisto esto, dió alabanza á Dios...» ¿Qué 
le cuesta, pues, á Jesus hacer un milagro? Nada sin duda: le 
obra con una sota palabra de su bocá: con un solo acto.de su 
voluntad; pero entre tanto nuestra fé es una condicion necesa- 
ria, para que se nos conceda; su ardor obtiene el milagro, su 
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debilidad le impide. ¡Ah! persuadámonos bien de esta verdad. 
Sí, nuestra es la culpa, sino estamos 'más iluminados en los 
caminos de la perfeccion. Si' pidiésemos con fé, obtendriamos 
todas las cosas. -Si nos és negada alguna, es por una de es- 
tas razones: 6 parque no pedimos 'con fé, ú porque lo que pe-. 
dimos, se opone á muestra santificación; de otra manera lo 
podemos conseguir todo. .¿Cómo, pues, es posible, que nos 
quedemos rodeados de tan espesas tinieblas? ¿Cómo es posible, 
que seamos siempre tan pobres, y tan desnudos de. los bienes 
espirituales; que el Salvador deja de este modo á nuestra dis- 
posicion? ¡Ah! salgamos de nuestra ceguedad, pidamos la fé 
misma que nos falta; y con esta fé respondamos á Jesus, que 
nos pregunta, qué cosa queremos de él: «Señor que yo vea...» 


Peticion y coloquio. 


- Si, ' Señor, os to pido, con tanto ardor como confianza, que 
yo'vea: Haced que vea mi náda, mi miseria, y vuestra mise- 
ricordia; mi impotencia, y vuestro poder; mis pecados, y 
vuestra boridad; mis ingratitudes, y vuestro'amor. Haced, que 
me:conozca á mí, que os conozca á Vos; para: aborrecerme 
continttamente , y sumamente amaros. Ámen. 
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—DELA A COMUNION: a a 


1.2 DeL DESEO QUE DEBE PRÉCEDER. 3, o DeL JÚBILO QUE LA DEBE MON”. 
PAÑaR. 3,” DEL RECONOCIMIENTO QUE LÁ PEBB SEÓDIB.:../ 24. . 2] 


PUNTO PRIMERO. - y 


Del deseo que debe preceder á la comunion. 


1.” Deseo sobrenatural..; «Y, habiendo entrado:Jesus pasa- 
»ba por Jericó, cuando he:aquí ua, hombre por nombre Zam. 
»queo, el cual era cabeza de los Publicanes.. y rico: y desear, 
ba conocer de vista 4:Jesus; y-n0 podia á causa de la mpltitud, 
»de la gente, porque eta pequeño de eslatura...»; Despues del, 
milagro estrepitoso de la sanidad del ciego:entró Jesugen Jeri- 
có , como en triunfo. La fama de este milagro se habia ya es- 
parcido por toda la ciudad, y ya no cabia en las calles, por 
donde el Salvador pasaba, la multitud de la gente que concurria 
á verle. El Principe, 6 cabeza de los Publicanos de este lugar, 
ya habia mucho tiempo que suspiraba por verá Jesus, al gran 
Profela de Israel. ¿De dónde pues provenia en un hombre de 
esla profesion un deseo tan vivo? ¡Ah! estaba ciertamente su 
corazon agitado de tantos y de tan varios movimientos, que ni él 
mismo los podia distinguir. Este deseo que venia de lo alto, no 
estaba sin un principio de fé, y seguramente estaba acompa- 
ñado de estima, de respeto y de amor para con el Salvador... 
¡O cuanto mas perfecto debe ser nuestro deseo! Zaqueo queria 
ver solamente la persona de aquel hombre poderoso en obras 
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que era miradó como' Hijo de Bavid; el heredero de su Trono, 
y el Mesías prometido... Ahora nos seria inútil saber las fac- 
ciones personales del Salvador cuando. vivia sobre la tierra; y 
el saber como se halle en el Cielo en la habitacion de su glo- 
ria. Esto es lo que jamás podremos idearnos; pero esperamos 
si verle un dia. Lo que debemos desear en esta vida es eono— 
oerle como quiere. ser conocido, y como se hace conocer á las 
almas puras; conocer sus divinas perfecciones,: su amor para 
nosotros, y-lo-que debemos hacer para agradarle y unirnos á” 
él... Justaniente para crecer en-este conboimiento, en este amor, 
y:en esta union, debemos desear'la Sagrada -Eucaristia. Pero. 
desearla para hacer .pompa.de nuestro fervor, ó para cumplir 
con el Confesor, ó para no «parecer singular, cuando otros la 
reciben , son tódos motivos viciosos, de que: se. averglenza la 
razon.misma.- - * : 
: 2, Deseo Esbicada que 'no cede: á. das dificultades... Se fué 
Zaqueo como:lós etros ,'pará ver. pasar á Jesus; pero la multi-: 
tud del. pueblo era tan grande que.no pudo acercarso; y por 
otra parte, siende de pequeñísima -estalura,,previó muy :bien 
qué halláridose mezclado y confuso ena multitud., serian inú- 
tiles sus'esfúerzos ; pero: no se desaninió., buscó, y:hatló el me- 
dio de sálisfacer plenatnente st: deseo... La multitud del pueblo 
ya nó nos impide el acercarnos 4 Jesus; su amor ha dispuesto 
multiplicando su: presencia el darse :á.cada uno de vosotros. 
Peto ¡ay. de: mí! Después de habernos prevenido él.con tales. 
señales de $u:amor y de sw Ormnipatencia, tenemos aun cora- 
zON para escusarnos con la multitud. de. nuestras. ocupaciones, 
y de nuestras megocios, gomo si no prdiesemos interrumpirlos 
por poco tiempo ! ¡Osamos escusarnos por-nuestra indignidad y. 
bajeza, miéntras que nada hacemos por elevarnos y hacernos 
merecedores! Pero si la multitud de las ocupaciones externas 
impide á muchos el acercarse á Jesus, ¡ah! ¡cuántos otros hay 
que se le acercan y le reciben, y no le ven, ni le gustan, impe- 
didos de la multitud de sus pensamientos, de sus afectos, y de 
sus distracciones! Ahora, para contemplar á Jesus come es ne- 
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cesario,. y para gozar de su divina presencia, conviene aun 
elevarse sobte está multitud. ¿Pero cuál es el medio para lle> 
gar 4 esto? El medio es purgar el corazon de los afectos terre» 
nos, porque de aquí nacén las distracciones, a 

3. Deseo animoso que no se amedrenla por algun respeto. 
humano... «Y cortió adelante, y subió: sobre una planta de el 
»comoro- (1) para verle; porque por allí habia de pasar.. 
Queriendo Zaqueo á cualquiera costa aprovecharse de la oca: 
sion que se le presntaba, de contemplará Jesus; y hallándose: 
“confundido en la multitud que le seguiá en todas partes, eehó á. 
correr algunos pasos delante de la turba; y habieado visto un: 
Sicomoro á la:orilla del camino, se dió prisa á subir en él... ¿A 
qué no se esponia? ¿Su profesion, la dignidad de su calegoria 
y otras muchas razones, no debían acaso impedirle el espa. 
nerse de este modo á los ojos del público? ¿No era. esponerse 
evidentemente á: las risas del pueblo, á-suá dichos, y á sus 
burlas? Pero un deseo inspirado de Dios es del todo :supe-. 
rior á los juicios de los hombres. Tenia Zaqueo el mas vivo ar-' 
dor de ver al Salvador, y sin duda, alguna esperanza sostenia 
su valor en el fondo de su corazon, sin que tuviese alguna otra 
idea distinta: habria sin duda deseado que'el Salvador le viese,. 
y habia querido que conociese todas las disposiciones de su al- 
ma. ¡Ab! Las conoce perfectamente, y bien presto le dió Jesus 
una prueba de ello, y la recompensa... Cuanto.mas ensalzados 
eslemos por la fortuna, ó por los empleos, tanto mas espuestos 
estamos á los respelos humanos, y tanto mas débiles somos 
para superarlos; pero cuando los vencemos con mayor“valar, 
tenemos mayores méritos, recibimos isa Enel, y SOmo09s 
colmados de mayores. favores. 


(4) Arbol crecido semejante á la higuera, muy poblado de ramas, todo 


Jleno de leche, cuyas nojAss se puna á las del moral, comunmente se 
Hama higuera oca. A , 
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. Del júbilo que debe acompañar la Comunion. 


, 


-4.* Jábilo que produce la admiracion... Zaqueo sobre el 
árbol'se aprovechaba de todos los momentos; contemplaba al 
Mesias enviado de Dios, que ya se acercaba á él, y debia pasar 
'por delante de sus ojos: estaba: solícito para:imprimir en sí,.en 
áquel poco tiempo, sus facciones, su aire, su compostura y 
proporcion: no tenia otro dolor que ver que el objeto de sus de- 
seos-iba bien presto á desaparecer de su vista. Pero cuando Je- 
sus llegó ya cerca del Sicemoro, se paró; levantó los ojos hácia 
aquel quese habia puesto allí para verle ; y que le estaba con- 
siderando con tanta actividad; y llamándole por su nombre... 
«le dijo: Zaqueo, baja presto, porque es conveniente que me: 
»hospede hoy -en tu casa...» ¡O Dios, cuál fué entónces la sor- 
presa; cuál la admiracion del Publicano al verse conocido; al 
-olrse llamar, y ser escogido para hospedar en su casa al que 
sólo creia poder contemplar un instante! ¡Cuál fué -el júbilo 
desu corazon ! ¡ Cuáles fuéron los sentimientos de su humildad! 
¿Qué? ¿El Rey de Israel alojarse en mi casa? El Mesías, el Sal- 
vador del mundo; el que ahora poco con solo una palabra ha 
dado la vista á un ciego; él mismo anunciarme á mi este honor, 
y erdenarme que le prepare mi casa? ¿Lo he entendido yo bien? 
¿Es verdad que yo soy ese mismo? «Es conveniente que yo me 
» albergue este dia en tu casa...» ¿Y por qué Señor es conve- 
niente? Vos sois el Señor de toda'la naturaleza, y no teneis 
necesidad de nadie: pero si quereís - hacer este: favor, y este 
honor á alguno, Vos teneis olros muchos ménos indignos que 
yO. ¿Y por qué es conveniente, que sea escogida mi casa, sien- 
do yo como soy tan pecador, para hacer hoy en ella vuestra 
morada, sino para señalar vuestras misericordias, para santifi- 
car un pecador, y para colmar de vuestros beneficios al úllimo 


pS 
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de vuestros siervos?... Tales, y aun mas humildes debia ser 
nuestros sentimientos, al acercarnos á la sagrada mesa. 

2.2 Júbilo que produce. la diligencia... «Presto, bajate, (e 
» dijo Jesus.) Y él á toda prisa bajó, y le acogió-alegremente... 
La alegría inspira: cierto' ardor, que arroja la lentitud, y 8 
da pereza. En el dia, pues, en que debemos lener la dieha de 
comulgar, excite una santa alegría nuestra diligencia. Rompa- 
mos prontamente los lazos del sueño ,.démenos prisa á.poner- 
nos en oracion,. vamos á la. Iglesia. Esta actividad.nos la map- 
da Jesucristo mismo; siendo ella el fruto al.mismo empe, yla 
causa del fervor. Asi.como el júbilo de lo que. queremos, lagero 
inspira la diligencia, así al contrario, la desgana delos primar 
TOS pasos derrama en el corazon cierta tristeza , que Hega:á ver 
-ges, á hacernos extravaganles, y aun ¿hasla-escandalizar al 
prójimo, y hacernos perder una:parle del fruto de la Comunion. 

3." Júbilo que sostiene la:atencion,.. No fué ociogo el júbilo 
de Zaqueo en recibir al Mesías. Nos podemos representar. cuál 
fué su diligencia y solicitud, en dar las órdenes, en:hacer pre” 
parar tadas las cosas, para que el Maesiro y los discípulos £48- 
sen acogidos, y servidos del modo mas conveniente.  Podemga 
imaginarnos, sobre todo, con qué.alencion contemplaba al Sal- 
vador, con qué silencio,.con qué profundo respeto escuchaba 
sus divinas instrucciones., y las eslampaba en su Corazon... 
¿Podemos nosotros, por ventura excedernos, cuando recibimos 
á Jesucristo dentro de nosotros. mismos? Pongames., pues, toda 
nuestra alencion, para que pueda hallarlo todo.en órden , y $e- 
gun toda la decencia, para que todas Jas. potengias; de nyestra 
alma, y los afectos de nuestro corazon. se reynan para repdirle 
homenage , para recibir sus órdenes,.para : conformarnos, á.sus 
gustos, y 4:su voluntad , y para no cis ya JAR olra im- 
da que la de él solo. - y : 
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Da reconocimiento. que dd seguir á la Comunion. 

es y Redonocinidala ojito y as a «Y visto elos los 
dos: murmuraban, diciendo, que habia ido á hospedarse en 
wbasa de: mpecalor. Pero Zaqueo se presentó, y dijoal Señer: 
'nhé aquí, 6'Señor; que yo doy»la mitad de mis'bienes á los 
»pobrés, y sien algo lie defraudado:á alguno, le restituyo cua- 
4 tro veces: dóblado...» En las palabras.de: Zaqueo, no aparece 
qué tuviese particular noticia de las:personas , á quienes hubie- 
e hecho daño, porque:en este: easo , ánles de dar á los pobres, 
drabria sido necesario empezar por.restituir á aqueltos ; á quiér 
mes: bubiese sabido:haber. hecho él daño. Ni lampoco aparece 
«que estuviese seguro :de. haber .hecho daño. á nadie, sin saber 
precisamente 4: quien lo habria hecho. Solamente aparece, que 
o podia eompromelerse, ni'estar' seguro de no haberlo hecho; 
- porque es muy:cemun:, en-un-empleo semejante al suyo, cuan- 
dose ejercita ; siávuna' particular atencion, sobre este punto, 
cometer: muchas ¡¡juslicias que .no se advierten, y la negligen- * 
cia no escusa de culpa. Zaqueo se propone el restituir el cuá- 
drupto; pero ne: ya porque'estuviese obligado á esto por la ley, 
comdenandó . ella solamenile á aquellos que. estaban citados,en 
-justigia, y que habian consumido, 6 enagenado la cosa. roba- 
da (ti): Belo que Zaqueo queria. dar.de; mas , procedia solo de 
su fervor ¡y de sireconocimiento para. con su Divino Huesped, 
Sin habtar aqui de lo'que de nasotros.:exige la ley de la:con> 
ciencia ántes: de habernos reconciliado, y Antes de llegarpos.á 
la Sagrada: Mesa ,yy :que se, debe regular,.segun el parecer del 
Ministro de la Penitencia, ¡alengámones á Jo. que nos pide el es» 
píritu de féryor,: cuando: despyes, de baber recibido al Señor, te 
datos musas a Enlónces ,: verdaderamente, no debe- 


(1). aid Bi 
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mos estar á lo' que regularmente pide de nosotros la ley , sino 
abandonarnos á los movimientos de un santo amor, y de un re- 
conocimientó.que corresponda de algun modo, al beneficio que 
hemos recibido. Entónces es nesesario hacer generosos sa 
erificios, tomar resoluciones eficaces, y ver lo que pide de no- 
solros la ternura de un Dios, que se nos ha dado.á sí mismo. 
- 2, Reconocimiento que trae sobre nosotros las .consolacio— 
nes del Señor... « Y Jesus le dijo, (dirigrendo su palabra á.los 
»circunslantes): Hoy esta casa ha obtenido la salud, porque 
» tambien él es hijo de Abrahan...» Esto es, este es el dia.en 
que el dueño de esta casa, y todos aquellos que lé pertenecen, 
han hallado el camino de la salud. En este maomento la fó de 
Zaqueo , su obediencia, sy desinterés, y su caridad, hau-becho 
de ál un verdadero hijo de Abraban... ¡0 con qué consolacion 
oyó Zaqueo estas divinas palabras! Hacedlas oir, ó Jesas, á mi 
alma, sé que Vos lo hareis, si yo os hago el generoso sacrificio 
de todo lo que os desagrada en mi corazon, porque cuanto: mas 
liberales seamos para con Vos, tanto mas lo. sereis Vos con 
nosotros, cuanto, mas nos privemos por vuestro amor de los fal» 
sos bienes, de los falsos placeres y de las falsas. satisfacciones 
de este mundo, tanto mas os dignareis Vos PEOR de celes» 
tiales consolaciones. , 
3. Reconocimiento capaz de calmar las mMUrnuraciones... 
Añadió el Salvador... «Porque el Hijo del Hombre viua á 
»buscar y salvar lo que se-habia perdido...» Com, estas pala» 
bras respondia Jesucristo 4 las murmuraciones. del: pueblo, 
porque cuando vieron que se hospedó en casa de un “Publica”. 
no, todo el mundo lo murmuró, diciendo; que se hespedaba 
en casa de un pecador: este era el houtbre que daban lós.Ju- - 
díos á los Publicanos, por-el ódio que tenian á esta profesion. 
Con todo eso,'eslos Publicanos estaban menos distantes.del 
Reino de Dios, que los Escribas y los Fariseos.orgullosos, que 
los despreciaban. Por otrá parte, el Salvador habia venido al 
mundo para salvar los pecadores, y por esto iba á sus casas. 
Su visita en la de Zaqueo, tuvo este afortunado efecto. Muchos 
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fueron testigos de la promesa que él hizo al Salvador, se la 
vieron despues seguramente - cumplir, y todos pueden "creer, 
con qué integridad, y con qué desinterés manejó .en adelante 
los dineros públicos, y Con“qué pasion para con los pobres, 
ejercitó su empleo... Acaso sé ha murmurado de vosotros, por 
veros llegar á la Sagrada Mesa;. acaso se murmura de voso- 
tros, porque os ven llegar con frecuencia, y á vosolros loca, * 
mediante el cumplimiento de vuestras promesas, y 'mediante 
una vida fervorosa, hacer cesar tales murmuraciones, justifi- 
car la conducta de aquellos que os dirigen, y verificar esta 
palabra del Salvador, que él viene á buscar, salvar, y santi- 
ficar lo que se*habia perdido, y lo que se perderia aun, si fre- 
cuentemente no lo visitase, y continuamente lo guardase. 


Pelicion y coloquio. 


O Jesus, ¿podré aun despues del ejemplo que me poneis 


» delante de los ojos, desesperar de vuestra misericordia? Mara- 


villense , indignense, escandalicense los falsos justos de las 
gracias, que Vos haceis á los pecadores; por mí que soy un 
indigno pecador, dejaré que con ellas se mueva mi corazon, y 
seré diligente en aprovecharme de ellas. A Vos me llegaré 
frecuentemente con confianza, porque Vos sois mi Salvador, y 
me. llegaré con el ódio del pecado, despues de haber reparado 
mis escándalos, con una resolucion sincera de destruir en mi 
el pecado, con obras opuestas particularmente á aquellas del 
pecado, á que estoy mas expuesto, y mas sujeto... O Jesus, 
entrad en mi eorazon, como en la casa de Zaqueo, por mi sa- 


- lud, y por vuestra gloria. Amen. 


Tom. 1Y. " 21 
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MEDITACIÓN CCXXVI. 


PARÁBOLA DE LAS DIEZ MINAS (4) Ó SEA PARÁBOLA DE UN 
SEÑOR, QUE VA Á RECIBIR LA INVESTIDURA DE UN: REINO, Y 


: QUE SE VOLVERÁ PARA REINAR. 
(S. Lucas, c. 19. v. 11. 27. 


Observamos 1. La PARTIDA DE ESTB Señor. 2.* Su Ausencia. 3.* Sp 


VUELTA, . 
1] 


PUNTO PRIMERO. 


"La partida de este Señor. 


1.2 ¿Quién es este Señor?.. «Y oyendo ellos estas cosas, 
»continuó, y dijo una parábola, sobre estar él vecino á Jeru- 
»salen, y porque pensaban, que presto se manifestaria el Rei- 
»no de Dios...» Los Apóstoles siempre llenos de sus preven— 
ciones sobre el Reine temporal del Mesías, habiendo reflexio- 
nado principalmente sobre las últimas palabras de Jesus á 
Zaqueo, en órden á la reunion de las ovejas descarriadas, y 
perdidas de la casa de Israel, y viéndose ya en camine para ir 
á Jerusalen, se confirmaron siempre mas en la idea, de que 
dentro de poco tiempo, se iba á ver una revolucion general en 
la República, de donde luego inmediatamente resultaria. el 
Reino temporal del Mesías, sobre todos los hijos de Abrahan. 
Ahora, para sacarlos de este error, y para instruirnos tambien 
á nosotros, añadió Jesus esta parábola... »Dijo, pues: un 
»hombre noble fué á un pais distante para recibir allí un -Rei- 
»no, y Volver despues...» Todos saben que en el estado ac- 


(1) La mina, moneda Ateniense, vale cien drachmas: y la mina de 
Jos Hebreos valia mas que el doble, que la mina Ateniense, Ó sea comu 
anos 525 rs. vn. 


> 
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tual en que se hallaban los Judíos, su República estaba sujeta 
“4 los Césares, que disponian á su guslo del gobierno de sus 
provincias; que los que aspiraban á la corona, debian ir á pe- 
dirla 4 Roma, y obtenerla del Emperador Romano. De esta 
-manera Archelao, hijo del primer Herodes, habia sido hecho 
Thelrarca, ó sea Rey de Judea, y por la misma autoridad, 
habia sido hecho Rey de la Galilea el segundo Herodes, y así 
los otros Thetrarcas de aquel tiempo. De esta práctica tomó el 
Salvador el sugeto de su parábola, en la cual se pinta á si 
mismo. El es este Señor, este hombre de un nacimiento dis-. 
tinguido. Por su nacimiento eterno, es el Hijo de Dios, Dios 
como el: Padre, y el mismo Dios que el Padre. Por su naci- 
miento. temporal, es Bijo de María siempre Virgen, y tanto 
por ella, como por José reputado su padre, hijo de Abrahan y 
de David; ha pasado su vida sobre la tierra, la ha dejado mu-... 
riendo sobre la Cruz, y se ha ido á un país muy distante, su- 
biendo al Cielo... Adoremos estos divinos misterios, con una 
fé firme é inconcusa, y admiremos la manera con que los pro- 
pone el Salvador en esta parábola. , 

2.2 Cuál es el designio de esle viage... Va para recibir la 
investidura de un Reino, y para volver despues á rejuar... El 
Salvador, durante su vida mortal, no ha ejercitado sobre la 
tierra algun acto de soberanía; pero volverá en el último dia á 
ejercitar sobre loda la tierra, sobre todos los hombres, sobre 
los vivos, y sobre los muertos una potestad soberana, absolu- . 
ta é irresistible. He aquí de una parte lo que ya ha sucedido, 
y de la otra lo que debe suceder: y esto es lo que jamás debe- 
mos perder de vista. : 
3.2 Cuáles son las disposiciones que dá al partir... «Y lla- 
»mados á sí diez de sus criados, les dió diez minas (una á 
»cada uno) y les dijo: negociad hasta que yo vuelva...» Su- 
biendo Jesus al Cielo nos ha dado sus instrucciones, sus ejem- 
plos, sus Sacramentos, el precio de su muerte y de su sangre, 
su espíritu, su gracia, su Evangelio, y su Iglesia. Todos los. 
bienes que poseemos naturales y sobrenaturales, son dones de 
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su pura liberalidad. Pero no nos olvidemos del fiñ Ñ para que 
nos los ha dado,-y de las órdenes que nos ha dejado antes de 


“abandonar la tierra «negociad hasta que yo vuelva...» ¡Ahi 


demasiadamente nre he olvidado de unas órdenes lan precisas. 
¡Ay de mí! Señor, por lo que toca á mí, Vos estais ya al pun- 
to de volver: pocos dias me quedan de vida, y bien presto me 
juzgareis. ¿Pero qué uso he hecho de todos vuestros bienes? 
Los he despreciado, he abusado de ellos, y á ninguno le he 
hecho valer lo que debiera. ¡Ah! Concededme, ó Dios mio, la 
gracia de emplearlos mejor el poco tiempo que me queda, y 


- de dispónerme sériamente á vuestra vuelta. 


11. 


Su ausencia. 


Mientras este Señor iba á recibir la investidura de un Rei- 
no, tres suertes de personas se portaron bien diferentemente 
con él. 

1. Los unos se portaron como enemigos... «Mas sus con— 
»ciudadanos le aborrecian: y enviaron detrás de él una emba- 
»jada, diciendo: (al que debia disponer de la corona) no que- 
»remos á este por nuestro Rey...» Se reconoce en este paso la ' 
nacion Judáica, que renunció á Jesucristo por su Rey, y le 
crucificó. Los Judios han persistido desde este tiempo en estos 
sentimientos , y en ellos persisten todavia. Ofrecen todos los 
dias sus votos y oraciones al Señor para obtener otro Rey. 
¡Votos impotentes, oraciones sacrilegas! Jesus es el Hijo 
amado ; él está en posesion de la corona , del poder, y de la di- 
vinidad, y comparecerá bien presto con todo el esplendor de su 
Magestad. A los Judíos se pueden unir al presente los Maho= 
metanos, y los Deistas, los cuales reconocen un Dios, pero ño 
quieren reconocer á Jesucristo por sir Rey. Se pueden añadir 
tambien á estos los pecadores, y los malvados, que desechan á 
Jesucristo, sino con las palabras, á lo menos con sus obras, 
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los cuales, en vez de reconocerle por su Rey, y seguir sus Le- 
yes, siguen solo las Leyes del mundo, y las que les imponen 
sus pasiones... Deben añadirse tambien los Hereges, los Cis— 
málicos , y lodos aquellos que no escuchan la voz de la Iglesia. 
Se glorían en vano de reconocer á Jesucristo por su Rey, des- 
de que no obedecen á aquellos, qué Jesucristo ha Pleno 
en su lugar para gobernarlos. 

2. Los otros se portaron como servidores pelos... Los cria- 
dos á quienes el Señor, al partir babia distribuido las diez mi- 
nas, trabajaron por hacerles valer, segun su intencion, y. se- 
gun sus órdenes. Uno ganó mas para su Señor, el otro menos: 
uno ganó diez minas , y el otro cinco, y así los demásá pro- 
porcion. Se hecha de ver en estos criados fieles el retrato de 
los Apóstoles, de los discípulos, y de los Cristianos fervorosos, 
que hacen valer para los intereses de su Señor los dones que 
han recibido de él. Este es el espectáculo edificativo que nos 
presenta el cristianismo. ¿Cuántos hombres Apostólicos-traba- 
jan incesantemente: sacrifican su reposo, su salud y su vida, 
por la salvacion de las almas? ¿En todos los estados, cuántas 
almas fieles, y fervorosas hay, solamente atentas á cumplir 
sus obligaciones, segun el Espíritu de Dios, á santificarse 
siempre mas, y á crecer en su santo amor? ¿Y por qué no soy 
yo uno de este número? Si no puedo ganar como alguno diez 
minas, igualarlos en el trabajo, en la penitencia, en las buenas 
obras, en el fervor, ¿no puedo por lo menos, ganarme. cinco, 
y no ser inútil 4 mi Señor, y 4 mi Rey? 

3." Los otros finalmente se portaron como criados perezosos 
y negligentes... Uno de estos diez servidores se guardó la mina 
que le habia dado su Señor, sin hacer-de ella uso alguno, ni la 
menor diligencia, para hacerla valer. ¡Ah! ¿cuántos Cristia- 
nos, nisiquiera piensan en su existencia, y viven como si no exis- 
tieran? ¡ Cuántos Eclesiásticos tambien contentos con la distin- 
cion, que les procura su estado, -y con las utilidades de gozar 
de las rentas de la Iglesia, nada hacen despues por ella; y ni 

aun tienen valor para hablar una palabra en su favor, cuando 
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la ven asaltada, ó en favor de aquellos, que la defi enden al 
verla perseguida 1 Se mantienen indiferentes sobre los intereses 
de su Señor, y se olvidan de las órdenes que les ha dejadoal - 
partir! ¿pero creen estos que no ha de volver ya jamás, que 
no le volverán á ver, ó que cuando vuelva, no se informará 
.de'su administracion, ó que podrán justificar su pereza, su 
ocio”, su indiferencia, y su poquedad en su servicio? ¡ Ah mise- 
rables ! ¿no soy yo de este número? ¿Qué he hecho yo, y qué 
hago aun de tantas gracias, de tantas instrucciones, de tantos 
socorros, de tantos Sacramentos? ¡ Ay de mi! todo en mis ma= 
nos se hace inútil, es sin fruto, ni pienso en la terribe cuenta; 
que debo dar de todos estos bienes, ni en aquel de quien, los he 

: recibido. 


yu. 
Su vuelta. 


Revestido el Principe de su real potestad, é- investido del 
«Reino, que habia ido á solicitar, vuelve y se deja ver en todo 
el aparato de su soberanía. 

1.” Alaba y recompensa á los criados feles:. .. «Y sucedió, 
»que cuando volvió despues de haber recibido el Reino, hizo 
»llamar á sí á los servidores, á quienes habia dado el dinero, 
»para saber, qué ganancias habia hecho cada uno. Y vino 
»el primero, y dijo: Señor, ta mina ha fruclificado otras diez. 
»Y él le dijo: está bien siervo fiel, porque has sido fiel en lo 
»poco serás Señor de diez ciudades. Y vino el segundo, y dijo; 
»Señor,tu mina ha fructificado cinco, y (el Señor,) dijo á 
neste: tú tambien serás Señor de cinco Ciudades...» Volvió el 
Príncipe, y no obstante las protestas, y. las intrigas de sus 
enemigos, volvió con el título de Rey. Luégo al punto ejercitó 
su potestad, y empezó por recompensar la fidelidad de aque- 
los, que habian ejecutado sus órdenes, dando á uno diez ciu- 
dades, al otro cinco, y así á.los otros á propórcion. Vendrá . 
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ciertamente aquel'dia, -bien que nos parezca que está lejos, 
aquel gran dia vendrá, en que á pesar de lis blasfemias, que 
vomitan ahora los impíos, comparecerá Jesus con todo el es- 
plendor, y con toda la magestad de un Rey. ¡Pero qué Rey! 
Rey de los siglos, Rey inmortal, Rey Omnipotente, y'Señor 
“absoluto de tedas las criaturas. Alabará entonces á sus criados 
* fieles, que el mundo habia viluperado, blasfemado, y despre- 
ciado. Aprendamos de la parábola, que la recompensa, que 
él les dará, será infinitamente superior-á sus trabajos, que se 
distribuirá á cada uno de ellos 4 proporcion de los servicios - 
hechos, y finalmente que cuando trabajamos por Dios y por su 
gloria, trabajamos para nosotros mismos, y que' todo el.pro- 
vecho es para nesotros. 

2.” Confunde al criado perezoso y negligente. E «Y vino 
votro, y dijo: Señor, he aquí tu mina, que he tenido envuel- 
»ta en un lienzo, porque tuve miedo de tí, que eres hombre 
vaustlero; llevas lo que-no pusiste; y siegas lo que no sem- 
vbrasle. Y (el Senor) le dijo: por tu propia confesion te con- 
»deno, siervo malo: sabias, que yo era ua hombre austero, 
»que llevo lo que no puse, y siego lo: que no he sembrado. 
»¿Pues por qué no has empleado mi dinero sobre unbanco, . 
»para que yo á mi vuelta le retirase: con las ganancias? Y dijo 
»á los presentes, quitadle la mina, y dádsela al que tiene diez. 

* wY ellos le dijeron: Señor que tiene diez minas. Pnes yo os 
+ ndigo, que á todo aquel que tuviere se le dará, y tendrá mas, 
»y al que no tiene se le quitará aun aquello que tiene...» La 
respuesta del Rey al siervo negligente nos advierte, que en el 
juicio de Dios nuestras negligencias, nuestras flaquezas, y. 
nuestros pecados no tendrán escusa. No nos engañemos, pues; 
no nos lisonjeemos. La órden del Rey de dar la mina del sier- 
vo negligente al que tiene diez, nos expresa la traslacion de 
las gracias, que se hace en esta vida, quitándolas Dios 4 
aquellos que abusan de ellas, para darlas á los que de ellas se 
aprovechan. ¡ Ah! Temamos que se nos quiten aquellas pocas 
que nos restan aun: esforcémonos á merecerlas, y á mereces 
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que se nos dén aquellas que otros habrán di por su ne- 
gligencia. 

3.2 Castiga ton la muerte á sus enemigos. de «En cuanto, 
»pues, á aquellos mis enemigos. (añadió) que no quisieron qua 
»yo reinase sobre ellos, traedlos aquí, y matadlos en mi pre-* 
vsencia...» ¡Ejecucion terrible, y que ciertamente es una imá- 

gen débil de aquella muerte eterna á que serán condenados los 
Baradero y los impíos! ¿Pero por: qué nos la pinta aquí Jesus 
de un modo tan terrible sino para que la evitemos?- 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor: no permitais que yo. tenga jamás la desgracia 
de ser de aquel número! ¡Yo vuestro enemigo! Ne: no será 
así, Ó Dios mio: lo espero de vuestra gracia; os ame con todo 
mi corazon; amo vuestro Reino; amo vuestra Iglesia; amo 
vuestro Evangelio; amo vuestras Leyes; amo todo aquello que 
“habeis hecho; todo lo quie habeis dicho; todo lo que habeis es- 
tablecido; amo “vuestros Sañtos;' vuestros amigos; vuestros 
Ministros: no:tengo otro disgusto que el de vér aun hombres 
_Que no os aman. ¡Ah! abrid, ó Señor, sus ojos: reinad sobre: 
ellos y -si no quieren, reinad:á lo fenos sobre mí: Vos sois 
mi Dios, mi Salvador, y mi Rey; y le sereis en el tiempo y 
en la eternidad... Amen. ; 
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JESUS AL SALIR DE. JERICO SANA DOS CIEGOS. 
(S.* Lucas, c. 19.0, 28..S. Mateo,.c. 20. v. 29.34, S. Márcos, 
e. 10. v. 46. B2. 


DIFERENCIA QUE SE HALLA ENTRE LA Ea COR- 
PORAL, y LA CEGUEDAD ESPIRITUAL. — 


1.2 DirerENCIA EN LA NATURALEZA DE ESTE MAL. 2.* DIFRRENCIA EN LAS 
DISPOSICIONES NECESARIAS PARA SER SANADOS DE ESTE MAL. il - Drrf- 
RENCIA EN LA SANIDAD DE ESTE MAL, 


PUNTO PRIMERO. 
Diferencia en la naturaleza de este mal. 


Lo 1.” en su causa... « Y dichas estas cosas iba Jesus de- 
lante subiendo á Jerusalen...» Y saliendo ellos de Jericó... 
»fué detras de él una gran turba del pueblo; cuando he aqui 
»que dos ciegos... de los cuales el uno se llamaba Barti- 
»meo, ciego, hijo de Tímeo... Los cuales estaban sentados so- - 
»bre'el camino... pidiendo limosna...» Despues de la parábola 
de las diez minas, parábola suficiente á quitar los prejuicios á 
los Apóstoles, partió Jesus de la casa de Zaqueo, y precedien- 
do sus discípulos salió de Jericó para continuar su viage hácia 
Jerusalen; esto es, hácia Bethania, para desde alli irá Jerusa- 
len.. Una turba numerosísima le acompañaba. Cuando quiso 
salir de la ciudad de Jericó se le presentó tambien la ocasion 
de obrar un milagro semejante al que hizo al entrar en ella, y 
le obró con circunstancias del todo semejantes. Dos ciegos sen- 
tados á la orilla del camino pedian limosna á los pasageros. 
San Márcos hace mencion de uno solo que era el mas conocido; 


«;7 =; que caminamos, y de sus tiernas misericordias, que desprecia= 
"mos. La miseria en que nos sumerge, comienza solo en esla 
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llamábase este Barlimeo; esto es, hijo de Timeo. La. primera. 
diferencia que se debe nolar entre la ceguedad corporal, y la 
espiritual, es que la corporal no-es voluntaria en su causa, vi- 


* viendo, ó por accidenle, ó por enfermedad. ¿Y si sucede que 


se forme poco á poco, qué diligencias no se hacen para conte- 
ner sús progresos y para preservarse de ella? Al contrarió la 
ceguedad espiritual es voluntaria: en ella caemos solo por cul- 
pa nuestra, abaudonándonos á nuestras pasiones, resistiendo 
á las inspiraciones internas, y á las advertencias exlernas; 
multiplicando los pecados, y buscando pretextos para autori- 
zarnos en ellos: un poco de alencion, un poco de vigilancia, 
una buena voluntad, desde el principio nos Sdesci ia de lan 
grande desgracia. 

Lo 2. En sus efectos... La ceguedad opor nos s esconde 
solamente objetos muchas veces funestos á la salvacion, y cuya 
privacion-nos era; acaso, necesaria para evitar el inflerno: nos . 
.. AMige solo en el liempo de esta vida, y afligiéndonos, nos deja 


- el sentimiento de nuestra desgracia , que podemos convertir en 


."ulilidad propia recibiéndola con espiritu de penitencia, y con 
-«sumision; pero la ceguedad espiritual nos esconde lo que mas 
ños imporla saber para nuestra salvacion: nos quita la vista del 
precipicio, á que corremos, de los terribles juicios de Dios, á 


vida, se consumará despues en la olra, y durará toda la eter- 
nidad. Finalmente, su mas funesto efecto es, que estando cie- - 
g0s, no conocemos nuestra ceguedad: los mas ciegos son aque- 
llos que ménos sospechan poderlo ser, y que se creen por el 
contrario muy iluminados. 

Lo 3.* En su extension... El número de los ciegos corpora= 
les, es muy pequeño en comparacion de los que logran el be- 
neficio de la vista. ¿Pero cuán grande es el número de.aquellos 
que están en la ceguedad del corazon? Esta ceguedad liene di- . 
ferentes grados; ahora, quién habrá entre nosotros, que mas 
ó ménos no participe alguna cosa de ellos? Hay ciegos en el: 
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damino de la salud, ciegos sobre las propias pasiones que 
aman, sobre sus hábilos que van fortificando, «sobre las obliga- 
ciones de su estado que abandonan, sobre las dudas que adop- 
tan, sobre el espíritu de partido que abrazan, sobre una falsa 
conciencia que se forman... Hay ciegos en el camino de la pie- 
dad, los cuales. viven tranquilos en medio de los: peligros de 
una vida tibia y lánguida, enla cual se cometen culpas, sin 
experimentar remordimientos, se hacen confesiones sin fé, Co- 
muniones sin amor, meditaciones sin recogimiento, oraciónes 
vocales sin fervor, obras sin intencion, y ejercicios exteriores 
sin espíritu interno, y sin devocion... Hay ciegos en el camino 
de la perfeccion, los cuáles no la conocen, no aspiran á ella, 

no trabajan por alcanzarla, la ponen donde no se halla, y ni 
siquiera consultan. Quien quiera que seamos, reconozcamos, á. 
lo ménos ahora nuestra ceguedad, llorémosla, y deseemos sa- 
Tir de ella. Pidamos la gracia de crecer continuamente de clari- 
dad en claridad, de luz en luz, hasta que lleguemos á ver al 
Padre de las luces, y á gozar en él de la luz increada y eter 


ll. 


Diferencia en las disposiciones necesarias para sanar de A E 
mal. e 


1. La primera es el deseo de la sanidad... «Y oyéron que 
pasaba Jesus... Nazareno... y alzáron la voz, diciendo, Señor 
Hijo' de David, ten piedad de nosotros... » ¿Qué cosa hay mas 
nalural que .el deseo de la:sanidad, en los que están ciegos de 
los ojes del cuerpo? Pero ¡Óó y cuán raro es este deseo en aque- 
Hos que son ciegos de corazon! ¿Y cómo desearán estos salir 
de un estado, de que ni conocen la miseria, ni el peligro; de 
“un estado en: que no creen que se hallan; de un estado que 
aman, y en que se'complacen , y de un estado en que si tienen 
alguna sospecha, ó algun-deseo de ser iluminados, es un deseo 


r 


a 
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ineficaz, que solo les saca del corazon algunos gemidos ligeros, 
y permite hacer oraciones flacas, y cobardes, en las cuales, 
acaso, tiene mas parte el temor, que el deseo de ser oidos? 
¡Ah! Si, acaso, nos hallamos:en tan miserables disposiciones, 
animémonos, esforcémonos, y á pesar de nuestros temores, y . 
de nuestras repugnancias, alcemos la voz, y enviemos gritos 
penetrantes, para implorar sobre tiogotros las misericordias del 
Salvador. 

2” La segunda es la prudencia para distinguir los in 
y los malos consejos... «Y la gente les reñia para que callasen.; 
»Y muchos les amenazaban, para que callasen... Pero ellos 
»con mas fuerza grilaban, diciendo, Señor, Hijo de David, ten 
piedad de nosotros... Estos pobres ciegos, al oirse, redir , por- 


que alzaban la voz, comprendian muy bien el absurdo de tal 


pretension. Estaban en un estado muy diferente de el de estos 
ciegos los que hablaban así, ellos estaban sanos, y veian. Por 
tanto los ciegos no hiciéron caso alguno, y gritáron siempre 
n mas fuerza... Al contrario en la ceguedad espiritual, log 


“ qua nos dicen que estemos tranquilos, son tan ciegos como no- 
...Sotrbs , y esta semejanza que bien considerada, deberia hacer- 
, MOS desechar sus consejos, es precisamente lo que hace que los 


Sigamos... Los mundanos, los pecadores, los tibios, los imper- 
¿fectos nos dicen, haced como nosotros, venid con nosotros, 

stad con nosotros: se está bien cuando se hace como los otros, 
¿por qué lantas distinciones y particularidades? ¿Seremos todos 
nosotros.condenados? ¿Quereis salvaros vosotros solos? ¿Tantas 
personas tan sábias, tan honestas, están acaso. todas en el ca- 
mino de la perdicion? Es increible 4 cuántos ciegos detienen 
en su, ceguedad estos discursos, y estos impíos. No se refle- 
xiona que los que nos dan estos consejos, están cieges, y en 
vez de tomar por guia la palabra de Jesucristo, que-nos asegura, 
que la puerta de la vida es estrecha, y que pocos entran por 
ella, que el que no escucha á la Iglesia, debe ser reputado por 
un Pagano, se viene despues á caer en la desgracia, que él 
mismo nos describe, diciendo, que cuando un ojego se deja 
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conducir de un ciego, Caen el une, y el otro en el mismo 
precipicio. 

3.” La tercera es el esfuerzo; y. Es prontitud en dar los 
primeros pasos...-« Y Jesus se paró, y los llamó... Y llamáron 
val ciego, diciéndole, ten buen ánimo, levántate, él te llama. 
»Y él arrojando su manteo, saltó en pie, y fué á Jesus...» Se 
acercáron los dos; pero con qué júbilo, y con qué alegría!.. ¡Qué 
diferencia, por el contrario,.en los ciegos espirituales, aun en 
aquellos que quieren salir de su ceguedad! Se les va diciendo, 
tened buen ánimo, mirad que se acercan las fiestas solemnes, se 
renuevan augustos misterios, disponeos , recurriendo á los Sa- 
grados Tribunales de la Penitencia,:en esta encontrareis la remi- 
sion de todos vuestros pecados, y la salud de vuestra alma: el 
«Ministro de Jesucristo os espera, os llama, para libraros de 
vuestros males, y para haceros gozar de la luz, y de la gracia de 
Dios.. ¡Ab! ¡ Qué tormento entónces, y qué dilaciones! Las mas 
veces se deja pasar la ocasion, y los miserables se sepultan mas 
que nunca en su ceguedad; esto es, en aquel estado mismo de 
que habrian salido, si hubieran tenido un poco de valor, de re- 
solución, y de prontitud, para dar bien este primer paso. 


mL. 
. Diferencia en la Sanidad de este mal. 


«Y Jesus se paró y los llamó, y dijo: ¿qué quereis que os 
»haga? Señor, le respondiéron; que se abran nuestros ojos... 
»Y Jesus movido á compasion de ellos, tocó sus ojos, y luego 
«val punto viéron y le siguiéron... » Esta sanidad corporal es la 
figura de la sanidad espiritual; pero entre la una y la otra.hay 
algunas diferencias que importa mucho observar. 

1.2 La sanidad de la ceguedad corporal es sensible y pro— 
pia para sostener la fé... No es cosa dificil creer en aquel á 
quien una multitud de testigos ha visto obrar semejanles mila- 
gros, ni tampoco es dificil tener confianza en él cuando llama... 
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Pero no es así en la sanidad de la ceguedad espiritual ; en esta 
todo se obra inlernamente:.los milagrós que la gracia obra alli 
son invisibles. Jesucristo verdaderamente seda á nosotros bajo 
de especies sensibles; pero ninguno ve el efecto que produce 
“en aquellos que se llegan á él: y ¡6 cuántos le reciben sinfé, 
sin confianza, sin esperanza de sanar, y de hecho no sanan! 
'Antes algunos se llegan con tan malas disposiciones, que en 
vez de ser ¡iluminados se ciegan siempre mas, y se endurecen 
en sú ceguedad. Animémos, pues, nuestra fé y nuestra esper 
ranza. Obrando el Salvador sanidades cor porales ha querido 
.mostrarhos el poder que tiene para la sanidad espirilual de 
nuestras almas. De las primeras obra aun hoy en dia, pero ra» 
ras veces, y sin habérnoslas prometido; pero nos ha promeli- 
do las segundas, y las concede, bien que no:se vean, á lodos 
aquellos que se llegan á él, con las debidas disposiciones, con la 
debida pureza de corazon, con una.recta intencion, con una vo- 
luntad sincera de quedar sanos, con una fé viva de que él pue- 
de sanarnos, y con una confianza sincera de que lo quiere, y 
que lo hará. : 

2.2 La sanidad corporal se obra en un instante, yes per— 
fecta. .». En el mismo momento los ciegos recuperáron la visla, 
y viéron perfeclamente.. La sanidad espirilual se bace por gra- 
dos, y cada dia se debe “adquirir nuevo aumento... Primera- 
mente se vé cuanto basta para delestar el pecado: mortal, para 
evitar la muerte eterna, y para observar los mandamientos; 
pero, ¡ó cuántas luces quedan aun por adquirir! Esto es lo que 
debe formar la ocupacion gustosa de nuestra vida... esto. es: 
adelantarnos cada dia en el conocimiento de Dios, y de noso- 
tros mismos, en el conocimiento de lo que él es en sí mismo, y. 
de lo que nos promete, y al mismo tiempo de Jo que debemos 
hacer nosotros por su amor.- Estas luces se adquieren en la 
oracion, en la meditacion, en la lectura espiritual, en la prác- 
tica de las buenas obras, en el cumplimiento de las propias 
obligaciones, en el ejereicio de la pOr nisaciónS y. en la fre- 
cuencia de los Sacramenlos.. 
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3. La sanidad corporal es constante y permanente... Esto 


es: el mal queda radicalmenle sanado, ya no queda vestigio al- 


guno de él, ya ho es necesario tomar algunas precauciones... 
¡Ab! ¡Ojalá fuese asi de la sanidad espiritual ! Pero la raiz del 
mal, el origen, y la causa de la ceguedad que es nuestra in- 
clinacion al mal, siempre queda en nosotros, y por esto, ¡ó 
cuántas precauciones es necesario tomar!.. Es necesario conti- 
nuamente cortar, sofocar, arrancar, estar siempre en vela, te- 


.ner siempre las armas en la mano, combalir en todos los ins- 


tantes, y ne dejarnos vencer jámas. Y con todo eso, ¡cuántos 
despues de haber sido recibidos una vez á la penileneia, y ad- 
mitidos á la Sagrada mesa, se creen exhonerados de lodo cui- 
dado, y sanos ya para siempre, no toman precaucion alguna, 
y recaen en su primera ceguedad , que frecuentemeble es peor, 
y mas incurable que la primera! 


Peticion y coloquio. 


Preserradme, 0 Dios mio, de tal desgracia. Reconozco la 


necesidad que tengo de vuestras luces, y cuán espesas son las 


tinieblas de mi alma. Tened piedad de mi, Señor, deseo, y quie- 


ro ser Huminado. ¡ Ah! ¿Cómo pedreis Vos ser insensible á las 


súplicas, á los votos, .y á los grilos que Vos mismo formais 
en mí, y que Yos mismo despedis conmigo?.. Abrid los ojos de 
mi alma, haced, que yo vea perfectamente; esto es, haced que 
conozca las obligaciones de mi estado, y las virludes, que pide 
de mi, y los peligros á que me expongo.. Haced que conozca las 
asechanzas, que á cada hora me ponen el mundo, el demonio, 
y mis pasiones; haced que conozca. la nada de los bienes 
de la tierra, el precio de los bienes eternos, y el camino mas 
seguro, para llegar á Vos: en una palabra, haced, que me 
conozca á mi mismo, y principalmeute que os conozca á Vos, 
6 Jesus, porque solo este conocimiento baslará para unirme á 
Vos con todas mis fuerzas, y para siempre. Amen. - 
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DISCURSO QUE TUVO JESUCRISTO CON SUS APÓSTOLES AL-IR Á- 


BETHANIA PARA RESUCITAR Á LÁZARO. 
(S.:Juan, c. 11. v. 11. 16.) 


OBsERVEMOS EN ESTE DISCURSO. 1. CUÁN POCO COMPRENDIAN LOS ÁPÓSTO- 
LES LOS Discursos DB Jesucristo. 2.% La BONDAD DE Jesucuisto. 3. En 
ÁNIMO DE SanTOo Tomás. , 


PUNTO PRIMERO. 
-Cuán poco comprendian los Apóstoles los discursos de Jesucristo. 


1. En la presente ocasion... «Asi habló, y despues les di- 
ajo: nuestro'amigo Lázaro duerme; pero voy á despertarle del 
 »sueño: dijéron, por esto sus discipulos, Señor, si duerme, 
_vestará sano: mas Jesus habia hablado de $u muerte, y ellos 

»creyéron que hablaba del dormir de sueño... Luego que Je» 
sus hubo despachado toda aquella turba de gente que le habia 
seguido de Jericó, y quedó solo con sus discípulos, volvió á tor. 
mar el discurso que ya habia tenido sobre Lázaro,, desde la 
otra parte del Jordan, y les manifestó que Lázaro dormia; y 
que iba á Bethania, para despertarle del sueño. Tomáron esta 
palabra los Apóstoles en un sentido contrario, y ciertamente, 
vistas las circunstancias, habrian debido comprender que el 
Salvador hablaba de la muerte de Lázaro, porque fuera de que 
esta expresion era muy usada en las Escrituras, y que el Sal- 
vador la habia usado en el mismo sentido, cuando resucitó á la 
hija de Jairo, si hubiera hablado de otro sueño natural, y sa- 
Judable al enfermo, no habria dicho que iba á sacarle de él, y 

- á desperlarle. 

2.” En otras ocasiones... Es conyenienle considerar, qué 
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hombres eran los Apóstoles, ámtes de la venida del Espíritu 
Santo, y cuán limiládas sus luces. Si se servia el Salvador de 
alguna expresion figurada, tomaban sus palabras á la letra. Si 
hablaba claramente, y en términos propios, encontraban mis- 
terios, y figuras. Cuando les decia que se preserváran de la le- 
vadura de los Fariseos, pensaban que les decia que no ha- 
biah llevado pan consigo: cuando les decia que seria lleva- 
do á la muerle, y. que al tercero dia resucitaria, nada de esto 
entendian, y se imaginaban que era una parábola. Si estaban 
tranquilos con su: Maestro, apetecian los primeros puestos en 
su Reino. Y cuando se trataba de ir 4 Jerusalen, se estrenie- 
cian, y caminaban temblando. Hombres de tal carácter no eran 
ciertamente capaces por sí mismos, y despues de la muerle de 
su Maestro, ele emprender la conversion del Universo, y mu- 
cho ménos de salir bien con la empresa. 

3. Reflexion sobre nosotros sismos... ¿Cómo lomamos 
tambien nosotros las palabras de Jesucristo, su mora), sus pre- 
ceplos, y sus inspiraciones? ¿No las interpretamos á nuestro 
modo? Modo tanto mas culpable, cuanto en las falsas interpre- 
taciones que les damos, la rudeza de nuestro espíritu tiene 
menos parte, que la corrupcion de nuestro corazon; modo tan- 
to mas eordenable , cuanto que aun despues de haber recibido 
el Espíritu Santo, tenemos tan poca inteligencia, y lan poco 
guslo en las cosas de Dios. 


1 


A 
De la bondad de Jesus. 


1.? Bondad llena de condescendencta... «Entonces les dijo 
»Jesus claramente, Lázaro ha muerto...» No lo habian enten- 
dido sus Apóstoles , cuando les habia hablado en lérminos figu- 
rados, y no se desdeña el Señor de esplicarse, y de repetirles 
la misma cosa en términos claros, y sencillos. ¡ Qué paciencia! 
Y no les dice sobre esto, ni siquiera una palabra, que pudiera 

Tom. 1V. 22 
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eontristarlos. ¡Qué dulzura! Confúndame, pues esle ejemplo, 
á mí, que quiero ser entendido á media palabra, y que me 
irrito, acaso, porque no soy entendido aun cuando me Sue 
mal! 

2.2 Bondad llena de celo... «Y me alegro per vosotros, de 
»no haber estado allí, para que creais; pero vamos á él... 
Jesus se alegra de cuanto puede servir para nuestro provecho, 
para instruirnos, y para confirmarnos en la fé. Ne solo se ale- 
gra de esto, sino que para esto dispone espresamente los acon- 
tecimientos y las circunstancias. De heche; ¿no difirió su par- 
tida, solo por esto, dos dias, y regulé despues su viage para 
encontrar las cosas, como va á encontrarlas, á fin de obrar el 
mas grande, y el mas estrepiteso, é ii milagro de. 
cuantos habia hecho hasta ahora ? E 

3." Bondad llena de Sabiduría... «Tengo a de ne ha- 
»ber estado alli...» De hecho ¿si Jesus hubiera estado presen- 
te, ó hubiese legado durante la enfermedad de Lázaro , cómo 
habria podido tener lugar el milagro? No habria sido conforme 
á su bondad, 4 suamistad , y á su ternura el dejar morir á Lá- 
zaro: habria debido sanarle. No habria sido conveniente á su 
dignidad el dejarle morir en su presencia, para resucitarle des- 
pues. Esta disposicion de cosas nada habria tenido de natural, 
y acaso podria alguno sospechar , que en esto hubiese algun 
artificio, ó se obrase de convenio. Pero estando Jesus ausente, 
todo va en su órden natural, los justos son afligidos, se ejerci- 
ta la fé, tiene lugar el milagro, y la fé triunfa... Dejemos obrar 
al Señor: ¡Cuán admirables son sus caminos! ¡Cuán profunda 
su sabiduría! ¡Cuán grandes sus obras! Enseñadme, ó Dios 
mio, á admirarlas, y á glorificaros por ellas. — 
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Del ánimo de Santo Tomás. 


4. Animo gue va hasta encontrar la muerte. ... «Dijo en 
»tonces Tomás, por sobre nombre Didimo, á sus «condiscipu- 
»los, vamos tambien nosotros, y muramos con él...» La espe- ' 
ranza, que daba Jesucristo á sus Apóstoles de ver un gran mi- 
lagro no calmaba el temor que les ocasionaba un viage, que 
los conducia á. Jerusalen: todo los espantaba, y les hacia te- 
mer por la vida de su Maestro. El Salvador Jes acababa de de- 
cir, que Lázaro. habia muerto, y babia añadido: pero vamos á 
él... En este punto, el temor hizo desaparecer todo aquello 
que podia animarlos; y. puso en un punto de vista todo aquello 
que era capaz de fomentar su miedo. Entonces fué , cuando uno 
de los doce llamado Tomás por su nombre Hebreo, pero que 
en griego llamaban Didimo, animando su valor, hizo ver la 
noble resolucion de morir con su Maestro... Tal debe ser nues- 
tra conducta en los peligros, en que nos veamos espueslos por 
+ gloria de Dios; nos debemos animar, y decir con este Após- 

tol... «Vamos tambien nosotros, y muramos con él...» Debe- 
mos tambien hacer uso de estas palabras contra los vanos. te- 
mores,.que muchas veces nos inspiran, el demonio, ó la na- 
turaleza, para apartarnos de los caminos de Dios, ó. impedir— 
nos el cumplimiento. de nuestras obligaciones... ¿Cuántos han 
muerto por la gloria de Dios con Jesucristo? ¡ Muerte dichosa! . 
Y bien : si fuese necesario «Vamos tambien nosotros, y mura- 
»MOS CON él...» 

2." Animo que sirve tambien para escitarle én los olros... 
Tomás no se contenta con animarse á sí mismo. Dirige la pala- 
bra á todos los otros Apóstoles, que están sobrecogidos de su 
mismo temor, y los enciende del mismo fuego que en este mo- 
mento le devora. ¡Qué impresion no debieron hacer sobre los 
Apóstoles palabras tan animosas, pues no podemos leerlas no- 


340 EL EVANGELIO MEDITADO. 
sótros sin sentirnos conmovidos!.. ¡Imitemos el celo de este 
_ Apóstol; sepamos en las :ocasiones animar á los otros, con 
nuestro ejemplo y con nuestros discursos., 
3. Animo que por otro: lado no sirve para preservarle de 
"toda flaqueza... Al ver aquí á Santo Tomás mostrarse el mas 
valeroso de los Apóstoles, no se puede dejar de traer 4 Ja 
memoria, que él es el mismo, que no solo huyó con los otros, 
“sino.que tambien se mostró despues el mas incrédulo. ¡Ay de 
mil ¡Y cuán débiles é inconstantes somos! Hoy somos fervo- 
rosos, y estamos dispuestos á sufrirlo todo por: Dlos, y acaso 
mañana seremos viles y pérfidos. El mismo dia, y tal vez la 
misma hora nos ve formar las mas santas resoluciones, y Caer 
-en las culpas mas vergonzosas. ¡Ah! no hagamos jamás caudal 
de nuestra virtud: desconfiemos continuamente de nosotros 
mismos. Nuestra seguridad está en temer, orar, y velar con- 
tinuamente. : 
Peticion y cologuio. po 
Haced, 6 Señor, que penetrado yo de:estas verdades, seg 
siempre y constantemente bueno, -y no solo'con el deseo ó con 
pasageros fervores... Concededme aquellos sentimientos herói- 
cos, aquella fidelidad inmutable, y aquella caridad entendida, 
que distingue vuestros verdaderos discípulos. Si no tengo la 
dicha de ser destinado 4 dar ini vida por Vos, 6 Jesus, hay una 
muerte que todo Cristiano debe darse á si mismo; 'dontededme 
esta gracia: esto es, la mortif ¡cación continua de' os deseos de 
la carne. Amen. 


e | 341 
MEDITACION e | 
- DISCURSO QUE TUVO JESUS CON MARTA ANTES DE LA 
- RESURRECCIÓN DE LAZARO. ' 


(S. Juan, c. 11. v. 17. 97.) 


Aour Enconraamos 1.* Un MODELO DB CONFIANZA EN Jesucristo. 2.” EL 


, FUNDAMENTO DE LA MOBAL ENTRE LOS HOMBBÉS. 3:* dd MANANTIAL DE. 


iia PARA LA FÉ CRISTIANA. 
PON 10. PRIMERO. 


Model de sonfanta en Jestonala 

«Vino pues. Jesus, y halló que habia ya cuatro dias que es- 
»laba. .sepuliado. Y distaba Belbania de Jerusálen cerca de quin- 
vee estadios (1). Y muchos Judíos habian venido á Marta y ' 
»Maria, para consolarlas en órden á su hermano. Marta, pues 
»cuando oyó que venia Jesus, le salió al encuentro, y María 
nestaba sentada en casa...» Discurriendo Jesus con sus discí- 
pulos; llegócerca de Bethania, y aquí oyó lo que-no ignoraba, 
que Lázaro estaba sepultado ya habia cuatro dias. Habian ver 
nido muchos babitadores de: Jerusalen, para consolar las dos 
hermanas, que'eran de mucha consideración.en la Ciudad, ' y 
ellos debian :ser-otros tantos testigos del: milagro. Se estaba 
María:en lo.iaterior,de la casa, en compañía de aquellos. con» 
soladores ,. frecuentemente molestes, ..y por Jo menos insuli- 
cientes ,para corazones intimamente conmóvidos. Mientras que 
Marta (odupadá fuera: de casd) «oyó que venia Jesus, le salió 
val encuéntra:.. ¡Ah! Señor, dijo 4 Jesus (al: acercarse), si 
e: estado: aun no a muérto mi. ad Pero 
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»tambien se ahora, que todo lo que pidiereis ¿ á Dios, Dios te lo 
aconcederá...». ¡qué dulzira ! ¡qué ternura !-¡ qué fé! ¡ qué res- 
peto en estas palabras, y en esta oracion humilde ! En ella 
encontramos un modelo periccio de la SOntianes que debemos 
tener en Jesus.. 

Lo 1.” Por lo pasado... «Si hubieras estado aquí, no hu- 
»biera muerto mi hermano...» No Señor, Vos le habriais sana- 
do con sola una palabra: tal es la bondad vuestra, que no ha- 
briais querido dejarle morir delante de .vuestros ojos: tal es 
vuestro poder que le habriais preservado de la muerte ; pero 
Vos habeis querido estar ausente; bien que ausente podiais to- 
davia sanarle; no habeis querido; Vos sois el Señor, y el due- 
ño absoluto, nosotras nos sometemos Á vuestras órdenes, y 

bien que rigurosas, no disminuirán jamás nuestro amor para 
con Vos, ni la fé, ni la confianza que tenemos en Vos... Tal es 
el lenguaje de Marta, tal debe ser el nuestro. Los accidentes 
pasados, las desgracias que nos han sutedido, no deben jamás 
hacernos dudar del poder, nide la bondad del Señor, no de- 
bemos escitar en nuestro corazoh ,-ni lamentos, hi quejas, an- 
tes bien deben servir para doblar nuestra peras nuestro 
amor y nuestra sumision. 

Lo-2.* Por lo presente... «Pero tambien sé ahora: qué todo 
»lo que pidieres á Dios, Dios te lo concederá...»-¡ Qué confian= 
za! ¿Pero. Marta qué esperas tú aun ahora? Tu hermano ha 
estado enfermo; has- recurrido á Jesus ;'é6l ha diferido el :ve= 
nir; tu hermano:ha muerto,. ¿y aun no se abate tu conflan- 
za?:. No: en la' muerte misma: aun ahora; en el estado en 
que están las cosas, y en que se trata nada. menos: que de la 
Resurreccion de mi hermanó, yo no desespero;:mi conflanza 
se sostiene áun... He aquí, ó Señor lo que: yo pienso de Vos, y 
me consuelo.'Sé lo que podeis, Dios nada os niega .de cuanto 
quereis pedirle... ¡O y cuánto agradad y Jesus: estos senti- 
mientos. -Sirvámonos de ellos tambien nosotros. 'En «cualquier 
estado que nos hallemos faltennos enhorabuena todos los demas 
recursos, parezca tambien que todo está perdido y desespera- 
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do: digamos con Marta... aui ahora; bien que nos parezca: 
tardio el socorro... «Cualquiera cosa que pedireis á Dios, ó 
»Salvador mio, Dios os la concederá...» ¿Qué digo yo? ¡O 
Jesus! Vos sois Dios al mismo, tiempo y Hombre: como Hom- 
bre podeis orar, pédir, merecer, interceder; y porque en Vos 
* el Hombre es Dios, vuestra peticion, vuestra intercesion, y 

vuestros méritos son de un precio infinito, y vuestra oracion 
. es siempre oida. Rogad, pues, por mí como Hombre, y 0idme. 
como Dios. 

Lo 3.* Por lo senidero... Es de observarse que Marla n0 
hace aquí peticion alguba positiva... Habia ella enviado á decir 
al Salvador... «Aquel que tú amas está enfermo...» Ahora es- 
presa su cónfianza.en su bondad, diciendo... «Si hubieras es- 
»tade aquí.no hubiera muerto mi hermano...» Manifiesta su fé, 
en su poder,.añadiendo...'. «Pero cualquiera cosa que pidas, 
á Dios, Dios te la concederá...» Mas de ninguna manera de- 
clara sus deseos: por ótro lado Jesucristo no la pregunta, ni la 
dice tamo á los ciegos... «¿Qué quereis que yo ds haga?..» 
¿Cuáles son', pues, Jos sentimientos de esta grande alma? Pre- 
gunlémosla nosotros mismos. ¿Marta, ahora que tu hermano ba. . 
muerto, qué puedes tú esperar de Jesus, sino que le resueite? 
Sé, responde Marta, sé, que lo puede. ¿Lo pides tú? No. ¿Lo. 
deseas tú? Esle es el mas ardiente de mis deseos. ¿Lo esperas 
tú? Me son oqultes los designios de Jesus. No'sé lo que querrá 
Jésus, me conformo con su santa veluntad: no vino cuando 
deseabamos que viniese, puede no cancedernos el milagro que 
deseamos, hágase su volunlad : sino obra el milagro de la re-, 
surreccion de mi hermano, él mismo será, 4 lo menos, nues-. 
tra consolacion;.. ¡Ah! ¿Si supiesemos orar así, q no Conse- 
eulciónios de mueslto ii 


IL 
: a de la moral entre los hombres. 


Jesus la dijo: «tu hermano resuoilará...v Esto era decir 
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mucho: con todo eso Marta habria deseado una: seguridad mas 
precisa de una próxima resurreccion, y sin dudar, para obte- 
ner esta declaracion, le.respondió : « sé que resucilará en la re- 
»surreccion del último dia...» Esta es mi fé, y la creencia de 
todo Israél... Pero antes de pasar mas adelante, parémonos 
aquí un momento 4 meditar una verdad capital, general, y eo- 
mun á todas las naciones, y el fundamento de las costumbres 
entre todos los hombres. : 

1.2 Entre los Judíos... Para con los Judios, que habian 
conservado mejor la tradicion" de los Patriarcas, y la ense- 
nanza de Dios, la cuestion de la inmortalidad del alma, y de la 
resurreccion de los cuerpos era la misma. Esto es lo que le 
hace decir frecuentemente Á- San Pablo, que si no:hay resur- 
reccion de los muertos, la Religion es vana. Por esto también 
el error de los impíos, entre los Judios, consistia en negar la 
resurreccion, que era negar al mismo tiempo la ¿ninortalidad 
del alma, y la otra vida. Estos se llamaban Saduceos ; esto es, 
justos: porque se gloriaban de practicar la justicia por amor 
de ella misma. Pero la práctica de la justicia, donde nada hay. 
que esperar para aquellos que fa practican, ni que temer para, 
los que la quebrantan, es una quimera que no puede pesunció 
otra cosa, que la perversidad de las costumbres. ! 

2. Entre los paganos... Para con los paganos, se había 
perdido de vista la resurreccion de fos cuerpos ;. pero: se habia 
conservado la creencia de la inmortalidad del alma, porque de 
hecho esta verdad impresa en. nuestros corazones, es-el fun- 
damento de toda la moral, y el -vínculo,no solo de la-Reli- 
gion ; sino tambien de la sociedad. Mas en cuanto :á esto, el 
paganismo, asi como la verdadera Religion, tuvo sus impios, 
los cuales no contentos con rebatir las fabulás , en que: la ima- 
ginacion de los Poétas habia envuelto esta verdad, llegaron 
hasta negar la inmortalidad del alma, y la justicia de Dios, 
" vengador del pecado, y remunerador de la virtud. Pero si ne- 
gando este dogma, pudieron hacerse atrevidos para pecar, no 
pudierón en este estado vivir libres y tranquilos. Feliz, dice 
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uno de sus Poétas, aquel que ha podido hacerse superior á los 
temores de la muerte, y de Acheronte. ¡Ojalá , dice otro, que 
. muestras almas pereciesen con el cuerpo! En esto estaban á lo 
menos de buena fé, reducidos á un simple deseo: ni ns po- 
drá algan impío pasar mas allá. 

-:5.2 > Entre los Cristianos. Entre nosotros la resurreccion de 
les. cuárpos es.un dogma claro, cierto, é inconcuso , como el 
- dogma de la inmortalidad del alma, y de la olra vida. Demos 
gracias á Dios, por habérnos multiplicado tas pruebas y la cer- 
tidumbre.. Hagamos de esta verdad el júbilo”, y la consolacion 
de muestra 'vida,' y sea il la al aaa ad nuestras 
costumbres: E , 
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 Comblaio de la m Cristiana. 


4,% Pare dol nico: -Si pr no concedió á Marta 
ha declaracion precisa, que al parecer deseaba, la concedió un 
favor mucho mas precioso, cual fué hacerla oir las palabras, 
acaso, lay mas:sublimes, yde mayor consolación, que hayan 
jamás salido de:su divina boca... «Dijela Jesus, yo soy la.re- 
asurreccion, y la vida. El que cree en mi, aun cuando haya 
»muerto, vivirá...» Jesus es la resurreccion, y la vida: de él 
tienen los hombres la vida del cuerpo, y la.del alma. Su poder 
es'el que resucitará todos los muertos, y su gracia la:que re- 
sucitará aquellos «que creen en él, para una vida bienavenlura- 
da y eterna. De esta manera, aquel pariente, aquel «amigo, 
cuya muerte lloro, y que espiró en la fé de la Iglesia, está 
lleno de sentimientos de religion, y vivo, bien que para mí 
esté muerto: en el seno de la muerte misma goza de la vida 
en Jesucristo. ¡La lierra-pesee solaménte su cuerpo, que lé será 
restituido; pere él vive, y gota,:ó está enel camino de gozar 
bien presto; «de waa: vida' celestial; A con no 
con los Angeles, y:con des Santos. A 
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- 2,* Para los vivos... «Y todo aquel que vive y cree en mj,; 
» no morirá eternamente...» ¡ O palabras Henas de consolacion! 
¿Yo que gozo actualmente de la vida, por qué temeré,la muer-. 
te? ¿Yo que si creo en Jesucristo, (y.creo en él, con todo mi 
corazon) no moriré jamás? Dejaré solamente este cuerpo débil, 
y enfermo, para volverle á tomar un dia impasible, “y glorio- 
so; pero en la expectacion de aquel gran dia, y al salir de este 
cuerpo, continuaré viviendo, no haré. olra éosa, que mudar de 
habitacion, y en vez de vivir sobre la tiérra:, en medio de los 
pecados que la inundan, viviré en el Cielo con Jesucristo, en el 
seno de la gloria. Brame, y estremézcase la: naturaleza: al 
pasar del tiempo á la eternidad ,'á mí no me sorprende. esto, 
ella es ciega; pero mi fé en Jesucristo me anima, y me sos- 
tiene. Túrveme, .enhorabuena,' la memoria de mis pecados, 
esto es matural, y yo lo merezco; pero rétracto mis pecados, 
_los he detestado, des he confesado, y los detesto aun ahora. Mi 
fé en Jesucristo, en sus méritos, en sus promesas, en sus Sa- 
cramentos, en sus misericordias, me sostiene, y. me conforta. 
Yo creo envél:he:aqui todo-lo que él exige de:má:. con esto me 
presentaré á él, con confianza , lleno de consolación y de júbilo. 
: 32 Exámen de nuestra fé... Acabó el:Salvador, con pre- 
gunlar 4 Marta... «¿Crees lú eso? Ella Je dijo: si, Señor, yo 
» ho ereido que tú eres el Cristo, el Hijo. de Dios vivo, que has 
»venido'á este mundo...» Examinemos- nosotros mismos nues- 
tra fé, ¿Creemos nosotros bien estas verdades? Si las creemos, 
crezcamos cada dia en esta fé, alimentemos de ella nuestro co- 
razon, hagamos de ella la reglá de nuestras.aecioñes , y la con= 
_selacion, y las gelcias de nuestra vida. Me 


ds y y colegio 

0 Jesus, Vos sois mi vida, de des tengola: vida eliaral. de 
Vos tengo la vida de la gracia. -Vos sois ni resurreccion , por 
Vos puedo. recobrar la vida dé la gracia, si Jegoá perderla, ú 
si ya la he perdido: por Yos este-cuerpo:mortal.débe un dia sen 
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revestido de la bienaventurada inmortalidad, ¡Cuántos títulos, 
ó amable Salvadortlo; para unirme inviolablemente á á Vos!,.. 
«Cualquiera que vive, y cree en_Vos, no: morirá eternamente...» 
Lo creo, y regularé en adelante mi.vida sobre esta creencia. 
Obtenedmo el aumento, y. la práctica fiel de esta fé. Vuestra 
Padre me epncederá todo “o. que, Vos le. pidais. por mi: él no 
puede desechar vuestras súplicas, ni.negar cosa alguna al pre- 
cio de la Sangre, que habeis derramado por hosolros. Conce- 
dedme Vos mismo, con vuestro Padre, como principio de vida, 
lo que le pedís, como mediadon entre él, y nosptros.... Aumen- 
tad en mí esta fé, que todo lo obtiene de: Vos aquí en la tierra, 
para que pueda vivir etermamente con Vos en el Cielo... Amen. 


OS 
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DISCURSO Que TUVO JESUS CON MARIA , HERMANA DE MARTA, 
E ANTES DE LA RESURRECCION DE LÁZARO. 
(8 Juan, e. 11. 0, 38. 31) 


CossIdEREitOS ont 1.* La LÁGKIMÁS ve Manía. 2.% Las tcmias DE 
- Los! 'Fuvios, 3. . "Las Llcmnias DE is Re 
, oa. ea poa? 


PUNTO PRIMERO. 
Las lágrimas de María. 


4.2 Lágrimas cristianas, porque es Jesucristo el que la 
llama en el silencio, y porque ella va con diligencia á Jesu- 
cristo... «Y dicho esto, fué, y llamó en secreto á Maria su her- 
» mana, diciéndola, aquí está el Maestro, y te-llama...» ¡Qué 
nueva para Maria!... «Ella.apénas oyó esto, se levantó con 
»priesa, y fué 4:él...»: En nuestras aflicciones, y en nuestras 
- penas, Jesus nos llama en el fondo de nuestro corazon, nos 
pregunta, nos convida á ir á él, y á buscar en él solo nuestra 
consolacion. Imitemos la solicitud, y la diligencia de María: 
dejemos aparte los hombres, para ir á derramar nuestro cora- 
zon, y nuestras lágrimas á los pies de Jesucristo. 

2. Lágrimas desconocidas al mundo... «Porque Jesus no 
» habia entrado aun en la aldea, sino que estaba en aquel logar, 
» donde habia ido Marta á encontrarle. Los Judíos, pues, que 
» estaban en casa con ella, y la consolaban, habiendo visto á 
» María levantarse con priesa, y salir fuera, la siguieron, di- 
» ciendo, ella va al Sepulcro, para llorar alli: ..» Siendo cos- 
tumbre enterrar los muertos fuera de-las poblaciones, Jesus que 
queria resucitar á Lázaro, y no entrar en casa de las dos her— 
manas, sino despues de haberles restituido su hermano, se 
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h quedó fuera de-la aldea en el lugar mismo, donde Marla le kia» 
hia dejado.. Queria-tambien,, quedado en el mismo puesto , que 
los Judíos, que estaban ocupados en consolar á María, viniesen 
por. si-mismos, y sin sospechar cosá alguna, para ser testigos 
del grande milagro, queestaba para obrar.-Finalmenle , queria 
dar á: María el.consuelo de lHorar á sus pies, y manifestarle. el 
exceso de.su dolor, con la abundancia de sus lágrimas... ¡O 
dulces lágrimas, que el mundo no conoce, que el mundo crili- 
ca, 0.que interpreta 4:su modo , no supeniendo en los olros sino 
motivos humanos, humor, y- capricho, siendo eslos por los que 
él mismo obra) ::..,. í 
3. Lágrimas de consuelo... Los Judíos; pues, siguiéron á 
María, Marta tambien la siguió, sabiendo muy bien donde iba.su 
hermana. « Y María habiendo llegado donde estaba Jesus, luego 
»que le vió, se echó á sus pies, y-le dijo, (como su hermana, 
»con-otra fanta confianza, y aur con mayor ternura.) Señor, 
» gil hubierais aqui estado; wo habria muerto mi hermano...» 
Apénas pronunció estas. palabras, se desató -en lágrimas, de 
manéra, que sus llantos, y sus sollozos no la permiliéron decir 
¿vedesus cuaudo la. vió llorando, y que toraban los Ju- 
adíos, que:hahian venido con ella...» no quiso interrumpirla, 
y la: permitió dar.cxinso libre 4 sus lágrimas... Llora, pues; 
tierna. María, llora á los pies de tu Salvador, y delante de sus 
ojos. ¡ Ah! ¡De cuánto consuelo son estas lágrimas! ¡Cuán di- 
ferentes son de aquellas que has derramado en secrelo, y de 
aquellas que te:se han caido en presencia de aquellos que ve- 
nan á consolarte ! Tú lloras: á los pies de tu Maestro, á.los piés 
de quien utras veces escuchabas la voz, y á los pies de quien 
oye tos.gemidos. -Entónces sus palabras enternecian tu corazon; 
ahora tuslágrimas penetran el suyo. ¡Ah Y Tú no lloras sin es- 
peranza, y sio amor. ¡Quién ute dará á mi llorar así á los pies 
* de-mi. Salvador, y llorarallí mis pecados, y deplorar mi mise- 
ria! ¿Y por qué. no llevaré yo á los pies de este Divino Conso- 
lador todas mis penas , todas mis aflicciones? Si las encierro en 
mi mismo, bo hage otra cosa.con revolverlas en mi mente, qué- 
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agravarlas siempre mas. Si las llevo á1os hombres , no: puedo 
aliviarme., y muchas veces sus discursos adwadotés me sirven 
mas bien. de aumentar mi pena, que de librarme,de ella. Ves 
solo, 6 Jesus, Vos sois el - Divino Consolador, -que desea mi 
alma. Vos me llamais, 4 Vos sole corro: Ves me prohibis que 
llore, y mis lágrimas esparcidas en vuestra presencia, al pie 
de vuestra Cruz, corren con dulzura, y bien presto vuestro 
amor, y la vista de vuestros tormentos. sapan la. llaga de mi 
corazon, calman mis dolores, endelzan: mis penas, y me las 
hacen amar. Vos, pues, sereis.en todos-los accidentes de mi 
vida, mi recurso ,-mi esperanza, y mi único consuelo. : 


24M 
- Lágrimas delos Judios. 


«Jesus entonces, viendo á ella llorar, y que llovaban los 
» Judios, que habian venido con ella, se conmovió interier= 
».mente, y se: turbó 4: sí mismo...» Al tierno espectáculo de 
' María, que lloraba á los pies de Jesus, no pudiéron' contener 
las lágrimas- los Judíos que la habian “acempañado. ¿Pero 
qu lagrimas? Lágrimas, que por lo ordinario.derrama el mondo: . 

4. Lágrimas materiales... :Se Mora porque se vé llorar, 
sin que el corazon esté movida de algun. ssalimvienlo , y sin o que 
se sepa tampoco le que se llora. 
2, Lágrimas hipócrilas... Lloran deis con una familia 

afligida , é interiormente se alegran de su desgracia... Lloran; 
y óbservan con ojo maligno todo lo que sucede, para hacer de 
ello despues: objeto de su censura -y:de su critica. Lloran el 
muerto, y se alegran de dividir sus. despojos ; aspiral! á. SN 
tulos, á sus dignidades , y 4.sus empleos. - 

3. Lágrimas. paganas, que sé derraman sin. fé, -sio ele 
gion, sin relacion á Dios, y sin reflexion á si mismos. A'los 
ojos de Jesus que penetraba el fonda de sus corazones; «cuál de- 
- bió ser el contraste de las lágrimas de María, y de las lágrimas 
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de estos Judios, por la mayor parte endurecidos, ¡vfieles, é in- 
crédulos, no obstante los grandes prodigios que habia obrado 
entre ellos en Jerusalen. De aqui- es que el Divino Salvador 
permitió que á tal vista.se levantase ensu.alma una conmocion 
mezclada de indignacion y de misericordia; y quiso que esta 
turbacion interna se manifestase aun en su rostro, y en lo ex- 
terno, con el fin de llamar sobre sí toda la atencion de. los cir- 
canstantes... No le perdamos tampoco nosotros de vista en toda 
esta grande accion, y estemos atentos á cuanto va á suceder. 


Jl. 


Lágrimas de Jesus. - 

3.2 Lágrimas divinas y santificantes... Teniendo todos los 
presentes fijos los ojos en Jesus... «Dijo: ¿dónde le habeis 
»puesto?. No lo igsoraba; pero hablaba aquí como hombre, y 
como solia hacer en el uso comun de la vida... «Le dijéron; 
»Señor, vén y vé...» Fué con ellos al lugar de la sepultura... 
Se le mostró el sepulcro. « Y le saltaron las lágrimas á Jesus...» 
FO Rigrimas divinas, cuán preciosas sois, y cuán instructivas! 
Vos llorais, ó Divino. Jesus. ¡O corazon tierno y compasivo! 
Vos llorais: un amigo muerto; para enseñarnos que en seme- 
jante ocasion, si se nes manda la conformidad y la gumision, 
no se ños vedan las lágrimas. Vos llorais por endulzar nuestras 
lágrimas, por santificarlas, y por enjugar su causa y su origen. 
Vos Horais, no solo la muerte de este. amigo que quereis resli- 
tuir á la vida, sino tambien sobre.la muerte de todos les hom— 
bres, y sobre el pecado que es su causa: Vos llorais sobre no- 
sotros, cuyo mayor. número se precipita en la muerte eterna. 
Llorais mucho ménos la. muerte del cuerpo de Lázaro, que la, 
muerte del alma en nosolros,.en quien veis figurada una cegue- 
dad, y un endurecimiento ¡ay de mi! muy semejante al de los 
Judios que en este momento-os cercan. ¡ Ah! Divino Jesus; Vos 
lorais mis pecados, y yo á.su vista me estoy insensible: no 
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permitais, d Señor, tal dureza, aplicadme el mérito de vuestras 
lágrimas; exciten ellas las mias; y haganme derramar lágrimas 
de una sincera penitencia, y del mas tierno amor; ablandén mi 
corazon, y laben mi alma de todas sus inmundicias. ' 

2.* Lágrimas poco comprendidas... «Y dijéton. los Jodios; 
» ved como le amaba...» No conocian ellos todo el misterio de 
las lágrimas de Jesús. ¿Pero nosotros que la eonbcemos,. nos 
sotros que hemos -visto correr por nuestro amor, no solo sus 
lágrimas, simo tambien toda su -Sangre en la Cruz; y que la 
vemos aun cada dia correr sobre los altares ¡cómo es posible 
que no exclamemos transportados. de reconocimiento; he aquí 
- como nos amu! ¡O Santo amor, ó ardiente amor¡ penetrad mi 
corazon; encended micorazon, consumid mi corazon: ya, pues, 
no vivo yosino de Vos, y para Vos. 

3.” Lágrimas, orígen de blas femias: contra: Jesus... «Y:al- 
»gunos de ellos dijéron, ¿Y no podia este, que abrió los ojos. 
a del ciego de nacimiento, hacer tambien que' este no murig-" 
»se?..» ¿No se abergoszarán jamás los imptos modernos de ser 
continuamente el vivo retrato de estos Judios endurecidos? De 
hecho, si los comparamos unos con otros;: hallaremos en:log 
unos y en los otros. . 1.” La misma importunidad... A cada 
encuentro, á cualquier propósito, de cualquiera cosa que.se 
trate, interrumpen ellos la vonversacion para decir. blasfemias, 
atacar á Dios, á su Cristo, para iasultar á Moisés.y al Meslas, 
para ulltajar la Religion y sus Ministros. ¿Qué, en medio da 
una familia desolada, en medio de. Jas lágrimas que todo:el 
mundo derrama á la vista del Sepulcro, que hace derramar €8- 
tas lágrimas, era acaso, esta para estos Judios la ocasién de 
hacer una reflexion tar ridícula y tan maligoa?... 2.” La misma 
fuerza de razonamténto... De lo que no es , se concluye lo que 
es, de lo que no se sabe, lo' que es notorio... ¡No ha impedido 
que Lázaro muriese ! Pero vosotros no sabeis, ó Judíos, yoso= 
tros no entendeis, por qué no lo haya impedido. ¿Qué concluis 
vosotros de aqui? ¿Se sigue per ventura, que no haya sanado 
al ciego de nacimiento? ¿Se sigue de ahí acaso, que la sanidad 
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del ciego, tal cual él la ha obrado, no sea un milagro? ¡Qué 
absurdo!... 3.” El mismo artificio... No se pretende hacer un 
razonamiento claro, ni dar una prueba en forma; es una pala- 
bra que se suelta, una sospecha que se insinua, una duda que 
se propone, una pregunta que se hace , un nudo ó una dificultad 
que se arroja, y una nube que se extiende: y se hallan muchos 
espiritus débiles, que de estas cosas se perturban; espiritus 
irregulares que se dejan engañar, y espírilus presuntuosos que 
se honran con repetir y publicar las mismas blasfemias... 4.” 
Finalmente la misma obstinacion... ¿Qué dirán estos espiritus 
razonadores, que son calificados por espíritus fuertes, qué di- 
rán cuando vean á este mismo Jesus, que habia sanado al ciego 
de nacimiento resucitar á Lázaro? ¿Qué dirán? Dirán lo que 
dijéron los Judíos, que conviene hacer morir á Jesus y á Lá- 
zaro... No os imagineis, pues, que fuese la fuerza del razona- 
miento', la extension de los conocimientos, ó lo sublime del 
genio, lo que les hace pensar así: no, es el orgullo, y es la 
vanidad, y la corrupcion de su corazon... Responded á las di- 
ficultades de los falsos Filósofos: desenredad sus sofismas: ha- 
ced palpables sus errores, la verdad no será para ellos mas 
amable, ántes vosotros os hareis para ellos mas odiosos. Cre— 
cerá su odio á medida, que vosotros os faligareis en desenga- 
ñarlos, y en preservar los otros de sus engaños; y si luvieran 
autoridad, y la fuerza en su mano, bien presto vendriais á ser 
víctimas de vuestro celo. : 


Peticion y coloquio. 


«Venid, y ved: ó Jesus, visitad con vuestra gracia mi alma 
muerta por el pecado... Acercaos á mi corazon, ó Divino Sal- 
vador, no obstante la corrupciqn de sus iniquidades. Contem- 
plad lo que he venido á ser por el pecado, acordáos de lo que 
yo era por vuestra adopcion, .mostrad lo que aun puedo venir 
á ser por vuestra misericordia. Amen. 


Tom. 1V. 23 
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MEDITACION CCXXXI. 


- JESUS. RESUCITA A LAZARO. 
(S. Juan, c. 11. v. 38. 45.) 


MeniteEmOS 1.2 EL ESTADO Á QUE NOS REDUCE LA MUERTE. 2.” La ORACION 
DE Jesus. 3.* La RESURRECCION DE LÁZARO. 


PUNTO PRIMERO. 


Del estadg á que nos reduce la muerte, 


. «Mas Jesus conmoviéndose interiormente de nuevo llegó 4 
»la sepultura...» Los discursos de los Judíos que Jesucristo 
penetraba, excitaron de nuevo su indignacion. Se indignó 
principalmente al verse en la necesidad de obrar milagros su- 
-ficientes para convencer todos los incrédulos, y de no poder 
esperar, sino un éxito muy corto. Penetrado de este triste pen- 
samiento, se adelantó, y fué hasta el monumento, con todos 
aquellos que le acompañaban... Vamos tambien nosotros ade- 
lante con él, contemplemos aquel sepulcro, y veamos en él, 
qué cosa es el hombre, y qué cosa viene á ser despues de su 
muerte. l , 

1. Sus substancias... ¿Qué cosa era este sepulcro? «Era 
«una caverna (socabada en la roca) á la que habian puesto 
»encima una lápida...» Un túmulo le cerraba la entrada. ¡Un 
túmulo! He aquí, pues, todo lo que le queda al hombre de sus 
tierras, de sus Reinos, de sus casas, de sus palacios. Eran 
acaso, necesarias jornadas enteras, para recorrer sus domi- 
nios, y ahora que está en el sepulcro, con solo un paso se 
puede recorrer toda su persona... ¿Pero, qué hay en el se-- 
pulcro? Huesos, podredumbre y gusanos. He aquí sus rique- 
zas, sus tesoros y sus substancias... ¿Y qué mas hay? Una no- 
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che obscura, una perfecta soledad. Ya no hay alli aquellos be- 
llos dias, aquellas noches brillantes, pasadas en juegos, en-fes- 
tines, en danzas, en conciertos. Ya no se verán allí aquellos 
teatros, que deslumbraban, aquellos pomposos espectáculos, 
aquellas espléndidas juntas, dura para siempre allí la separa- 
cion hecha de aquellos amigos fieles, de aquellos compañeros 
. de la disolucion, de aquellos objetos que tenian esclavo el co- 
razon. De todo esto no queda allí otra cosa que soledad y no- 
Che.... ¿Cómo está el hombre en este sepulcro? Allí está acos- 
tado, tendido sin movimiento, sin sentido... Entre los Judios, 
estaba vestido de un trapo viejo, fajado desde las espaldas 
hasta los pies, con fajas anchas de lino , cubierto el rostro con . 
un sudario, ó paño que le tenia envuelta la cabeza, y he aquí, 
con poca diferencia, lo que se usa entre nosotros; y he aquí 
en lo que para, y á lo que se reduce el esplendor de los vesti- 
dos, la magnificencia de los muebles, la suntuosidad de los 
adornos, y todo lo que el mundo admira en los grandes, y que 
los pequeños se esfuerzan á imitar en cuanto pueden... ¡O 
bienes! ¡O fortuna! Riquezas, poderío, esplendor, dignida- 
des, placeres del mundo: he aquí á lo que os reducis! No es 
ya este un misterio obscuro, que la impiedad pueda poner en 
duda. Bastan los ojos, para quedar convencidos... «Venid y 
»ved...» 

2. Su gloria... ¿Qué se hace en este sepulcro? En él rei- 
na un profundo, y horrible silencio, que no se interrumpe, ni 
con el estrépito de la fama, ni con los discursos de los hom— 
bres, ni con los escritos de los sábios. Nada puede penetrar 
allí dentro de cuanto se hace, de cuanto se dice, de cuanto se 
escribe, de cuanto sucede sobre la tierra. Puede el túmulo lle- 
var por de fuera inscripciones fastosas, titulos pomposos que 
podrán lecr los vivientes ; pero dentro todo está sordo, mudo, 
é insensible. 

3." Su cuerpo... ¿Qué viene á ser el cuerpo del hombre 
en el sepulcro? Habiendo llegado Jesus al sepulcro... «Dijo: * 
»quilad la piedra. Marta hermana del difunto, le dijo: Señor, 
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»ya apesta, porque es de cuatro dias...» ¡Cuatro dias! frivolas 
bellezas, beldades pasageras, regalad vuestra carne, adornad 
vuestras cabezas, desfigurad vuestras facciones, desahumad 
con perfumes vuestros cuerpos; ámontonad vuestras modas, 
tomad tambien prestadas del arle, y con grandes gastos vues- 
tras engañadoras hermosuras. ¡Alenciones ridículas; penas 
inútiles! Despues de cuatro dias, no sereis olra cosa, que cor- . 
rupcion y podredumbre. ¡Ah! Alejaos de mi vista, frágiles be- 
llezas, no querais engañar mi corazon, cerraos ojos mios. ¿Co- 
razon mio, has sido tú hecho, para amar la corrupcion? ¡O 
belleza eterna , origen y principio del verdadero y puro amor; 
centro de todas las amabilidades, y de todas las perfecciones, 
Vos sola no pereceis, Vos sola mereceis el homenage de nues- 
tros corazones, Vos sola, pues, y para siempre, poseed el 
mio! O carne mia, ó cuerpo mio, ni tú tampoco me podrás 
engañar, lejos de mí el poner én tí mi felicidad. Tú tambien, 
como los otros eres corrupcion y podredumbre. Tú me has 
sido dado solo para trabajar, y para servirme en el ejercicio 
de la penitencia que se me ha impuesto: lleva, pues, el yugo, 
y no esperes salisfacion, ni reposo, sino cuando lu Salvador te 
haya resucitado glorioso, impasible, incorruplible é inmortal 
como él. S 


1. 
Oracion de Jesucristo. 


1.2 ¿En qué circunstancias hace Jesus esta oracion? « Jesus 
»la dijo (4 Marta) no te he dicho, que si creyeres, verás la 
»gloria de Dios?...» Marta va no dió respuesta alguna... «Qui- 
»taron, pues, la piedra...» Todo-el mundo se quedó en el mas 
profundo silencio, en la expectacion de un prodigio superior á 
cuanto jamás se habia oido de mas maravilloso... Hablad, ó 
Señor, el Cielo y la tierra os escuchan: el infierno, y la 
muerte, están atentos á oir su sentencia : han encontrado estos 
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en Vos su vencedor, y los hombres su libertador. ¡ó cuánto lo 
decide este hecho; cuánto lo prueba este cadáver! Miradle, 
Señor, por órden vuestra descubierto, y expuesto á los ojos 
del Cielo: miradle, por su propio peso-pegado 2 la tierra, 
y á punto ya de resolverse:en tierra, mirad el efecto de la de— 
sobediencia del primer hombre, y el estado á que nos ha redu- 
cido su prevaricacion. ¿Sois Vos el Hijo de Dios, la expecta— 
cion de las naciones, que nos debe librar del pecado, y de la 
muerte, reconciliarnos con Dios, y abrirnos las puertas del 
Cielo? ¡Ah! ¡ Vos sois verdaderamente el Hijo del Hombre! Lo 
habeis mostrado con vuestra sensibilidad, y con vuéstras lágri- 
mas. ¿Pero sois Vos el Hijo de Dios, aquel en quien debemos 
. Creer y esperar? Dignaos, ó Señor, hacérnosio aquí conocer, - 
y los incrédulos , aquellos mismos, que se han resistido á los 
demás milagros vuestros, ya no se podrán resistir á este. 

2.” ¿En consideracion de quién hace Jesucristo esta ora- 
cion? Levantada la piedra que cerraba la entrada del sepul- 
cro... «Y alzando á lo alto los ojos Jesus dijo: Padre , gracias 
nte doy porque me has oido. Yo bien sabia, que siempre me 
noyes; mas lo he dicho, por el pueblo, que está al rededor, 
»para que crean, que lú me has enviado...» Como si hubiese 
dicho. ¡O Padre mio, que estás en lomas alto de los Cielos! 
Yo te doy gracias, porque me habeis concedido lo que secre- 
tamente os pedia en el fondo de mi corazon. Si públicamente, 
y en alta voz os doy gracias, no-es ya porque yo ignore, que 
Vos siempre me ois, cuando absolutamente, y sin condiciones 
quiero ser oido, porque no lo quiero así, sino por conformar- 
me con vuestra propia voluntad: pero este pueblo, que estoy 
para hacer testigo de vuestro poder y del mio, no está bas- 
tante instruido; quiero mostrarle, que sois Yos el que habeis 
escuchado mi oracion, para que conozca, que sois Vos el que 
me habeis enviado, y que siendo vuestro Hijo, Dios, como 
Vos, Vos nada me negais jamás. ¡O bondad infinita! ¡O Jesus! 
Así condescendeis Vos con nuestra debilidad, y multiplicais 
vuestros beneficios á medida, que nosotros multiplicamos nues - 
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tras ingratitudes... «Lo he dicho, por causa del pueblo, que 

está al rededor...» Pueblo ingrato, que os'ha visto ya obrar 
tantos prodigios, y se queda aun en su incredulidad. Pueblo, 
que no confento con no creer en Vos, os aborrece, 0s persi— 
gue, y pide -continuamente vuestra muerte: por este pueblo 
- que os Fodea,'y del que algunos han proferido ahora mismo . 
blasfemias contra Vos, y que Vos conoceis bien: por causa de 
ellos, por causa “de todos los pueblos del universo , por mí, 
habeis rogado á vuestro Padre en alta voz, y estais para obrar 
el mas grande de todos les prodigios. 

3.2 ¿A qué fin hace Jesus esta oracion? «A fin, que erean 
»(dice él mismo), que tú me has enviado...» No se puede ya 
poner en duda el fin, que el Salvador se propone en el milagro 
que está para obrar: es la gloria de Dios, y la recompensa de 
la fé. «Si creyeres verás la gloria de Dios...» Finalmente es 
Una prueba que quiere darnos de la fé, que exige que se tenga 
en él; como en el verdadero Hijo de Dios, que él llama su Pa- 
dre, y como en el Mesías enviado de Dios. De manera que si 
despues de tantós preparativos, se obra el. milagro á la vista 
de todo este pueblo, como se obró de hecho, será la confirma- 
cion de lodos los otros milagros, la prueba de la divinidad de 
Jesucristo, y el sello de todas las verdades que nos ha enseña- 
do. Y verdaderamente, la resurreccion de un muerto sepultado 
ya de cuatro dias, es sin contradiccion, una obra que sobrepu- 
ja las fuerzas de la naturaleza y del demonio, y que siendo 
hecha en el nombre Dios, y en prueba de la autoridad, y de 
la Divinidad de quien la obra, es una prueba tan' evidente, 
cuanto es evidente que Dios no puede mentir, ni hacer mila- 
gros para inducir los hombres al error... Os doy las gracias, 
6 Salvador mio, por haber dado tanta fuerza á vuestra verdad, 
que la incredulidad mas obstinada no pueda hallar otro efugio, 
que su misma obstinacion y dureza de corazon. 
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nn. 
Resurreccion de Lázaro. 


1.2 ¿Cómo se hate esta? Con una sela palabra... El sepul- 
. Cro está abierto, de lo alto de la abertura, se ve el cadáver, 
exhala un olor de muerte ; todos están sobrecogidos de un se— 
creto horror: todo el mundo está en expectaciop : los discipu— 
los acostumbrados á los milagros, se prometen el mas grande 
de cuantos hasta ahora han visto, Mgrta y María le esperan, 
los enemigos de Jesucristo le. preveen y le temen: le pide el 
Hijo de Dios y le hace... «Y dicho (estoes, acabada la ora- 
»cion) con voz señora (y con un tono, que convenia solo al 
»Omnipotente), gritó, Lázaro ven á fuera. E inmediatamehte 
»salió fuera el que habia estado muerto, ligados con.las fajas 
los pies y las manos, y cubierto el rostro con un sudario...» 
Al grito poderoso del Salvador ninguna cosa resiste, restitu- 
yen su presa la muerte, y el sepulcro; el cuerpo es animado, y 
echado fuera del monumento. Todo el mundo le ve salir del se- 
pulcro, tal cual fué allí puesto , esto es: alado con vendas, que 
- le tienen ajustadas al cuerpo las manos, y le estrechan desde 
las espaldas hasta los pies, y cubierto el rosto con un sutlario 
. Que envolvia la cabeza... «Y Jesus les dijo: desatadle, y de- 
ajadle ir...» Jesus es obedecido, y Lázaro lleno de vida, y cu- 
bierto solamente de los trapos que le habian dejado en el se 
pulcro, se une á la tropa de aquellos que habian venido á llo- 
rar su muerte, y conduce á su Salvador á su casa de Betha- 
nia... ¡O poder infinito de mi Salvador! Os adoro, y sereis en 
adelante todo mi júbilo y toda mi esperanza. O Jesus, resur- 
reccion y vida mia, un dia me hará salir del sepulcro vuestra 
voz omnipotente, haced , que resucite para vivir eternamente 
con Vos: haced oir desde ahora esta 'vozá mi alma, para que 
salga del sepulcro de sus pecados, y de sus malos hábitos, 
para que rempa todas sus ataduras, y nada la impida ya el ir 
á Vos, obrar por Vos, desear y amar solo á Vos. 
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2.2 “¿Cuál fué el efecto de este milagro sobre los corazones 
dóciles?.. Les hizo creer en Jesucristo... «Muchos, pues, de . 
»los Judíos , que habian ido á Marta y á María, y habian visto 
»lo que Jesus habia hecho, creyeron en él...» ¿Y cómo es po- 
sible no rendirse á la verdad? ¿Cómo despues de tan grande 
milagro, no verse obligados á creer en Jesucristo, y á mirarle 
como el verdadero Mesias? Felices estos Judios, si fueron * 
constantes en esta fé: si el mal ejemplo de sus conciudadanos, 
si el temor de fos hombres, no les empeñó de nuevo en la in- 
fidelidad , y no les hizo hacer traicion á su fé. Dadle fuerza á 
la mia con vuestra gracia, ó Dios mio, y ninguna cosa sea ca- 
paz de quitarme un don tan precioso. 

3." ¿Cuál fué el efecto de este milagro, sobre los corazones 
endurecidos?.. «Muchos de aquellos Judíos creyeron; pero al- 
»gunos de ellos fueron á los Fariseos, y les contaron lo que 
'»habia hecho Jesus...» ¿Por qué creyeron muchos, y no todos? 
¿Por qué, pues, estos ván á contar el hecho á los Fariseos? 
¿Acaso para obligarlos á creer? ¿Pero no saben ellos, que 
estos hombres envidiosos de la gloria de Jesucristo, están de- 
terminados á no creer cosa alguna, por su interés, y por su 
pasion, en favor de Jesucristo, y que antes están resueltos á 
perdérle? ¿Es, acaso, para hallar entre ellos motivos, con que 
contradecir, y aun destruir este milagro? ¿Pero qué medios se 
han de emplear? No pueden oponer el quebrantamiento del 
Sábado, como en el caso del paralítico de la Piscina, y en el 
del ciego de nacimiento. No se pueden servir de preguntas Ca- 
bilosas, y emplear las amenazas, como hicieron con este último, 
y con sus parientes. No pueden decir, que el milagro haya 
sido obrado en nombre de Belzebub ; el demonio no resucita los 
muertos. Finalmente no. pueden negar el hecho, esto seria 
querer exponerse á ser burlados... Y con todo eso, este es el 
partido que toman los impíos de nuestros dias, como si pudie- 
sen ahora tener razones, para negar un hecho que los enemi- 
gos mismos de Jesucristo'han retoñocido, y no se han atrevido 
á negar, cuando ha sucedido; un hecho qué ha sido sin con- 
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tradiccion creido por mas de mil y ochocientos años. ¿Pero por 
qué toman ellos este partido? Porque no pueden tomar el que 
tomaron los Fariseos... Estós abandonados al propio furor, lo 

- desahogaron contra Jesucristo; pero esta persona de Jesucristo 
no está ya á la discrecion de lossimpios, y no pueden apagar 
el odio que le tienen, sino con negar, sin razon, hechos incon- 
trastables, y verificados. ¿Y por qué estos impios no pueden 
antes bien pensar, que si Jesucristo-no está ya entre sus ma- 
nos , ellos mismos están en las manos de Jesucristo, y que no 
pueden evitar su cólera? ¡Ah! Pueda á lo menos hacerles le— 
mer, el castigo visible, y subsistente de estos Judios endure- 
cidos, que ellos imitan, y el castigo con que Jesucristo los ha 
amenazado tan frecuentemente, y que está preparado para su 
incredulidad. E 


Peticion y coloquio. 


; l 

Señor, resucitad los corazones de nuestros hermanos que 
están en la muerte. Resucitad el mio. Haced oir vuestra voz á 
mi corazon, hasta en el sepulcro de sus pecados. Yo os lo 
pido, con confianza, ó Salvador mio: Vos no sabeis negar 
vuestra mediacion á los deseos justos, y vuestro Padre, nada 
sabe negar á vuestros méritos. Hablad, y la muerte misma ce- 
derá á vuestra voz omnipotente. Pero Vos me enseñais, que no 
hay resurreccion, si no se quita la: piedra, que no hay recon- 
ciliacion con Vos, si no se apartan los obstáculos al bien: estoy 
resuelto, ó Jesus, os obedezco, ayudadme, y sostenido de 
vuestra gracia, apartaré la piedra, huyendo del pecado, y ale- 
jándome de lodo aquello, que puede poner obstáculo á mi ver- 
dadera conversion. Amen. 
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CONCILIO TENIDO CON MOTIVO DE LA RESURRECCION DE 


LAZARO. 
(S. Juan, c. 11. e. 47. 53.) 


DE LA MUERTE DE JESUCRISTO. 


1.* De La CAUSA DE LA MUERTE DE Jesucristo. 2. DEL FIN, PORQUE HA 
SIDO ORDENADA LA MUERTE DE Jesucristo. 3. DeL PENSAMIENTO DE LA. 
MUERTE DE JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 


De la causa de la muerte de Jesucristo. 


1.2 La causa de la muerle de Jesucristo, de parte de los Ju- 
díos, fué su ódio contra Jesucristo... «Y los Pontifices, y los 
»Fariseos, juntáron el concilio, y decian, ¿y qué haremos por- 
»que este hombre hace muchos milagros? Si le dejamos obrar 
»así, todos creerán en él, y vendrán los Romanos, y extermi- 
»narán nuestro pais, y la nacion...» Habiendo llegado 4 Jeru- 
salen la noticia de la resurreccion de Lázaro, los dos Pontífi- 
ces, Anás, y Caifás, informados del milagro, y temerosos de 
sus consecuencias, juntáron un gran consejo, al que hiciéron 
concurrir los principales de los Escribas y Fariseos... « Y de- 
cian, ¿qué hacemos nosotros?..» ¡Ah! Si la Religion, si la 
- equidad, si la razon hubieran sido escuchadas en este concilio, 
habria sido fácil el ver, qué partido se debia tomar. No habia 
otro, que el de reconocer á Jesus por el Mesías enviado por 
Dios, pues su mision estaba autorizada con maravillas tan es— 
trepitosas. Pero la pasion dominaba en esta asamblea , el ódio 
solo la habia formado, y por eso nada viéron, d nada quisié- 
ron ver de lo que veian aun los mas simples del pueblo: y como - 
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“la pasion no se atreve á mostrarse tal cual es, y busca modo 
de ocultarse, y de enmascararse, no solo á los ojos del públi- 
co, sino tambien á sí misma, fué necesario buscar un pretexto, 
para cubrir el ódio, de que estaban todos animados. Ya no po- - : 
dian alegar el pretexto de la Religion, y decir seriamente á sí 
mismos, que este hombre era un quebrantador de la ley, un 
pecador, un blasfemo , un endemoniado. No podia tener alguna 
de tales tachas un hombre que hacia tantos milagros, en nom- 
bre, y á gloria del verdadero Dios. En defecto del pretexto de 

- la Religion, se hechó mano al de la política. Añadiéron, pues.. 
«Si le dejamos obrar asi...» Si no oponemos algun reparo á 
este torrente de prodigios que obra, si le dejamos en libertad, 
si no usamos de precauciones, si no empleamos medios mas 
eficaces, que por lo pasado... «Todos creerán en él... » Como 
han hecho ya muchos de nuestros conciudadanos, que han vis- 
to la resurreccion de Lázaro. Le mirarán, como el Mesias, y 
el pueblo, no obstante nuestra autoridad, y oposicion, se unirá 
para hacerle su Rey. Irritados entónces los Romanos de ver un 
Rey, que ellos no nos han dado, se armarán contra nosotros, 
«vendrán, y exterminarán nuestro pais, y la nacion...» Lo 
llevarán todo á sangre y fuego, se harán dueños de nuestra 
ciudad, y de nuestras provincias, y los pocos que quedarán de 
nosotros, los llevarán en esclavitud... ¿Qué cosa hay mas 
opuesta á la razon misma, que este razonamiento? ¿Qué tenian 
que temer de los Romanos, bajo la conducta de este Rey, á 
quien obedecia toda la naturaleza? ¿Dios que le enviaba, no es- 

«taba en estado de sostenerle? ¿Mas, el Rey, y el Mesias , que 
ellos. mismos esperaban, no debia, segun sus ideas, declararse 
contra las potencias que oprimian la nacion? ¿No debia sujetar- : 
las todas, imponerles leyes, y reducirlas á su Imperio? Y en- 
tre tanto, la desgracia misma imaginaria, que querian evitar 
no recibiendo á Jesucristo por Rey, es precisamente la que se 
han traido sobre si, por no haberle recibido. ¡Ah! ¡Cuán ciega es 
la política, cuando pide, y toma consejo de la pasion! ¿Y por 
qué estos Judíos, cabezas de la nacion, se obstinaban en dese- 


> 
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char un Rey tan: poderoso en obras? ¿De dónde procedia en 


ellos este ódio implacable, que habian concebido contra él?... 


“Porque -las primeras operaciones de este nuevo Rey, no eran 
* nada de su gusto. En vez de pompas, y de magnificencia, ala- 
baba siempre la simplicidad, y. el desprecio de las riquezas; en 
vez de gloria, y de dominio, hablaba solo de dulzura, y de hu- 
mildad; en vez de guerras, y de libertad ; anunciaba solo la 
paz, sumision , y la obediencia; y en vez de lujo, y de plate- 
res, encomendaba la pureza del corazon, y la penitencia. Por 


otra parte, este nuevo Rey no parecia dispuesto á mantenerlos : 


en su crédito, á que participaran del gobierno de su Reino, ni 
a concederles los primeros puestos. Al contrario, hablaba fran- 
camente de la hipocresía de los Fariseos , y de la dureza de los 
Sacerdotes, del orgullo, de la avaricia, y de la corrupcion de 
los- unos, y de los otros, y por todas partes se hacia conocer, 
por vengador de todos aquellos excesos. Esto es lo que anima- 
ba estos grandes contra él, y esto es lo que en todos los siglos 
" ha hecho impíos, espíritus fuertes, políticos, y enemigos del 
Cristianismo, y de aquellos, que están mas unidos á él... Esta 
fué por parte de los Judíos, la causa de la muerte de Jesus. 
¿Pero qué habrian podido hacer los hombres contra él, si Dios 
no hubiese tenido sus designios, que la malicia de los Judios 
ejecutaba , sin conocerlos? 

.2.” La causa de la muerte de Jesucristo de parte de Dios, 
fué su amor para con los hombres... Se requeria una muerte 
tan preciosa, para reparar la ofensa hecha á Dios por el peca- 


do, y para obtener al hombre el perdon. ¡Ah! Comprendamos : 


bien, qué cosa es el pecado, por cuya reparacion ha sido ne- 
cesario, que un Dios se hiciese Hombre, y muriese sobre una 
Cruz. Comprendamos bien, qué cosa debemos á este Dios de 
bondad, por habernos dado su hijo, y á este Dios Hombre por 
haber dado su vida , para librarnos del pecado. Comprendamos 
bien, qué ¡ugratitud sea el pecar aun despues de haber sido á 
lan gran precio redimidos del pecado. 

3." Aplicacion de esta verdad á los justos... La muerte de 


+ 


C 
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los Mártires, la persecucion, y todos los sufrimientos de los 

justos han tenido siempre por causa, de una parte el ódio de 

los malos, y de la otra, el amor de Dios para con ellos. Bie- 

naventurados aquellos que así padecen; en la causa de su sufri- 
miento, encuentran la mas dulce consolacion. 


IL. 
Del fin porque ha sido ordenada la muerte de Jesucristo. 


1.2 Enel Concilio de los Judíos... Uno de los Pontifices lla- 
mado Caifás, que estaba en ejercicio de las funciones del gtande 
Sacerdocio en aquel año, y yerno del otro gran Sacerdote Anás, 
presidia en esta Asamblea. Era este Jóven, y presuntuoso, de 
un natural ardiente é impetuoso. Aprobaba las razones de políti-. 
ca que se proponian en el Concilio; pero veia que no se daba des- 
de luego en el blanco como se requeria; y quese temia pronun- 
ciar la palabra decisiva, que era la muerte de Jesus: desató 
por sí mismo la dificultad, y con aquel tono de fiereza, que se 
acostumbraba respetar, y al que era necesario que cediese 
todo; «les dijo: vosotros nada sabeis, ni reflexionais que nos 
»conviene que uno muera por el pueblo, y que no perezca loda 
la nacion...» No se trata ya, pues, de deliberar sobre lo que 
se hará; sobre el partido que se tomará; la cosa está decidida; 
la muerte de Jesus está resuelta como necesaria al bien públi- 
co; el inocente es sacrificado á una falsa política; ó por mejor 
decir al odio que los pecadores tienen á la verdad que los con- 
dena... Estas son las miras de los-hombres, y esto es lo que 
se proponen, y el pretexto que toman para perseguir la virtud. 
Pero Dios tiene otras miras, y cuando permite á los pecadores 
ejecutar sus malvados designios, ejecuta él mismo los suyos, 
siempre llenos de sabiduría y de una bondad infinila. 

2.” En el Consejo de Dios... «Y esto no lo dijo de sí mis- 
»mo, sino que siendo Pontifice de aquel año, profetizó que Je- 
»sus habia de morir por la nacion, y no solo por la nacion sino 
»tambien para juntar en uno los hijos de Dios que estaban disper- 
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sos... » Caifás no hacía otra cosa que confirmar lo que se habia 
dicho en su presencia, y el articulo que miraba 4 la venganza 
de los Romanos, que se queria hacer temer del pueblo. Su cora- 
- zon se habia cegado, y estaba arrebatado de la pasion; pero Dios 
regulaba de tal manera cada una de sus palabras, que eran una 
profecía bien clara y expresa, no solo de la muerte de Jesucristo, 
sino tambien de la causa, porque este hombre Dios se habia de 
ofrecer á la muerte. No hablaba de si mismo sino porqueera gran 
Sacerdote, se servia Dios de él, para anunciar este oráculo pro- 
fético, que Jesus debia morir por la salvacion de la nacion... 
“De este modo Dios se burla de la sabiduría de los hombres que 
resisten á sus luces. Su perversidad ejecuta sus eternos decre- 
tos, y se sirve de su misma lengua para publicarlos. 
. 5. Aplicacion de esta verdad á los justos.. Tenian los hom- 
bres sus designios cuando perseguian y hacian morir los Profe- 
fetas, los Apósfoles, y los Cristianos; pero Dios tenia los su- 
yos, que los hombres ejecutaban sin quererlo y sin saberlo. 
Conformémonos, como lo hacian los Santos, con las intencio- 
nes de Dios,” que van siempre dirijidas á nuestro mayor pro— 
vecho. Sujetémonos con respeto al poder humano, y mire- 
mos en él el poder de Dios mismo, que no solo convierte 
en bien para los que le aman, todo el mal que se les hace, sino . 
que tambien cuando le agrada convierte en oráculos y en pro- 
fecias las blasfemias que profieren los impíos. 


In 
Del pensamiento de la muerte de Jesucristo. 


1.2 En los Judios... El resultado de este Concilio fué la 
muerte de Jesucristo establecida y decidida... « De aquí es que 
»desde aquel dia pensáron en darle la muerte... » No se trala- 
- ba ya, pues, de buscar razones y pretextos, sino únicamente 
de ballar los medios para la ejecucion; y he aquí en lu que pen- 
sáron desde aquel dia en adelante los Pontífices, los Sacerdo- 
tes, los Escribas, y los Fariseos. No pensaban en otra cosa que 


o 
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en buscar y tomar medios los mas eficaces, y los mas prontos, 
para dar la muerte al Justo, al Santo, al Enviado de Dios, á 
un hombre cuyo delitó no era otro, que haber hecho muchos 
milagros. ¡Qué ocupacion para las cabezas; para los Príncipes 
de la Sinagoga! . 

2. En los pecadores... ¡Pero qué ocupacion para los Cris- 
tianos río pensar en otra caga, que en ofender á Dios, y en re- 
novar en cuanto está de su parte la muerle de Jesucristo!.. 
udesde aquel dia...» esto es, desde que aquel se abandonó á 
su pasion, no piensa en otra cosa que en los medios de satisfa- 
cérla; no esludia ni desea otra cosa que pecar, y toda su vida 
es solo una cadena horrible de pecados... «desde aquel dia...» 
Esto es, desde que aquel otro leyó aquel libro pestilente, ó es- 
cuchó indiseretamente á aquel liberlino, no tiene fijo su espíri- 
tu en otra cosa que en el modo de sofocar los remordimientos; en 
quedar libre de los temores de la muerte, de los juicios de 
Dios, y de la eternidad; ya no piensa en otra cosa, que en des- 
truir en si y en los otros, todos los principios del Cristianismo 
y en borrar si es posible hasta los mas pequeños vestigios de su 
bautismo... «desde aquel día... » Esto es, desde que aquel se 


dejó arrastrar del error, haciendo liga con personas sospecho- 


sas, y escuchando sus engañosos discursos, no piensa egagira 
cosa, que en insultar la Iglesia , en alegrarse de sus m8, y 
en maltratar, calumniar, y perseguir al Justo que la es adicto, 


y sosliene sus intereses... ¡Ah , si por desgracia somos de este 


número tengamos horror de nuestro estado: volvamos á Dios, 
y pensemos que aunque somos excesivamente culpados , tene- 
mos un salvador que ha muerlo por nosotros. 

3.2 Enlos corazones fieles y fervorosos... Pensaban los ju- 
dios en la muerte de Jesucristo para procurársela ; han salido 
con su intento, y él la ha sufrido: nosotros sabemos la manera 
de esta muerte; conocemos la causa, y el fin porque la ha pade- 
cido. Ahora toca á nosotros el pensar continuamente en ella: 
procurar todos los dias la fortuna de asistir al sacrificio de esta 
preciosa Muerte que se renueva sobre nuestros altares y parti- 
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cipar con fervorosas y frecuentes comuniones de la divina vic- 

* — tima que se sacrifica allí. Unirnos á ella, y ofrecernos con ella 
en sacrificio. Toca á nosotros pensar eñ esta Muerte en el tiem= 
po de las aflicciones, de los trabajos, de las tentaciones, de 
desconfianza de nosotros mismos, y cuando estemos aturdidos 

y espantados del demasiado temor, que nos ocasiona la memo- 
ria de nuestros pecados. Toca á nogotros repasar con la mente 
esta Muerte preciosa en la meditacion, en la oracion, y en to- 
das las horas del dia... ¡Ay de mil ¿Cómo podemos nosotros 
olvidar tan grande amor, tantos dolores, tantos oprobios su— 
fridos por librarnos de tan grandes males, y procurarnos tan 
grandes bienes? ¿Qué otro objeto hay ni puede haber, fuera de 
«esté, que sea mas digno de ocupar nuestro corazon, que sea 
.. Mas amable, mas tierno, mas consolador ni mas santificante? 


Peticion y coloquio. 


¡O Magestad suprema, ó poder-infinito, ó bondad inex— 
hausla, quién ro se humillará delante de Vos, quién no os ado- 
rará, y al mismo tiempo, quién no os amará! ¡O Dios mio, por 
salvar pues á los pecadores inmolais Vos al inocente, Vos des- 
cargais el peso de vuestra cólera sobre vuestro Hijo amado, 
parleximir la criatura de los castigos que ha merecido, para 
salVeY” este pueblo ingrato que tanto ha abusado de vuestros 
beneficios, y no solo para salvar al pueblo Judáico; sino tam- 
bien todos los pueblos de la tierra, y para reunir en un mismo 
rebaño, en una misma Iglesia, bajo un mismo pastor, en uni- 
dad de fé y de gobierno espiritual, aquellos que estaban dis- 
persos'entre los diferentes pueblos del mundo, que oirán anun- 
ciar vuestro Evangelio y vueslro santo nombre, que serán dó- 
ciles á vuestra gracia, abrazarán vuestra santa Ley, y serán 
puestos en el número de vuestros hijos, por medio del Santo 
Baulismo. ¡O qué felicidad para mi ser de este número! ¡O Di- 
ving Jesus, he aquí, que eslais ya destinado á morir por mi, y 
yo, ¿qué laré yo por Vos? ¿No pudo vivir por vos? ¡Ah! Si 
pudiese tambien morir! Amen. 
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JESUS SE RETIRA Á LA CIUDAD DE EPHREN. 
(S. Juan, cell. v. 54. 56.) 


MEDIOS PARA PREPARARSE Á CELEBRAR BIEN LA 
PASCUA. 


1.* En rerimo 2.* La Frecuencia DE Las loLesias. 3.* Buscan Á Jesucristo. 
PUNTO PRIMERO. 
Primer medio del retiro. 


1.2 Necesidad del retiro... «Jesus, pues, ya no conversaba 
»en público, entre los Judíos... » Solicitaban los-enemigos su 
muerte, él mismo la queria, porque sin su volunlad ¿en qué 
habrian venido á parar los esfuerzos del ódio implacable? ¿En 
qué hubieran venido á parar las medidas de su falso celo? Pero 
no habia llegado todavia su hora, que se iba ya acercando, y. 
hasta este momento, tanto mas le convenia hacer ver, que to- 
maba precauciones, cuánto que sabia, todo lo que habia suce- 
dido en el consejo, y la resolucion, que se habia tomado de 
hacerle morir... Nosolros no ignoramos los malvados designios 
que” han formado contra nosotros los enemigos de nuestra sa- 
lud: no ignoramos, cuán contagioso es para nosotros el aire 
del mundo, y euán opuesta es la disipacion de los negocios 
mundanos al recogimiento necesario para poner órden en nues- 
tra propia conciencia. Renunciemos, pues, del mundo, por al- 
gun tiempo, y renunciemos de todo negocio , para atender al 
de nuestra salud. No digamos, que esto nds es imposible: lo 
hariamos ciertamente por la salud de nuestro cuerpo, si estu- 
viésemos gravemente enfermos, ¿por qué, pues, no lo haré- 
mos por la sanidad, y por la salud de nuestra alma? 

2. Lugar del retiro... «Y se fué á un terrilorio cerca del 

Tox. 1V. 24 
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desierto, á una ciudad llamada Ephren...» (6 Efrain) en lx 
tribu del mismo nombre cerca de ocho leguas distanle de Jeru- 
salen... Muchas personas piadosas suelen escoger para hacer 
* su retiro alguna casa religiosa; esto es verdaderamente, en up - 
lugar cercano al desierto; si esto no está en nuestro poder, 
hagamos un desierto de nuestra caga. Y ¡ó qué remordimientos no 

deben sentir, y cuánte no se deben reprender á sí mismos, los 

que en los santos dias que preceden la Pascua, no se ausentan, 
ni se retiran de su verdadero domicilio, sino para engañar Jos 
-ejos del público, para esconder su indevocion y para faltar mas 
impunemente á las obligaciones Pascuales! ¡Ah! No pueden en- 
" gañar ciertamente los ojos de Dios: se engañan á sí mismos. 
3." Tiempo y duracion del retiro y la ocupacion en él... 

« Y allí se estaba con sus discipulos... » El retiro de Jesucristo 

»en Ephren fué: de cerca de seis dias; el retiro anual se ha 

hecho y ¡regulado de ocho. Pero esto ne impide que se puedan 

lacer retiros mas cortos en el curso del año, para disponerse 

á cualquiera solemnidad, ó por otra cualquiera causa particu- 

eular. Allí conviene cerrarse con Jesus, perseverar con él cons- 

tantemente, entretenerse solamente con él y con sus discipules, 
con aquellos solamente que nos pueden edificar y ayudar á apro- 
vecharnos de nuestro retiro... ¿Pere cuál fué la ocupacion de 

Jesus en este retiro? Estando casi al punto de sacrificar su vida 

por la gloria de su Padre y por la salvacion de les hombres, 

trataba de esto con Dios y disponia sus discípulos , para este 
trágico acontecimiento que les iba á quitar su Maesiro y 4 man- 
ebar á Jerusalen con la Sangre de su Rey, de su Cristo, de su 

Dios... El cuidado de prepararnos para una santa muerte, debe 

ser tambien la ocupacion de nuestro retiro. Cada Pascua que 

celebramos, cada retiro que hacemos, puede ser para nosotros 
el último, como lo será infaliblemente para muchos. ¡Con qué 
ardor, con qué júbilo aceplaria un agonizante ocho dias de sa- 
nidad, para disponerse á la muerte! Nosotros los tenemos; 
Dios nos los dá, acaso ya no los lendrémos mas: con que o 
PECAR DOS de ellos. 
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"Segundo medio: la frecuencia de las Iglesias. 


Nosotros tenemos tres motivos de frecuentarlas... 1.” La 
santidad de la Pascua que se celebra allí... «Y estaba cerca la 
»Pascua de los Judíos, y muchos de aquel pais fuéron á Jeru- 
»salen ántes de la Pascua, para purificarse...» Esta Pascua de 
los Judios era solo una figura y la sombra de la Pascua de los 
Cristianos... ¿Si los Judios tenian cuidado de ir al Templo de 
Jerusalen algun tiempo ántes de la fiesta, para purificarse con 
sacrificios y otras ceremonias de religion, de todas las impure- 
zas legales que habrian podido impedirles el comer el Cordero 
Pascual, ¿con cuánta mayor atencion debemos nosotros traba- 
jar en purificarnos, para comer la carne Sagrada de Jesucristo, 
figurada en aquel Cordero Pascual? Lo que en la Pascua cele- 
bramos es la muerte que este Divino Cordero ha padecido por 
nosotros, su triunfo y su resurreccion gloriosa. ¿Y que prepa- 
ración no requiere en nosotros tan santa solemnidad y tan grande 
accion? ¿Con qué sentimientos de compuncion, de devocion, de * 
reconocimiento y de amor debemos comer este Divino Cordero? 
¿Y donde hallarémos el medio de excitar en nosotros eslos sen- 
timientos, sino en nuestros santos Templos, visitándolos con 
frecuencia ? 

2. La abundancia de socorros que encontramos en ellos... 
Venian los Judíos al Templo de Jerusalen, para ofrecer en él 
sacrificios; para practicar las ceremonias de expiacion y recibir 
la bendicion del Sacerdote; para oir la leccion de la Ley y de 
los Profetas y prepararse así 4 la grande solemnidad. Ahora, 
pues, ¿con qué superioridad de gracias no encontramos no— 
sotros en nuestras Iglesias todos estos socorros? El Sacrificio de 
la Misa, la presencia real de Jesucristo, la predicacion y la 
explicacion de su santo Evangelio, el órden de los oficios, la 
magestad y la santidad de nuestras ceremonias, el decoro de 


- . 
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nuestros altares, el ejemplo de los fieles, la comunion de las 
oraciones, la bendicion dada , no solo en. nombre de Dios, sino 
tambien con el cuerpo adorable de su Unigénito nuestro Salva- 
dor, y finalmente, este cuerpo mismo de Jesucristo que se nos 

- permite-recibir por disposicion aun mucho mas perfecta, para 
la celebracion de la Pascua. ¡Cuántos medios! ¡ Cuántos so- 


corros! ¡Y ó cuánto mas culpables serémos si no nos aprove- 


chamos! - 

5.2 La comodidad, que tenemos de ir á las Iglesias... Para 
todo el pueblo de los Judfos habia solo un Templo que era el de 
Jerusalen. Era necesario ir allá de todo el pais, para ofrecer los 
sacrificios y cumplir los votos. Hacerlo en otra parte, sin órden 
expresa del Señor, habria sido un sacrilegio. Con todo eso, 
ántes de las fiestas principales y particularmente ántes de la 
Pascua, muchísimas personas, porque no podian todas de una 
vez dejar sus casas, iban de toda la Palestina á Jerusalen, para 
disponerse á la fiesta... ¿Con qué bondad, con qué liberalidad 
no nos trata Dios? Nuestras simples aldeas, lugares ó villas 
tienen sus Iglesias, llenas de ellas están- nuestras ciudades , se 
encuentran en todos los barrios, tenemos que dar solo un paso, 
para ir á ellas. ¿Por qué, pues, no las visitamos cen mas fre- 
cuencia? ¿Si nos lamentamos de nuestra poca devocion, de 
nuestra insensibilidad, para con las cosas de Dios, de la dureza 
de nuestros corazones, de la violencia de nuestras pasiones, del 
poco socorro que recibimos de Dios , de quién es culpa, sino de 
nosotros mismos, que no nos dignamos dar un paso para ir á 
su Templo, para aprovecharnos de los beneficios, que allí nos 
presenta? : 


Il. 
Tercer medio, el buscar á Jesus. - 


«Preguntaban , por tanto, por Jesus, y decian entre sí, es- 
»tando en el Templo. ¿Qué os parece, pues, del no haber ve- 


- 
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»nido él á la fiesta? Y los Pontifices, y los Fariseos, habian 
»enviado una órden, que el que supiese, donde estaba, les - 
»diese aviso para prenderle...» Hay tres modos de buscar á 
Jesucristo en el tiempo de la Pascua. 

1.9 Primer modo de buscarle, octoso, é diteranión Ha- - 
blan algunos de hacer la Pascua, como de una novedad, y dis- 
curren de esto tan friamente, como si fuese la cosa. mas indife- 
rente del mundo... «Qué os parece? Discurren sobre los Con- 
fesores, que han de elegir, sobre los Predicadores que han de 
oir, sobre el canto, ó sobre las ceremonias de la Semana Santa, 
y sobre la manera con que se hacen. Tal vez tambien , se toman 
la libertad de examinar la conducta de los otros... «¿Qué os 
» parece, pues, del no haber venido él á la fiesta?...» ¿Aquel, 
ó aquella han cumplido con las obligaciones de la Pascua?... 
Exámen que se debe dejar á los Pastores, en órden á sus Par- 
roquias, á los padres, y á las madres en órden á su familia, á 
los señores, y á las señoras en órden á los que dependen de 
ellos; pero exámen que no compete á un parlicular respecto de 
otro particular. Piense cada uno en sí, busque á Jesus, y es- 
fuércese á encontrarlo. 

- 2. Segundo modo , pecaminoso, y sacrílego... Se informan 
algunos, donde podrán hallarle: ¿qué? Un confesor á su moda, 
indulgente, que á nada obligue, que nada exija, que se con- 
tente con todo... Tal vez tambien procuran engañarle, escon- 
den sus pecados, el número, las circunstancias agravantes, 
callan los hábitos, y doran lo que confiesan, para sacar una 
absolucion, con la cual vaná buscará Jesus, como le buscaban 
los Judíos, para ultrajarle, y darle la muerte. 

3. Tercer modo de buscar á Jesucristo, religioso, y dans 
voroso... Este es propio de un corazon, que desea sinceramente 
unirse á Jesucristo, que medita los grandes misterios de los 
Santos dias de la Pascua, que procura llenar de ellos su mente, 
imbuir de ellos su espíritu, y gustarlos; que examina seria 
mente su conciencia, y que registra bien los escondrijos de su 
corazon, para no dejar cosa alguna, que pueda ofender los ojos 


sc 
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del Dios, que va á recibir. Este encuentra á Jesus, donde no 
le encuentran los otros: se llena, y se sustenta de él... Traba- 
jemos por ser de este número, y si no sentimos en nosotros 
devocion, y fervor, no nos quedemos tranquilos, sino digámo- 


- nos á nosotros mismos con dolor. ¿Qué me parece á mí, de no 


estar Jesus, en un tiempo tan santo conmigo? ¿Por qué no se 
deja él sentir á mi corazon? Llamémosle, invoquémosle, ro- 
guémosle, que venga, y al mismo tiempo, examinemos, si la 
ocasion de esta ausencia de Jesucristo, no está en nosotros; y 
para remediarlo, veamos, si es acaso, aquel resentimiento que 
conservamos, aquella cosa agena, que no hemos restituido, * 
aquella maledicencia, ó calumnia, que no hemos reparado, 
aquella pasion, que no hemos domado, aquel afecto, que no 
hemos refrenado , aquella disipacion que. no hemos corregido, 
aquella languidez, aquella tibieza, aquella flojedad, y pereza, 
que no hemos vencido. d 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor, no permitais, que os busque con malignas 
disposiciones, como los Judios, y que renovando, en cuanto 
está en mí, aquel deicidio, os sacrifique á mis pasiones en un 
corazon perverso. Haced, ántes bien, que con el sacrificio de 
estas pasiones, y de mi corazon mismo; que por medio del 
espiritu del retiro, del silencio, de la oracion, por medio de 
fervorosos deseos, en una palabra; por medio de santas dispo- 
siciones, reconozca la gracia preciosa, que quereis hacerme, 
en daros á mí. Amen. 
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VUELVE JESUS Á BETHANIA, Y CENA EN CASA DE LÁZARO. 
(S. Juan, c. 12. v. 1. 11.) 


CoxsiperEmos 1. En ESTE CONVITE, CUÁLES SON LAS DELICIAS DE LA VIR- 

TUD. 2.2 En Junas, CUÁLES SEAN LAS PENAS DE UNA MALVADA PASION. 

3.2 Ex LOS BABITADORES BE JERUSALEN, CUÁLES SON LAS DIFERENTES 
DISPOSICIONES. j : 


PUNTO PRIMERO. A 
Be las delicias de la virtud. | 


1.2 Delicias de la virtud consideradas en el convite corpo- 
ral, que se hace en la casa de Lázaro... « Jesus, pues, seis dias 
»ántes de la Pascua fué á Bethania, donde habia muerto Lá- 
»zaro,al que Jesus resucitó, y alli le diéron una cena, y Marta 
»servia: Y Lázaro era uno de los que estaban en la Mesa con 
»él. Pero María tomó una libra de ungúento de Nardo líquido 
»de gran precie, y ungió los pies de Jesus, y le enjugó los pies. 
»con sus cabellos, y la casa se llenó del olor del ungúento...» 

_Esta cena se dió, como se cree, el Sábado por la noche, 
por hablar segun nuestra manera presente de comenzar los dias; 
esto es, segun los Hebreos, cuando el Sábado se habia ya aca- 
bado, y en la primera neche del Domingo. No habria Jesus po- 
dido venir de Ephren á Bethania el Sábado: este era un viage 
muy largo, para un dia de Sábado. Es necesario, pues, deir, 
que habria partido del lugar de su retiro desde el Viérnes, y 
que pasaria el dia de Sábado en los contornos de Bethania, para 
poder llegar el Sábado, por la tarde, como lo hizo. Se sabia, 
sin duda en Bethania su arribo, y le esperaban en casa de Lá- 
zaro, donde solia hospedarse. Habia tambien llegado la noticia . 
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á Jerusalen, de donde hizo salir un gran número de Judios. Es 
tambien probable, que entre estos hubiese algunos , que siendo 
amigos de Lázaro, y discípulos de Jesucristo, se quedasen á 
cenar con ellos. Sea como fuese, ¿quién podrá decir las delicias 
de este convite,. donde muchos amigos contemplan, y ven su 
amigo lleno de vida y de sanidad, y se hallan en la mesa, con 
el que poco tiempo ántes habian visto muerto? ¿Dónde des her- 
manas vuelven á ver en la mesa un hermano tiernamente ama- 
do, que habia espirado entre sus brazos, que ellas habian he- 
cho llevar al sepulcro, cuya muerle habían llorado, y de quien 
se habian creido separadas para siempre? ¿Dónde Lázaro, des- 
pues de una larga enfermedad, despues de haber pasado por 
la nfuerte, y despues de haber estado sepultado, se halla en su 
casa, en compañía de sus amigos, y de sus amadas hermanas; 
á cuyos suspiros, y. lágrimas era deudor de la vida que goza; y 
sobre todo, donde se halla el mismo Jesus, Jesus, aquel Hijo 
de Dios vivo, aquel amigo tierno, y compasivo hasta honrar al 
-muerto con sus lágrimas, aquel amigo fuerte y poderoso, que 
con una palabra, le sacó del sepulcro, le ha restituido la vida, 
y que actualmente se deleita, con la consolacion, que causa, 
y que quiere participar de ella, y aumentarla con su presencia? 
¡Ah! ¡ Quién podrá jamás comprender los diversos sentimientos 
que animaban todos estos corazones! Servia Marta á la mesa, . 
y ¡Ó con qué fervor! María derramaba á los. pies de Jesus el 
mas precioso perfume, y los enjugaba con sus cabellos, y ¡0 
con qué respeto, con qué amor! ¡O dulces frutos. de la afliccion, 
deliciosa recompensa de la virtud ! 

2. Delicias de la virtud, consideradas en el convite eterno, 
que se dará en el Cielo... De los sentimientos, que debiéron 
animar los convidados de Lázaro, podemos formar una idea 
bien imperfecta, sin duda, pero bien dulce, y de mucho con- 
suelo, de los sentimientos que reinarán en el Cielo, despues de 

_la resurreccion general. Alli mil millones de Santos, todos bri- 
lantes y gloriosos, todos unidos con los vinculos de un amor 
perfecta, y de la caridad mas pura, gozarán juntos una felici- 
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«ad inmensa y eterna, y verán aquel á quien son deudores de 
aquella suprema dicha. Aumentará su amor el reflexionar, que 
por procurarles un bien tan grande los sacó, no solo de la 
muerte, y de la ceniza en que se habian resuelto sus cuerpos, 
sino lambien del pecado y del infierno. Aumentará tambien su 
amor, el considerar, que la felicidad que ellos gozan le ha cos- 
tado á él mismo, no ya sola una palabra, sino loda su Sangre, 
y su vida que ha dado con un amor infinito... Aumentará así- 
mismo su amor, el conocer, que él ha querido, que su salva- 
cion fuese de tal suerte un don de su gracia, que al mismo tiem- 
po fuese la recompensa de su propia fidelidad, que igualmente 
ha querido hacerlos compañeros de sus dolores y trabajos, para 
hacerlos mas íntimos compañeros de sus mérilos y de su gloria, 
- y que finalmente ha querido que aunque él haya hecho el todo ' 
por ellos, haya tambien trabajado cada uno, y contribuido á la 
salvacion de los otros , para unirlos á sí todos, entre sí, y con- 
sigo mismo. Y aumentará, por último, y aun mas su amor, el 
ver al Salvador en medio de ellos, hacer suyas propias la glo- 
ria, y la felicidad de ellos, elevarlos y comunicarles su divini- 
dad, adoptarlos por sus hermanos, tratarlos como co-herederos, 
y unirlos á Dios su Padre , como sus hijos adoptivos, formando 
una sola cosa con él, y con Dios mismo... ¡O amor! ¡O amor! 
¡O alma mia! ¿Qué? para tí está preparada tan grande felici- 
dad? ¿Hay por ventura en la tierra alguna cosa, que sea capaz 
de ocuparle, y de impedirte el trabajar con todas tus fuerzas 
para obtenerla? 

3.” Delicias de la virtud, consideradas en el convite espiri— 
tual, que se da aqui en la Iglesia... El convite de Lázaro es 
tambien una figura de cuanto se hace en la Iglesia, para dispo- 
nernos al convite eterno, que se dará en el Cielo. Aquí en la 
tierra, en la mesa del Salvador se ven tambien Lázaros resuci- 
tados, Martas activas, y Marías conlemplalivas, contribuir 
todos, cada uno á su modo, á la felicidad, á la alegría, y á la 
edificacion de la Iglesia, y celebrar todos con Jesucristo un con- 
vite espiritual y divino, un convite de fé, y de verdad en que 
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Jesus mismo se da todo entero para ser nuestro alimento, é in- 
corporarnos con él... ¡Qué bondad, ó Señor, venir en casa de 
un pecador, como soy yo, aun despues de haberme sacado del 
sepulcro de mis pecados, donde me 'corrompia ya de tanto 
tiempo! ¿Y por qué no puedo yo mostraros mi reconocimiento, 
con serviros como Marta:, con servir á mi prójimo, que tiene 
para mí vuestras veces, y con servirle del. mejor modo posi- 
, ble?... ¿Y porque no puedo como María derramar á vuestros 
pies un ungúenlo precioso, un corazon despedazado de dolor, 
penetrado de reconocimiento, y lleno de amor?... ¿Por qué no 
puedo, como ella edificar vuestra Iglesia, y la casa en que vivo, 
. con el elor de mi virtud, con mi silencio, con mi modestia, con 
mi recogimiento, con mi dulzúra, con mi caridad, con el exacto. 
cumplimiento de mis obligaciones, con la frecuencia en la ora- 
* cion, y finalmente'con el total despego de cuanto puede perle- 
hecer al mundo, y á la vanidad, á fin de emplearme todo en 
. 28%y iros en el abatimiento y en la humildad? 
cd RA ; 
: ln. 


- 


sv £De las penas á que arraslra una pasion perversa. 
e É : 


222 42 En lo que ella ve.... «Y dijo uno de sus discipulos, Ju- 
2 _Adas Iscariote, el que le habia de entregar. ¿Por qué no se ha, 
»vendido este ungiiento en trescientos denarios, y se ha dado 

»á los pobres? Y dijo esto , no porque él tuviese cuidado de 

nlos pobres, sino porque era ladron, y leniendo la bolsa, lle- 

»vaba lo que se echaba en ella...» La primera pena que expe- 

rimenla una pasion, es ver pasar á otros el objeto que ella 

mas desea. Judas Iscariote, uno de los doce Apóstoles amaba 

el dinero, y se habia dejado dominar de esla pasion de tal 

modo, que pocos dias despues vendió 4 su Maestro por treinta 
denarios. ¿Cuál fué pues su dolor, y su amargura al ver der- 

ramar un ungúiento, que él creia valer trescientos denarios?.. 

Lo mismo se puede decir de todos los corazones dominados de 

una pasion, los cuales tienen muchas veces el dolor de ver, 
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que otros reciban, adquieran, y posean lo que su pasion quer- 
ria tener, y tener solo para sí. Tal es el orgulloso, el sober- 
bio, el ambicioso, el voluptuoso y el avaro. 

2.” En lo que ella dice... La segunda pena, que experi- 
menta la pasion es verse obligada á disfrazarse... La pasion 
irritada no puede estar en silencio, no puede tampoco hablar 
segun sus ideas, y le es preciso, contra toda su inclinacion, to- 
mar prestado el lenguage de la virtud: pero ¡O y cuán mal le 
imita! No pudiendo Judas contener su despecho, se atrevió á 
decir, alzando la voz, y turbando con sus indignas quejas y la- 
mentos, la dulce alegría, y júbilo de tan santa “compañía: 
«¿Por qué, pues, (dijo él) no se ha vendido este ungilento, 
»para dar el dinero á los pobres?..» ¡Avaro atrevido! ¿Tú te 
atreves á lamentarte por un ungtiento empleado para Jesus, 
dándole por perdido ,-y á hacerlo en alta voz, y en su misma 
presencia? ¡Hipócrita! Tú hablas de los pobres, y los pobres . 


son en lo que tú menos piensas. ¡Ingrato! tú abusas de la con-- E 


fianza de tu Maestro, para robar á los pobres, y robarle 'á él 
mismo, y para convertir en tu provecho, lo que se pone en 
tus manos, para su sustento... ¡Corazon endurecido! ¿Despues 
de tantos milagros, del poder, y de la divina penetracion de tu 
Maestro, te lisonjeas aun, que él no penetre el velo de tu hi- 
pocresía, y no vea en tu corazon toda la malicia, y todo el ve- 
neno, que lienes encerrado en él? O Jesus, ¿cómo podeis Vos 
sufrir en vuestra compañía, y en vuestra mesa un monstruo 
semejante? ¡Ay de mi! Os dignais ciertamente sufrirme á mi 
mismo, ¡y ó cuánlas veces me ha hecho la pasion tener un 
lenguage igualmente temerario, falso, hipócrila, ingrato, é in- 
humano como el de Judas! ¡Cuántas veces, como él, y mas 
cúlpable que él, en cuanto tenia mayor conocimienlo, y una 
fé mas iluminada, he abusado de vueslros beneficios, he des— 
preciado vuestra presencia y vuestro poder! 

3. Enlo que ella oye... La tercera pena de la pasion es 
oirse contradecir, y oir alabar lo que ella vitupera, y tal vez 
tambien el ser descubierla y vituperada... Ningun hipócrita. 
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habria jamás merecido mejor que Judas tal afrenta; con todo 
eso el Señor le tiene atencion; deja que goze la opinion de ca- 
ritativo que él afecta; se contenta con justificar la accion de 
María, y con impedir que la inquieten. Por esto, ni aun dirige 
la palabra al pérfido, sino habla en general, como si no hu- 
biese sido de uno solo esta queja, ó como si hubiese ignorado 
quién la habia dado... «Dijo, pues, Jesus (hablando de María, 
»y del ungiiento que ella derramaba) dejadla hacer que reserve 
esto para el dia: de mi sepultura... (1) Porque á los pobres 
alos teneis siempre con vosotros; pero á mí no siempre me le- 
aneis...» Con estas palabras anunciaba Jesus, no solo su pró- 
xima muerte, sino tambien su sepultura... La dulzura de su 
respuesta es un ejemplo para nosotros, y era una atencion y 
respeto para Judas... ¿Tratamos nosotros, por ventura, asi á 
los que hablan con la voz de la. pasion? ¡ Ab! ¿Quién sabe 
cuántas. veces los humillamos de un modo el mas áspero y 
mortificativo? 


Tn. 
De las diferentes disposiciones de los de Jerusalen. 


1.2 De los corazones rectos... «Supo, pues, una gran tur- 
»ba de Judios, que Jesus estaba alli, y fueron allá no sola- 
»mente por él, sino tambien por ver á Lázaro á quien habia 
»resucilado de entre los muertos. Y los Príncipes de los Sacer- 
»dotes, pensaron dar la muerte tambien á Lázaro, porque 
»muchos por él se separaban de los Judios, y creian en Je— 
»sus...» Muchos siguiendo .el impulso de un corazon recto, 
fueron de Jerusalen á Bethania, para verá Jesus y á Lázaro. 
Unámonos á ellos, admiremos tambien de nuevo lan grande 
prodigio, y adoremos á su Divino Autor, unámonos á él, y 
para seguirle, renunciemos á cuanto nos pueda separar de él. 

2.” Delos corazones terrenos... Si detuvieron otros en Je- 
rusalen, ocupados en sus intereses temporales, sin cuidarse un 


(1) Veáse la nota al fin de esta Meditacion. 
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punto de las maravillas, que obraba Dios por su salvacion... 
¡O necedad ! ¡O indiferencia por las cosas del Cielo y de la 
Religion! ¡O olvido de Dios y de la salud, cuán comun eres 
aun entre los hombres, que no piensan en.otra cosa, que en la 
tierra | ¿No soy yo acaso, en alguna cosa de este número? 

3. De los corazones endurecidos... Otros finalmente 
“abandonándose á todos los furores, y á todas las extravagan- 
cias de ud corazon endurecido, forman la resolucion de hacer 
morir tambien á Lázaro, y este es el parlido que toman los 
Principes de los Sacerdotes, y el consejo de la Nacion. ¡Prin- 
cipes ciegos, é insensatos! Vosotros habeis dado órdenes para 
que se os avise del lugar, donde se halle Jesus: ahora lo sae 
beis, os lo hace entender la pública fama, y con todo eso, no 
enviais á arrestarle! Su poder desconcierta vuestros proyec- 
tos, y en vez de rendirle homenage, os abandonais á nuevos 
excesos de crueldad, y de extravagancia. ¿Qué ganareis, 
pues, con hacer morir á Lázaro, si Jesus le resucita? ¿Qué ga- 
nareis con hacer morir á Jesus mismo , si él mismo se resucita 
por su propia virtud? ¡Ah! Cuando un corazon se ha endureci- 
do una vez en el partido del error, y de la impiedad, ya no 
discurre, ni razona con órden: no produce otra cosa, que qui- 
meras, no escucha otra cosa, que'su furor, y no respira otra 
cosa, que sangre y extragos. 


Peticion y coloquio. 


¡Ojalá pudieseis, ó Salvador mio, hallar en mí, como en 
Bethania, disposiciones propias para haceros venir dentro de 
mí, y para hacer que os unais á mí! Pero es obra vuestra el 
dármelas ¿porque qué cosa puedo yo ofreceros, ó Dios mio, 
que no sea vuestra? No puedo reconocer vuestros beneficios, 
sino por beneficio vuestro. Concededme, pues, ó Señor, la 
gracia de corresponder fielmente á vuestra gracia misma, á 
despreciar las vanas murmuraciones, y los vanos aplausos de 
los hombres, y á agradaros á Vos en todas mis acciones. 
Amen. 
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NOTA SOBRE EL TEXTO 


DE SAN JUAN. 


Cap. 42. v. 7. Sinite lam, ut in diem sepultura mee servel 
tllud. 


e 1.” Este texto es difícil; y si no se admite un hebraismo, nos atreve- 
mos á decir que es inexplicable... La dificultad consiste en esta palabra 
ut servet. Este verbo no se debe tomar por un futuro que reserve esto 
para lo venidero: que lo reserve para despues: que lo guarde para en 
adelante: sino por un simple presente, y que tira mas ú lo pe que á 
lo venidero, como veremos. 

2. La palabra servet no se opone á la palabra insumere, sino á la 
palabra vendere. Judas habia dicho que se habria debido vender este un- 
gúento: el Salvador responde: dejadla obrar; que lo reserve: sufrid y 
permitid que lo guarde; que no lo venda. No os lamenteis que lo haya 
guardado; que no lo haya pendido. 

3. El verbo servet no está ya aquí solo sino que contiene otro que 
conviene suplir: como si dijese, Ut servet, et insumal; ut servatum in- 
sumat... No son raros los ejemplos en la Escritura de un hebraismo se- 
mejante; y podemos citar algunos... En San Mateo c. 4. v. 5. Assumpsit 
eum diaboluins sanctam civitatem; esto es, assumpsit, et tulit... As= 
sumptum, tulit eum... En el Salmo 54. v. 2. Redimet in pace animam 
meam: esto es, redimet es constituet: redemptam constiluet in pace... 
En el Salino 147. v. 5. Exaudivit me in latitudine Dominus: esto es, 
exaudivit, et collocavit me. 

Para comprender mejor la dificultad de este paso, y la necesidad de 
reconocer el hebraismo de que hablamos , veamos como le traducen los 
mas señalados y autorizados Expositores... «Dejadla bañar ahora mis pies 
»con un ungúento exquisito y precioso; pur otro lado ella puede gastarlo 
»con economía, y conservar de él lo restante para honrar mi sepul- 
ntura...» 

Tres defectos se descubren en esta exposicion... Primeramente se 
supone sin fundamento , que este ungúento se hubiese dividido, y le 
quedase aun de él á María. 2.? Judas no hablaba del ungiiento que podia 
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aun quedarla, sino del que habia derramado. 3.” Finalmente, el Salvador 
no ha podido ordenar que María guardase este ungúento para la tarde de 
- su sepultura, porque sabia muy bien que entonces no podria ella servirse 
de él, habiendo él resucitado antes que las santas mugeres hubiesen ido 
al sepulcro. 

El autor de uma mueva y bella traduccion (1) traduce así: «dejadla 
»hacer; que reserve esto para el dia de mi sepultura...» A esto parece 
que Judas habria podido responder: No, no es esto lo que yo digo: lo que 
digo es, que hubiera sido mejor venderlo, y dar su producto á los po- 
bres... El Salvador dirige su respuesta á esta queja de Judas: y segun 
esta traduccion no era adecuada la respuesta. 

Varios Expositores han recurrido al texto griego; y justamente, se- 
gun el texto griego, se lee en la traduccion de Monseñor: dejadla hacer; 
ella ha reservado este ungiiento para el dia de mi sepultura; pero esto 
es explicar el griego, y dejar el texto latino sin explicacion. ¿Por otra 
parte el griego mismo no necesitaria recurrir al hebraismo que aquí ad- 
mitimos en el latino? ¿Se pudria acaso decir con toda verdad que María 
hubiese guardado este ungúento para la sepultura del Señor, cuando ella 
ni siquiera pensaba en tal sepultura? No seria mejor traducir así: ella lo 
ha guardado y lo ha empleado para (esto es, en lugar) del dia de mi 
sepultura? 

Sea como fuese; lejos de recurrir al texto griego, es mejor preferir el 
texto latino, el cual dice solamente cl hecho, y el misterio que María 
cumplió, sin darle ni aplicarle la intencion, y decir: «dejadla que este 
»ungúento que ella ha guardado, lo emplec para cl dia: esto es, en vez 
adel dia de mi sepultura. Ella ha hecho lo que ha podido; ha anticipado 
pel ungir mi cuerpo para la sepultura mientras yo vivo , porque no podrá 
»embalsamarle despues de mi muerte... Así explicó el Redentor mismo 
su respuesta en una ocasion del todo semejante, que no tardó en presen- 
tarse, como veremos en San Mateo, c. 26. v. 12. y en San Marcos c. 14. 
v. 8. Y no hay duda, que habiendo sido la queja la misma, no haya teni- 
do el mismo sentido la respuesta, en las dos ocasiones, aunque Mas ex- 
plicado en la segunda que en la primera. 

Y si se pregunta por qué motivo hayan reconocido este hebraismo en 
los textos alegados arriba, y aquí no lo hayan reconucido los intéra etes, 


(1) Sin duda habla el autor de la del Mlustrisimo Señor Martini, 
como cree el Traductor Italiano, añadiendo oportunamente, que sin 
embargo de la Iraduccion literal que hace del texto el Señor Martini 
(que es lo que únicamente tuvo en mira) en la Nota que puso al mismo, 
insinúa la interpretacion que sigue en esta suya N. A. esto €s, que se 
deba admitir un hebraismo. 


e. 
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se puede responder, que en aquellos textos la construccion latina es de- 
fectuosa, y no tiene sentido alguno: no se dice assumere in eivitalem: 
tampoco hay sentido alguno en estas expresiones redimet in pace... - 
exaudivil in latitudine, cuando aquí se halla por accidente, que esta ex- 
presion servel in diem es latina, y tiene su-sentido. Pero como este sen- 
tido, de cualquiera manera que se explique, no puede .convenir al lugar 
de que se trata, es absolutamente necesario recurrir al hebraismo; por- 
que este es el único medio de quitar la dificultad, y traducir como si es- * 
tuviera escrito... ul servatum insuma!.- 
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JESUS VA EN TRIUNFO A JERUSALEN. 
(S. Juan, c. 12. v. 12. 19. S. Mateo, e. 41. v. 1. 9. $ Marcos, 
c. 41. 9. 1,10. S. Lucas, e. 19.:w. 29. 40.) . 


CosxsineremoS. 1.? Los PREPARÁTIVOS DE ESTE TRIUNFO. 2. LA PROFECÍA 
QUE LO ANUNCIA, 3.* EL PUEBLO QUE LO FORMA. Á.” Los FaBiscos QUE 70. 


Lo VEN. : : A Os 
A 
S = del 


PUNTO PRIMERO. + fi 


Los cido de este triunfo. 


Los preparativos de este triunfo, consistieron: solambdtót en 
el órden que dió Jesus á dos de sus discípulos. .. «Y el 'dia si- 
»guiente...» esto es, el primer dia de la semana que nosotros 
llamamos Domingo, partió Jesus de Bethania... «Se acercaron 
»á Jerusalen y llegaron á Betbphage...» Y estando aun poco 
distante de Bethania, ordenó á dos de sus discípulos que se 
adelantasen y fuesen á Belbphage, que era un lugar pequeño 
que tenian en frente, situado cerca del monte de las olivas, al 
pie del cual habian llegado... «Y luego que entreis en él (les 
»dijo) encontrareis atada una"burra, y con ella su borriqui— . 
alo... sobre el que no ha subido aun hombre alguno... desa- 
atadla y traedmelos... y si alguno os dijese alguna cosa, de- 

»cidle que el Señor tiene necesidad de ellos, y luego os los de- 
—njará... Los discípulos fueron, é hicieron como les habia 
»mandado Jesus... Encontraron el borriquillo atado á la puerta 
»fuera entre dos caminos, y le desataron... Y algunos de los 
»que estaban allí, les decian: ¿qué haceis desatando el bor- 
»riquillo? Y ellos les dijeron , porque el Señor le necesita, y 


»se le dejaron... y trajeron la burra y el borriquillo...» 
Tom. IV. 25 
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1. o Admiremos en todo esto la' ciencia Divina de Jesucris- 
. Conoce lo presente y lo venidero: los accidentes que de- 
do de una- causa necesaria, y los que dependen de una 
voluntad libre... Vivamos pues, tranquilos, fiados en su sabi- 

duría, en su providencia y en su bondad. : 

2.2 Admiremos la obediencia de los dos discípulos. La ac- 
- cion quese les habia mandado ,. debia regularmente parecerles 
injusta y peligrosa. Pero cuando Jesus habla, no es necesa- 


rio reflexionar, conviene obedecer. Este acto de obediencia era. 


..»-  €l preludio de la que de ellos debia exigir, cuando les ordena- 
PE “seir á enseñar á todos los pueblos de la tierra, á los Judios y 
ses e IMP haciones, desatarlas de sus cadenas, y conducirlas á él, 
Í ES ab: Z e P pata Sebvir á su triunfo. 
353,7 Hdmiremos la docilidad de los de Bethphage... En el 
AÑ AA del Señor ninguna: cosa saben negar , todo lo conce- 
y se, denz pón que tambien nosotros concedámoslo todo, en el nom- 
y E air del Señor, demos alguna limosna, callemos cualquier de- 
-=" fecto del prójimo; suframos . cualquier injuria , perdonemos 
-cnalquiera ofensa, renunciemos á aquel placer, practiquemos.- 
aquella buena obra, y observemos aquella Ley. 


mx 
“La profecía que anuncia este triunfo. 


1.2 Jesus cumple la letra... . Estába advertida Jerusalen por 
el Profeta Zacarías (1) que su Rey debia venir á ella.sobre una 
borrica, y un borriquillo.... «Decid á la hija de Sion, he aquí . 
»que tu Rey viene,á tí manso (2) sentado sobre una borrica y . 
»un borriquillo hijo. de la: pollina de yugo (ó de carga)... ó lo 
»que significa 10 mismo...» No lemas. bija de Sion, he aqui tu 


(4) Isai. 62. y. 14 Zach. 9. 9. 

(2) En la Profecía está la palabra pobre; pero en n lengua Hebrea, esta 
palabra significa tambien'manso, humilde, y todas estas significaciones : 
convienen aquí. 
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Rey que viene sentado sobre un borriquillo... Cuanto esta cir- 
cunstancia parece de menor consideracion, tanto es mas admi- 
rable, verla ejecutada como expresamente se lee en el Profe- 
ta, y cumplida literalmente por Jesucristo... No hay otro que 
un Dios que de tan pequeñas cosas pueda hacer cosas “tan 
grandes. 

2. Jesus tambien cumple el Espíritu de la Dira. Alégrate 
Hija de Sion, alégrate Jerusalen, no temas, he aquí tu Rey; tu 
Santificador, tu Salvador. ¡Ah! ¿Por qué lemerás ? No respira 
su triunfo otra cosa que dulzura, simplicidad, benevolencia y 
amor. Al rededor de él no se vé, ni la claridad det:hierro, ni: 
el resplandor del oro: detrás“de él no se arrastran ciudades es- 
clavas; ni pueblos gimiendo entre cadenas: el fauslo y el or- 
gullo, la magnificencia y la opulencia no han preparado, no, 
su triunfo. Las guerras crueles, las sangrientas victorias, no 
“son su objeto. Una tropa innumerable de hombres, de mugeres, 
de niños llevan en la mano ramos de olivas y de palmas. He 
aquí lo que forma su corte , su guardia y su cortejo. Los que le 
preceden y los que le siguen celebran de concierto las alaban- 
zas de Dios y los beneficios milagrosos del Hijo de David... ¡O * 
Rey Divino! ¿Hubo jamás un triunfo tan admirable? Alégrate, 
alma mia, no temas ya, ten corazon para amar á tu Rey, vete 
á él, y recibele, porque es el Rey de la paz, de la dulzura y 
del amor. 

3.” Jesus cumple la profecia de un modo del todo' Divino... 
Ahora... «Todo esto se ejecutó, para que se cumpliese cuanto 
» habia sido dicho por el Profeta...» ¿Pero quién es el que hizo 
todo esto para el cumplimiento? ¿Quién es el que tenia en mira 
este cumplimiento? No fuéron ciertamente los que habian atado á 
* la puerta la borrica y el jumentillo, no fuéron los Apóstoles que 
fuéron á desatarlos y conducirlos, ni estos ni los otros tuviéron la 
inteligencia deesta profecia, sino despues de la venida del Espíritu 
Santo... Tampoco fué el pueblo que acompañaba á Jesus, atrai- 
do á su seguimiento de la admiracion de sus milagros y parli- 
cularmente de la resurreccion de Lázaro. Era necesaria una 
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sabiduría y una providencia divina, para reunir tantos acaeci- 
mientos; parahacerlos anunciar tanto tiempo ántes, y para 
poner en movimiento tantas personas diferentes que sin saberlo, 
concurrian al cumplimiento. Solo Jesus sobre la tierra co- 
nocia sus misterios y habia dispuesto todos sus preparativos... 
Adoremos tanta grandeza y mageslad, tanta sabiduría y poder 

unidos á tanta dulzura y amabilidad. E 


mn. 
El pueblo que forma este triunfo. 


¿Qué pueblo era este?... Este pueblo estaba compuesto 
de algunos habitadores de Jerusalen, y sobre todo de extrange- 
ro3 que habian venido á esta ciudad, para disponerse á la fiesta 
de la Pascua. Muchos de estos eran ya sus discípulos, algunos, 
habian visto ya en sus paises los divinos milagros de Jesucristo, 
algunos habian estado presentes cuando Jesus resucitó á Láza- 
ro; y otros, finalmente, habian oido contar estas maravillas de 

"un modo que no podian dudar de ellas. Esto es lo que determinó 
á todo este pueblo á ir delante de Jesucrialo, y á formarle este 
pacifico triunfo. 

2.” ¿Qué hace este pueblo? Habiendo sabido este pueblo, 
que Jesus habia partido de Bethania y venia 4 Jerusalen le salió 
en tropas al encuentro. Apénas pudo verle desde léjos, cuando 
cobrecogido de un sentimiento de respeto y de gozo indecible, 
comenzó á cortar ramos dé palmas y de olivas, de que estaba 
cubierta la montaña, y llevándolas en la mano se puso á gritar: 
salud y bendicion al Rey de Israel, á aquel que viene-en el nom- 
bre del Señor... Continuando Jesus su camino con sus Apóstoles, 
encontró el borriquillo que le traian los dos discípulos que el 
habia enviado. Viendo estos el ardor y el celo del pueblo, 
comprendiéron á qué uso estaban destinados estos animales... 
Con sus manteos hiciéron una especie de cubierta al borriquillo, 
sobre el cual hiciéron subir á Jesus, y lo mismo hiciéron con la - 


MEDITACION CCXXXV. 389 


borrica que venia detras... Cuando el pueblo vió que las cosas 
sucedian con tanta prosperidad , y que Jesus mismo se rendia á 
sus diligencias y solicitud , se abandonó á los excesos de su jú- 
bilo y de su reconocimiento, é hizo lo que se puede imaginar, 
para darle pruebas de su amor. Los unos se despojaban de sus 
vestidos y adornaban-las orillas del camino, los otros co gian las 
hojas de los árboles y cubrian con ellas el lerreno. 

3.2 Las aclamaciones del pueblo... A estas demostraciones 
de respeto, mnia,el pueblo cánticos de alabanza que manifesta- 
ban aun mejor los sentimientos y la fé que tenia. Cuando llegá- 
ron á la bajada de la montaña, que era una pendiente amena, 
encantados los discípulos del tierno espectáculo que heria sus 
ojos y que de ningun modo esperaban, comenzáron á cantar las . 
maravillas de que habian sido testigos, diciendo; «Sea bendito 
»el Rey que viene en el nombre del Señor: paz en el Cielo... 
»La paz se ha concluido entre el Cielo y la tierra...» Y gloria 
en lo mas alto del Cielo... Al que habita en el Cielo. Las tro- 
pas que precedian y las que. venian detras repetian el mismo 
cántico... « HOSANNA al Hijo de David. (1) Bendito el que 
» viene en el nombre del Señor... Bendito el Reino que viene 
» de nuestro Padre Dayid...v El Señor se ha reconciliado con 
nosotros. Alabanza, honor, bendicion y gloria al Altísimo. De 
- esta manera se verificaban dos oráculos del Salvador. El pri- 
mero que la enfermedad de Lázaro era para gloria de Dios, y 
para la gloria de su Hijo. El segundo, cuando dijo á algunos en 
la Galilea, que no le verian ya mas hasta el dia en que se diria 
« Bendito aquel que viene en el nombre del Señor...» Se halla- 
"ban aquí, sin duda, estos Galileos, habiendo venido, como los 
otros, para prepararse á la Pascua... He aquí, como anunciaba 
Jesucristo los acontecimientos de su vida; he aquí como los 
disponia... ¡Ah! Si hubiésemos estado allí, no habriamos esta- . 


(1) ¿La Palabra HOSANNA es una aclamacion y una bendicion que no 
se debe siempre traducir segun su etimología, sino segun el suenos 
quien se aplica, y aquí se podria traducir: Salud:: 
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do-sin duda indiferentes; hubieramos unido nuestros corazones 
y nuestras voces á estos cánticos de alabanza y de alegría: por 
tanto en las solemnidades de la Iglesia, y principalmente en la 
"que nos dá una imágen sensible de este glorioso triunfo , no nos 
quedemos mudos, frios y lánguidos. Jesus está entre nosotros, 
nosotros estamos en su presencia, digámosle pues, todo aque= 
llo que el amor mas ardiente y mas respetuoso puede sugenr: á 
un corazon fiel. 


Iv. 
Los Fariseos, que ven este triunfo. 


Habria faltado, á lo que parece, alguna cosa 'al triunfo de 
Jesucristo, si no húbieran estado presentes en él sus enemigos. 
¡Qué espectáculo, para aquellos hombres celosos que vivian 
fiados en sus disposiciones, y en las que habian tenido. cuidado. 
de poner al pueblo, para saciar así su más ds furor! Exa- 
minemos su carácter. 

1.” - Lo que dicen entre st... «Los Farigeos por tanto: dijérom' 
»entre sí, veis que nada:adelantamos. He aquí que todo el 
» mundo va tras él...» No, sin duda vosotros nada adelantais, * 
nijamás adelantareis, sino cuanto él quiera, porque él es el 

* dueño y el Señor de todas las cosas. De esto, si no estuvierais 
ciegos, mucho tiempo há estariais convencidos. Y cuando os ha- 
ya permitido darle la muerte, tampoco habreis ganado cosa al- 
guna; entónces cabalmente se hará mas célebre su nombre, 
entónces el mundo se unirá4 él, y os detestará eternamente... 
Esto es lo que nosotros vemos al presente con nuestros ojos; y 

- lo que el mundo ve, y ha visto. ya por mas de mil y ochocientos 
años. En vano se sublevan la impiedad, y la envidia contra 
Jesus, y sus discípulos, nada ganan, nada aprovechan, sino 

, Cuanto Jesus les permite. A pesar de sus vanos esfuerzos , Jesus 

tendrá siempre discípulos fieles. Haced ó Jesus, que yo sea de 
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este número; haced; que yo este tanto mas unido 4 Vos, cuanto 
será mayor la audacia con que la iniquidad se sublevará contra 
Vos, y cuánto mas fiera será la rábia con que me e perseguirá su. 
impiedad y su;envidia. - 

2.* Lo que dicen ú Jesus... « Y algunos de los Fariseos mez- 
»clades con el pueblo, le dijéron: Maestro reprende A tus dis. 
»cípulos...» ¿Fariseos orgullosos, á qué os hallais reducidos? 
A implorar la autoridad de aquel, de quien póco:há decrelas- 
teis la muerte. ¿Pero no sois vosotros los dueños y los señores? 
¿No sois vosotros los que dominais y. mandais.en Jerusalen? 
Mostrad aquí vuestro poder: ordenad á este pueblo que ealle, 
decidles que sus aclamaciones son otras tantas blasfemias.- En 
«cuanto á Jesus, él no impone á sus discípulos semejante silen- 
cio, ántes les encomienda que hablen sobre los techos, y les da 
la fuerza y el valor. Si el mundo, y el respeto humano les'hace . 
Callar á algunos hasta hacer traicion á su deber, dejan desde 
este punto de ser sus discípulos. . 

3. Lo que Jesus les responde... «Y él respondió: os digo, 
»que si estos callaren gritarán las piedras...» Han hablado las 
piedras: 'han alzado su voz y enviado sus gritos en la «nuerte de 
su Criador, cuando calláron los discípulos. Su lenguyage se ha 
dejado oir, y ha enternecido los corazones mas duros: los ha 
obligado á hablar como ellas, y á confesar que Jesus es el Hijo 
de Dios. 


Peticion y coloquio. 


Ne permitais, ó Jesus, que jamás cese yo de creer de co- 
razon, y de confesar con la boca lo que habeis enseñado, y los 
efectos de vuestra bondad y de vuestro poder. Mi vida, sobre 
todo envie un grito que confunda vuestros enemigos, y edifique 
- vuestros siervos fieles. Todo os bendiga en mí, todo os rinda 
homenage como á mi Salvador, ámi Rey, á mí Dios. Triunfad 
de mi corazon, y reinad sobre él. ¿Pero este imperio, que por 
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tantos títulos, os es debido lo quereis recibir de mi? Ves no 
pedis sino mi corazon y mi amor. Quereis reinar sobre mí, para 
hacerme feliz; yo os doy, ó Señor este corazon que jamés de- 
beria haberse alejado. de Vos: venid á tomar posesion de él, 
ninguna cosa podrá ya echaros de él; todo en él reconocerá 
vuestra auloridad y vuestro imperio. La vista de mis pasadas 
ingralitudes, y de vuestra bondad, siempre nueva, le'harán 
estable y constante para siempre en vuestro servicio. Amen. 
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JESUS LLORA SOBRE JERUSALEN. . 
(S Lucas, c. 19. v. 41. 44.) 


PRIMERA CAUSA DE LAS LÁGRIMAS DE JESUCRISTO, LA INFIDELIDAD DE Jeru- 
SALEN. SEGUNDA, LA RUINA DE JERUSALEN. TERCERA, NUESTRA INSTRUC- 
CION. - 


PUNTO PRIMERO. 


Primera causa de las lágrimas de Jesucristo ; la infidelidad de 
Jerusalen. 


1.% Las gracias que ella ha despreciado...» « Y cuando llegó 
»cerca, viendo 4: la Ciudad lloró .sobre ella, diciendo: ¡Ó si, 
»conocieses tú, aun en este dia, lo que puede traerte la paz! 
»pero ahora está.oculto á tus ojos...» Aunque por mas ya de 
bres años hubiese llenado Jesucristo toda la Palestina de la fama 
de sus milagros, y hubiese venido en diferentes tiempos á 
asómbrar la misma ciudad de Jerusalen, con la grandeza, y con 
el número de los que en ella hacia y lodavia se resistia esta Ca- 
pital obstinadamente á la luz que se la presentaba, y no queria 
aceptar la paz que se la ofrecia. Muchas ciudades de-la Judea, 
y tambien .de la Samaria estaban persuadidas, que Jesucristo 
era el Mesías, y estaban dispuestas á reconocerle públicamente, 
luego que la eapital se hubiese declarado. Muchos tambien de 
Jerusalen creian en Jesus; pero los principales y cabezas, y la 
multitud unida á ellos estaban. muy léjos de creer en él y de 
seguirle. ¿Qué gracias y qué favores no se han concedido á Je- 
rusalen, y qué desprecio no ba liecho de todos ellos? ¡ Ay de 
mi.! ¿No soy yo por ventura , tan infiel como Jerusalen? ¿Cuán- 
tas gracias no he recibido? - ¿Qué atencion he usado con ellas? 
¿Qué provecho he sacado? 
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- 2.2 El tiempo de que ha abusado... En aquel mismo dia del 
triunfo, lan propio para mover esla ciudad ingrata, se veian 
seguir á Jesucristo potos habitadores de Jerusalen, en compara- 
cion del gran número de extrangeros, que le acompañaban. * 
¡Ab! Si Jerusalen toda entera hubiese concurrido á esta pom- 
. pa ,:con aquel afecto que tenian estos forasteros, el triunfo de 
Jesus hubiera sido perfecto, hubiera gustado de toda su dulzu- 
ra, y habria manifestado su júbilo y su alegria en vez'de ma- 
nifestar su dolor: Jerusalen hubiera sido para siempre la here- 
dad del Señor, y la gloria de la nacion; habria gozado en la 
inocencia y en la sanlidad, una felicidad sólida, y una paz 
inalterable , bajo la proteccion de su Rey y de su Dios... ¡ Ah! 
Si.yo me húbiese aprovechado de tantos bellos días, que el Se- 
ñor me ha concedido, de que yo era dueño, que eran mios, y 
en los que podia tan fácilmente obrar mi salud y mi santificagion, 
que paz no gozaria ahora? ¿Qué tesoros de méritos no habria 
juntado? Pero todo: lo he perdido, y no hallo otra cosa' en mi 
que consternacion y remordimientos, temores y desesperacion... 
Pero no desesperemos alma mia. He aquí todavia un dia, 4 que 
acaso se seguirán otros muchos , podria tambien ser este el -úl- 
timo de tus dias. ¡Ah! « Aun en este día. y Que se te concede, 
y que el Señor te da, puedes volver:á él, comenzar una vida 
mas fervorosa, y gustar ap e en su servicio: le dolce paz,. quelo 
es inseparable. e 

3.” La'ceguedad en: que: da caido.. ki «Pero ahora: esto está 
»oculto á tus ojos...» Jerusalen ya no:ve, á todo «cierra los 
ojos, se obstina, y siempre se endurece mas, no ve los bienes, 
que pierde, ni los males que se.echa sobre sí, ni los pecados, de 
que está manchada, ni el que está muy próxima á cometer, y 
que ocasionará su entera ruina... ¿Alma mia,.no has caido ya 
por ventura tú en tan funesta: ceguedad?.. ¿Conoces tú:bien.el 
preció del tiempo presénte? Lo han conocido los Santos, y no 
han perdido un instante de-él: ¡Ah1 Si.lo conocieses tambien 
tú, si supieras-cuarilo te importa aprovecharte de este dia, y 
cuán breve es, cuán presto pasará, qué bienes infinitos tg están 


y 
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, prometidos, si lo aprovechas, qué males infinitos vendrán de- . 
" trás de tu negligencia, si no le sirves de él! ¡ Ay demi! ¡Seria 
posible que todo esto estuviese escondido á mis ojos! No lo 
permitais Señor. ¡Ah! ¿Por qué ne conoceré yo mi verdadera * 
felicidad? La han conocidotantos otros, y la han hallado en la 
virtud , en el fervor y en la penitencia. ¿Por qué no la buscaré 
yo: tambien allí, y no la encontraré tambien, pues igualmente 
se plreDS á mi, que á ellos? 


II.- 
Segunda causa de las lágrimas de Jesucristo: dl ruina de Jeru= 
salen. 


1. Ruina acaecida como ha sido predicha... «Porque ven- 
»drán dias para tí cuando tus enemigos te rodearán de trinche- 
»ras, y le estrecharán por todas partes; te echarán por tierra, 
» y á tus hijos que- están en ti; y na dejarán en lí piedra:sobre 
» piedra; porque no has conocido el tiempo de la visita que se le 
» ha hecho...» Esta terrible prediccion se verificó literalmente 
cerca de cuarenta años despues, cuando lo3 Romanos, ministros 
de la venganza del Cielo, tomáron á Jerusalen, y la arruináron 
totalmente. Este acontecimiento memorable y predicho por Je- 
sucristo, y poco tiempo despues escrito. por el Evangelista, 
cuando nada humanamente parecia “anunciarlo, es una: prueba 
de la Divinidad de Jesucristo, que debia servir un dia para con» 
vertir los Gentiles, sirviendo para:el castigo de los Judíos. 

-. 2. Ruina: que sirve de ejemplo y de terror á las ciudades 
prevaricadoras... ¡Ah! Cuántas Ciudades, Provincias, y Reinos 
han pagado.sus pecados con su entera ruina !... Pero estos son 
secretos de providencia que, Dios tiene escondidos , y no siem- 
pre-los revela. Esta verdad debe hacer temblar á los pueblos y 
las monarquías; pero el secreto en que Dios la tiene escondida 
debe refrenar y contener el curso á las aia) lemera» 
rias, y 4 los discursos indistretos. , : 
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32 Ruina, figura de la de un-alma infiel... Lo que se pre- 
dijo de Jerusalen es la figura de lo que sucede á un alma que 


no ha sido fiel: de lo que sucede á un jóven que no se ha apro- ' 


vechado de los principios de educacion: á un corazon empeñado 
en un mal hábito: 4 un espíritu indócil que se ha sublevado 
contra la Iglesia: á un libertino que se ha dado á seguir los 
discursos de los impios, y la leccion de sus libros envenenados. 
¡Qué enemigos! ¡qué astucias! .¡ qué manejos ! ¡qué dobleces 
furiosos! ¡ y qué obstinacion.en.el asalto! Y cuando se han se- 
ñoreado ¡qué estragos! ¡qué crueldades! ¡qué destruccion! 
¡ qué ruina ! ¿Pero cuál será la suerte de esta alma pervertida y 
degradada, cuando finalmente caerá en: poder de Satanás, cuan- 
do será encerrada en el infierno con sus enemigos y sus cómpli- 
ces por una eternidad? ¡ Ay de mi! Por mas que se diga á eslos 
hombres perversos é infieles, por mas que sean amenazados, se- 
mejantes á la infiel Jerusalen, no se mueven ni de los males de 
la vida presente, ni de-los males de la vida futura: cierran los 
ojos; tapan los oidos, y ni quieren ver ni oir. 


1. 


. 


. Tercera causa de las lágrimas de Jesus: nuestra instrucción. 


Jesus llora por enseñarnos á nosotros mismos á llorar...' 

Lo 1.* Sobre las miserias temporales y públicas.. Los impios 
que ven solo la corteza de las cosas, pueden discurtirá su gusto 
sobre los males que afligen su patria, y considerar solo"su causa 
próxima é iamediata. En cuañto á nosotros unámonos á Jesucris- 
to; lloremos con él. no por debilidad ó por interes, sino como 
él, por compasion y por caridad. Esforzémonos, mezclando 
nuestras lágrimas con las suyas, para contener el curso de las 
venganzas del Cielo; para calmar la cólera del Señor y atraer 
sobre nosotros los. qa benignos de su misericordia y de su pro- 
teccion. 

Lo 2.* Sobre los pecados de los hombres... Considerando los 
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desórdenes públicos, y la multitud de pecados de que está inun- 
dada la tierra, guardémonos de aquellos gemidos hipócritas, 
acompañados de murmuracion, de calumnia, y de sátira; de 
aquellos gemidos que no son del Espiritu Santo, gemidos de la 
paloma, sino ántes bien rugidos crueles de leon, con que se 
destroza la reputacion del prójimo, sin perdonar ni lo sagrado 
ni lo profano, como si no hubiese por todas partes olra cosa 
que iniquidad é hipocresía, sino -lloremos con Jesúcristo,y . 
como él derramemos lágrimas de religion, lágrimas .de dolor,. 
viendo á Dios tan gravemente ofendido; lágrimas de celo, por 
tantas almas que se pierden; que no-quieren comprender ni el 
precio de la vida presente de que podrian aprovecharse tan 
úlilmente, ni los males y bienes infinitos de la vida futura. . 
¡Ab, pecadores, si conocieseis, qué cosa es la paz que allí se 
ofrece! ¿Pero por qué no quereis conocerla? ¡O qué guerra em- 
prendeis! ¿Cual será el éxito terrible? 

Lo 3.” Sobre nosotros mismos... Las lágrimas de Jesucristo 
eran parte de su sacrificio. Unámonos , pues, á él, y derrame- 
mos con él lágrimas de compurcion y de penitencia. Sus lágri- 
mas santificarán las nuestras, les darán un precio infinito, y 
las harán capaces de lavar nuestros pecados, y de purificar 
nuestra alma. 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor: ¡cuántos motivos tengo yo para llorar sobre mí 
mismo! Si en la amargura de mi corázon repasase todos los 
años de mi vida, ¡ay de mí! no veria otra cosa que motivos de . 
lágrimas.. Llorad, pues, ojos mios; llorad tantos años perdidos 
y mal empleados: ¡ah! ¡qué pérdida! ¡qué desgracia! ¿Y á quien 
he ofendido yo asi? ¿De qué he abusado yo? ¿A qué me he ex- 
puesto? Dias infelices , acaso borrados del número de mis dias, 
no os presenteis jamás á mi memoria, sin que hagais manar de 
mis ojos arroyos de lágrimas... Amen. 
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JESUS ENTRA EN TRIUNFO EN JERUSALEN Y VA AL TEMPLO. 
ÉS. Maio, c. 21. v. 10.16, S. Marcos, c. 11. v. 11. S. “Lucas, 
c. 19, ». 45. 46.) 


Obszn vemos 1. “EL RUIDO QUE SE EXCITA EN LA CIUDAD. 2. 2 Lo QUE SUCK- 
DE-EN EL Temo. 3.* La ENDIGNACION DF LOS PaínciPEs DE LoS Sa- 
_ CEBDOTES, 


- PUNTO PRIMERO. 
Del ruido-que se excila en la.ciudad. 


«Y habiendo entrado en Jerusalen se conmovió toda la ciu- 
adad...» ¿Y qué ruido fué este? i 
1,2 Ruido de indolencia y de curiosidad en los unos... «Pre= 
guntando: ¿quién es este?.. Había aun en Jerusalen muchos que 
no habian sabido que Jesus estaba en Belhania, y que ibaásu - 
ciudad , y otros muchos que aun no le conocian. ¡qué indolen— 
cial Es necesario para adverlírselo todo el tumullo de la ciu— 
dad, y todo el ruido de la multitud. ¿Pero qué? ¿En qué va á 
parar lodo este ruido? en una simple curiosidad... ¿Quién es 
este? De esta misma manera justamente ciertas personas indo- 
Jentes para el negocio de su salvacion, y que no frecuentan. 
nuestras Iglesias, ni casi jamás asisten á la predicacion de la 
palabra de Dios, se despiertan algunas veces de su letargo por 
- los gritos de un Predicador en una Cuaresma, ó en un reliro, y 
se contentan con preguntar ¿qué hay? ¿qué es esto? ¿quién es: 
este? ¡Ah! ¡qué es esto! Es para vosotras una ocasion la mas 
favorable; es para vosotras el mas imporlanle de lodos los ne-. 
gocios; se trala de vuestra salvacion, de vuestra elernidad.... 
Las gentes que acompañaban el triunfo de Jesus, venidas por 
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la mayor parte de las diferentes ciudades y pueblos de la Pa- 
-Jestina «decian: él es Jesus, el Profeta de Nazareth de la Gáli- 
lea...» ¿No.hay por ventura en esta respuesta un poro de po- 
lítica y de timidez? ¿Por qué no decir: él es Enviado de Dios: 
el hijo de Dávid: Rey de Israel? Es un gran mal cuando la dis-. 
posicion de los que preguntan y que escuchan, obliga á los que - 
están encargados de responder y de instruir, .á usar de reserva 
- y á-tener ciertos respetos que debilitan la verdad. o 
2. Ruido de imitacion, y de ligereza en los otros... Se 
vá, se corre donde se vé, que:los otros van, y corren, y se: 
hace lo que hacen ellos, ¿Cuántos hay, que en las ocasiones. 
extraordinarias, en las grandes solemnidades, y particular— 
mente en la de la Pascua , no se mueven, sino por la imitacion, 
y por hacer lo que los otros, dispuestos á recaer en su indo- 
lencia, en su olvido de Dios, en su vida disipada, y viciosa, 
luego que pase la fiesta y no recibirán mas fuerza de la general 
- coumocion? ¿Cuántas buenas obras, cuántas acciones santas. 
hacemos cada dia, de que perdemos todo el fruto, porque las 
hacemos únicamente por imitacion,-por costumbre, llevados 
del comun alboroto; pero sin afecto, sin rectitud de intencion, 
y sia espíritu interior? Así es de la Fé: con los Cristianos, cada 
uno es Cristiano; con los Católicos, cada upo es Católico; se 
tiene su mismo lenguage. ¿Se encuentran despues con olros; ó 
ven que estos se mudan? Luego.se mudan, piensan como ellos; 
hablan, y obran como ellos. Esto es lo que sucede hoy á estos 
Judios, que con tanta solicitud se declaran á favor de Jesucristo. y 
3.” Ruido de Religion, y de persuasion en poguísimos... 
Este pequeño número copsistia en los Apóstoles, y en los discí- 
pulos; en algunos habitadores'de Jerusalen , que habian consi- 
derado los milagros, que Jesucristo. habia obrado, y finalmente. 
en algunos Galileos, y Judios movidos de aquellos prodigios,  * 
que habian visto obrarse en sus paises:.. Tambien en estos va- 
ciló la Fé al tiempo de la pasion, pero Jesus no se lo alribuyó 
á delito, por que fué bien presto restablecida con su Resurrec- 
cion, y enteramente consolidada por la virtud del Espíritu 
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- Santo... He aquí el estado en que nos hallamos... Instrukdos en 
los. misterios de la Fé, sabemos lo que la Iglesia enseña , y lo' 
que reprueba: hemos recibido el Espíritu Santo ¿Cuánto, pues, 
nos debe animar el celo por la gloria de Dios; por la gloria de 
Jesucristo? Debemos, pues, seguirle; estar unidos á él por 
principio, y por persuasión, con una Fé firme, inmoble; y ne 
con una Fé,. que se mude á todo viento de doctrina; no coh : 
“una Fé segun los lugares, segun los tiempos, segun los hom-- 
«bres, segun la fortuna , y segun las Circunstancias. 


nm. 
De lo que sucede en el Templo. 


1.* Jesus en el Templo nos hace conocer euál es la.nalura— 
leza de su Reino... «Y entró en Jerusalen, y en el Templo de 
»Dios»... Jesus reconocido de los pueblos por hijo, y heredero 
de David, y por Rey de Israel, no vá á la Ciudadela , ó al Pa= 
lacio de los Reyes, para tomar posesion de su Reino: vá al 
Templo, para dejarse oir, y dar á entender, que su Reino no 
debe hacer sombra á los Reyes de la tierra; que el Reino, que . 
viene á fundar, es un Reino espiritual, y como siempre le ha 
llamado el mismo, el Reino de Dios; que viene solo para ha-- 
cer dar á Dios un culto perfecto, y digno de su infinita grande- 
za. Por esto hace resplandecer en esta última Pascua de su 

evida, el mismo celo por la casa de Dios, que habia ya mani- - 
festado desde el principio de su predicacion, cuando fué al 
Templo no teniendo aun consigo sino cuatro discípulos. En esta - 
ocasion pues, hizo lo mismo que habia hecho en la primera... 
«Echó fuera todos aquellos, que compraban, y vendian en el 
»Templo, y echó por tierra las mesas de-lós banqueros, y las 
»sillas de los que vendian las palomas. Les dijo, está escrito; 
»mi casa será casa de oracion: pero vosotros la habeis hecho. 
cueva de ladrones»... Internémonos, pues, en el espiritu de 
nuestro Rey: preparemos á, Dios en nuestros corazones un 
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Templo santo, donde reinen la:justicia, el respeto, y el'amor. 

2.” Jesus en.el Templo nos hace conocer, qué.es lo que de- 
bemos esperar de nuesiro Rey... «Y ge acercáron á él en el 
Templo los ciegos, y los cojos, y los sanó...» Lo que dá este 
nuevo Rey, no son riquezas ; dignidades, empleos, sino lo qué 
es infinitamente superior al poder de todos los Monarcas de la 
tierra: dá la vista á los ciegos: endereza los cojos: todos se-lle- 
gan á él para obtener estes milagros, y los obtienen: le basta 
una palabra para obrarlos. Y esto es solamebte una figura de 
las maravillas sobrenaturales , que pbra en nuestras almas, y 
una prueba sensible del poder, que tiene para obrarlas, y son 
al mismo tiempo una: preparacion, y una prenda.de las mara- 
villas, que obrará en: la.eternidad sobre el cuerpo, y sobre el 
alma de sus fieles súbditos , glorificándolos en ei cielo, segun 
sus auténticas promesas... Vamos, pues.al Templo ,:apro- 
vechémonos de «las instrucciones, que allí se hacen ; del sacri- 
ficio., que allí se'ofreee; de los Sacramentos, que:allí se con- 
fieren; de las gragias que aÑlí se distribuyen; pidamos, gin de- 
tencion, ser iluminados, y ser enderezados, para que,cami- 
nando en la luz de la Fé. y en las sendas de la Justicia, sea 
mos de los súbditos de tan grande Rey. 

: 3. Jesus en el Templo'nos hace conocer. lo que nuestra Rey 
pido. de nosolros.., Pide, que eyando comparezcamos en 'su 
Corbe, que es su Templo, vayamos-con un profundo respeto, 
si no queremos ser castigados, como estos profanadores; que 
vayamos con confianza, y humildad; con una viva persuasion 
de nuestra miseria , y de su.suprema bondad, como estos cie- 
gos, y cojos: finalmente, que le ofrezcamos,. no palomas, ó 
víctimas de sangre; que se compran á precio de plata, si- 
no la víctima inmortal, y de un precio infinito, que es el mis- 
mo; añadiéndole el homevage de una alabanza pura, que pro- 
ceda de una Fé viva, y de un corazon sincero, é inocente, 
cemo fué la de aquellos niños , que gritaban en el Templo... 
«Hosanna al hijo de David...» Unamos, pues nuestros corazo- 
nes, y nuestras voces á los Cánticos de la Iglesia, á sus santas 

Tox. LY, 26 


402 EL EVANGELIO 'MEDITADO. 
ceremonias , y 4 las oracionés'de todos les fieles, para pele 
brar de conciérto, la gloria, la grandeza, e santidad, y 0 
beneficios de nuestro Rey Divino. : 


apo 
UL. 

De la ici de los Ep de los Sacerdotes. 
4." Indignacion injusta en su objeto... + Po 
«Y habiendo' visto los Príncipes de los a y los 
»Escribas las maravillas, que él obraba; y los niños que: gri- 
»taban' en el Templo, y decian Hosanna'al- hijo de David, se 
indignáron...» ¿Qué es lo que muevé sú indignacion?.: Son las 
maravillas, que ven obrar á Jesucristo -y las oirationes ,-que 
hace delante de sus ojos. ¿Qué -olra cósa mas?. Los niños ; que: 
arrebatados del esplendor de estas marávillas, repiten-las acla- 
maciones, que han oído.:. ¡Abt es ciertamente una pasjon jn- 
justa la envidia. Se exaspera, y se irrita, por lo que deberia 
calmarla, y curarla. Cuanto mas bien hitiereis, onanto mas 
irreprensibles seais, tanto mias serán estos celosos, vuestros 
enemigos; os querrán más mal; y estarán más rabiesós, y fos 
gosos, para dañaros. No estarán contentos, sino: caaudo hayan 
sublevádo todo el pueblo contra vesótros. Aun cuando: fuese 
sola una voz la que se alzase en vuestro favor; y aunque flese. 
la voz de un niño, ó de la pérsona mas simple, esto basta, 
para ocasionarles uh despectio-secretb; para excilar su indigna» 
cion; y para animar su furor. Pero:tto dejeis por esto de obrar 
bien; imitad* á Jesus: vuestro uOdalós qe pra 

con él. 
E A dgtaciós: artifoiosa en sus. «quejas... Estos Sacerido 
, y estos Doctóres de la Ley ; 2leros-de despecho por lo que 
: EriA y -oian, se dirijieron al mismo.Jesus...! «Y le dijérón; 
¿oyes tú lo que dicen estos?» Los celosos, y la envidia no pue- 
den callar, y no pueden hablar sino enmascarados. Esconden 
el verdadero motivo, que -los: irrita, y no dejan 'ver:sino un: 
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fantasma. Lo que os irrita ó Sacerdotes, y Doctores envidiosos 
de Jesucristo, es, que su vida es santa, é irreprensible, y la 
yuesira no lo es: es que delante de vuestros ojos hace él mila- 
gros ,.que vosotros no podeis contrastar, ó criticar: es que él 
predica, con un celo, con una autoridad, con una solidez , que 
hace despreciable el fausto de vuestros discursos; es que os 
confunde en todas las disputas, en que le empeñais; es final- 
mente, que el pueblo le' estima á él, y os desprecia á voso- 
tros... Este es el verdadero motivo, que os anima, y-en vez de 
esto, que vosotros no os atreveis á confesar, os agarrais, á 

_lo que dicen: los: niños. ¿Pero qué es lo quereis decir con 
esta queja? ¿Pretendeis acaso ,.acúsar á Jesucristo «de va- 
nidad, y de orgullo, porque escucha las bendiciones, que le 
dan estos niños; de ambicion, y de pretension, porque estos 
niños le llaman hijo de David? Cuando no se tiene cosa alguna 
“pensible., y externa, que echarle en cara, es necesario pene- 
trar los pensamientos , y las intenciones secretas. Así sus miras 
ambiciosas; sus pretensiones al Trono; sus diligencias para ha- 
eerse declarar Rey; veis aquí la quimera, que vosotros apa- 
rentais temer: que bien presto propondreis al pueblo; de que 
hareis. resonar el Pretorio; y contra la que interpondreis tam- 
bien, el nombre, y la autoridad del Cesar. ; 

3.” Indignacion confundida en sw malicia... «Y Jesus les 
»dijo; si; ¿Nunca leisteis; (1) de la boca de los niños, y de 
»los que mamán sacaste perfecta” alabanza?...» ¡Qué fuerza! 
¡pero al mismo tiempo, qué dulzura en esta respuesta! Jesus 
perdona'á sus envidiosos enemigos todas las reprensiones, que 
habria podido darles, renuncia á lodas las excelencias que ha- 
bria podido atribuirse, y se conlenta solo con citar un paso de 
la Escritura, y alega del texto solamente lo que era necesario 
para justificarle, y hacerles ver, que en él se cumplian las 
profecías, sin añadir las palabras, que siguen en el mis 


(1) Psalm. 8. Y. 3. e ! 


.. 


i 
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mo texto (1) y que habrian podido causar á sus enemigos 
una confusion mayor... Imitemos esta dulzura de Jesus, aun 
en las ocasiones, en que es necesario hablar para nuestra 
defensa... Aprendamos tambien de este paso de la 'Escri- 
tura, cuanto importe enseñar con tiempo á los niños á can- 
tar las alabanzas de Dios; y á celebrar su nombre y sus gran- 
dezas. Y ¡ó qué delito no es, en una familia cristiana, empezar 
á ejercitar su voz, con canciones prófanas, satíricas, obscenas, 
y amorosas, cuyo veneno les hará bien presto sentir, y gustar 
la pasion! Los niños repiten lo que oyen; hacedles, pues, oir 
solamente palabras de bendición; y ellos no dirán, ni cope s 
tirán otras. 


"Peticion y coloquio. 


Apartad, ó Señor, echad, y quitad de mi corazon; que por el” 
Bautismo , habeis consagrado para Vos, como un Templo vivo, 
todo lo que podria ofender la pureza de vuestros divines ojos. 
Sanadme de aquellos viles, é injustos celos, que cegáron á los 
Judios. Tengan ellos, ó6-Salvador mio, y todos vuestros enemi- 
migos el dolor, y la confusion de veros bendito, y alabado en 
toda la tierra. O, ántes bien, conviértanse estos mismos, y 
bendigan vuestro nombre Amen. 


» 


(1) Las palabras que siguen son estas... Para confundir tus enemigos; 
y destruir al enemigo; y al que quiere tomar venganza... Propler inimi- 
mios tuos, ut destruas inimicum et ultorem. 
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DISCURSO DE JESUCRISTO EN EL TEMPLO EL DIA DE SU TRIUN- 


FO, EN OCASION QUE ALGUNOS GENTILES PEDIAN VERLE. : 
Ps (S. Juan, e. 12. v. 20, 30.) 
CossipenEmOS 1.* La "PETICIÓN px Los GewriLES, 2. La Lora DE Jesu- 
"CRISTO. 3.2 SU TURBACION. i 


PUNTO PRIMERO. 
Peticion de los Gentiles. 


- 4,9 ¿Quién son estos Gentiles?...«Y habia allí algunos Gen- 
ntiles de aquellos que habian subido á adorar (4 Dios) en el 
dia de la fiesta..» Estos Gentiles se habian aprovechado del co- 
inercio que habian tenido con los Judios para conocer al verda- 
- dero Dios; y habian venido á Jerusalen, segun la costumbre, 
para adorarle, y ofrecerle sus sacrificios por las manos de los 
Sacerdotes, en el gran dia de la fiesta de la Pascua.. Providencia 
de mi Dios: Vos ro abandonais á ninguno; por todas partes 
os reservais adoradores fieles, y en medio de la mayor corrup- 
cion, dela impiedad, y del libertinage, os escogeis verdaderos 
siervos; y sineeros observadores de vuestra Santa Ley; y noso- 
tros acaso en medio de ha lúz, y de lá santidad, no tenemos sino 
una fé lánguida, y vivimos una vida estragada y pecaminosa. 
- 2. ¿Qué piden estos Gentiles? «Deseamos (dicen) ver á Je- 
sus...» ¡O deseo piadoso! ¡0 codicia y ambicion santa! ¿Y de 
dónde: os viene á vosotros este pensamiento? ¿Vosotros habeis 
sin duda oido las maravillas que de él se cuentan: la relacion 
de alguno de los efectos de su poder, de su bondad, y de su sa- 
sabiduría, os ha arrebatado de admiracion, y querriais tener la 
dicha de verle á él mismo, y de oirle... O alma mia, por qué 
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no tienes tú tambien un deseo semejante de ver á Jesus; de ver- 
le, por medio de una fé viva en su Sacramento, en su Taber- 
náculo, y de sustentarte de él; de verle por medio de un gusto 
interno en la oracion, en el recogimiento, y de entretenerte 
con él; y de verle en la habitacion de la gloria, y de reinar 
con él? ¿Por qué, pues, este deseo no te tiene incesantemente 
ocupada; no te hace incesantemente suspirar por Jesus tu ce- 
lestial Esposo? Miéntras que los Príncipes de los Judios buscan 
el modo de deshacerse de Jesus, los desean, y quieren ver= 
le, y rendirle sus homenages: el pueblo Judáico por su infi- 
delidad se dispone' á crucificar al Mesías, y Dios comienza á 
disponer los Gentiles á reconocerle, «despues que haya sido 
crucificado. Aquí Jesus vé ántes de morir las primicias de las 
naciones ya solicitas á buscarle; sabe que bien presto vendrán 
á él en tropas innumerables y le recompensarán de la incredu- 
lidad de los Judíos... Ask en los consejos de la Divina Sabidu- 
ría, la infidelidad de una alma, ó de un pueblo viene-á ser la 
riqueza de otro. Estemos, pues, en vela, podemos perder la 
fé, y la religion, y en esto nos perderemos nosotros mismos; 
pero nada perderán la fé, y la religion.. 

3." ¿A quién se dirijen estas (Grentiles? «Estos, pues, se acer- 
cáron á Felipe, que era de Bethsaida de la.Galilea. Felipe vino; 
»y se lo dijo á Andrés, y Andrés, .y Felipe, lo dijéron: 4 Je- 
sus...» Estos Gentiles extrangeros apartados, por ventura, é 
impelidos de-los Judios, que habian acompatrado á Jesus engu 
triunfo, no podian, por causa de la multitud , acercarse bien, 
para tener el consuelo de. verle. Ensu embarazo, tuviéron la 
fortuna de poderse acercar á uno. de sus discípulos, éste era 
Felipe, y lé suplicáron que les procurara la comodidad de ver * 
á Jesus. Felipe, movido de sus deseos, los comunicó 4 Andrés, 
y los dos Apóstoles júntos, intercediéron por ellos con Jesu- 
cristo... Este es.el modelo, que siguen los hombres Apostólicos 
en guiar de concierto :las almas.á Jesus, ayudándose mútua- 
mente , y comunicándose sus: miras, y sus designios, sin deseo 
de preferencia... Así tambien nosotros , reconociéndonos indig- 
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DOS de dirijirnos inmediatamente á Jegus, y de obtener por 
hogotros mismos el efecto .de nuestras débiles súplicas, emplee- 
mos la intercesion de los Santos, y de los Angeles. No. omita- 
mos, esta: manera de.erar, que honra á Jesus, que practica la 
Iglesia, y que por sala pasion.ha desechado la heregía. +; 
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dese Do la gloria. de Jena, e 

E >; JAYA-L8 -glbnifcada. anta lenterao Sacrificia de si ¡miso : 
pta sgsotras...: Condescendió, sin-duda Jesucristo con los der 
seo de. estos qiadoros Seatilesy 3,60, puso en lugar de poder ser 
xisto y. cido, y allíjen su presponia,: y: delante de sus discípulos, 
¡y dedos Judios, hizo un: diseyrso;, en que-ellos tenian Ja mayar 
parto; pero.pe pudiéron comprender, todo el sentido, sino; des” 
pues delos -sucggos-.i.: Y Jesps, les.respomdió diciendo: viene 
ala ¡hora en que sea glorificado el) Hija del Hombre: .En verdad, 
pen vesdad.os, digo;,si.el guano de, frigo,, que.cae en:tierra, ne 
vmuyiere,él, solp queda; pero: simurjero, llora mucho-fra4o.... 
La gloria dle Jesuenislo es morir; y reparar e0m:.sumuerte,.la glo- 
ria de Dios ultrejada; porel peaado, y salvar los hombres perdi- 
dos por el pecado. Comparándose Jesu al grapo de trigo, nos 
hace ver en AA, CB PIRACION. Lo 4.” £6 caza de su muerte; esto 
es, la. órden de su Padee.que»ha colocado. an. este, precio da, ren 
dengion de:los, hombres , .caseo, en; la patiralezaba: vinculado la 
multiplicación del. trigo:3 la muerta: dehgrano< 27-81 fn. de: : 000 
muerte, que;e5,la,redencion de los bumbres, «su conversiony $4 
santificacion.,¡sw perteata reporasions y, la multiplicación delos 
Santos, y delos Hijos. dq Dios, ogmerla mpltiplicacion deltris 
go es el fin, -posgue:el.grang, debe, marin, :4.* Elmisterto de su 
verte, que debemos :crepr »:Y- doi que debgmos-aproverharnos; 
sin,.querer comprenderle, y, sin, peasax en penglzarle, coma 
ereemos que el grano muerto mullipdicará, y como cuando ya 
ba multiplicado, nos aprosachamos de:su multiplicación pata 
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huestro alimentó, sih potler penetrar, y aun sin cuidarnos de 
penelrar este misterio de la naturaleza, y.sin preg malo rd 
qué Dios lo ha querido así, y así lo ha ordenado. E 

2:" Jesus es glorificado; por medio: de nuestro entero sacrís 
ficio por él... «El.que ama su alma la perderá, y el que e 
nce su alma en este mundo, la guarda para la vida eterna... 
Amar nuestra vida en -este murio, es amarnos á nosotros mis- 
mos , nuestros placeres; nuestras “comodidades, nuestra repu- 
tacion, nuestro reposo, y nuestra misma conservacion, con 
menoscabo de la fé de Jesucristo, y de la obediencia debida á 
su Ley: esto:es perderros eternamente. -Nueatre sacrificio debe. 
extenderse hasta'aborrecer las riquezas ; los placeres, las hon- 
tas de este íniítido; y tódo lo quie prede Vorromper nuestro eo- * 
razon, alejarle de Dios, y apegarle'á éste mundo; debe exten-. 
ere! hasla aberrecét nuestra propia Vida ;' y estar iprentés á. 
cell 'ántes «que faltar 4'la fideMdad; qué debemés:4 Jesuérisn 

: Abotrocer: «de esta inanert lá propia-vida;'es conservarla 

Ese lá eternidad... ' ARS ¡Cuántos Santos mártires, cuántos 
Santos: penitentes han comprendido" bién esta máxima, que tan 
frecuentemente: ha repetido" Jesucristo én 'sa Evangelio, yo 
guléndola, qué" ghoria han dado: 4 Jesucristo! Cóncededme'la 
gracia, 6: Dios mio, que yó tanbien: 1 conpritida; y que De 
de'hoy dé principle á: practicarla: > 
vi B,>- Jesús es ylorificado, por'los ovas que ¿utero suminis- 
trarnós, para'-cortagrarnos á'su:dergició.:.. «Si alguno me 
adirvo.: sigamieo/ y donde: y: estoy, - alt! estará :lambien E 
aque mae sirve. Sbálgundo: me sibvieré ;:le Jionrará :mi Padre::. 
Pesmer mótivo ;;su-ejemijo. .. La gloria de Jesucristo es bodas 
decir, de: cualquiera qué sé empeña en mi servicio, no preten- 
di otra dosa, sito que me siga. Cualquier, sacrificio, que téñ- 
ya «qui hateer cualquierá: pena: que lerifa 'qhe sufrir, está en 
mi servieio,:.y -yo-le sirvo de gúia:Lée anima mí ejemplo, mt 
gracia le sostiene +y todo to que hace! y-16: que padece es né 
ble y»6s divino; perque yo mismo he pasado por este estado de 
violencía, de dolv* y de sufrimiénto. 70 Rey generoso!:O:Rey 
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amable! ¿Quién no deseará con ansia, quién no será diligente 
en- ponerse en vuestro servicio, para lener la honra de ir en 
vuestro. seguimiento? Segundo motivo... su herencia... des- 
pues de haberle nosotros seguido en la pena tiene el derecho de 
hacernos subir con él á la gloria, y aquí nos asegura que lo 
hará, y que cualquiera que le haya servido sobre la tierra, 
estará con -él. ¿Y dónde; ó gran Dios? En el Cielo, en la glo- 
ría, sobre su mismo Trono, sentado y reinando con él. Tercer 
motivo... El favor -de su Padre. El que le haya servido será 
Fevibido de su'padre, con honor... «¿Y qué se debe hacer al 
hombre ;:que el Rey (el Omnipotente, El Criador del universo) 
wdegea'hotirar?..» (£):¿Qué no se hará por él? ¿Qué fiesta, qué 
cobvila , qué pompa , qué magnificencia, qué delicias. eternas? 
¡Ah! Todas nuestras penas nos parecerán entónces ligeras. ¡Bie- 
mawventurado al que sirve á Jesucristo, y el que sufre por Jesu- 
erísto! No «seria: digno de tan gran Señor,'si no mostrase su ' 
tale meto de las: penas y de las tumillaciones. 

a pd 


A 
es dd La turbacion de Jesus.” 

evil > 

214 2Durbacion e iiods por Jesucristo, para abicitón 
tsbruceión...: Añadió Jesus... « Ahora mi alma está conturbada, 
»¿Y qué diré yo?..» Esla lurbacion de Jesucristo era libre y vo 
luntaria: Bejaba Jesus que el pensamiento de la muerte cruel, 
uesdebja padecer.conturbase su alma, sin perder nada de su 
perfecta sumision á: las órdenes de Dios su Padre. Esta turba= 
cio», bien'yue voluntaria ,; no era ménos dolorosa, y penosa: 
lefa tánto mas, cuanto mas terrible era el objeto, .que la. 0ca- 
sioraba.:. Esta turbacion llega- hasta: penetrar su alma, hasta 
ponerle 4él mismo en wna especie de incertidumbre del parti- 
do, que ha de 4omar. Sufre Jesus esta turbacion, -para experi> 
mentar en si mismo, y cn aa todas nuestras es y 
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nos lo manifiesta para enseñarnos lo 1.” Que la turbaeion que 
en nosotros experimentamos á vista de la humillacion que nes 
sobreviene, ó de una afliccion de una desgracia , de un acej- 
denle, de.una enfermedad, y de la muerte, no Es ya por si ua 
pecado, ni lampoco una imperfeccion, pues la ha experimentado 
en sí mismo. 2.” (ue esla misma turbacion, que-es. una parla 
de nuestra pena, es tambien per otro lado, una parte.de nues 
tro sacrificio, y de nuestro mérito en ella, y que debemos tér 
cibirla,. con ta misma resignacion, con que recibimos el mal 
mismo que nas la ocasiona, y esperar la, misma recompensa, 
3. Que nuestra. fuerza, nuestro consuelo, y nuestro -rabaro 
debe ser entónces:á Jesucristo turbado por. nuestro, amar, y por 
sanlificar nuestras: DA Ji y darnos la ce e manes 
nernos constantes. ad 
. 2. Turbacion santificada con la, oracion. ade servira 
" de ejemplo... «Padre, salvame desde.esta hera... » (Y. de-dos 
tormentos que entónces debo .sufrir y dentro de pocos digs).; 
«Mas, por esto (por sufrirlos) he venido á esta hora...» Por 
esto he vivido yo, por esto he evilado las asechanzas de mis 
enemigos y me he conservado hasta esta hora... «Padre, glo- 
rifica tu nombre...» Sobre el modelo de esta divina súplica, 
4.” podemos pedir con. sumision Ja libertad de los: males que 
padecemos, ó que tememos. 2.” Debemos animarnos á, nosetros 
mismos, renovando el espiritu de nuestra vocacion», llamando 
á nuestra mente y pensando que hemos venido'á, este mundo) - 
que hemos .venido á ser. Cristianos, que hemos entrado en el 
sacerdocio, 6 en la: Religion, ó- en; cualquier btro estado ue 
sea, solo para padecer y: sufrir precisamente lo: qua en aquel 
momenta-nos, causa tanta pena: 3.? Debemos estar 'abselula+ 
mente resignados. al querer y 'á.la voluntad,de Dios, no deseñr 
otra cosa., sino.su mayor gloria, y el cumplimiento de su vo» 
luntad, seguros tambien que alli :encortraremos nuestra gloria 
y nuestra elerna felicidad. . ES: 
3." Turbacion calmada por una.voz celestial, para nuestra 
consolacion... 1." Lo que dice esta voz... «Vino.eplónces del 
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Cielo esta voz: y le he glorificado, (mi nombre), y le glorifica= 
ré de nuevo...» Dios ha glorificado su nombre, haciéndo co- 
nocer su Hijo, por quién todas las naciones deben glorificarle. 

Ahora,,.Dios ha hecho ya conocer á su Hijo por medio de lo3 
milagros de su. vida y está para hacerle conocer. aub por me- 
dio de la virtud de su Pasion y de su Muerle, y por medio de 
la gloria de su Resurreccion, de su Ascension y de la venida 
del Espiritu Santo, y finalmente por la magestad de su última 
venida, para juzgar los vivos y los muertos... Internémonos en 
el-espíritu-de estos misterios, glorifiquémos por-ellos-al Señor, 

unámonos á él y participemos de sus humillaciones, para partj- 
cipar ( de su gloria... 

.,2.% Lo que el pueblo piensa de esla 00%... «La turba que se 
hallaba alli; y la oyó, decia,, que. habia sido un trueno: oLros 
decian: un Angel le ha hablado... . » Parece que solamente. al- 
gunos oyeron distintamente lo que decia la,voz y lo enlendio- 
ron; que olros oyeron las palabras, sin distinguir su sentido; y 
que. otros, finalmente,. sintieron un ruido confeso, pero sufi- 
ciente para pensar que pudiese ser un trueno... - Así justamente 


-se hace sentir y oir de los hombres la voz de Dios, segun sy 


disposicion y atencion... Así tambien cada uno discurre, segun 
gus ideas. Esta voz divina no se entiende distintamente, sino 
estando cerca de Jesus y en el recogimiento interno; ni se pue- 
de formar su justa idea, sino si guiendo la enseñanza y las má- 
ximas de la Iglesia... — ... 

5. Del motivo, porque se dejó oi oir esla VOZ... «Respondió 
Jesus y dijo, esta, yoz.no ba yenido, por mí; sino por vosotros... 
Esta voz se hizo oir para animar á los Genliles y para fortificar 
á los Judíos, para convertir y confundir á los Fariseós, para 
autorizar el triunfo que se hizo en Jerusalen á Jesucristo y al 
que se unia el Cielo, para dar peso á las palabras que Jesus 
debia añadir, y á todos los discursos ,-que debia hacer en eslos 
últimos-dias de su vida, finalmente, para impedir el escándalo . 
de la Cruz y disponer todos los corazones á creer la Resurrec- 
cion. Se hizo tambien oir esta voz para consolarnos en nuestros 
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afanes y asegurarnos que cuando hayamos sujetado nuestrá 
voluntad á la de Dios, se dejará oir su voz en nuestro corazon 
y le traerá la paz, la calma y la tranquilidad... ¡Cuántas cosas 
dignas de admiracion! ¡Qué bondad, qué condescendencia,. 
cuántas instrucciones de que deliemos dar gracias á Dios y 
sacar pró vecho! : 
Peticion y coloquio: 
Os adoro, Divino Jesus, adoro la soberana sabiduría de los 
consejos de Dios , vuestro Padre. Vos sois aquel grano celestial, 
que bajó sobre la lierra, por obra del Espíritu Santo, aquella 
simiente divina caida sobre la tierra en que debisteis morir, 
para producir 4 Dios una mies abundante, y dar al Padre Ce- 
lestial tantos hijos cuantos serán los hombres que creerán en 
Vos y perseverarán hasta la muerte en vuestro santo amor. 
Concededme la gracia, ó Salvador mio, de ser de este número 
y que no suceda que por mi infidelidad, venga á ser inútil en mí 
vuestra preciosa muerte. ¡Ah Señor!' deseo glorificaros, pero 
ántes glorificaos Vos'mismo en mí; y si para esto es necesario, 
que yo padezca y sufra, dadme la resolucion y la fuerza, ven 
ciendo lodas las” oposiciones , que 05 pueda hacer mi naturalezá 
y no teniendo atencion alguna á cualquier: abatimiento que pue- 
da experimentar mi vileza. Salvadmie, 1o dispensándome de 
padecer; sino concediéndome la gracia de sufrir cristianamente. 
Sed, ó Jesus mio, mi apoyo; Vos que os habeis vestido de'mi 
miséria y de mi debilidad, pará enseñarme! á triunfar y para 


care parte de vuestra fuerza. read 
OS 
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FIN DEL DISCURSO DE JESUCRISTO EN EL TEMPLO, EL DIA DE 


SU TRIUNFO. 
“ (S. Juan, c. 12. v. 31. 36.)- 


1.2 Jesus ANUNCIA LOS FRUTOS DE SU MUERTE. 2.” EL PUEBLO LE'PROPONE * 
- OBJECCIONES :SOBRE LO QUE ANUNCIA. 3.” JESUS RESPONDE Á ESTAS 03” 
" JRCCIONES. o Po , . 


PUNTO PRIMERO. 
.. Jesus anuncia. los frutos de su muerte. 


1.” Primer fruto de la muerfe de. Jesucristo... El juicto del 
mundo... « Ahora es el juicio del mundo...» El juicio del mun- 
do se.acerca,, dice Jesucristo... El mundo está para dar un jui- 
cio contra mí, y por este juicio, que yo estoy para experimen- 
tar del mundo, el mundo será juzgado... Esta expresion «añora 
» ge, hace juicio, » puede tener varios sentidos, los cuales, por 
opuestos que parezcan, se reducen á una misma cosa... «Se haee 
»juicio de este pundo: » esto es, el mundo está para ser libra- 
do,.se debe hacer justicia al mundo, debe ser librado de los 
que le oprimen y le engañan ,. y este sentido concuerda con lo 
que sigue... « Se hace juicio de este mundo; » esto es, está para 
ser instruido, é iluminado: se echará de ver, qué es lo que se 
deba pensar de las máximas que han corrido en el mundo, y 
sobre las que él se regula. El juicio se hará, se dará la deci— 
sion y el mundo sabrá á qué debe atenerse... «Se hace juicio. 
» de este mundo , » esto.es, el mundo será condenado: está para 
pronunciarse una condenacion solemne contra los errores y las 
máximas del mundo, y contra los que de ahora en adelante las 
seguirán; y este juicio que eslá para hacerse, será la base y la 
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regla del que se hará, al fin del mundo, y que decidirá de lá 
suerte de lodos los hombres... Estudiémos pues, en Jesus lole- 
ranle en su pasion , y espirando sobre una Cruz; he aquí el jui- 
-cio de Dios que debe librar al mundo, iluminar -al mundo, y 
condenar al mundo... Jazguemes nosotros mismos, juzguemos 
del mundo segun este juicio de Dios, irrevocable y elerno. Juz- 
guemos de nuestra penitencia, por el huerto de las olivas: de 
nuestro celo, por la Corle de Caifás; de nuestra sabiduría, por 
* la Corte de Herodes ; de nuestra politica, por.la Corte de Rila+ 
tos. Juzguemos de nuestra paciencia , por el silencio de Jesu- 
«cristo? de huestros placeres y de nuestra sensualidad, por los 
azotes; de nuestra ambicion, por el Cetro y la Corona de Jesu- 
cristo; de nuestra gloria, por sus humillaciones; de nuestras 
riquezas, por su pobreza; de nuestra obediencia , por su cruci- 
fixion; de nuestro amor, por el derramamiento de su Sangre, 
y sobre todo por las últimas gotas de aquella Sangre adorable 
que saliéron de su Divino Costado y de su Divino Corazon. 

- 2, Segundo fruto de la"muerte de Jesucristo, la destruccion 
de la Idolalría y del imperio del demonio... « Ahora el Principe 
» de este mundo será echado fuera...» El demonio está paro 
hacer sus últimos esfuerzos, para hacer morir á Jesucristo y 
hacerle partir de-este mundo: está para tomar posesion de Ju— 
das, para animar la Sinagoga, para sublevar el pueblo, y para: 
atemorizar al Gobernador Romano, y al fin se saldrá con ello: 
Jesus morirá; pero Jesus muerto le echará del mundo, y enca- 
denará -8u poder, enmudeterá sus-orácules y echaráá tierra 
sus Idolos, sus altares y sus templos... Esle es un hecho que la» 
impiedad no puede negar; que sea Jesús crucificado, y que.sea: 
en su nombre, y por sus discípulos destruida la idolatría; y es. 
un hechó que por sí mismo excede todos los pensamientosidel: 
hombre. ¡Ah! Qué golpe debe dar á un hombre que quiera: 
leer atentamente la“bistoria del mundo, 'el ver, -con cuántos 
prodigios de Sabiduría y de la Omnipotencia de Dios:se ha eje”: 
cutado este hecho que'aqui: anuncia Jesucr isto o y 
en dos palabras. . .*--. A 4 


* MEDITACION CCXXXIX. 413 

"-8,2 La conversion del universo... «Y si yo fuere levantado 
» de la tierra, lo traeré todo á mi'mismo...» ¿Quién jamás ha- 
bria podido creer, que la Europa, la Asia. y la Africa habitadas 
de tantos pueblos-diversos,' rentinciarian'á sus Dioses y á sos 
supersticiones, por adorar ua Hombre crucificado en Jerusalen? 
¿Por qué virtud habeis podido, ó Divino Jesus, traer á Vos 
tantas Naciones, y traerlás á Vos, cuando Vos espirais' sobre 
una Cruz? ¡O Cruz, tan terrible á la naturaleza, tan ignomi- 
niosa y tañ aborrecida de todos los hombres, ántes de la cru- 
cifixion de Jesucristo! ¡O cómo has venido á ser el estandarte 
del Rey del Cielo, el troféo de su victoria y el lerror de los 
demonios! ¡O cómo has venido á ser el deseo de los Apóstoles, 
la gloria de los Mártires, la fuerza de los débiles, el consuelo 
de los afligidos y las delicias de las almas puras! Sí, tu tambien 
has venido á ser el'drnaniento de las coronas de los Reyes y el 
objeto de adoracion de todo el urilverso. 


Il. 
Objecion del pueblo. 


« Y decia esto,:para significar de qué muerte habia de mo- * 
»rir»... Et pueblo bien to comprendió, pero sobre esto le res— 
pordiéron. «Nosotros hemos aprendido de lá Ley, que el Cristo 
»vive eternamente; ¿Pues cómo dices tú: eonviene que el Hijo 
»del rá sea levantado... ¿Quién es este Hijo del Hom- 
» » bre?... 

e ps echa de ver en este discursó del pueblo", una: verdad 
constante, esto es: que el Cristo ó el Mesías vive eternamente. 
Esta verdad, entre-los Hebreos era conocida de: todos: se la 
comunicaban por tradicion, y esta tradición estaba fundada en 
la Ley (1)... David (2) expresa la elérnidad: de su Sacerdocio, 


(1) El término de Ley no está siempre reducido á los cinco libros de 
Moisés: Se entienden con él muchas veces tambien 150 libros de la Sa- 
grada escritura. q 

(2) Psalm, 109. y. 4. 
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segun el órden de Melquisedecb. Daniel ha visto (1) que Dios le 
conferia la potestad, el honor, y el Reino; que su poder era 
eterno é inamisible, y que su Reino.era eterno é indefectible: 
Esta verdad es fundamental entre los Cristianos. Con este ca» 
rácter lo indicó el Angel á María, cuando le anunció, que seria, 
Madre del Mesías, diciéndole (2). Que aquel, .que ella parirja, 
reinaria eternamente sobre la casa de Jacob, y que su Reino na 
tendria jamás fin... Alegrémonos de vivir en este Reino divino, 
y comprendamos cuanto nos importa estar pedo á un Hoy 
cuyo reino es elerno. 

2.2 Se echa de ver en este discurso del pillo yna dificultad 
pasagera... Si segun la Escritura, era una verdad, que el Reino 
del Mesías debia ser eterno, era tambien, segun la, Escritura , 
una verdad no ménos cierta, que el Mesías debia morir. ¿Cómo 
concordar estas dos verdades? El tiempo de esto no habia lle- 
gado aun. Lo que parecia imposible á estos Judíos, no tiene 
ahora para nosotros dificultad alguna. El Reino temporal de los 
Reyes acaba con su muerte. Dejan muriendo el cetro y la co- 
rona que llevará otro; pero el Reino del Mesías empieza pro- 
piamente solo despues de su muerte, Reino espiritual en este 

- mundo, donde reina por medio de su gracia, de sus méritos, y 
de su espíritu; y Reino único en el otro mundo, donde reinará 
con su Omnipotencia. Antesque las cosas se hubiesen manifes- 
tado de este modo, un corazon recto debia creer en Jesucristo, 
sobre las pruebas que él daba de su mision y esperar en Ja sim- 
plicidad de esta fé el tiempo destinado al cumplimiento de las 
profecias, Sigamos nosotros este método. Los misterios de la fé 
nos presentan aun muchas dificultades, que no podemos desa- 
tar. Esperemos el momento de la manifestacion y de la eviden- 
cia. Guardémonos de uná averiguación temeraria que nos per- 
deria. Greamos con simplicidad, vendrá el dia en que veremos. 
la concordancia de ds verdades, que ahora nos parecen. 
incompatibles. E ; 


(1) Dan. 7. 14. 
(2) S. Luc, 14, y. 32, 
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- 3.2. Se echa de ver en este discurso del pueblo, una pregunta! 
ultrajante... «¿Quién es este Hijo del Hombre?..:» Indepen— 
dientemente del tono con que parece se dijo esta palabra, una 
pregunta semejante indicaba mucha incredulidad. Habia dicho 
el Salvador al principio de este discurso , que el Hijo del Hom- 
bre debia ser glorificado: aquí dice que él mismo será levanta- 
do de la tierra, y que todo lo traerá á st: luego él mismo es -el 
que es el Hijo del Hombre, y no se le puede preguntar quien 
es, sin dudar de la verdad de su palabra, y sin ultrajarle. Si 
la pregunta de los Judios no cae sobre la persona, sino sobre 
Ja cualidad , esto es: sino preguntan quien es el que es el Hijo 
del Hombre, sino qué cosa es el Hijo del Hombre, y lo que 
significa esta expresion, es tambien en ellos una infidelidad, y 
una ignorancia afectada, porque Hijo del Hombre es uno de los 
nombres del Mesías. Gon este nombre le llama Daniel (1) cuando . 
vió que el Señor le daba la potestad, el honor y el Reino... 
Con este nombre le: llama el Profeta Ezechiel (2), que por la 
singularidad de las órdenes que recibia, era figura del Mesías, 
y es llamado siempre Hijo del Hombre, sin que el Señor jamás 
le dé otro nombre... Os adoro, ó6 Jesus, os reconozco por el 
Hijo del Hombre, por el Mesias prometido, y enviado para . 
salvar á los hombres, hacedme la gracia de vivir, y morir hajo 
vuestro Reino espiritual para reinar con Vos en vuestro Reino 
eterno. ] 


mn. 
. Respuesta de Jesus. 


- Como las objeciones, las réplicas, y las preguntas delas 
Judios nacian siempre, ó casi siempre de un fondo de infideli- 
dad, Jesucristo por lo ordinario, no respondía á.ellas directa- 
mente. Así sucede aquí. Sin detenerse en sus discursos, insiste 

(1) Cap. 7.v.13.y 14. 

(2) Exech. c. 2. v. 2. > en 

Tom. 1Y. 27 
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en anunciarles su muerte, en anunciarla como próxima, y en 
exhortarlos á aprovecharse de sus instrueciones por tres moti- 
vos, que no nos tocan ménos á nosotros que á los Judios. 

1.2 La brevedad del día... «Les dijo, pues, Jesus. Aun hay 
» entre vosotros un poco de luz, caminad miéntras que teneis 
v»luz...» No le quedaban ya á Jesus mas que cuatro dias para 
vivir y para instruirá los Judíos. ¡ Cuánto, pues, les importa 
aprovecharse de sus últimas lecciones! No es menos importante 
para nosotros el aprovecharnos del tiempo y de los socorros 
que Dios nos dá, y bien presto se nos quitarán: no tendremos 
siempre aquel Pastor celoso, aquel director iluminado, aquel 
amigo fiel; no estaremos siempre en circunstancias de poder 
recibir los avisos caritativos de aquel pariente, de aquel padre, 
de aquella madre; no sentiremos siempre aquellos remordi— 
mientos, que nos solicitan, aquella fé que nos ilumina, aquellos 
buenos movimientos que nos estimulan; el tiempo finalmente, 


la vida misma se acabará bien presto para nosotros, y mas 


presto de lo que pensamos. Motivo poderoso para aprovechar- 
nos sin dilacion, del poco tiempo que nos queda. 

2.” El peligro de la noche... «Para que ne os sorprendan 
»las tinieblas; y el que camina en las tinieblas no sabe adonde 
»val.» Lo que habia que temer para los Judíos, era que si no 
creian en Jesucristo en el curso de su vida, vendrian aun á ser 
mas incrédulos despues de su muerte, y se hallarian envueltos 
en aquella noche de infidelidad, que ha perdido á la nacion en- 


tera, y la ha reducido á un estado eh que sin Templo, sin sa- . 


crifisio, sin cabeza y sin Profeta, ya no sabe, ni lo que ha 
de hacer, ni adonde ha de ir... Lo que hay que temer para 
nosotros, si no nos aprovechamos de los socorros presentes, 
que “aun tenemos para obrar nuestra salvacion, es caer en - 
la ceguedad, en el endurecimiento, en-la impiedad, enla irre- 
ligion, en el hábito del pecado, en la falsa conciencia, y final- 
mente en la noche del sepulcro, sin saber cuál será nuestra 
suerte en la otra vida; sinesperanza fundada, y con toda suerte 
de motivos para temer una desgracia elerna. 
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3.2 La ventaja de la luz... «Entre tanto, que teneis la luz, 
»ereed en la luz; para que seais hijos de tuz...» Los Judíos, 
que habian creido sinceramente en Jesucristo en el curso de su 
vida, quedáron desconcertados en su muerte, pero bien presto 
fuéron animados, con la nueva de su Resurreccion, con la ve- 
nida del Espiritu Santo, con la predicacion, y con los milagros 
de sus Apóstoles , miéntras, que los otros , por la mayor parte, 
se endurecian siempre mas... El que cree en Jesucristo, en la 
luz de la Fé del Evangelio, y como la Iglesia nos la representa, 
y vive conforme á esta fé, está seguro de caminar en la luz, en 
la verdad. Está tranquilo en el camino, que sigue, con una 
tranquilidad nacida del conocimiento, y de la reflexion. Final- 
mente vendrá el dia, en que esta luz de la fé se'cambiará en 
luz de gloria, á cuyo esplendor verá lo que ha creido, gozará 
Jo que ha esperado, y poseerá lo que.ha-amado... ¡O bienaven- 
turados hijos de la luz, que ahora habitais con vuestro Padre 
Celestial, en una luz inaccesible, é incomprensible; en quien 
todo lo veis, y todo lo sabeis, y gozais de todo; cuanto es re- 
compensado aquel camino de niñez, de simplicidad, de candor, 
de inocencia, y de penitencia, que habeis escogido, y seguido 
constantemente. ¿Y por qué no os imitaré yo, ya que con la 
gracia de mi Salvador, lo puedo aun? . 


l Peticion y coloquio. 


. O Divino, Salvador, y Redentor mio, ó6 Dios de mi alma, 
echad fuera de mi corazon al Principe del mundo; destruid en 
mi su imperio, para reinar siempre con Vos solo. O Jesus, ele- 
vado sobre la Cruz,: mediador poderoso.entre el Cielo, y la 
dierra, traedme á Vos, elevadme con. Vos, y haced que de 
cuanto hay sobre la:hierra, nada mueva ya mi corazon, nada 
le manche ya, y que de Vos no me separe jamás. Amen. - 
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MEDITACIÓN COX... 


FIN DEL TRIUNFO DE JESUCRISTO. 


JESUS SE RETIRA Á BETBANIA. 
ES Juan, e. 12, v. 36. S. Marcos, c. 11. v. 11. S. Mateo, c. 21. 
v. 17.) 


PARA CONCLUIR LA SOLRMNIDAD DE ESTE DIA Á GLORIA DE JESUCRISTO, HA- 
GAMOS AQUÍ CINCO BEPLEXIONES. OrservEmos. 1.* Lo que Jesus HA DI- 
cuo En EL Teuezo. 2. Lo que Jesus ma visto en EL Tempo. 3.* La. 
HORA En QUe Jesus sane pEL TeueLo. 4.? LAS DISPOSICIONES, EN QUE 
Jx8US DEJA ESTOS PUEBLOS. D.”:EL LUGAR Á QUE JESUCRISTO HE RETIRA. 


PUNTO PRIMERO. 
Sobre lo que Jesucristo ha dicho en el ano: 


«Esto dijo Jesus, y se fué, y se escondió de ellos...» ¿Cuáles 
son las cosas que Jesucristo há dieho en el Templo, en el dia 
de su triunfo? ¿Se ven, por véntura, cosas vanas, inútiles, y 
profanas? ¿Hay acaso entre ellas alguna que indique orgullo, 
amor propio, interés, respeto humano, disgusto, fastidio, ó 
queja? No: todas sus palabras han sido palabras de oele por la * 
gloria de Dios su Padre, por la santidad de su culto; palabras 
de oblacion, y saorificio por nuestra' redencion; palabras de 
compasioa para los incrédulos, de dulzura para sus enemigos, 
de exhortacion para los débiles, de bondad para los fieles, y de 
instruccion para todo el mundo. Finalmente, sus discursos han 
versado sobre nuestros intereses, sobre- nuestra salvacion, y 


Sobre su amor, para con nosotros. ¿Y nosotros, qué es lo que 


le decimos en su Templo?... ¿De qué hablamos á sus pies? 
¡Ay de mí! Nada sabemos decir. Ni sabemos adorarle, ni darle 
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gracias, ni pedirle, ni esperar, ni amar. Nueslro espiritu á to= 
das las cosa atiende, excepto á amar 4 Dios; niun momento 
puede pensar en Jesucristo, que siempre, y solamente ha pen- 
sado en nosotros. Muchas veces aun, en vez de entretenernos 
con él, procuramos endulzar nuestra flojedad, en presencia de 
sus altares, y de sa santo tabernáculo; nos entretenemos con 
-los-hombres, de una maaera igualmente propia para irritar el : 
Cielo, y para escandalizar la tierra. 


IL 
Sobre lo que Jesucristo ha visto en el Templo. 


«Y observadas al rededor todas las cosas...» Habia visto 
- Jesus en el Templo los profanadores, y los habia echado fuera; 
los enfermos, y los habia sanado; los niños, y los habia pro- 
tegido; los Escribas, y los habia confundido; los Gentiles, y 
los habia oido ; los débites en la ley , y los habia confortado; y 
los fervorosos, y los habia consolado. Jesus ve aun en su 
Templo , todo lo que en él se hace, vuelve en él su vista pers- 
picaz, que penetra hasta el fondo. de los corazones, y á que 
ninguna cosa prede estar oculta. ¿Cómo nos ve:á nosotros en 
él; de qué número nos ve; en qué disposicion de corazon nos 
ve?... ¿Ve que nosotros merecemos sus complacencias, sus fa- 
vores, su proteccion, su misericordia, su compasion, Su $0- 
corro, y su bondad, ó su indignacion, su cólera, y sus anale- 
mas? ' 


IH. 
. + Sobre la hora en que Jesus sale del Templo. 
«Y siendo ya-tarde, se fué á Bethania con los doce, ..» Ha- 
bia-venido-Jesus al Templo por la mañana, en él habia pasado 


todo el dia: allí se habia empleado en darnos pruebas de su 


U 
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amor, y no salió del Templo, sino á la tarde. En cuanto á no- 
sotros todo es diversamente. El poco tiempo que pasamos en la 
Iglesia, es siempre muy largo. Fuera de la Iglesia, los juegos, 
las comodidades, los paseos, las conversaciones, los espeetá- 
culos, todo es breve. En el Templo, la. oracion, la meditacion, 
el sacrificio, la instruceión, el oficio, la bendicion, todo es lar- 
go. Se va buscando .lo que es mas breve, y-lo mas brexe. se 
nos hace aun largo. Esperan-algunos, que todo se haya. ya co» 
menzado'para ir allá, y se retiran ántes que se acabe; muchas 
veces tambien para no quitar tiempo á sus diversiones y place- 
res, se ausentan del todo de los oficios de la Iglesia, y dejan 
todo ejercicio de oracion y devocion. ¡Ah! ¡Cuán culpable es 
nuestra ingratitud, y cuán escandalosa nuestra flojedad, y 
nuestra indiferencia en órden á la salvación ! 


Iv. 
Sobre las disposiciones en que Jesus deja. estos pueblos. 


«Y dejándolos...» Deja los unes llenos de júbilo , y de con» 
suelo, y llenos de sentimiento de perderle; pero al mismo tien+ 
po, llenos de. deseo,. y de esperanza de. volverle á ver, y de 
oirle: aun... Deja.los:otros llenas de despecho-de verle seguido, 
y escuchado, y de po haberle podido. prender ,.ni:hacerle algun 
insulto... ¿En qué disposiciones nos deja á nosetres Jesus, ó en 
qué disposiciones nos partimos nosotros- de Jesus, y salimos de 
la Iglesia, y de la oracion? ¿Qué sentimientos llevamos? ¿Nos 
deja Jesus en el fervor; con la voluntad de servirle mejor, y 
con el deseo de; volver á entretenernos con él; ó acaso, nos deja 
en la tibieza, en ta frialdad, en la flojedad, en el tedio, en la 
pusilanimidad:, en la disipacion, y sin-otra consolación, que de 
ver que se acaba el tiempo, y que ha sido para nosotros solo 

- un tiempo de violencia, y de disgusto? ¡ Ahv1. Perversa dispo- 
sicion, en la que:no podemos estar tranquilos, y que eenemos 
en cuanto sea posible, esforzarnog á mudar. 
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v. 


. 


Sobre el lugar á que Jesus se relira. 


«Y dejándolos, se fué cerca de la ciudad, á Bethania, y se 
estuvo allí...» Jesus salió, no solo del Templo, sino tambien de 
la ciudad, se retiró por la tarde á Bethania con sus Apóstoles, y 
aquí pasó la noche, para echarse fuera de sus enemigos. ¿Quién 
no se maravilla al ver en los enemigos de Jesucristo siempre la 
misma rabia contra él, y en Jesucristo siempre la misma intre- 
pidez, la misma prudencia, y la misma sumision á las órdenes 
de su Padre, de quien no quiere prevenir el momento? 


Peticion y cologuto. 


¿Es posible, Salvador mio, que un dia tan santamente em- 
pleado, empezado con un triunfo tan glorioso, continuado con 
milagros de poder, y de amor, acabe despues con la necesidad 
de retiraros, de esconderos, y buscar un asilo fuera del recinto 
de una ciudad ingrata, en que habeis derramado tantos benefi- 
cios? O Jesus, si os buscan vuestros enemigos, si 0s persigue 
el mundo, venid á esconderos en mi corazon, tomad posesion 
de él, haced en él mansion de dia Y noche, y jamás os apar- 
teis de él. Amen. A 


o 
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